Compendio del Tafsir Al-QurtubI 
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Sura An-Nisa 3 (Las Mujeres) 

Medinense y consta de ciento setenta y séis áyát 


Es un sura de Medina, excepto una sola aya que descendió en Meca el año de la Con- 
quista con motivo de c Utmán ibn Talha al-Hayabí 1 , y es cuando dice: 

( 58 - 

“Oh gente, Alláh os ordena devolver los depósi- 
tos prestados a sus dueños”. (Las Mujeres-4:s8) 

Dijo An-Naqqás: Esta aya descendió después de la Hégira del Profeta S de la Meca 
hacia Medina; y otros dijeron que todas la aleyas donde está el dicho de Alláh: “Oh gente”, han 
descendido en Meca; y dijeron c Alqama y otros que lo más probable es que el principio del 
sura descendió cuando el Profeta ® estaba en Meca y el resto descendió en Medina; sin em- 
bargo, An-Nuhás afirmó que este sura descendió en Meca. 

Dije (Al-Qurtubí): Y lo más correcto es la primera opinión porque en el Sahlh de Mus- 
lim viene que 'Á ’isa dijo: Cuando descendió el sura de Las Mujeres, yo ya estaba con el Profe- 
ta ®, es decir, entró con ella; y no hay duda entre los ulemas de que el Profeta i® entró con 
'Á.fisa por primera vez en Medina y quien reflexiona en las legislaciones de este sura sabe que 
es de Medina sin ninguna duda y en lo que se refiere a su dicho: “Oh gente”: Quien ha dicho, 
toda aya que lo tiene es de Meca, no es cierto, porque el sura de La Vaca descendió en Medina 
y en ella está Su dicho: “Oh gente”, y Alláh es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



Fue c Utmán ibn Talha ibn Abü Talha al-Badrl, ordenanza de la casa. Su padre Abü Talha y su tío c Utmán cayeron en 
Uhud; después c Utmán ibn Talha se hizo musulmán en el Pacto de Hudaibiya y emigró con Jálid ibn al-Walíd, estando 
presente en la conquista de Meca con el Profeta S, y éste le dio la llave de la Ka c ba. Vivió c Utmán ibn Talha 4 * en Medina 
hasta que murió en el año 42 h. 
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“¡Hombres! Temed a vuestro Señor, Quien os creó a partir 
de un solo ser, creando de él a su pareja y generando a par- 
tir de ambos muchos hombres y mujeres. 

Y temed a Alláh, por Quien os pedís unos a otros, y respetad 
los lazos de sangre. Realmente, Alláh os observa continua- 
mente”. (i) 


“¡Hombres! Temed a vuestro Señor que os creó”. Fue explicado en el sura de La Vaca 
el significado de temor de Alláh, el Señor, la pareja, y la generación, y no hace falta repetirlo; y 
en esta aya hay una llamada de atención hacia el Creador de “un solo ser”, y ese es Adán, paz 
sobre él. “Generando” , significa dispersando, haciendo extender por la Tierra; como en su 
dicho: 

(u-átmmtm 

“Y alfombras extendidas”. (El Envolvente-88: 

16) 

“De ambos”, se refiere a Adán y Eva. Dijo Muyáhid: Eva fue creada de la costilla baja 
de Adán, y en el hadlt “La mujer fue creada de una costilla no recta”; como fue citado en el 
sura de La Vaca: “Muchos hombres y mujeres”. Dividió la descendencia de Adán y Eva en dos 
tipos: Hombre y mujer, lo que implica que el hermafrodita no sea uno de ellos, pero su reali- 
dad lo remite a uno de los dos sexos como es su humanidad, y eso lo hemos citado en el sura 
de La Vaca. 

“Y temed a Alláh, por Quien os pedís unos a otros, y respetad los lazos de sangre”. 
Repitió lo del temor para insistir en ello y advertir a los que reciben la orden; y el significado 
es: Temed a Alláh no desobedeciéndole, y temed los lazos de sangre, no cortándolos. 

Qatáda y Hamza, entre otros, leyeron: “Temed a vuestro Señor, Quien os pedís unos a 
otros por Él y los lazos familiares” . Pero es una lectura poco respaldada y fue criticada por la 
mayoría de los lingüistas. Dijeron los de Basora que es una lectura inaceptable; los de Rufa 
dijeron que es una mala lectura; y otros dijeron que puede tener su lógica, porque los árabes 
decían: Te lo pido por Alláh y por los lazos de sangre. Dijo Abü c Ali: Está poco respaldado y 
dijo Abü al- c Abbás al-Mubarrad: Si hago la oración detrás de un imam y recita: “Temed a 
vuestro Señor, Quien os pedís unos a otros por Él y los lazos de sangre”, cogería mis zapatos 
y me iría. Dijo Az-Zayyáy: La lectura de Hamza, a pesar del poco respaldo que tiene y lo inco- 
rrecta que es lingüísticamente, es también contradictoria con la jurisprudencia islámica, por- 
que el Profeta S dijo: “No juréis por vuestros padres”, y si no se permite jurar por los padres 
no se puede jurar por los lazos de sangre. Vi que Ismá'Tl ibn Isháq decía que jurar es algo re- 
servado para Alláh y jurar por lo que no sea Alláh es algo grave. Narró Yafir que su padre dijo: 
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Estábamos con el Profeta ® cuando acudió gente de Mudar descalzos y casi desnudos, y vi 
como la cara del Profeta ® reflejaba lo afectado que estaba por la necesidad que sufrían, luego 
hizo la oración de zuhry se dirigió a la gente diciendo: “¡Hombres! Temed a vuestro señor”, y 
leyó el resto de la aleya hasta, “y los lazos familiares” y añadió: unos dieron dinares, otros 
dirhams y otros dátiles. Y eso respalda la primera lectura porque aquí el Profeta ® les instó a 
unir sus lazos de sangre, y también está probado que el Profeta ® dijo: “Quien quiera jurar, 
que jure por Alláh o que se calle”, y eso invalida la segunda lectura que dice: te pido por Alláh 
y por los lazos de sangre. Dijo Abü Isháq: “Por Quien os pedís unos a otros”, significa, pedís 
por Él vuestro derecho, y en este caso tampoco tendría sentido la segunda lectura. 

Dije (Al-Qurtubi): Esto es lo que he podido verificar en lo que han dicho los lingüistas 
sobre la prohibición de la segunda lectura, y en esto se apoya Ibn c AtIya. Sin embargo, el 
imam Abü Nasr, no comparte esta decisión y apoya la segunda lectura diciendo: Esto es una 
opinión no aceptada por los imames de la religión, porque las lecturas del Qur ’án que hacen 
los imames ya fue certificada su veracidad por los métodos conocidos por la gente especializa- 
da en el tema, y si se certifica que una cosa fue dicha por el Profeta ® nadie puede rechazarla 
porque si lo hace, habría rechazado algo del Profeta ®, considerando mala una lectura suya y 
esto es inaceptable. Y no podemos guiarnos aquí por los lingüistas, porque no hay duda de los 
conocimientos de elocuencia del árabe del Profeta ®, y esos se reciben de él. En cuanto a lo 
que se mencionó en el hadlt se puede discutir porque el Profeta ® dijo a Abü al- c Usará: “¡Por 
tu padre! Si le hubieras dado en la cadera”, pues la prohibición es sólo en el juramento sin 
tomarlo en broma y aquí se trata de rogar a otros por el derecho del parentesco y no esta 
prohibido. 

Dijo Al-Qusairi: Es un juramento por los lazos de sangre. Es decir: Temed a Alláh. ¡Por 
los lazos de sangre! Como cuando decimos: Haz tal cosa ¡Por tu padre! Y se dice en el Qur ’án: 
“¡Por el Astro! ¡Por el Monte! ¡Por los Higos! ¡Por tu vida!”. Y es un poco remota la compara- 
ción. 

Dije (Al-Qurtubí): No es nada remota la comparación porque como Alláh ha jurado por 
Sus criaturas como prueba de Su existencia, podría jurar por los lazos de sangre para insistir 
en su importancia cuando la unió consigo mismo, y Alláh es el que más sabe. 

Alláh jura por lo que quiere y hace lícito lo que quiere, prohíbe o permite lo que quiere, 
y no es de extrañar que haya sido un juramento, los árabes juraban por los lazos familiares 
diciendo te lo suplico por Alláh y por los lazos de sangre. Pero la opinión más respaldada es la 
primera, es decir, que “los lazos de sangre” es un complemento directo cuyo verbo está omiti- 
do. 

Hay consenso entre los ulemas sobre el tema de la obligatoriedad de unir los lazos de 
sangre y de la prohibición de romperlos, y fue certificado que el Profeta S dijo a Asma’ cuan- 
do le pidió permiso para visitar a su madre: “Sí, visita a tu madre”. Le ordenó visitarla siendo 
idolatra su madre. La importancia de los lazos de sangre hizo que visitar incluso al incrédulo 
tuviera mucho valor, hasta el punto que Abü Hanrfa y sus compañeros abogaron por la heren- 
cia entre los que tengan lazos de sangre incluso si no son primos o parientes cuya herencia 
está designada, y la importancia de estos lazos hace libre inmediatamente al que, siendo es- 
clavo, le compra un pariente suyo. Para esta opinión se apoyaron en el hadlt narrado por Abü 
Dáud que el Profeta S dijo: “Quien adquiere un pariente mahram (de primer o segundo grado 
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que les es ilícito casarse con él, como padres, hermanos tíos y tías) como esclavo, éste quedará 
libre inmediatamente”. Esa es la opinión de la mayoría de la gente del conocimiento. Esto fue 
narrado por c Umar ibn al-Jattáb e Ibn Mas c üd y no consta que uno de los compañeros del 
Profeta haya dicho cosa alguna que lo contradiga; también lo dijeron muchos ulemas, entre 
ellos Hasan al-Basrí. 

Sin embargo, nuestros ulemas tienen tres opiniones diferentes acerca de este hadit 

• La primera es que solo se refiere a los padres y los abuelos. 

• La segunda incluye los hermanos 

• La tercera, es la de Abü Hanifa. Dijo Sáfi c I: No quedan libres inmediatamente de su 
parte más que sus hijos, sus padres, y sus madres, mientras que no se liberan de él ni 
sus hermanos ni nadie de los demás parientes. 

Y la más correcta es la refleja el hadit que hemos mencionado anteriormente; y la me- 
jor de sus versiones es la narrada por An-Nasá 1 , de Zamra, de Ibn c Umar, que el Profeta ® 
dijo: “Quien se hace con la propiedad de una pariente que le es ilícita, ésta se libera de él in- 
mediatamente” y es un hadit certificado porque fue transmitido por justos y no hubo entre los 
imames quien lo descalificara excepto lo que ha dicho An-Nasá ’T de que es poco conocido, y 
otros dijeron: Sólo fue narrado por Zamra, y éste es justo y de confianza, y si un hadit es na- 
rrado por un solo narrador y éste es justo y de confianza es suficiente. Y Alláh es el que más 
sabe. 

Hubo discrepancia en el asunto de los parientes de lactancia. Dijeron la mayoría de la 
gente de conocimiento que no están aludidos por el hadit. Sin embargo el juez Yuraiy dijo que 
sí se liberan. Unos de los más ortodoxos (e.d.: sólo aceptan como fuentes el Qur’án y la Sun- 
na) que el padre no se libera del hijo si se hace con su propiedad, y se apoyan en el siguiente 
hadit “Un hijo no puede recompensar a un padre salvo si le encuentra esclavo, lo compra y le 
da la libertad”. Dijeron que si es legítimo comprarlo entonces es legítimo tenerlo en posesión y 
el que posee tiene derecho de hacer con su propiedad lo que quiera. Esto refleja ignorancia 
por su parte acerca de la legislación islámica, porque Alláh, el Altísimo, dice: 

“Y a los padres, tratarles bien”. (El Viaje Noc- 
turno-i7:23) 

Y asocia así la obligatoriedad de Su adoración con la obligatoriedad del buen trato a los 
padres, y no es un buen trato que el padre quede bajo la autoridad del hijo y por eso lo tiene 
que liberar haciendo caso a la aleya del buen trato o al hadit anterior. Y el significado del hadit 
es: Que el hijo fue la causa de la libertad de su padre comprándole, y se le atribuyó a él su li- 
bertad. 

En lo referente a la discrepancia que hemos mencionado anteriormente entre nuestros 
ulemas, la primera opinión esta respaldada por lo mencionado del Qur’án y la Sunna; la se- 
gunda se apoya en equiparar a los parientes ilícitos con el padre mencionado en el hadit, y no 
hay pariente más cercano al hombre que su hijo, entonces se junta con el padre, y el hermano 
es muy cercano al hombre porque es hijo de su padre; y la tercera esta relacionada por el hadit 
de Zamra que hemos mencionado anteriormente. Y Alláh es el que más sabe. 
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Su dicho: “Y los lazos de sangre”. Lazo de sangre es la expresión que engloba a todos 
los parientes sin distinción entre ilícito y los demás. Abü Hanífa da importancia al lazo de 
sangre ilícito a la hora de impedir quitar lo que se había dado, sin embargo, se puede quitar lo 
que se había dado a los primos pese a que la ruptura es posible y el parentesco es manifiesto 
porque es considerable a la hora de la herencia, la tutela y otras leyes. Entonces la considera- 
ción especial al ilícito es atribuir algo al Qur’án sin una prueba sólida y ellos lo consideran una 
abrogación, sobre todo porque hay en ello la demostración con la ruptura que la hizo lícita con 
los primos paternos y maternos, y Alláh es el que más sabe 

Su dicho: “Realmente Alláh, os observa continuamente”. Es decir, os vigila y es vuestro 
Protector. En otra lectura de Ibn c Abbás y otros es: “Omnisapiente”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ ^ ¿=s ¿=s. 

Jí Yjsfc y* i J S?3 i ^ 


“Dad a los huérfanos [cuando hayan llegado a la pubertad] 
sus bienes y no pongáis lo malo en lugar de lo bueno. 

No os aprovechéis de sus bienes juntándolos a los vuestros, 
porque eso sería una grave injusticia”. (2) 


“Dad a los huérfanos sus bienes”. Los huérfanos aquí significa los que fueron huérfa- 
nos, como Su dicho: “y los magos se quedaron postrados” . (Al-A c ráf-i2) y la magia es incom- 
patible con la postración a Alláh, como lo es la orfandad y la mayoría de edad. Al Profeta * le 
llamaban “el huérfano de Abü Tálib”, recordando que lo fue. 

Esta aya va dirigida a los tutores y los regentes. Descendió, según Muqátil y Al-Kalbí, 
por un hombre de Gatafán que tenía riqueza abundante para un sobrino suyo huérfano, y 
cuando éste alcanzó la mayoría de edad reclamó lo suyo y el tío no se lo dio, y entonces des- 
cendió esta aya. Entonces dijo el tío: Me protejo de Alláh de la grave injusticia, y entregó al 
sobrino lo suyo. Dijo el Profeta S “Aquel que se libra de su propia avaricia y lo devuelve entra- 
rá en Su casa [de Alláh]”. Es decir, Su Paraíso. Y cuando el muchacho recibió la riqueza y la 
gastó en el camino de Alláh, dijo el Profeta A: “Se fijó la recompensa y quedó el pecado”. Se 
dijo: ¿Cómo, oh Mensajero de Alláh? Dijo: “Se fijó la recompensa para el joven y quedó el pe- 
cado para su padre”, porque éste era idólatra. 

La entrega de sus bienes a los huérfanos es de dos tipos: 

• Pagar sus gastos de mantenimiento, comida, ropa, etc... el tiempo que dura 
la tutoría, porque sólo se le puede dar esto al que todavía no se le puede entregar la 
totalidad por ser menor, o mayor pero deficiente. 

• La entrega total de lo suyo y dejarlo en sus manos después de haberle pro- 
bado y asegurarse de su responsabilidad. 
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Y la denominación aquí es figurada y significa el que era huérfano como en el dicho de 
Alláh “y los magos se quedaron postrados”, es decir, los que fueron magos, como al Profeta & 
le llamaban “el huérfano de Abü Tálib”. Cuando el tutor se asegura de que la responsabilidad 
del huérfano es firme, le está prohibido quedarse con su riqueza, y si lo hace está cometiendo 
una falta. Dijo Abü Hanrfa: Si alcanza los 25 años [el huérfano], se le entrega su riqueza en 
todos los casos porque ya podría ser abuelo. 

Dije (Al-QurtubI): Alláh no mencionó examinar la responsabilidad en esta aya y lo 
mencionó en Su dicho: 





“Probad a los huérfanos hasta que lleguen a la 
edad del matrimonio, pues, si véis en ellos res- 
ponsabilidad dadles sus riquezas”. (Las Muje- 
res-4:6) 

Dijo Abü Bakr ar-Rázi de la escuela hanañ, sobre las leyes del Qur ’án: Cuando [Alláh] 
no puso como condición la responsabilidad en una situación y la puso en otra, entonces es 
obligatorio aplicar el sentido de ambas. Es decir: Si alcanza los 25 años siendo irresponsable 
se le entrega lo suyo obligatoriamente, y si tiene menos de 25 no es obligatorio, aplicando así 
el sentido de las dos áyát. Dijo Abü Hanrfa: Cuando alcanza la mayoría de edad ya es suscepti- 
ble de ser abuelo y si puede ser abuelo entonces, ¿como puede ser válido darle sus bienes co- 
mo huérfano y bajo esta denominación? ¿¡Acaso esto no es muy remoto!? Dijo Ibn al- c Arabi: 
Esto es falso y no tiene fundamento. Sobre todo consideraando que las cosas cuantificadas no 
se le puede aplicar el quivás sino que se coge literalmente lo que está en el texto, y eso no es 
aplicable en este asunto; y expondremos lo que han dicho los ulemas en el asunto de la tutela 
in sá J a Alláh. 

“No pongáis lo malo en lugar de lo bueno”. Es decir, no cambiéis la oveja gorda del 
huérfano por una flaca vuestra, no cambiéis la moneda buena por la falsa. En los tiempos de 
Yahillya, por la falta del din, la gente hacía lícito el coger sin derecho las riquezas de los huér- 
fanos: cambiaban lo bueno y lo valioso de las riquezas de los huérfanos por lo malo de sus 
riquezas, diciendo un nombre por otro y una cabeza por otra, entonces Alláh les prohibió esto. 
Esta fue la opinión de Sa c id Ibn al-Musaiyib, Ad-Dahhák y otros, siguiendo el significado lite- 
ral de la aya. Sin embargo, otros dijeron que el significado es: No comáis de las riquezas de los 
huérfanos, que está prohibida y es mala para vosotros y dejéis las buenas que son las vuestras. 
Dijo Muyáhid y Abü Sáleh: No os precipitéis comiendo lo malo de sus riquezas y dejando de 
esperar riquezas lícitas de Alláh. Dijo Ibn Zaid: La gente de Yahillya no daba nada de la heren- 
cia a las mujeres y los niños y el mayor de la familia cogía la mayor parte de la herencia. Y dijo 
c Atá que significa: No ganes mucho beneficio del huérfano que está bajo tu tutela siendo él 
pequeño. Y estas dos últimas opiniones no coinciden con el sentido explícito de la aya. 

“Y no os aprovechéis de sus bienes juntándolos a los vuestros”. Dijo Muyáhid: Esta aya 
prohíbe la mezcla en el gasto de mantenimiento. Los árabes mezclaban su gasto con el de sus 
huérfanos y Alláh se lo prohibió y luego fue abrogado por la aya: 
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(220 

“Si mezcláis lo vuestro con lo suyo... son vues- 
tros hermanos”. (La Vaca-2:22o) 

Dijo Ibn Faurak, narrando de Al-Hasan: la gente interpretó en esta aya la prohibición 
de la mezcla y lo abandonaron por su propia voluntad. Entonces Alláh les alivió con la aya de 
La Vaca y unos dijeron que “a” significa “con” como en su dicho: 

“Quién me ayudará con el favor de Alláh”. (Las 
Filas-37:i4) 

“Porque eso sería una grave injusticia”. “Eso”, es decir, el aprovecharse, “sería una 
grave injusticia”, o sea, una grave falta. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si teméis no ser justos con los huérfanos, casaos, entonces, 
de entre las mujeres que os gusten, con dos, tres o cuatro a 
la vez; pero si teméis no ser equitativos, entonces con una 
sola o con las que posea vuestra diestra. Esto hará más pro- 
bable que no os apartéis de la equidad”. (3) 


“Si teméis”, es una condición y la respuesta es “casaos entonces”, y el sentido es: si te- 
méis no ser justos en su dote y sus gastos “casaos, entonces, de entre las mujeres que os gus- 
tan”, es decir otras. Narraron los imames que 'Á’isa dijo explicando el dicho de Alláh: “Si 
teméis no ser justos con los huérfanos, casaos, entonces, de entre las mujeres que os gustan, 
dos, tres o cuatro”. Dijo: ¡Oh sobrino! La huérfana que está bajo la tutela de uno, sus riquezas 
están mezcladas, y le gusta su riqueza y su belleza, entonces este tutor quiere casarse con ella 
sin que sea justo con ella en la dote, no dándola lo que dan los demás. Entonces le fue ordena- 
do abstenerse de casarse y hacerlo con otras, salvo si es justo con ella y le da la dote más alta 
que se da normalmente. Dijo Ibn Juweiz Mindád: Por eso hemos dicho que le es lícito al tutor 
comprar y vender por sí mismo de los bienes del huérfano sin aprovecharse. Y el tutelado tie- 
ne derecho a revisar lo que fue comprado por su tutor, y el gobernante tiene también derecho 
a verificar este tipo de transacciones. Sin embargo, al padre nadie tiene derecho de investigar 
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lo que hace [con los bienes de un hijo], salvo que haya aprovechamiento manifiesto. Entonces 
el gobernante puede oponerse a ello e invalidarlo. Y eso fue explicado en el sura de La Vaca. 
Dijeron An-Nuhás, Al-Hasan y otros que la aya abroga la práctica que había en Yahillya y a 
principios del Islam cuando los hombres se casaban sin límite con cuantas mujeres libres qui- 
sieran, y la aya limitó el número a cuatro. Dijeron Ibn c Abbás, Ibn Yubeir y otros que el signi- 
ficado de la aya es: Si teméis no ser justos con los huérfanos, temed no serlo también con las 
mujeres, porque era mal visto no ser justo con los huérfanos y no lo era tanto no serlo con las 
mujeres. Hubo discrepancia en el significado de “teméis”. Dijo Abü c Ubeida: “Teméis” signifi- 
ca: tenéis certeza; y otros dijeron: “Teméis” significa tenéis duda, y esa opinión fue elegida por 
Al-Huddáq y el sentido sería: Quien tiene muchas dudas de que puede no ser justo con la 
huérfana, que se abstenga de casarse con ella. Ibn Wattáb y An-Najá c I la leyeron “si teméis ser 
injustos”. Y sobre los justos dijo el Profeta #> en un hadlt “Los justos en el din estarán sobre 
mimbares de luz el Día del Juicio”. 

Abü Hanifa se agarró al sentido de esta aya para probar que es lícito casarse con la 
huérfana antes de que sea mayor de edad, porque una vez alcanzada la mayoría de edad ya es 
una mujer absolutamente y no es huérfana, porque si se refería a la mayor no hubiera puesto 
como condición darla una dote equivalente a la que se da a sus semejantes, porque si es ma- 
yor, ella puede elegir en este asunto según la unanimidad de los ulemas. Málik y Sáfi c í opinan 
que eso no es lícito hasta que sea mayor de edad y sea válida su elección, apoyándose en el 
dicho de Alláh: 

(i 27- o&i 

“Y te preguntan sobre las mujeres”. (Las Muje- 
res-4:i27) 

Y las mujeres aquí significa solamente las mayores, como los hombres para los varones 
mayores, entonces el nombre de hombre no se puede aplicar al niño y lo mismo el nombre de 
mujer no abarca a las pequeñas. Y dijo en relación a: 

íMWPfc j tai 

(l27-ÓÉ*(t*¡H* 

“En las mujeres huérfanas con las que deseáis 
casaros y a las que no dais lo que está prescrito 
que les deis”. (Las Mujeres-4:i27) 

Aquí se refiere a las huérfanas, como dijo ‘Á ’isa, Alláh este satisfecho con ella, que la 
aya se refiere a la huérfana mayor de edad, que no se le puede casar sin su permiso y la pe- 
queña no se casa porque todavía su permiso no es válido hasta que sea mayor y dé permiso 
para ello. Narró Daraqutni que Ibn c Umar dijo: Mi tío Qudáma ibn Maz c ün me casó con la 
hija de su hermano c Utmán ibn Maz c ün, entonces Al-Muguira ibn Su c ba contactó con la ma- 
dre de la chica, la estimuló en la riqueza y le pidió su mano. Entonces llevamos el asunto al 
Profeta ®. Dijo mi tío: ¡Oh Mensajero de Alláh! Ella es mi sobrina y su padre me confió su 
tutela antes de su muerte y siempre me porté bien con ella, la casé con quien supe de su no- 
bleza y su parentesco. Entonces dijo el Profeta S: “Ella es huérfana, y la huérfana es dueña de 
su asunto”. Y me la quitó, casándola con Al-Muguira ibn Su c ba. Y en otra narración trasmitida 
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por c Umar ibn Husein que c Abdallah ibn c Umar se casó con la hija de su tío materno 'Utmán 
ibn Maz c ün, y dijo: Y la madre de la chica se fue al Profeta & y le dijo: Mi hija no consiente 
eso, entonces el Profeta ® le ordeno dejarla y lo hizo, y añadió: “Y no os caséis con la huérfa- 
nas hasta que pidáis su permiso, y si se callaran es una señal de aceptación”; y luego la chica 
se casó con Al-Muguira ibn Su c ba. Entonces, éste invalida lo que dice Abü Hanifa que si la 
huérfana alcanza la mayoría no necesita tutor, basándose en la sentencia que dice que no es 
obligatoria la aprobación del tutor para la validez del matrimonio y eso fue mencionado en La 
Vaca, y no tiene sentido su dicho de que este hadlt solo se refiere a la menor, por su dicho “sin 
su permiso”, y si fuera así no tendría sentido mencionar al huérfano; y Alláh es el que más 
sabe. 

La explicación que c Á :l isa dio a la áva tiene de fíqh (Jurisprudencia islámica) lo que di- 
jo Málik en lo que se refiere a la dote adecuada: Por la menor dote que se da a las que son co- 
mo ella. Por eso ya es obligatorio cuantificar una cantidad específica para cada comunidad 
dependiendo de las clases sociales que haya. Dijo Málik: Cada comunidad tiene unas reglas 
del casamiento que le son propias y es conocida por ellas, es decir, las dotes y la equivalencia. 
Una vez, Málik fue preguntado sobre un hombre que caso a su hija [rica] a un sobrino suyo 
pobre y se opuso la madre, y Málik dijo, veo que su posición [la madre] es defendible. Y en 
otra narración: No veo que su posición sea defendible pero la primera es más correcta. Es líci- 
to casar a una que no sea huérfana por una dote menor a la que se da las chicas de su clase, 
porque la aya solo se refiere a las huérfanas. Este es su sentido y a la que no es huérfana no le 
es aplicable. 

Cuando la huérfana alcanza la mayoría de edad y el tutor sea justo en su dote le es lícito 
casarse con ella, y en este caso sería él el que casa y el casado, según la explicación de c Á : ’isa, y 
dijeron muchos, entre ellos Abü Hanifa, que no le es lícito casarse con ella sin el permiso del 
sultán o que la case otro tutor que le sea igual o más cercano en parentesco a ella, pero que él 
sea al mismo tiempo el casado y el que casa, eso no. Y argumentaron que el tutor es una de las 
condiciones del contrato matrimonial, según el dicho del Profeta §>: “No hay casamiento sin 
un tutor y dos testigos justos”. Entonces, designar a los tres, - el que casa, el casado y los testi- 
gos -, es obligatorio en el acto, y si se unen dos de ellos en uno se pierde una condición. Hay 
una tercera opinión que dice que ella designa a otro hombre como tutor para casarle con él, y 
eso se narró de Al-Muguira ibn Su c ba, y lo mencionó Ibn al-Mundir. 

“Casaos entonces, de entre las mujeres que os gusten, con dos, tres o cuatro a la vez”. 
De las que sean lícitas para vosotros, según Al-Hasan, Ibn Yubeir y otros. Y mencionó sola- 
mente a las lícitas, porque las mujeres ilícitas para casarse son muchas. “De las mujeres”, es 
una prueba de que esta denominación sólo se refiere a las mujeres mayores de edad. 

Hay que saber que los números dos, tres y cuatro no significa que es lícito casarse con 
9 mujeres como dice quien ha ido más lejos en su interpretación del Libro y de la Sunna y ha 
dejado lo que practicaban los antecesores de esta Umma, sumando los números (2+3+4) y 
apoyándose en el hecho de que el Profeta ® reunió a 9 mujeres al mismo tiempo bajo su tutela 
matrimonial, y quien aceptó esta ignorancia y rara opinión, son gente de zahlra (literalistas). 
Unos de ellos, ha ido incluso más allá en el extravío diciendo que es lícito reunir a 18 mujeres 
bajo la tutela matrimonial de un hombre, alegando que la justicia en aquella versión significa 
la repetición, por lo cual: dos sería dos y dos, y así con tres y cuatro, y ésto es ignorancia de la 
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lengua y de la Sunna y no coincide con el consenso de la Umma porque nunca se transmitió de 
que uno de los sahába, ni ninguno de sus seguidores reuniera bajo su tutela matrimonial a 
más de cuatro mujeres. Certificó Málik en su Muwatta y Dáraqutní y An-Nasá T en sus Sunnas 
que el Profeta ® dijo a Gailán ibn Umeya at-Taqafi, que se hizo musulmán teniendo 10 muje- 
res: “Elige a cuatro de ellas y sepárate de las demás”. En el libro de Abü Dáüd se narró que Al- 
Háriz ibn Qais dijo: Entré en el Islam teniendo ocho mujeres y le conté aquello al Profeta ®, 
entonces me dijo: “Elige de entre ellas a cuatro”. Y dijo Muqátil que Qais ibn al-Háriz tenía 
ocho mujeres libres y cuando descendió esta aya le ordenó el Profeta S repudiar a cuatro de 
ellas y quedarse con cuatro, y dijo: “Qais ibn al-Háriz” pero lo cierto es que se llamaba Al- 
Háriz ibn Qais al-Asdl, como mencionó Abü Dáüd. Y lo referido a lo que era lícito para el Pro- 
feta ® es una de las particularidades que le eran reservadas, cosa que aclararemos en el sura 
de Los Partidos (Al-Ahzáb). Y lo que decían de la suma de los números, se contradice con el 
hecho de que Alláh hizo descender Su Libro en el más bello y elocuente estilo del árabe, y los 
árabes cuando quieren decir nueve no decían dos, tres y cuatro, y también es muy feo lingüís- 
ticamente decir cuatro, seis y ocho cuando quieres decir 18. 

Y sobre quien se casa con una quinta mujer teniendo cuatro hay discrepancia entre los 
ulemas. Dijeron Málik y Sáfi ‘I que se le aplica el had (castigo mayor) si sabe [que es ilícito lo 
que hace], y dijo At-Tawrl: Se lapida si sabe, y si es ignorante se le aplica el menos duro de los 
castigos mayores, que es en este caso el azote, y se les separa de inmediato, no pudiendo vol- 
ver a casarse en ningún caso y teniendo ella derecho a la dote que habían pactado. Sin embar- 
go, otros como An-Nu c mán, dicen que no se le aplica ningún castigo por ello. Añadieron Mu- 
hammad y Ya c qub: Se castiga por el casamiento ilícito, por ejemplo, si se casa con una budis- 
ta, o se casa con una mujer en período de c idda o con una criada sin el permiso de su señor, o 
por casarse sin testigos. Dijo Abü Tawr: Si supiera que esto no le es lícito se le aplica el had en 
todos los casos menos en el casamiento sin testigos. Y hay un tercera opinión de An-Najá c í 
sobre el que se casa con una quinta sin que haya terminado la c idda de su cuarta. En este caso 
se le aplica el castigo de cien latigazos. Y si esta fue la fatwá de nuestros ulemas en la quinta 
imagínate si se tratase de más. 

Mencionó Az-Zubeir ibn Bakr: Me contaron que Muhammad ibn Ma c ín dijo: Vino una 
señora a c Umar ibn al-Jattáb ¿fe, y le dijo: Mi marido ajama en el día y pasa la noche rezando y 
no me gusta denunciarlo porque está adorando a Alláh, Altísimo sea. Entonces, c Umar le dijo: 
¡Qué bueno es tu marido! Y ella volvió a repetir lo que había dicho de él y c Umar siempre le 
respondía igual. Entonces, le dijo Ka c ab al-Asdi: ¡Príncipe de los creyentes! La señora está 
denunciando a su marido por abandonarla en su cama. Y c Umar le dijo: Como sabes lo que 
quería decir, sentencia, pues, entre ellos. Dijo Ka c ab: Que venga el marido, y cuando acudió le 
dijo: Tu mujer te está denunciando. Dijo el hombre que si por no haberla dado comida o bebi- 
da. Le dijo, no. Entonces dijo la mujer: 

¡Oh juez! sabio y con sentido común 

Mi íntimo, de mi su mezquita lo aparta 

Su adoración le alejó de mi lecho 

Sentencia, pues, y que sea una sentencia justa 

Su día es ayuno y nunca duerme en su noche 
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Y como mujer eso no me convence ni me gusta 

Y dijo el marido: 

Lo que me hizo despreciar su lecho y las comodidades 

Es que me quedé estupefacto por lo que había descendido 

En el sura de Las Abejas y en las siete largas, y es que 

El Libro revela cosas que hacen temer a quien ha creído 

Entonces, dijo Ka c ab: 

¡Oh hombre i Ella tiene derecho sobre ti. 

Su parte de cuatro. Está claro si lo piensas. 

Dale esto, pues, y deja las excusas. 

Y añadió: Alláh, Altísimo sea, te ha hecho lícito de las mujeres, dos, tres y cuatro a la 
vez, entonces tienes tres días con sus noches para adorar a tu Señor. Entonces, dijo c Umar: 
Juro, por Alláh, que no sé cual de sus dos cosas es más sorprendente: si su entendimiento a lo 
que quería decir la mujer, o su sentencia entre ellos. Prepárate, que ya te he nombrado juez de 
Basora. Se transmitió de Anas ibn Málik: Vino una mujer al Profeta ® para denunciar a su 
marido, diciendo: No tengo lo que tienen las demás mujeres, pues mi marido ayuna todo el 
tiempo. Entonces, dijo el Profeta #: “Un día para ti y otro para él, un día para la mujer y otro 
para la adoración”. 

“Pero si teméis no ser equitativos... entonces con una sola”. Dijeron Ad-Dahhák y 
otros: Si teméis no ser equitativos en la inclinación, el amor, la práctica sexual, la convivencia 
y la equidad entre las dos, tres o cuatro mujeres, “entonces con una sola”. Entonces, se prohi- 
bió la poligamia que puede llevar a la injusticia en la equidad y la buena convivencia, y esto es 
una prueba de la obligatoriedad de ello. Y Alláh es el que más sabe. En otra lectura se ha di- 
cho: “Y una es suficiente”. 

“O las que posea vuestra diestra”, se refiere a las esclavas, y está ligado a lo anterior, 
es decir: “Entonces casaos con una y las que posea vuestra diestra”. Y en esto hay una prueba 
de que las esclavas no tienen derecho, como las libres, en la práctica sexual y la equidad por- 
que el sentido es, “si teméis no ser justos” en la equidad, “entonces casaos con una o las que 
posea vuestra diestra”. Y puso a todas las esclavas a la misma altura de una y eso aclara que 
las esclavas no tienen derecho en la equidad y la práctica sexual. Sin embargo, en la justicia sí 
que tienen derecho y por eso es obligatorio tratar bien al esclavo y ser compasivo con ellos. 

“Esto hará más probable que no os apartéis de la equidad”. Es decir: Más probable 
que no os desviéis del camino de la justicia hacia el de la injusticia. Sin embargo, Sáfi c i dijo: 
“Esto hará más probable que no se extienda vuestra familia”. Y otros decían “Esto hará más 
probable que no aumente vuestro gasto familiar”. 

De esta aya se deduce que el esclavo también se puede casar con cuatro, porque Alláh, 
el Altísimo, dijo: “Casaos, entonces, de entre las mujeres que os gusten”. Es decir, lo que os es 
lícito, “con dos, tres o cuatro a la vez”, y no distinguió entre libre y esclavo. Y esa es la opinión 
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de Dáud, Tabari y Málik en su Muwatta. Sin embargo, Ibn Wahb narró que Málik dijo que el 
esclavo solo se puede casar, a la vez, con dos, y dijeron Sáfi c i, Abü Hanlfa y otros: El esclavo 
no puede casarse, a la vez, con más de dos, y esa es también la opinión de Ahmed e Isaac. Se 
transmitió que c Umar ibn al-Jattáb, c Ali ibn Abí Tálib y c Abderrahmán ibn c Awf dijeron que 
el esclavo no puede casarse, a la vez, con más de dos, y no me ha llegado que ninguno de los 
sahába haya dicho lo contrario y los de esta opinión se apoyan en el buen quiyás (analogía) 
sobre su had (castigo mayor) y su repudio y en todos los que han dicho: Su hades igual a la 
mitad del had del libre, y su mujer se repudia si se lo dice dos veces y el libre con que se lo diga 
una vez se repudia. Entonces no es extraño que se diga: Hay cierta incoherencia en su dicho: 
“Se puede casar con cuatro”. Y Alláh es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


Lwv<J 2_) OÍ 3 £ LvwjJ I 
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“Dad a las mujeres la dote correspondiente de buen grado, 
pero si renuncian voluntariamente a parte de ella en vues- 
tro favor, disfrutadlo con provecho”. (4) 


El discurso va dirigido a los maridos, según Ibn c Abbás, Qatáda y otros. Alláh les ha 
ordenado dar las dotes correspondientes a sus esposas de buen grado. Sin embargo, otros di- 
jeron que va dirigido a los tutores. Dijo Abü Sáleh: El tutor cogía la dote de la mujer y no le 
daba nada, entonces se les ordenó abandonar esta práctica y darles su dote. Dijo Al-Kalbi: En 
los tiempos de Yahillya, si el tutor casaba a una mujer con un hombre de la misma tribu no le 
daba nada de su dote, y si su marido era de una tribu extraña, la llevaba sobre un camello y no 
le daba nada más que este camello, y por eso descendió: “Dad a las mujeres la dote corres- 
pondiente de buen grado”. Narró Mu c tamir ibn Salmán que su padre dijo: HadramI cree que 
se refiere a los que se casan intercambiando una mujer por otra, y entonces se les ordenó fijar 
dotes. Pero la primera opinión es la que más peso tiene porque el discurso precedente se diri- 
gía a los maridos; por eso ha dicho: “Si teméis no ser justos con los huérfanos”, hasta su dicho 
“Dad a las mujeres la dote correspondiente de buen grado”; y lingüísticamente tiene que 
haber concordancia entre los pronombres y que se dirija al mismo destinatario. 

Es obligatoria la dote para la mujer, y hay consenso en este asunto por el dicho de 
Alláh, el Altísimo: “Dad a las mujeres la dote correspondiente de buen grado”. La única ex- 
cepción es lo que se narró de gente [del conocimiento] de Irak, pues dijeron que un señor que 
casa a su esclavo con su esclava, a ese no le es obligatorio darle dote, y es general en la aya: 

“Y casaos, pues, con ellas con el permiso de sus 
familias y dadles lo que les corresponde tal y 
como está establecido” . (Las Mujeres-4:25). 
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Hubo consenso entre los ulemas en que no hay un techo para la dote y hubo discrepan- 
cia en su cantidad mínima, cosa que aclararemos cuando expliquemos el dicho de Alláh: 

“Le habéis dado a una de ellas una gran dote”. 

(Las Mujeres-4:2o). 

“De buen grado”. La dote es un don de Alláh para la mujer que le dan los esposos de 
buen grado, sin peleas ni discusión. Dijo Qatáda: “De buen grado”, significa obligatoriamente; 
y dijo Ibn Zaid que significa: Una obligación asignada. Y añadió Abü c Ubeid: Tiene que ser 
designada, precisada y conocida. Az-Zayyáy dijo que significa: Religiosamente. 

“Si renuncian voluntariamente aparte de ella en vuestro favor” . Esto va dirigido a los 
maridos y en general es prueba de que es lícito que una mujer, sea virgen o se hubiera casado 
antes, done su dote a su marido. Esto lo dijeron la mayoría de los ulemas, sin embargo, Málik 
prohibió a la esposa virgen donar su dote al marido y reservó este derecho para el tutor siendo 
ella la propietaria. Sin embargo, Al-Farrá dijo que el discurso va dirigido a los tutores, porque 
cogían toda la dote y no daban nada a las mujeres y sólo consideraba lícito para ellos lo que 
ella diera de buen grado; pero la primera opinión es la más correcta porque los tutores no 
habían sido mencionados anteriormente. Y la aya descendió porque algunos consideraron mal 
visto que les devolvieran parte de la dote que habían dado. Entonces descendió: “Si renuncian 
voluntariamente aparte de ella en vuestro favor”. 

Hubo consenso entre los ulemas en que una mujer responsable de sus actos y con sen- 
tido común si da su dote a su marido es válido, y no puede volverse atrás en lo que ha dado, al 
contrario de la opinión de Yuraiy que dice que sí, que tiene derecho de volverse atrás en su 
decisión, apoyándose en: “Si renuncian voluntariamente a parte de ella en vuestro favor ” , y 
si se retracta de su decisión, entonces no lo ha dado voluntariamente y de buen grado. Dijo 
Ibn al- c Arabí: Esto no es cierto porque fue con su voluntad y él lo ha disfrutado, de manera 
que no tiene razón, porque no importa cómo lo ha utilizado sino la alusión a que es lícito y 
esto está claro. 

Si le pone como condición que no se case con otra mientras esté casado con ella y por 
eso le perdona parte de la dote, si él se casa no tiene que devolverle lo que le había perdonado, 
según Ibn al-Qásim, porque le había puesto una condición ilícita, como la condición que puso 
la familia de Barira: que si ésta fuese liberada por ‘Á ’isa la tutoría sería para el vendedor, es 
decir su familia; entonces el Profeta ® corrigió el acto invalidando la condición ya que la tuto- 
ría corresponde a quien la libera, y aquí es igual: se le puede quitar parte de la dote invalidan- 
do el casamiento. Dijo Ibn al-Hakam: Si se queda de su dote una porción igual o mayor que la 
dote de sus pares no le devuelve nada; y si le quitó algo de su dote y se casa con otra, le de- 
vuelve la diferencia entre lo que había dado y la dote de su par, porque él aceptó la condición y 
recibió recompensa por ella, así que tiene que cumplir, porque el Profeta S dijo: “Los creyen- 
tes tienen que respetar sus compromisos”. 

En esta aya hay una prueba de que la liberación [de la esclavitud] no se considera dote 
porque no es riqueza y porque no es una cosa que la mujer pueda dar ni el marido pueda dis- 
frutar. Esta era la opinión de Málik, Abü Hanifa, Sáfi c í y otros. Sin embargo, Ahmed ibn Han- 
bal, Isaac y otros dijeron que sí se considera una dote apoyándose en el hadlt de Saña. Narra- 
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ron los imames que el Profeta S le dio su liberación como dote; y se narró que Anas lo hizo y 
fue él quien narró el hadlt de Saña. Sin embargo, los de la primera opinión dijeron que el hadlt 
de Saña no es una prueba porque el Profeta ® tenía privilegio en el casamiento ya que le era 
lícito casarse sin dar la dote. Y cuando Zainab fue prohibida a Zaid, se casó con ella sin dote ni 
tutor; por lo tanto este hadlt no puede ser una prueba, y Alláh es el que más sabe. 

Su dicho: “Disfrutadlo”, no se refiere a la forma de disfrutarlo sino al hecho de que es 
lícito de todas formas, como en Su dicho: “Ciertamente, lo que coman de las riquezas de los 
huérfanos con injusticia”, aquí no se refiere al hecho de comer en sí, sino que abarca todo tipo 
de disfrute, y también como en Su dicho: “¡Vosotros creyentes! Si se llama a la oración el día 
del viernes, acudid al recuerdo de Alláh y dejar la venta”, y aquí tampoco se refiere a la figura 
de exclusivamente a la venta sino que la escogió para referirse a todo lo que pueda distraer del 
recuerdo de Alláh, el Altísimo, como el acto sexual y otros. 

“Con provecho”, es decir, con la conciencia tranquila, porque no teméis que se os lo re- 
prochen en esta vida ni en la Otra. Y se dijo que significa: lícito y saludable. Se narró que un 
hombre entró a ver a c Alqama mientras comía algo que le dio su mujer de su dote. Entonces le 
invitó a comer, diciendo: ¡Come de lo lícito y saludable! Narró Ibn c Abbás que el Profeta ® 
fue preguntado por esta aya : “Si renuncian voluntariamente a parte de ella en vuestro favor, 
disfrutadlo”, y dijo: “Si una esposa hace una donación voluntaria a su esposo sin estar obliga- 
da a ello, no se la puede quitar un gobernador, y Alláh, el Altísimo, no le juzgará por ello en la 
Otra Vida”. Se narró que c Ali ibn Abi Tálib dijo: Si uno de vosotros se queja de algo, entonces 
que pida a su mujer un dirham de su dote, con el dirham compra algo de miel, expone la miel 
al agua de la lluvia, y así Alláh, el Altísimo, une para él lo lícito, y saludable (la miel) con el 
agua bendita, y Alláh es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No deis a los incapaces vuestras riquezas que Alláh ha dis- 
puesto para vuestro mantenimiento. Alimentadlos con 
ellas, vestidlos y habladles con palabras apropiadas”. (5) 


Cuando Alláh, el Altísimo, ordenó entregar a los huérfanos sus riquezas en Su dicho: 
“ Dad a los huérfanos los bienes que sean suyos”, y ordenó dar a las mujeres sus dotes, al 
mismo tiempo aclaró que al incapaz y al menor no es obligatorio darle sus bienes y es prueba 
de la obligatoriedad del tutor y regente para el huérfano. Hubo consenso entre la gente del 
conocimiento que confiar la tutela del huérfano a un musulmán, libre y justo es lícito, sin em- 
bargo, hubo discrepancia en el caso de la mujer: la mayoría dice que es lícito, para Ahmed 
argumentó que c Umar .* confió la tutela a Hafsa. Y se narró que c Atá dijo a un hombre que 
confió la tutela a su mujer: La mujer no puede ser tutora, y si lo hace se transfiere a un hom- 
bre de su familia. También hubo discrepancia en confiar la tutela al esclavo, mientras que 
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Safi c i y otros lo prohibieron, Málik y otros dijeron que es lícito, y es la opinión de An-Naja c I 
que la confió a su esclavo y eso fue explicado ampliamente en La Vaca. 

Su dicho: “los incapaces”. Su sentido lingüístico ya fue explicado el La Vaca, pero hay 
discrepancia entre los ulemas sobre quiénes son estos incapaces. Narró Sálim al-Aftas que 
Sald ibn Yubeir dijo: Son los huérfanos; no les entreguéis sus bienes; dijo An-Nuhás: Es de lo 
mejor que se ha dicho sobre esta ¿iva. Y narró Ismá c Il ibn Abl Jálid que Abü Málik dijo: Son los 
niños pequeños; no les deis vuestras riquezas para que las malgasten y os quedéis sin nada. 
Sin embargo, Sufián narró que Muyáhid dijo: Son las mujeres. Dijeron An-Nuhás y otros que 
esta opinión no puede ser válida lingüísticamente. 

Se dice: No malgastes tus bienes en la especulación ni se los des a un agente inexperto 
en el comercio. Se narró que c Umar dijo: Quien no sepa del ñqh que no venda en nuestros 
mercados, porque Alláh dijo: “No deis a los incapaces vuestros bienes”, es decir, los que no 
conocen las leyes, y se dijo: No se las déis a los incrédulos, y por eso no fue recomendado por 
los ulemas que el musulmán dé su riqueza a un dimmí{ no musulmán que vive en tierras del 
Islam) para que compre y venda por él. Dijo Abü Müsá al-As c arí: Los incapaces aquí abarca 
todos los que tienen que estar bajo tutela. 

Dijo Mindád que la tutela del incapaz tiene varias formas: Uno está bajo tutela porque 
es pequeño, por no tener uso de razón, sea por locura u otra cosa, o por su mala gestión; sin 
embargo, el que se desmaya no se pone bajo tutela porque se le pasa rápidamente, según 
Málik. 

Uno puede ser tutelado por su propio interés, o por el interés de otras personas. El tu- 
telado por su propio interés lo hemos mencionado antes, y el tutelado por el interés de otras 
personas es el esclavo, el endeudado, y el enfermo en los dos tercios 2 , el insolvente; y también 
casada por el derecho del marido y la bikr (que no se ha casado antes) se pone bajo tutela en lo 
que es suyo. 

No hay discrepancia en que el niño y el incapaz mentalmente tienen que estar bajo tu- 
tela, sin embargo, el mayor que no puede gestionar bien sus bienes y se teme que pueda mal- 
gastar lo suyo inútilmente, se considera como el niño, aunque hay discrepancia en eso, como 
veremos más adelante. No importa si malgasta lo suyo en cosas ilícitas o en cosas lícitas, y 
hubo discrepancia en si lo malgasta en donaciones. Unos dijeron que se pone bajo tutela, otros 
dijeron que no. En el caso del esclavo no hay discrepancia, y al endeudado se le quita lo que 
tiene y se da a sus deudores, por consenso de los sahába. c Umar lo hizo con Useifá de Yuhaina, 
como mencionó Málik en su Muwatta. Y la bikr se pone bajo tutela, mientras esté en su jidr( la 
habitación de las chicas) porque no sabe lo mejor para ella, hasta que se case, salga, contacte 
con la gente y se conoce su cara. Entonces ya sabe lo bueno y lo malo para ella. Y en lo que se 
refiere a la casada, es porque el Profeta ® dijo: “Una mujer bajo la tutela de su marido, solo 
puede gestionar el tercio que le corresponde”. 

Dije (Al-Qurtubi): El que no conoce las leyes, si no está tutelado porque hace crecer y 
trabaja bien su riqueza y no la malgasta, pero no se le entregan sus bienes porque no conoce 
las transacciones válidas y las que no lo son, y lo que es lícito en las transacciones y lo que es 


Eso significa que al enfermo grave no se le da el derecho de hacer lo que quiera con dos tercios de su riqueza, porque son para los 
herederos, si él muere. 
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ilícito; y lo mismo para el dimmj por su ignorancia de las leyes del comercio y por lo que se 
teme que pueda hacer en cuanto a transacciones usurarias, etc. Y Alláh es el que más sabe. 

Y hubo discrepancia en la atribución de los bienes a los que alude el versículo, y real- 
mente estos bienes pertenecen a los incapaces. Se dijo porque están en sus manos y son quie- 
nes los gestionan. Entonces se les atribuyó como en el dicho de Alláh: 


“Saludaos a vosotros mismos con un buen y 
bendito saludo procedente de Alláh”. (La Luz- 
24:61) 



“Mataos a vosotros mismos [ejecutando a quie- 
nes adoraron el becerro], y eso es mejor para 
vosotros ante vuestro Creador, y así os perdo- 
nará”. (La Vaca-2:54) 

Abü Músa al-As c arí, Ibn c Abbás y otros dijeron que los bienes aludidos son los propios 
bienes de aquellos a los que se dirige el mensaje. Dijo Ibn c Abbás: No des tus bienes de los que 
vives a tu mujer o tu hijo y te quedas pobre viendo lo que tienen ellos, sino sé tú quien les da a 
ellos; y los incapaces aquí son las mujeres y los niños, es decir, los hijos pequeños de un hom- 
bre y su mujer, y eso coincide con el dicho de Muyáhid y Abü Málik en lo que se refiere a los 
incapaces. 

La áya es una prueba de que es lícito embargar la riqueza del incapaz, porque Alláh, el 
Altísimo, nos lo ordenó en Su dicho: “No deis a los incapaces vuestras riquezas”. Y en Su di- 
cho: 



( 282 - 0 ( 09 ( 01 ^ 


“Y si el que contrae la deuda es deficiente o dé- 
bil, o no pudiera dictar, que dicte entonces su 
tutor con equidad”. (La Vaca-2:282) 

Y aquí establece la tutela para el deficiente tanto como al débil. Aquí el débil significa el 
menor y el deficiente significa el adulto deficiente, porque la deficiencia es descalificación y no 
se puede descalificar a alguien por algo que no ha cometido, y el menor no se le juzga por sus 
errores, como dijo Al-JattábL 

Hubo discusión entre los ulemas sobre los actos del incapaz antes de ser puesto bajo 
tutela. Unos dijeron que son válidos sus actos hasta que el imám le ponga bajo tutela, y es la 
opinión de Sáfifiy Abü Yüsuf. Sin embargo, Ibn al-Gassm dijo: Sus actos no son válidos inclu- 
so si el imám no le ha puesto todavía bajo tutela. Si su incapacidad es manifiesta se invalidan 
sus actos y si no es manifiesta su incapacidad entonces no se invalidan sus actos antes de ser 
puesto bajo tutela por el imám. Sahnün argumentó lo dicho por Málik: Si los actos del defi- 
ciente fueran invalidados antes de su puesta bajo tutela no habría lugar a que el Sultán ponga 
a nadie bajo tutela. Sin embargo, Ibn Málik pone como argumento lo que narró el Bujari de 
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que un hombre dio libertad a un esclavo que era todo lo que tenía y el Profeta ® lo invalidó sin 
que antes este hombre hubiera sido puesto bajo tutela. 

Hubo discrepancia en la puesta bajo tutela del adulto. Dijo Málik y muchos ulemas que 
sí se le pone bajo tutela. Sin embargo, Abü Hanifa dijo que no se pone bajo tutela al adulto 
capaz mentalmente salvo que malgaste su riqueza; y si es así no se le entrega hasta que cum- 
pla 25 años y cuando los cumpla se le entrega sea como sea, es decir sea malgastador o no, 
porque si alcanza los 12 años puede dejar embarazada a una mujer y puede tener un niño seis 
meses después, entonces a los 25 años podría ser abuelo y yo no me atrevo a poner bajo tutela 
a quien pueda ser abuelo. Y se dijo que si, en el tiempo en el que está bajo tutela, un deficiente 
alcanza la mayoría de edad, sus actos son válidos absolutamente y no se los entregan sus bie- 
nes solamente por precaución, y está poco respaldado. Nos contó Muhammad ibn Ahmed ibn 
al-Hasan as-Sawáf que c Abdulláh ibn Ya c far fue a Zubeir y le dijo: he vendido tal cosa y tal 
cosa y C A 1 I [su tío] va a ir al príncipe de los creyentes para pedirle que me ponga bajo tutela 
por ello para invalidar la venta. Entonces Zubeir le dijo: soy tu socio en la venta. Así que C A 1 I 
fue a c Utmán y le dijo: ciertamente, Ibn Ya c far ha vendido tal cosa y tal cosa, así que ponle 
bajo tutela. Dijo Zubeir: soy su socio en tal venta. Entonces dijo c Utmán: ¿¡Cómo puedo inva- 
lidar la venta de quien tiene como socio a Zubeir!? 

Dijo Jacob: soy partidario de la tutela y pongo bajo tutela e invalido la compraventa de 
quien esté tutelado, y si compra o vende antes de ser tutelado para mí es válida su compraven- 
ta. El dicho de c Utmán: ¿¡cómo puedo poner bajo tutela a un hombre!? Significa que a un ma- 
yor se le puede poner bajo tutela, ya que c Abdulláh ibn Ya c far nació en Etiopía y es el primer 
niño del Islam que nace allí, y vino con su padre al Profeta ® en la expedición a Jaybar, y 
aprendió y recitó mucho de él y eso fue el quinto año después de la Hégira, y eso es un argu- 
mento contra la opinión de Abü Hanifa. 

Su dicho: “Que Alláh ha dispuesto para vuestro mantenimiento”. Vuestro manteni- 
miento y el mantenimiento de vuestro din, es decir: no deis a los incapaces vuestras riquezas 
con las cuales os mantenéis y arregláis vuestros asuntos. Dijo el Al-Ajfas que significa: es el 
arreglo de vuestros asuntos. Y dijeron los de Basora que significa: no deis a los incapaces vues- 
tras riquezas que Alláh ha puesto como medida para valorar las cosas. 

Su dicho: “Alimentadlos de ella y vestidlos”. Se dijo que significa: Designad para ellos 
una cantidad y hacedla obligatoria. Eso para quienes es obligatorio mantenerles, como la es- 
posa y los hijos menores, por eso esta aya fue una prueba de la obligatoriedad del manteni- 
miento por parte del padre a su hijo menor y por parte del marido a su esposa. En Al-Bujárl se 
transmitió que Abü Huraira, Alláh este satisfecho con el, dijo que el Profeta ® dijo: “La mejor 
sadaqa es lo que deja un hombre rico. La mano de arriba es mejor que la mano de abajo, y da 
prioridad a quienes su mantenimiento es obligatorio para ti. Dice la mujer o me das de comer 
o te separas de mí. Dice el esclavo: dame de comer y utilízame; y dice el hijo: dame de comer 
¿a quién me dejas? Entonces dijeron: ¡Oh Abü Huraira! ¿Has escuchado esto del Profeta ®? 
Dijo: ¡No! Esto fue una interpretación de Abü Huraira. Dijo el Muhallab: Mantener a la fami- 
lia es obligatorio según el consenso [de los ulemas] y este hadite s prueba para ello. 

Dijo Al-Mundir: Hubo discusión sobre el mantenimiento a los hijos mayores que no 
tienen recursos ni trabajan. Unos dijeron que el padre tiene que mantener a sus hijos varones 
hasta que sean mayores y a las hijas hasta que se casen y consumen el matrimonio; y si des- 
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pués de consumar el matrimonio, el marido se muere o la repudia entonces ya no le es obliga- 
torio mantenerla; pero si le repudia antes de consumar el matrimonio, el padre sigue con su 
mantenimiento. 

Al abuelo no le es obligatorio el mantenimiento del nieto, según Málik. Sin embargo, 
otros dijeron que tiene que mantener a sus nietos hasta que sean mayores y a sus nietas hasta 
que lleguen a la menstruación, y después ya no le es obligatorio el mantenimiento, excepto si 
son enfermos crónicos, sean varones o hembras, si no tienen recursos, da igual si son sus hijos 
o sus nietos, por muy lejanos en descendencia si no tienen padre más cercano que él que sea 
capaz de mantenerles, esta fue la opinión de Safi c i. Otros dijeron que es obligatorio mantener 
a los hijos sean mayores o menores, hembras o varones si no tienen recursos suficientes para 
su propio mantenimiento y esto proviene del dicho explícito del Profeta A a Hind donde se 
dice: “Coge lo que sea suficiente para ti y tu hijo, según lo reconocido”; y en el hadít de Abü 
Huraira: “Dice el hijo: ¡Dame de comer!, porque sino, ¿con quién me dejas?” Esto significa 
que quien dice esto no tiene la capacidad necesaria para trabajar ni tener un oficio, y quien 
alcanza la mayoría no dice eso porque ha llegado a la edad de buscarse la vida y mantenerse a 
sí mismo, según el dicho de Alláh, el Altísimo “hasta que lleguen a la edad del matrimonio”, 
donde sitúa la edad del casamiento como límite para aquello; y también en el dicho de Abü 
Huraira: “Dice la mujer o me das de comer o te separas de mí”, y eso es un argumento contra 
los que dicen que la mujer no tiene derecho a separarse en los momentos de dificultades [eco- 
nómicas] sino que tiene que aguantar, y el mantenimiento se le mantiene por decisión del 
gobernador. Esta era la opinión de c Atá y Az-Zuhrl, y también la opinión de la gente de Rufa 
apoyándose en el dicho de Alláh: 

( 280 - gm (&**&&% <£j#j k 

“Y si está en dificultad concededle un plazo de 
espera hasta un momento de desahogo”. (La 
Vaca-2:28o) 

Dijeron: Es obligatorio esperar hasta que tenga un desahogo. Y Su dicho: 

“Y casad a vuestros solteros”. (La Luz-24:32) 

Dijeron: Fue recomendado por Alláh, el Altísimo, casar al pobre. Entonces la pobreza 
no puede ser un factor de separación pues se recomienda al pobre casarse, pero esta aya no es 
considerada una prueba por lo que vendrá en su explicación cuando lleguemos a ella. Y el 
hadít es un texto objeto de discusión. 

Y se dijo: Esto va dirigido al tutor del huérfano para que le mantenga de su propia ri- 
queza que es administrada por este tutor, según lo que hemos visto antes de la discrepancia en 
la atribución de la riqueza. Entonces el tutor mantiene al huérfano dependiendo de su situa- 
ción y de la riqueza que tenga, si es pequeño y tiene riqueza abundante, le alquila una ama 
para que cuide de el y le de comodidades, y si es mayor le compra buenas ropas, gustosos co- 
midas y criados; y si tiene menos, gasta proporcionalmente de lo que tiene, y si tiene poco le 
da lo suficiente de comida y ropa, y si el huérfano es pobre es obligatorio para el sultán man- 
tenerlo de la hacienda pública, y si no lo hace el sultán es obligatorio a los musulmanes empe- 
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zando por el más cercano en parentesco con él, pues su madre es la primera, tiene que ama- 
mantarlo y cuidar de él, y no tiene que recibir nada por ello ni de él ni de nadie. Y eso fue ex- 
plicado en La Vaca cuando Alláh, el Altísimo, dijo: 


(233-gÍB9 


“Y las madres [ divorciadas ] también amaman- 
tarán a sus hijos durante dos años completos si 
desean completar la lactancia’’. (La Vaca-2: 
233 ) 


Su dicho: “Y habladles con palabras convenientes”, quiere decir habladles con afecto y 
hacedles buenas promesas. Hubo discusión sobre el sentido de las “palabras apropiadas”. Se 
dijo que significa: rezad por ellos diciéndoles: que Alláh os bendiga, que os proteja; esto te lo 
guardo para ti; todo lo que hago es por tu beneficio, etc... Y otros dijeron que significa: Dadles 
buenas promesas, como: si actuáis bien os entregaremos vuestros bienes; y dice el padre a su 
hijo: mi riqueza será tuya, si Alláh quiere, si eres sensato y sabes cómo actuar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Examinad a los huérfanos, y cuando hayan alcanzado la 
edad del matrimonio, si encontráis en ellos sensatez y recti- 
tud, entregadles sus bienes. No los malgastéis incurriendo 
en delito, adelantándoos a que se hagan mayores. 

El que sea rico que se abstenga de ellos, y el pobre que gaste 
según lo reconocido. Y cuando les entreguéis sus bienes, 
pedidles que lo testifiquen. Alláh basta para tomar cuenta 
[de las acciones]”. (6) 


Su dicho: “Examinad a los huérfanos”, es decir, ponedles a prueba, como fue mencio- 
nado anteriormente. Esta aya va dirigida a todo el mundo para aclarar cómo se les entrega a 
los huérfanos su riqueza. Y se dijo que descendió por Tábit ibn Rifá c a y su tío, pues Rifá c a [el 
padre] murió dejando a su hijo pequeño, entonces vino el tío de Tábit al Profeta ® y le dijo: Mi 
sobrino es huérfano y está bajo mi tutela, ¿qué me es lícito de su riqueza? Y, ¿cuándo se la 
tengo que entregar? Entonces es cuando Alláh, el Altísimo, hizo descender esta aya. 
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Y hubo discrepancia entre los ulemas en el sentido de la prueba. Unos dijeron que el 
tutor vigila la educación de su huérfano y escucha sus cosas y así sabe el grado de su inteligen- 
cia y si puede ya preservar lo suyo, velar por ello y buscar lo mejor para sí mismo y, al contra- 
rio, puede detectar su negligencia; pues si observa en él un poco de sensatez, dijeron nuestros 
ulemas: No hay objeción en que le entregue parte de lo suyo, dándole permiso para actuar 
libremente. Si actúa bien y lo hace crecer ya ha pasado la prueba y el tutor tiene entonces la 
obligación de entregarle la totalidad de sus bienes; y si, al contrario, actúa mal el tutor tiene la 
obligación de retenerlos. Y no hay, entre los ulemas, quien diga que si un niño es puesto a 
prueba y la supera se le levanta la tutela, se le entrega su riqueza y se la da total libertad de 
actuación en ella, por el dicho de Alláh: “Hasta que hayan alcanzado la edad del matrimo- 
nio”. Un grupo de ulemas dijeron: En el caso del niño hay solamente dos opciones: que sea un 
chico o una chica, si es un chico se le confía la gestión de los gastos de la casa durante un mes 
y se le da una cantidad pequeña para ver cómo la gestiona, observándole al mismo tiempo 
para que no la malgaste. En caso de que la malgaste, no es responsabilidad del tutor, y si es 
prudente se le entrega su riqueza testificándolo; y si es una chica se le da lo que se da a una 
ama de casa para mantener su casa para que ella lo gestione, como por ejemplo: la hilatura, 
buscar las hilanderas y negociar sus sueldos y verificar la calidad de la hilatura. Entonces, si ve 
en ella sensatez y rectitud le entrega sus bienes y lo testifica, y si no pasa la prueba queda bajo 
su tutela hasta que se encuentre en ellos sensatez y rectitud. Dijeron el Hasan y Muyáhid: Po- 
nedles a prueba en su din, su inteligencia y su gestión. 

Su dicho: “Hasta que hayan alcanzado la edad del matrimonio”. Es decir, la edad de 
la pubertad, según el dicho de Alláh: 

(59- < 3 $ 

“Pero cuando los niños de entre vosotros hayan 
alcanzado la pubertad, que pidan permiso”. (La 
Luz-24:59) 

Es decir, la mayoría de edad y del casamiento. Y la mayoría de edad se alcanza por las 
siguientes causas: tres son comunes para hombres y mujeres y dos son propias de las mujeres, 
como son la menstruación y el embarazo, y que fueron aceptados por todos los ulemas como 
señal de mayoría de edad ya que obligan al cumplimiento de las leyes. Sin embargo, hubo dis- 
crepancia en las tres restantes: la salida del pelo en el pubis, las axilas y la edad. Dijeron 
Awzá 'i, Sáfi c I e Ibn Hanbal que 15 años es la edad de la mayoría para quien no ha alcanzado la 
pubertad todavía y esa fue también la opinión de Ibn Wahb y otros, y fue elegida por Ibn al- 
c Arabi, y para ellos se aplican los hudüd (castigos mayores) y las obligaciones a quien alcanza 
esta edad. Dijo Ibn Asbág: Lo que decimos es que el límite de la mayoría por la que se le im- 
ponen las obligaciones y los hudüd es de 15 años, y es el que más me gusta y lo mejor para mí 
de entre lo que se ha dicho de ello, porque es la edad a la que se le hace partícipe en el botín 
del yihüd a quien participó en el combate. Y argumentó el hadlt de Ibn c Umar a quien se pro- 
bó para el combate el día de Al-Jandaq y tenía solo 15 años y fue aceptado, pero no fue acep- 
tado el día de Uhud porque tenía 14 años. Lo certificó Muslim. Dijo Abú c Umar ibn c Abdel- 
barr: Eso para quien se sabe la fecha de su nacimiento y quien no se sabe su fecha de naci- 
miento o la oculta, entonces se le aplica lo que narró Náfi c a de que c Umar ibn al-Jattáb mandó 
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un escrito a los comandantes de los ejércitos diciendo: No impongáis el yizia a quien no han 
corrido sobre él los cuchillos (quien no se ha afeitado el pelo del pubis). Dijo c Utmán acerca de 
un chico que había robado: Mirad si se ha puesto negra su región púbica, cortadle la mano. Y 
dijo c Atíya al-Qurazí: Fueron traídos los Banl Quraiza ante el Profeta í¡> y mató a todos los que 
tenían pelo en el pubis, por la sentencia de Sa c ad ibn Ma c ad, y a quien no tenía pelo todavía 
no le mató y fui uno de estos y me dejó. Y dijeron Málik y Abü Hanífa: No se sentencia sobre 
alguien que no ha alcanzado la pubertad hasta que alcance la edad de 17 años, entonces se le 
puede aplicar el hád si comete algo cuyo castigo es motivo de hád. Dijo Málik una vez: Alcanza 
la mayoría de edad si se agrava su voz y el extremo de su nariz se abre en dos ensanchándose, 
y Abü Hanífa tiene otro dicho en el que son 19 [años] y es la más conocida y dijo en la chica: 
alcanza la mayoría con 17 años y se examina; y Al-Ulüyi narró de él que dijo: 18 años; y dijo 
Abü Dáud: No alcanza la mayoría de edad quien no haya llegado a la pubertad incluso si cum- 
ple los cuarenta años. En lo que se refiere a la salida del pelo, unos han dicho que es una señal 
de mayoría de edad. No es importante el color negro y que sean pocos y pequeños pelos, sino 
que la sentencia se basa en la existencia del pelo. Dijo Ibn al-Qásem: No se le aplica el hád si 
no reúne las dos condiciones: salida del pelo y mayoría de edad. Dijo Abü Hanífa: Ninguna ley 
se aplica por la salida de pelo, y no supone mayoría de edad sino que es una señal de ella. Dije- 
ron Az-Zuhri y c Atá: No se aplica el hád a quien no ha alcanzado la pubertad, y esa es la opi- 
nión de Safi c i y Málik; y según lo manifestado no se da importancia a la salida del pelo y la 
edad. Dijo Ibn al- c Arabi: Si el hadlt de Ibn c Umar no es válido en la edad, entonces cualquier 
cifra que se fije para la edad es un invento, y la edad que aceptó el Profeta ® es más digna de 
ser considerada que cualquier otra nueva que la sari c a no puede tomar como base y si el Profe- 
ta S consideró la salida del pelo en el caso de Baní Quraiza, entonces qué excusa puedo en- 
contrar para quien deja dos cosas que el Profeta aplicó para guiarse en la interpretación y con- 
siderar otras que el Profeta A no consideró explícitamente. Pido que Alláh no le dé responsa- 
bilidad en la sañ c a. 

Dije (Al-Qurtubi): Esto fue su dicho aquí y en el sura de Los Botines dijo lo contrario, 
ya que no mencionó en absoluto el hadlt de Ibn c Umar allí y se guió por la interpretación co- 
mo lo hicieron nuestros ulemas, y aquí se refiere a la diferencia entre quien puede combatir y 
después se le da parte del botín y es el que tiene 15 años; y al que no puede participar en ello 
entonces no se le da parte del botín y es considerado un menor y así lo entendió c Umar ibn 
c Abdelazíz el hadlt, y Alláh es el que más sabe. 

Su dicho: “Si encontráis en ellos sensatez y rectitud, entregadles sus bienes”. Es decir, 
si veis y contempláis, como en Su dicho: 

(29-Óái 

“Distinguió un fuego en la ladera del monte” 

(Los Relatos-28:29). Es decir, lo vio. 

Hubo discrepancia entre los ulemas en la interpretación del sentido de “sensatez y rec- 
titud”. Dijeron Hasan y Qatáda: es rectitud en la religión y en el uso de razón. Y dijeron Ibn 
c Abbás, as-Sudl y At-Tawri: Rectitud en el uso de la razón y en la gestión de la riqueza. Dije- 
ron Sa c id ibn Yubeir y As-Sa c abí: El hombre puede tener una larga barba sin que haya alcan- 
zado la rectitud y la sensatez, así pues, al huérfano no se le entrega su riqueza, incluso si es un 
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viejo, hasta que se encuentre en él sensatez y rectitud; y lo mismo dijo Ad-Dahhák: Al huérfa- 
no no se le entrega [su riqueza], incluso si llega a los too años, si no demuestra una buena 
gestión de su riqueza. Dijo Muyáhid: La “sensatez y rectitud” se refieren solamente al buen 
uso de razón, y la mayoría de los ulemas son de la opinión de que la sensatez y la rectitud solo 
vienen después de alcanzar la mayoría de edad, y si alcanza la mayoría de edad y no demues- 
tra sensatez y rectitud no se le levanta la tutela incluso si llega a la vejez, y esta es la opinión de 
Málik y otros. Sin embargo, Abü Hanlfa dijo: No se puede poner bajo tutela al adulto libre si 
ya es un hombre con uso de razón, incluso si es el más libertino y el más prodigo. Narró Qatá- 
da, de Anas, que Hibbán ibn Munqid compraba y vendía y era algo deficiente. Se dijo: ¡Oh 
Mensajero de Alláh 81! Pónlo bajo tutela, porque vende y compra siendo deficiente. Entonces, 
le convocó el Profeta S y le dijo: “No vendas”. Le respondió: No lo puedo remediar. Y le dijo: 
“Si vendes o compras, di: sin engaño, y tendrás tres días para elegir [anular la venta o no]”. 
Entonces dijeron: Como el Profeta ® cuando le pidieron ponerlo bajo tutela por el daño que le 
podía causar debido a la deficiencia que tenía y no lo hizo, esto confirma que la tutela no está 
permitida; pero eso no es un argumento válido en su favor, porque eso fue reservado para él 
como hemos explicado en el sura de La Vaca, y para el resto es diferente. Dijo Sáfi c í: Si no 
actúa bien con su riqueza y su din, o si actúa mal con su riqueza y no en su din se le pone bajo 
tutela; y si es malo en su din y gestiona bien su riqueza hay dos opiniones: una de ellas es que 
se le pone bajo tutela, esta es la opinión de Abü al- c Abbás ibn Suraih; y la segunda es que no 
se le pone bajo tutela y esta opinión es la elección de Abü Isaac, y es la más respaldada en la 
escuela Safi c i. 

Dijo At-Ta c labT: Lo que hemos mencionado en el asunto de la tutela sobre el deficiente 
es la opinión de c Utmán, C A1I, Zubeir, c Á D isa, Ibn c Abbás y c Abdalláh ibn Ya c far 4». Y esa fue la 
opinión de algunos ulemas: Málik, la gente de Medina, Al-Auzá c í, la gente de Sám y otros. 
Añadió At-Ta c labí: Nuestros compañeros dijeron que había consenso en este asunto. 

Si es así hay que saber que la entrega de la riqueza tiene dos condiciones: Encontrar la 
sensatez y la mayoría de edad, y si se cumple sola una de ellas, no se permite la entrega de la 
riqueza, y así aparece textualmente en la áya y así lo narraron Ibn al-Qásim, Ashab, e Ibn 
Wahb, de Málik, sobre esta áya, y es la opinión de mayoría de los ulemas excepto Abü Hanlfa y 
otros, que no dan importancia a encontrar sensatez si uno alcanza los 25 años. Dijo Abü Hani- 
fa: Porque puede ser abuelo, y eso indica que su opinión es débil, y es débil también lo que 
argumentó para ello Abü Bakr Rázi de las leyes del Qur ’án aplicando el sentido de las dos áyát 
como hemos visto anteriormente, porque esto es del capítulo de lo absoluto y el condicionado 
y según el consenso de los sabios del üsiile 1 absoluto se transforma en condicionado. Y de qué 
sirve poder ser abuelo si no lo es realmente, es decir, es una especulación; pero nuestros ule- 
mas pusieron como condición a la chica, además de alcanzar la mayoría de edad, que esté ca- 
sada y que el marido haya cohabitado con ella, y es entonces cuando es puesta a prueba para 
saber si gestiona bien o no, cosa que no aceptaron Abü Hanlfa y Sáfi c i y entendieron la prueba 
para el varón y la hembra de una manera distinta como hemos visto antes. Nuestros ulemas 
diferenciaron entre ellos diciendo: La chica no es como el chico, porque estaba bajo protec- 
ción, no trata los asuntos y no sale por no estar casada: por eso se le puso la condición del ma- 
trimonio, porque con ello puede entender más las cosas. Sin embargo, el chico tiene contacto 
con la gente desde que es pequeño hasta llegar a la mayoría y así se le puede examinar, y su 
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uso de razón se completa cuando alcanza la mayoría de edad y así cumple las condiciones. Y lo 
que dijo Sáfi c í es más correcto, porque el hecho de penetrarle el miembro masculino no le 
hace saber cosas de la gestión si sabía sus asuntos y sus fines y gestiona bien su riqueza. Luego 
añadieron nuestros ulemas: Tiene que pasar un tiempo, después de cohabitar con ella el mari- 
do, en el que trate de sus asuntos. Dijo Ibn al- c ArabI: Mencionaron los ulemas de esta opinión 
sobre la precisión de este tiempo varias opiniones: unos dijeron cinco años, seis o siete para 
quien tiene padre [vivo], y pusieron para la huérfana que no tiene tutor un año después de 
cohabitar con su marido, y para la que está tutelada es perpetuo hasta que se conozca su sen- 
satez y rectitud, y todo eso no es un argumento válido y la precisión de los años para la que 
tiene padre vivo es muy difícil y más aún precisar un año para la huérfana, y la que se refiere a 
la permanencia de la confiada a alguien bajo tutela hasta que se vea clara su sensatez, enton- 
ces el tutor le levanta la tutela o un juez la libera de su tutela por lo explícito en el Qur’án, y 
todo al que se refiere esto lo abarca el dicho de Alláh, el Altísimo: “Si encontráis en ellos sen- 
satez y rectitud”, así que hubo consenso en la consideración de la sensatez, pero el modo de 
asegurarse de ella es diferente dependiendo de la persona objeto de prueba, así que sábelo y 
básate sobre ello y deja la interpretación sin argumentos. 

Hubo discrepancia en la validez de los actos de la que tiene padre vivo en este tiempo. 
Unos dijeron que se invalidan sus actos porque está bajo tutela y lo que hace después es váli- 
do. Sin embargo, otros dijeron que lo que hace en este tiempo se invalida excepto si se ve que 
fue buena gestión y lo que hace después es válido si no se ve en ello una mala gestión mani- 
fiesta. 

También hubo discrepancia en la entrega de la riqueza al tutelado, si necesita el visto 
bueno del sultán o no. Mientras unos dijeron que sí hay que llevarlo al sultán para averiguar si 
es sensato y recto y luego se le entrega su riqueza, otros dijeron que eso solo depende de la 
interpretación del tutor y que no hace falta el visto bueno del sultán. Dijo c Atíya: lo más co- 
rrecto, por los tutores que hoy en día tenemos, es que no se prescinda de llevarlo al sultán y 
averiguar su sensatez y rectitud, por lo que se supo de la conspiración de estos tutores para 
probar la sensatez del niño, y no se culpa al tutelado en aquel tiempo por lo insensato que sea 
y por su mala gestión. 

Si se le entrega [al tutelado] su riqueza después de haberse encontrado en él sensatez y 
rectitud, y luego muestra deficiencia aparente, sea por derroche innecesario o por mala ges- 
tión, se le vuelve a poner bajo tutela de nuevo, según nuestra opinión y según Sáfi c í en uno de 
sus dos dichos. Sin embargo Abü Hanífa dijo que no se vuelve a poner bajo tutela porque ya es 
sensato con uso de razón porque se le puede aplicar los hudiid y el quisas (ojo por ojo), y nues- 
tra prueba es el dicho de Alláh: “No deis a los deficientes vuestras riquezas que Alláh os ha 
dispuesto para vuestro mantenimiento”. Y también Su dicho: 





“Si el que contrae la deuda fuera deficiente o 
débil, o no pudiera dictar, que dicte entonces su 
tutor con equidad”. (La Vaca-2:28i) 
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Y aquí no diferenció si es deficiente el tutelado o le vino la deficiencia después de que le 
hubiesen levantado la tutela. 

El tutor puede hacer con la riqueza del huérfano todo lo que puede hacer el padre en 
cuanto a comercio, y tiene que dar de ello zaká de todos los tipos de riquezas que tenga: metá- 
lico, ganado, cultivo, etc... y paga por él las indemnizaciones por los delitos y por el daño que 
haya causado a terceras personas, el mantenimiento de los padres y todas las obligaciones, y 
también puede casarle y pagar por él la dote a la novia, comprarle una criada y negociar y pac- 
tar buscando lo mejor para el. Si el tutor paga a algunos de los deudores y queda parte de la 
riqueza suficiente para pagar el resto de la deuda, hacerlo se considera lícito. Y si se pierde lo 
que queda de la riqueza, entonces el resto de los deudores no tienen ningún derecho sobre él 
ni sobre los que han cobrado. Sin embargo, si los deudores se llevan toda la riqueza y luego 
vienen otros deudores, si el tutor sabía que el muerto les debía o si es conocido por la gente 
que el difunto les debía, el tutor tiene que garantizarles su parte correspondiente quitándola 
de la parte de los que habían cobrado. Pero si, al contrario, el tutor no lo sabía ni la gente 
tampoco lo sabía, entonces no tienen derecho sobre el tutor. Si el tutor entrega la deuda del 
muerto sin testigos, él es el responsable, pero si testifica y pasa mucho tiempo y mueren los 
testigos entonces no es responsable y eso fue explicado en La Vaca en Su dicho: 

“Si mezcláis con ellos [vuestros bienes con los 
suyos]... son vuestros hermanos”. (La Vaca-2: 

220) 

Sobre las leyes del tutor en el mantenimiento y lo que es suficiente, y Alabado sea Alláh. - 

Su dicho: “No los malgastéis incurriendo en delito adelantándoos a que se hagan ma- 
yores”, no quiere decir que beneficiarse de sus riquezas sin malgastar sea lícito, sino que quie- 
re decir: no malgastéis sus riquezas porque es un pecado, Alláh, el Altísimo, prohibió a los 
tutores coger algo de las riquezas de los huérfanos excepto lo correspondientemente lícito que 
aclararemos próximamente, “adelantándose a que se hagan mayores”, es decir adelantándo- 
se que alcancen la mayoría de edad, es decir que aprovechas de la riqueza de tu tutelado y di- 
ces me adelanto a que se haga mayor y me quita su riqueza, según Ibn c Abbás y otros. 

Su dicho: “El que sea rico que se abstenga de ellos”. Alláh, el Altísimo, aclaró lo que es 
lícito de sus riquezas y ordenó al tutor rico abstenerse y al tutor pobre le hizo lícito coger algo 
de la riqueza del tutelado con lo reconocido, abstenerse de una cosa dejarla como en el dicho 
de Alláh, el Altísimo: 

“ Que se abstengan los que no encuentren me- 
dios para casarse”. (La Luz-24:33) 

Y abstenerse es dejar lo que es lícito. Narró Abü Dáüd, del hadñ de Husein el maestro, 
de c Amr ibn Su c aib, de su padre, y de su abuelo, que un hombre vino al Profeta ® y le dijo: 
Soy pobre y tengo bajo mi tutela a un huérfano. Entonces le dijo: “Coge de la riqueza de tu 
huérfano sin derrochar ni malgastar ni acumular riqueza”. 


32 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


Discreparon los ulemas sobre el significado y a quien va dirigida esta aya. En el Sahíh, 
de ‘Á.úsa, en su dicho “y que el pobre gaste según lo reconocido”, se refiere al pobre que tutela 
a un huérfano, le cuida y le educa. Entonces si está necesitado puede coger algo de su riqueza 
para mantenerse, y en otra versión: dependiendo de su riqueza conocida. Sin embargo, otros 
dijeron que la aya se refiere al huérfano: si es rico que gaste con generosidad y si es pobre que 
gaste dependiendo de lo que tenga, esto según Rabí c a y Yahyá ibn Sa c íd, pero la primera opi- 
nión es la de la mayoría y es la más correcta porque al huérfano no se le dice qué tiene que 
hacer con su riqueza porque es menor y deficiente, y Alláh es el que más sabe. 

Hubo discrepancia en el gasto según lo reconocido. Unos dijeron que es el préstamo: si 
necesita algo puede cogerlo como préstamo y devolverlo luego cuando pueda. Lo dijeron C U- 
mar ibn al-Jattáb, Ibn c Abbás y otros, y no tiene que tomar prestado más de lo que necesita. 
Dijo c Umar: Ciertamente, me pongo ante la hacienda pública como el tutor con la riqueza del 
huérfano: si no necesito me abstengo y si estoy necesitado gasto según lo reconocido, y si ten- 
go un desahogo, lo devuelvo. Narró c Abdulláh ibn al-Mubárak, de c Ásim: “Y quien sea pobre 
que gaste según lo reconocido”, dijo: tomando un préstamo, y luego leyó “si les entregáis sus 
riquezas, testificadlo”. En otra opinión, se narró de Ibráhim, c Atá, Al-Hasan y Qatáda: el tutor 
pobre no tiene que devolver lo que ha gastado según lo reconocido, porque es su recompensa 
por su trabajo de supervisión, y esta es la opinión de los fuqahá (juristas islámicos). Dijo Al- 
Hasan: Es una provisión de Alláh para él: de ello tiene que comer lo justo para vencer su ham- 
bre, vestirse lo justo para cubrir su c aura (zonas del cuerpo de obligada cobertura), y no puede 
comprarse prendas de buena calidad con ello; y la prueba de la validez de esta opinión es el 
consenso entre los ulemas sobre que el gobernador no devuelve lo que ha gastado según lo 
reconocido de las arcas del Estado porque Alláh, el Altísimo, le da derecho a parte de la 
hacienda pública; y el dicho de c Umar: Si tengo un desahogo lo devuelvo, - si realmente es 
correcta la transmisión -, no es un argumento para ellos. Se narró de Ibn c Abbás, y otros, que 
el gasto según lo reconocido es aprovecharse de la leche del ganado, montar los animales de 
montura, utilizar los servicios de los esclavos. Sin embargo, el resto de la riqueza, sea en metá- 
lico o no, el tutor no tiene que utilizarlo, y todo eso no coincide con lo que han dicho los fu- 
qahá. Dice un grupo de ellos que lo reconocido es que el tutor coja la recompensa de su traba- 
jo, y que no tiene que devolverlo, pero que le está prohibido coger más de lo que le correspon- 
de. Al-Hasan ibn Sáleh diferenció entre el tutor designado por el padre y el designado por el 
gobernador: el designado por el padre puede coger su derecho según lo reconocido, sin em- 
bargo, el otro no puede coger nada en ningún caso y esta es la tercera opinión. Y en la cuarta 
opinión, se narró que Muyáhid dijo: No tiene que coger nada en ningún caso, sea préstamo u 
otra cosa, y dijo que la aya está abrogada por esta otra: 



(29-di«(wm 


“¡Vosotros que creéisi No os apropiéis de los 
bienes de otros por medio de la falsedad, sino a 
través de transacciones que os satisfagan mu- 
tuamente”. (Las Mujeres-4:29) 
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Y esto no es comercio. Y dijo Zaid ibn Salem que el permiso de esta aya está abrogado 
por el dicho de Alláh: “Ciertamente, los que se aprovechan, injustamente de las riquezas de 
los huérfanos”. Narró Bisr ibn al-Sálid que Abü Yüsuf dijo: No sé. A lo mejor esta aya está 
abrogada por el dicho de Alláh: “¡Vosotros que creéis! No os apropiéis de los bienes de otros 
por medio de la falsedad, sino a través de transacciones que os satisfagan mutuamente”. Y 
hay una quinta opinión que dependiendo si vive con él en la misma provincia, o si vive en otra 
y necesita viajar a donde está él: en el primer caso no tiene que coger nada, mientras que en el 
segundo tiene que coger los gastos de su viaje y no se queda con nada más. La sexta opinión: 
dijo Abü Quilába: Que gaste según lo reconocido de lo que coge de la cosecha, y de la riqueza 
en metálico no tiene que coger nada, sea préstamo u otra cosa. La séptima opinión: narró C I- 
krima, de Ibn c Abbás, “y el que sea pobre que gaste según lo reconocido”: si tiene una necesi- 
dad urgente; y dijo As-Sa c abl: También si la necesita tanto hasta igualar la necesidad que le 
hace lícito el vino y la carne del cerdo, puede coger de ella, y si se desahoga devuelve. Dijo An- 
Nuhás: esto no tiene sentido porque si tiene tanta urgencia puede coger lo que sea imprescin- 
dible de los bienes de su huérfano o de cualquier otra persona, cercana o lejana. Y dijeron Ibn 
c Abbás y An-NajáT: El sentido es que el tutor gaste según lo reconocido de su propia riqueza 
para que no necesite de la riqueza del huérfano, y que se abstenga el rico porque no necesita, y 
el pobre ahorre gastando lo mínimo para que no necesite lo de su huérfano. Dijo An-Nuhás: 
esto es lo mejor que se ha dicho en el tafslr de esta aya, porque las riquezas de la gente están 
prohibidas y no se puede coger nada de ello sin derecho. 

Dije (Al-Qurtubi): Esta opinión fue elegida por Ilkiá at-Tabarl en su libro “las leyes del 
Qur ’án” cuando dijo: unos de los antecesores creyeron por la aplicación de esta aya que el 
tutor puede gastar de la riqueza del huérfano cierta cantidad sin que llegue a ser pródigo, y eso 
es contrario a lo que ordenó Alláh en Su dicho: “¡Vosotros que creéis! No os apropiéis de los 
bienes de otros por medio de la falsedad, sino a través de transacciones que os satisfagan 
mutuamente”, y eso no es el caso de la riqueza del huérfano; y Su dicho: “quien sea rico que se 
abstenga”, se refiere a gastar de su propia riqueza y no de la del huérfano, y significa no gas- 
téis de las riquezas del huérfano junto con las vuestras, sino exclusivamente de las vuestras, 
por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“No os aprovechéis de sus bienes juntándolos a 
los vuestros, porque eso sería una grave injus- 
ticia”. (Las Mujeres-4:2) 

Y se puso de manifiesto en Su dicho: “Y quien sea rico que se abstenga y quien sea po- 
bre que gaste según lo reconocido”, para que no necesite de la riqueza del huérfano y es el 
sentido global de la aya. Ciertamente, hemos encontrado áyát firmes (no abrogadas) que pro- 
híben aprovecharse de la riqueza de alguien sin su consentimiento y mucho más en el caso del 
huérfano; y como sentido esta aya puede tener varios sentidos. Entonces es preciso llevarlo al 
terreno de las áyát firmes, y si dice quien sigue la escuela salafí que los jueces cobraban por su 
servicio a los musulmanes, entonces ¿por qué el tutor no puede ser como ellos?: si trabaja 
para el huérfano, ¿por qué no puede coger lo que le corresponde por su trabajo? Se le respon- 
de: tienes que saber que nadie de los .va/a/Tantecesores) ha hecho lícito al tutor, si es rico, co- 
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ger nada de la riqueza del niño, sin embargo, el juez sí cobra, aunque sea rico, y hay una dife- 
rencia entre los dos casos, pues lo que cogen los jueces, fuqahá y califas de los musulmanes no 
tiene un dueño designado sino que es público, y Alláh, el Altísimo, ha designado esta riqueza 
sin dueño para gente especial y los jueces son de esos, y el tutor, sin embargo, cobra por su 
trabajo de la riqueza de alguien sin su consentimiento, y su trabajo no está tipificado y su 
sueldo no está precisado y eso queda lejos de ser merecido (lícito). 

Dije (Al-Qurtubi): Nuestro seije 1 inuim Abü al- c Abbás decía: Si la riqueza del huérfano 
es tan abundante que requiere una dedicación total que impide al tutor trabajar en lo suyo, se 
le da un sueldo por su trabajo, y si es poca y no le impide hacer otras tareas no coge nada de 
ella, siendo recomendado para él beber de ella un poco de leche y comer un poco de comida, 
sin perjudicarla ni pretender coger más, sino lo que es normal que se perdone en estos casos. 
Todo lo que he mencionado en el asunto del sueldo y coger un poco de leche o dátiles es cono- 
cido, y es correcto interpretar la áya en este sentido. Y Alláh es el que más sabe. 

Dije (Al-Qurtubi): Alejarse de ello es mejor, si Alláh quiere. Y lo que coge el juez de la 
partición, y le llama rasm, no conozco una razón por la cual se puede considerar lícito y está 
aludido por el sentido global del dicho de Alláh: “Ciertamente, lo que se aprovechan injusta- 
mente de las riquezas de los huérfanos es como si estuvieran comiendo fuego en su vientres”. 

Su dicho: “Y cuando les entreguéis sus riquezas pedidles que lo testifiquen” . Alláh, el 
Altísimo, ordenó la testificación para insistir en blindarse y alejarse de las sospechas, y esta 
testificación es solo recomendable para un grupo de ulemas, porque la versión del tutor vale 
por sí misma ya que es responsable. Sin embargo, otros ulemas dijeron que es obligatorio y 
que es el sentido explícito de la aya, y que no se acepta siempre todo lo que dice el tutor, como 
en el caso del wakll{e\ que guarda algo para alguien), si dice que se lo ha devuelto, porque es 
el padre quién se lo confió, y si el padre le ha confiado algo se acepta su palabra sobre él y no 
sobre otros, no ves que el que es wakll, siendo justo, si dice que ha devuelto a fulano tal cosa 
no se acepta su dicho si no tiene prueba, entonces es lo mismo para el tutor. Dijeron c Umar 
ibn al-Jattáb 4 b y Sa c íd ibn Yubeir, que esta testificación solo se hace cuando el tutor quiere 
devolver lo que había tomado prestado en momentos de necesidad. Dijo c Ubeida que esta áya 
es prueba de la obligatoriedad de devolver para quien ha cogido algo, y el significado será: Si 
tomáis prestado algo y lo gastáis, testificad a la hora de devolverlo, y lo correcto es que el sig- 
nificado abarca eso y otras cosas, y el sentido explícito es: Si gastáis algo en beneficio del tute- 
lado, testificadlo, pues si hay una discusión podéis demostrarlo, ya que toda riqueza que se ha 
confiado a alguien con testigos no vale su devolución sin testigos, por el dicho de Alláh, “testi- 
ficad”, pero si le fue confiado sin testigos no le es obligatorio devolverla con testigos. Y Alláh 
es el que más sabe. 

Como le es obligatorio al tutor y al que lega, velar por la riqueza del niño y trabajarla, le 
es también obligatorio velar por su educación y su salud, y eso lo hemos visto antes en el sura 
de La Vaca. Se narró que un hombre dijo al Profeta S: Un huérfano está bajo mi tutela, ¿pue- 
do coger algo de su riqueza? Y le dijo: “Sí, sin hacer fortuna ni proteger tu riqueza con la su- 
ya”. Y le dijo: Oh Mensajero de Alláh, ¿le puedo castigar? Le dijo: “[Sí], pero solo como casti- 
gas a tu propio hijo”. Dijo Ibn al- c Arabí: Aunque no hay pruebas sólidas que apoyen [el pegar 
al huérfano] lo cierto es que no hay manera de evitarlo. 
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Su dicho: “Alláh basta para tomar cuenta”, de las acciones que hacéis para premiar o 
castigar por ellas. En eso hay una advertencia a los que se aprovechan de los derechos [mate- 
riales] de otros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿j, il; jUIJJj ciy.'J Síij o'^J'3-t' ¿s } 

j '7 ijJLe I . ■ j j\ 4^0 'JÍ iL» y ^’lj 


“A los hombres les pertenece una parte de lo que dejan los 
padres y los parientes, y a las mujeres les pertenece una 
parte de lo que dejen los padres y los parientes, sea poco o 
mucho. Es una parte preceptiva”. (7) 


Cuando Alláh, el Altísimo, mencionó el asunto de los huérfanos le agregó el asunto de 
los herederos, y la aya descendió por Aus ibn Tábit al-Ansárí, que murió y dejó una esposa 
llamada Umm Kuyya con las tres hijas que tenían. Ocurrió que dos hombres que eran sus 
primos y sus albaceas llamados Suweid y c Arfaya, cogieron toda su herencia y no dieron nada 
a su mujer ni a sus hijas 3 . Entonces, Umm Kuyya mencionó eso al Mensajero de Alláh té que 
convocó a los dos hombres y le dijeron: Oh Mensajero de Alláh, sus hijas no montan caballos, 
no levantan cosas pesadas y no asustan al enemigo. Entonces les dijo el Profeta té: “Id hasta 
que Alláh me diga algo sobre ellas”. Y es cuando Alláh hizo descender esta aya para responder- 
les invalidando lo que habían hecho por causa de su ignorancia, ya que los herederos peque- 
ños tenían más derecho a la herencia que los grandes, porque no pueden mantenerse a ellos 
mismos y porque no pueden velar por sus propios intereses, sin embargo ellos han invertido el 
sentido de la ley, anularon la sabiduría y se perdieron por seguir lo que les gusta, y erraron en 
sus opiniones y sus actos. 

Dijeron nuestros ulemas: Esta aya tiene tres cosas positivas, que son: 

• La primera es aclarar la causa de la herencia que es el parentesco. 

• La segunda, el derecho a la herencia de la totalidad de los lazos de sangre, ya sea el 
parentesco cercano o lejano. 

• La tercera es fijar una cantidad exacta para cada heredero. 

Y eso está más detallado en la aya de la herencia, y fue en esta donde se fijo la ley y se 
anuló aquella mala e injusta costumbre hasta que se aclaró todo. 

Fue probado que Abü Talha cuando dio una riqueza suya como sadaqa - el pozo de 
Ha 3 - comentó eso al Profeta té, y éste le dijo: “Dalo a los pobres de entre tus parientes”. Y lo 
dio a Hasan y Ubai. Dijo Anas que eran más cercanos que yo. Dijo Abü Dáud: Me llegó la noti- 
cia de que Muhammad ibn c Abdulláh al-Ansári dijo que Abü Talha al-Ansárí es Zaid ibn Sahl 


3 En los tiempos de Yahiliya no daban nada de la herencia a las mujeres y los niños, incluso si eran varones, y decían que 
sólo hereda quien ha combatido sobre los caballos, lanzando flechas o luchando con la espada, obteniendo parte del 
botín. 
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ibn al-Aswad ibn Haram ibn c Amr ibn Zaid ibn c Adí ibn c Amr ibn Málik ibn An-Nayyár, y que 
Hasan es hijo de Tábit ibn Mundir ibn Haram, y los dos se unen en el tercer padre que es Ha- 
ram; y con Ubai se encuentran en el sexto padre y ‘Amr ibn Málik es el que une a los tres, Abü 
Talha, Hasan y Ubai. Dijo Abü c Umar: De esto se deduce que el parentesco alcanza lazos muy 
remotos, asi pues, si los lazos son más cercanos entonces son más dignos de ser considerados 
parentesco. 

Su dicho: “Sea poco o mucho. Es una parte preceptiva”. Alláh, el Altísimo, ha fijado el 
derecho de la mujer en la herencia pero no designó la cantidad. Entonces el Profeta ® mandó 
a Suweid y c Arfaya que no tocasen nada de la riqueza de Aus porque Alláh, el Altísimo, ha 
designado una parte de ella para sus hijas, pero no la ha especificado. Entonces hay que espe- 
rar hasta que lo aclare. Luego descendió la aya: 

(11,13- ai É 4 } 

“Alláh dictamina respecto a [la herencia de] 
vuestros hijos: al varón le corresponde la mis- 
ma parte que a dos hembras... el éxito grandio- 
so”. (Las Mujeres-4:n-i3) 

Y les mandó un mensaje que decía: “Tenéis que dar a Umm Kuyya un octavo y a sus 
hijas dos tercios, y el resto de la riqueza es para vosotros”. 

Nuestros ulemas tomaron esta aya como prueba de la obligatoriedad de repartir la 
herencia entre los herederos aunque ello conlleve cambiar su estado, como el baño, la habita- 
ción, la era y la casa que se queda sin valor si se divide entre los herederos. Málik dijo: Se divi- 
de incluso si la parte que corresponde a cada uno no sería útil en sí porque Alláh, el Altísimo, 
ha dicho: “Sea poco o mucho. Es una parte preceptiva” , y es la opinión de Ibn Kinána y Sáfi c í 
y la opinión de Abü Hanífa va en la misma dirección. Dijo Abü Hanífa: En la casa pequeña 
entre dos personas si uno pide la división y el otro no quiere, se divide. Dijo Ibn Abü Leila: Si 
ninguno de ellos puede aprovecharse de la parte que le corresponde, entonces no se divide y 
toda división que perjudica, aunque sea solo a uno de ellos, no se ejecuta, y esta es la opinión 
de Abü Taur. Dijo Ibn al-Qásem: Soy de la opinión de que todo lo que sea indivisible o haya 
perjuicio en su división y no es útil si se divide, como los baños y las casas, que se venda y no 
hay suf'u (derecho de preferencia en la venta) en ello, por el dicho del Profeta ®: “Suf c a se da 
en todo lo indivisible, pero si no hay limites entonces no hay suf c a”. Entonces el Profeta ® 
puso suf c a en todo lo que es imposible distinguir sus límites y no la permitió en lo indivisible 
en donde se pueden establecer límites. Es la prueba del hadit. 

Dije (Al-Qurtubí): Y se puede considerar prueba para este hadit lo que certificó Dára- 
qutní del hadit de Ibn Yuraiy: Me informó un amigo de Ibn Müsá, de Muhammad ibn Abü 
Bakr, de su padre, que el Profeta ® dijo: “No hay reparto entre los herederos excepto en lo 
que es divisible”. Dijo Abü c Ubeid: Significa que si un hombre muere y deja algo que si se di- 
vide entre sus herederos les perjudica a todos o a unos de ellos, entonces no se divide, como 
por ejemplo: la joya, el baño y los que son como estos. Dijo Alláh, el Altísimo: “ Sin perjuicio”, 
entonces negó el perjuicio y dijo el Profeta ®: “No perjudiques ni seas perjudicado” . Y tampo- 
co la aya menciona la división sino que fijó una parte para el pequeño y el adulto, sea poco o 
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mucho, respondiendo así a los de Yahillya cuando dijo: “A los hombres pertenece una parte” y 
“a las mujeres pertenece una parte” , y esto está muy claro. De fijar esta parte se puede coger 
otro argumento y eso si el heredero dice: Me pertenece una parte por el dicho de Alláh, el Ele- 
vado y Sublime, entonces dádmela; y le dice su asociado: Darte tu parte no es posible técnica- 
mente porque conlleva un perjuicio a ti y a mí en nuestra riqueza, cambiando la forma de la 
cosa y degradando su valor, entonces se accede a lo predominante, y lo más correcto es no 
dividir si eso conlleva perjuicio, y devalúa el valor de la riqueza como hemos mencionado an- 
teriormente. 

Dijo Al-Farrá c : “Parte preceptiva”, es decir: Parte obligatoria o derecho imprescindi- 
ble. Dijo Az-Zayyáy que significa: A estos les corresponde una parte de forma obligatoria, y 
dijo Al-Ajfas que significa: Alláh les dio una parte designada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


j = * * 

4 © j*-* J»-® 


“Si en el reparto están presentes parientes, huérfanos y po- 
bres, dadles algo de ello como sustento y habladles con pa- 
labras convenientes”. (8) 


Alláh, el Altísimo, quiso aclarar que quien presencia el reparto de la herencia sin tener 
derecho en ella, y es de los parientes, los huérfanos o los pobres, que se les dé algo de ella si la 
riqueza es abundante y se les pide excusas si es un inmueble o si la riqueza es tan pequeña que 
no admite dar algo de ella, pero si da algo será bien recompensado por Alláh: un dirham [de 
ella] es mejor que cien mil. Por eso la aya es firme según Ibn c Abbás y un grupo de los segui- 
dores, como c Urwa ibn Zubeir y otros, y fue la opinión de Abü Müsá al-As c ari, pero se narró 
de Ibn c Abbás que está abrogada por el dicho de Alláh: 

(i i- 

“Alláh dictamina respecto a [Za herencia de] 
vuestros hijos: al varón le corresponde la mis- 
ma parte que a dos hembras”. (Las Mujeres- 
4:11). 

Y dijo Sa c Id ibn al-Musaiyib: Fue abrogada por la aya de la herencia y el waslya (el le- 
gado en el testamento). Y de los que dijeron que está abrogada están también Abu Málik, C I- 
krima y Ad-Dahhák, y la primera es la más correcta, ya que descendió para informar del dere- 
cho que tienen los herederos a su parte de la herencia y al mismo tiempo recomienda dar algo 
a quienes asisten sin ser herederos con derecho. Dijo Ibn Yubeir: La gente ya no aplica lo que 
dice esta aya; y dijo Al-Hasan: Pero la gente se ha vuelto tacaña. En Al-Bujárl se narró que Ibn 
c Abbás dijo sobre: “Si en el reparto están presentes parientes, huérfanos y pobres” , es firme y 
no está abrogada; y en otra versión: Unos dicen que esta aya se ha abrogado. Juro por Alláh 
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que no es así, sino que es de las áyát que la gente ya no aplica. La gente aquí son de dos tipos: 
Uno es quien tiene derecho a la herencia y éste da, y otro el que no tiene derecho y es quien 
dice palabras convenientes, y dice: no puedo darte. Dijo Ibn c Abbás: Alláh ordenó a los mu- 
sulmanes, a la hora del reparto, dar a sus parientes, los huérfanos y los pobres de sus testa- 
mentos, y si no es testamento les dan de la herencia. Dijo An-Nuhás: Es de lo mejor que se ha 
dicho en esta aya, es decir que es una recomendación y un llamamiento a hacer el bien y agra- 
decer a Alláh, Elevado y Sublime. Otro grupo dijo que dar un poco es obligatorio. Los herede- 
ros dan lo que consideran oportuno a esta gente, como ropas usadas, muebles pequeños de la 
casa, etc. Esta era la opinión de Ibn c Atiya y Al-QusairL Y lo más correcto es que es una reco- 
mendación, porque si fuera obligación serían herederos y entonces habría dos tipos de here- 
deros, uno conocido y designado y otro sin designar, y esto es contrario a la lógica de las cosas 
y es una fuente de litigios que puede llevar a la ruptura de lazos de sangre. Otro grupo dijo que 
el discurso está dirigido a los moribundos que reparten su riqueza en su testamento y no está 
dirigido a los herederos. Se narró de Ibn c Abbás, Sa c id ibn al-Musaiyib e Ibn Zaid que dijeron: 
Si el enfermo quiere repartir su riqueza en su testamento estando presente quien no es here- 
dero suyo tiene que darle algo, y eso descendió cuando el testamento era obligatorio y no 
habían descendido las áyát de la herencia. Y lo más correcto es la primera opinión y es la más 
respaldada, y Alláh es el que más sabe. 

Si el heredero es pequeño y no puede gestionar su riqueza, dijeron unos: El tutor del 
pequeño tiene que dar de la riqueza de su tutelado lo que él crea conveniente. Y se dijo que no 
tiene que dar nada sino que dice a quienes están presentes: Esta riqueza no es mía, es para el 
huérfano y cuando él alcance la mayoría, le haré saber vuestro derecho, y esto es decir pala- 
bras convenientes, y eso si el muerto no le había designado nada para él en su testamento, 
pero si le había designado una parte de su riqueza tiene que darles su parte. Dijo c Ubeida y 
Muhammad ibn Sirln que el don indicado en esta áya es que les prepare una comida, y así lo 
hicieron, mataron un cordero de la herencia y dijo c Ubeida: Si no fuera por esta áya, [el corde- 
ro] habría sido de mi propia riqueza. Narró Qatáda, de Yahyá ibn Ya c mar, que dijo: Tres [áyát] 
firmes ( muhkamát ) fueron abandonadas por la gente: Esta áya y la del permiso: 





“¡Oh, creyentes! Que vuestros esclavos y vues- 
tros hijos que todavía no han alcanzado la pu- 
bertad os pidan permiso” . (La Luz-24:58) 

Y cuando dice Alláh: 

“¡Oh, hombres! Ciertamente, os hemos creado 
de un varón y una hembra”. (Las Habitaciones 
Privadas-49:i3) 

Su dicho, “de ello”, se refiere a lo dividido es decir de la riqueza o de la herencia, como 
en Su dicho: 
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“Después la sacó de las alforjas de su herma- 
no”. (Yüsuf-12:76) 

Se refiere a la medida, y como el dicho del Profeta ®: “Presérvate de la maldición del 
oprimido porque no hay velo entre él y Alláh”. Como en su dicho S a Suweid ibn Táreq cuan- 
do le preguntó por el alcohol: “Ciertamente, no es la cura sino la enfermedad”. Se refirió a la 
bebida en vez de alcohol y hay varios ejemplos como estos. 

“Habladles con palabras convenientes”. Dijo Sa c Id ibn Yubeir: Se les dijo: coged, que 
Alláh os lo bendiga. Y se dijo que es: decirles a la hora de darles algo: me hubiera gustado que 
fuera más que eso. Y se dijo que si les da algo no hace falta excusarse, pero si no les da nada 
entonces por lo menos que les diga buenas palabras como petición de excusas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

O ^y. y O t ' ¿y Sy, J* ^ ^ 9 9 

I jJÜLjls ~ A ^ Cr 4 ^ ^ y ^ 

<$> (fjj) l-L) JlI. I jJ j-állj ^ 

“Y que tengan el mismo cuidado que tendrían si dejaran 
trás de sí una descendencia débil. Que teman a Alláh y digan 
palabras acertadas”. (9) 


Hubo discusión entre los ulemas en la interpretación de esta aya: unos dijeron que es 
una advertencia a los tutores, es decir, haced con los huérfanos lo que os gustaría que se hicie- 
ra con vuestros propios hijos después de vuestra muerte. Fue la opinión de Ibn c Abbás, por 
eso Alláh, el Altísimo, dijo: 

a»- 

“Ciertamente, los que se aprovechan injusta- 
mente de la riqueza de los huérfanos...” . (Las 
Mujeres-4:io) 

Sin embargo, otro grupo dijo: Está dirigida a todo el mundo. Alláh les ordena que le 
teman en los huérfanos y los hijos de los demás, aunque no estén bajo su tutela y que les digan 
palabras acertadas como queréis que se haga con vuestros hijos después de vuestra muerte. 
De eso es lo que narró As-Saibáni, que dijo: Estábamos cerca de Qustantlnlya, en el ejército de 
Maslama ibn c Abdelmálik, sentados con gente de conocimiento. Entre ellos Ad-Dailamí. Em- 
pezaron a recordarse unos a otros los espantos de los tiempos finales. Entonces le dije: ¡Oh, 
Ahü Bisr! Me hubiera gustado no tener hijos. Me dijo: No te preocupes, todo alma que Alláh 
quiera que salga de un hombre saldrá de el, le guste o no le guste. Pero si quieres estar tran- 
quilo sobre ellos, teme a Alláh en los hijos de los demás, y luego me recito esta aya. Y en otra 
versión: Si quieres te guío a una cosa, si la cumples Alláh te protegerá de ello y si dejas des- 
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cendencia después de ti Alláh les protegerá por ti. Le dije: claro que quiero. Entonces me reci- 
tó esta aya. 

Dije (Al-Qurtubi): De esta opinión también es lo que narró Muhammad ibn Ka c ab al 
QurazT, de Abü Huraira, que el Profeta S dijo: “Quien hace una buena sadaqa pasa el Sirát sin 
problemas, y quien satisface la necesidad de una viuda habrá confiado su descendencia a 
Alláh”. Hay una tercera opinión de otro grupo de mufassirún que es: Un hombre se está mu- 
riendo y le dicen los presentes: Alláh mantendrá a tus hijos, así pues, preocúpate de ti mismo, 
da tu riqueza como legado en el camino de Alláh, da sadaqa y libera esclavos hasta que da toda 
su riqueza o gran parte de ella y así perjudica a sus herederos. Entonces se les prohibió esto, 
como si la áya les dijera: como tenéis cuidado de vuestra descendencia y vuestros herederos 
después de vuestra muerta, tened también el mismo cuidado con los herederos de los demás y 
no les instéis a que gasten toda su riqueza, y esa fue la opinión de Ibn c Abbás, As-SudI, e Ibn 
Yubeir entre otros. Narró Sa c id ibn Yubeir que Ibn c Abbás dijo: Si uno presencia el testamento 
no puede decir: da tu riqueza como sadaqa porque Alláh, el Altísimo, mantendrá a tus hijos, 
sino que debe decir empieza por ti mismo y deja algo para tus hijos, y ese es el significado del 
dicho de Alláh, el Altísimo: “Que teman a Alláh”. 

Dijeron Muqsim y Hadrami: Esta áya descendió en lo contrario, y es: que el que pre- 
sencia la muerte diga al que se esta muriendo: no des a los demás nada, sino guárdalo todo 
para tus hijos porque nadie mejor que ellos tiene derecho en tu riqueza, y así le aconseja no 
ceder parte de su riqueza como sadaqa, perjudicando así a sus parientes y a todos lo que me- 
recen ser incluidos en su waslya (legado de testamento). Entonces se les dijo: Así como os 
preocupáis de vuestra descendencia e instáis a que les trate bien, decid también palabras acer- 
tadas en favor de los pobres y los huérfanos, y temed a Alláh en su perjuicio, y estas dos opi- 
niones están basadas en la obligatoriedad del testamento antes del descenso de la áya de la 
herencia, según lo que se narró de Sa c rd ibn Yubeir e Ibn al-Musaiyib. Dijo c Atrya: De estos 
dos dichos, ninguno va dirigido a todo el mundo, sino que la gente aquí son de dos tipos: un 
dicho va para un tipo y otro para el otro tipo, ya que el hombre si deja a sus herederos ricos 
está bien recomendarle legar e instarle a preocuparse por sí mismo, y si al contrario deja 
herederos pobres, desamparados y débiles está bien recomendarle que les deje algo y vele por 
su futuro, porque la recompensa que tiene en esto es igual a la que tiene si se lo deja a los po- 
bres, y lo que se mira aquí es donde está el lado más débil para inclinarse hacia él. 

Dije (Al-QurtubI): Esta explicación es correcta por el dicho del Profeta ® a Sa c ad: “Si 
dejas a tu herederos ricos es mejor que dejarles pobres pidiendo a la gente”. Si la persona no 
tiene hijo, o lo tiene y es rico e independiente por su riqueza. Su padre entonces no tendrá 
preocupación por él; y en ese caso lo mejor es legar su riqueza mientras vive para que el hijo 
no la gaste después de él en aquello que no es correcto y tenga así él parte en la responsabili- 
dad por estas faltas. 

Su dicho: “Y digan palabras acertadas”. Acertadas significa lo justo y recto de la pala- 
bras. Es decir: decid al enfermo que pague de su riqueza todas sus deudas a otros y luego legue 
a sus parientes sin perjudicar a sus herederos pequeños. Y se dijo en el significado de la áya: 
Decid al moribundo palabras justas, y eso es que le recuerde que no hay más divinidad que 
Alláh. Y no tiene que ordenarle eso, sino decirlo estando cerca de él para que lo oiga y se 
acuerde, y así lo dijo el Profeta ®: “Recordad a vuestros muertos que digan: Lá iláha illa 
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AllaH’. Y no dijo ordenadles, porque si le ordena eso al moribundo puede enfadarse y no de- 
cirlo. Y se dijo que se refiere al huérfano, que no hay que increparle ni menospreciarle. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


r,b 
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“Ciertamente quienes comen los bienes de los huérfanos in- 
justamente, están llenando sus vientres de fuego y entrarán 
en un fuego abrasador”. (ío) 


Sobre el dicho del Altísimo: “Es cierto que quienes se comen los bienes de los huérfa- 
nos injustamente”, se narró que descendió por un hombre de Gatafán llamado Murtid ibn 
Zaid. Era tutor sobre la riqueza de su sobrino pequeño que era huérfano, y comió de ella. En- 
tonces Alláh, el Altísimo, hizo descender esta aya por él. Lo dijo Muqátil ibn Haiyán, y por eso 
dijeron la mayoría de los ulemas: Va dirigida a los tutores que comen ilícitamente de las ri- 
quezas del huérfano, y añadió Ibn Zaid: Descendió por los idólatras que no daban nada de la 
herencia a las mujeres y los niños; y comer aquí significa todo tipo de aprovechamiento; y 
mencionó el comer porque es la causa que más destruye la riqueza y mencionó los vientres 
para insistir en su debilidad y para denunciar sus malas conductas, y llamó a la comida fuego 
porque se transformará en fuego. Como en Su dicho: 

{ 36 - 

“Ciertamente, me veo haciendo vino”. (Yüsuf- 
12:36) 


Es decir, pisando las uvas para obtener posteriormente el vino. Se dijo: Fuego significa 
aquí cosa prohibida, porque lo prohibido lleva al fuego y entonces Alláh le dio su nombre. 
Narró Abü Said al-Judri: Nos contó el Profeta ® acerca de la noche de su ascensión a los cielos 
y dijo: “Vi gente que tenían labios como los de los camellos, y fue confiada a uno que les cogía 
por los labios y les metía piedras de fuego que salían de sus traseros. Entonces dije: ¡Gabriel! 
¿Quiénes son estos? Me dijo: Son los que comen los bienes de los huérfanos injustamente”. Y 
fue probado por el Qur ’án y la Sunna que comer los bienes de los huérfanos es uno de los ma- 
yores pecados. Dijo el Profeta ®: “Evitad las siete faltas graves”. Y mencionó entre ellas: “Y 
comer los bienes del huérfano”. 

Su dicho: “Y entrarán en un fuego abrasador” . Esta es una de las lecturas, y en la lec- 
tura de Ibn c Ámir, según la narración de Ibn c Abbás: “Y les haré entrar en un fuego abrasa- 
dor”; como el dicho de Alláh: 

( 26 -^{É$tifidlj 

“Le haré entrar en el infierno”. (El Arropado- 
74:26) 
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Es decir, una vez tras otra, como lo indica también: 

“Luego haced que entre en el Yahím”. (La Ver- 
dad Indefectible-69:3i) 

Es una de las áyát de advertencia, y no hay excusa posible en ella para los que niegan 
las faltas. Y lo que cree la gente de Sunna es que cuando unos pecadores entran en el Fuego se 
queman y luego mueren, al contrario que la gente del Infierno que no mueren ni viven, como 
si eso estuviera de acuerdo con el Libro y la Sunna para que el informe no sea contradictorio 
con la fuente, pero a unos de ellos no se les aplica por la voluntad de Alláh, por Su dicho: 

- óe m atíÉNT) üpat 

(48 

“Ciertamente, Alláh no perdone que se le asocie 
alguien y perdona lo demás”. (Las Mujeres- 
4:48) 

Y así tienes que decir en todo lo que te venga sobre el significado de este asunto. Narró 
Muslim en su Sahíh, de Abü Said al-Judri, que dijo: Dijo el Profeta ®: “La verdadera gente del 
Fuego nunca muere. Sin embargo, hay que gente que sus pecados los llevaron al fuego - o dijo 
sus faltas - entonces, Alláh les hace morir hasta que se carbonizan y entonces da permiso para 
la intercesión por ellos. Se les trae en grupos dispersados sobre los ríos del Paraíso y se dice a 
la gente del Paraíso: ¡Gente del Paraíso! Afluir a ellos; y crecerán como crece el grano que lleva 
la corriente. Entonces, dijo un hombre de los presentes: Como si el Mensajero de Alláh ® cui- 
dara del ganado en el campo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alláh os prescribe acerca de [la herencia de] vuestros hijos: 
al varón le corresponde la misma parte que a dos hembras. 
Si son más de dos mujeres, les corresponden dos tercios de 
lo que deje, y si es una sola le corresponde la mitad. Y a los 
padres les corresponde, a cada uno de ellos, un sexto de lo 
que deje si tiene algún hijo; pero si no tiene ninguno y son 
sus padres los herederos, entonces a su madre le corres- 
ponde un tercio. Y si tiene hermanos, a su madre le corres- 
ponde un sexto, una vez se hayan descontado los legados 
que deje o las deudas. Vuestros padres y vuestros hijos no 
sabéis cual de ellos os beneficia más de cerca. Es un precep- 
to de Alláh, ciertamente, Alláh es Conocedor y Sabio, (n) 

Y a vosotros os corresponde la mitad de lo que dejen vues- 
tras esposas, si no tuvieran hijos; pero si tienen hijos, en- 
tonces os corresponde un cuarto de lo que dejen, una vez se 
haya descontado cualquier legado que hayan dispuesto o el 
pago de alguna deuda. Y a ellas les corresponde un cuarto 
de lo que dejéis, si no tuvierais ningún hijo, pero si lo tuvie- 
rais, entonces una octava parte de lo que dejéis, una vez 
descontados los legados que hayáis testado y pagado las 
deudas que tuvierais. Y si un hombre o una mujer, de los 
que se pueden heredar, muere y no tiene ni padres ni hijos, 
pero sí un hermano o hermana, entonces a cada uno le co- 
rresponde la sexta parte. Y si fueran más, habrían de com- 
partir un tercio, una vez descontados los legados que hubie- 
ra dispuesto y pagadas las deudas que tuviera, sin perjuicio 
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de nadie. Esto es un mandamiento de Alláh y Alláh es Cono- 
cedor y Sabio. (12) 

Estos son los límites establecidos por Alláh. Quien obedezca 
a Alláh y a Su Mensajero, Él le hará entrar en Sus jardines 
por cuyo suelo corren los ríos, donde serán inmortales. Ese 
es el gran triunfo. (13) 

Y quien desobedezca a Alláh y a Su Mensajero, y traspase sus 
límites, Él le hará entrar en un fuego en el que será inmor- 
tal y tendrá un castigo denigrante”. (14) 

“Alláh os prescribe acerca de [la herencia de] vuestros hijos”. Alláh, el Altísimo, ha de- 
tallado aquí lo que fijó sin detalles en su dicho: “A los hombres les corresponde una parte”, y 
“y a las mujeres les corresponde una parte”, y por eso fue argumento que es lícito posponer 
los detalles hasta el tiempo de la pregunta y esta áya es una pilar de los pilares del din y una 
columna fundamental de la ley y es una de las madres de las áyát, porque las obligaciones [de 
la herencia] son de enorme valor hasta el punto de considerarse un tercio de la ciencia [islá- 
mica], y en otra narración, la mitad, y es la primera ciencia que desaparece en la gente y se 
olvida. Narró Ad-Dáraqutnl, de Abü Huraira, que el Profeta H dijo: “Estudiad las obligacio- 
nes 4 y enseñadlas a la gente porque son la mitad de la ciencia y son la primera cosa que se 
olvida y desaparece en mi nación”. Y narró también c Abdulláh ibn Mas c üd que dijo el Profeta 
®: “Estudiad el Qur’án y enseñadlo a la gente, estudiad las obligaciones y enseñadlas a la gen- 
te, estudiad la ciencia y enseñadla porque soy una persona que morirá y la ciencia desaparece- 
rá y aparecerán las distracciones hasta el punto de que unos discutan sobre una obligación y 
no encuentran quien sentencie entre ellos”. 

Y si eso es cierto hay que saber que las obligaciones representaban la gran parte de la 
ciencia de los compañeros del Profeta m, y sus grandes debates, pero la gente les abandonó. Y 
narró Mutarrif, de Málik, que dijo c Abdulláh ibn Mas c üd: Quien no ha estudiado las obliga- 
ciones, el divorcio y la peregrinación, entonces, ¿qué diferencia o distinción tiene sobre los 
beduinos? Y dijo Ibn Wahb, transmitiendo de Málik: Oí decir a Rabl c a: Quien estudia las obli- 
gaciones sin conocerlas en el Qur ’án, se le olvidarán rápidamente. Dijo Málik: Es cierto lo que 
dijo. Narraron Abü Dáüd y Ad-Dáraqutnl, de c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás, que el Profeta ® 
dijo: “La ciencia son tres cosas y el resto es privilegio: una áya firme, una Sunna conocida, o 
una obligación justa”. Dijo Abü Suleimán al-Jattábi: La áya firme es el Libro de Alláh, el Altí- 
simo, y puso la condición de firme porque hay áyát abrogadas y ya no se aplican sino que se 
aplica la que la sustituye, y la Sunna conocida: es lo que se certificó su atribución al Profeta ® 
de las Sunan, y su dicho: “Una obligación justa”, tiene dos interpretaciones: una de ellas se 
refiere a la justicia en el reparto y que se haga según el Libro y la Sunna en lo que se refiere a 
los que tienen derecho y la parte correspondiente a cada uno; y la segunda es la deducida del 
Libro y de la Sunna y de sus significados, y en este caso la obligación será equivalente a lo que 
se coge del Libro y de la Sunna si es parecida a lo que se coge de ellos textualmente. 

Narró c Ikrima que dijo: Ibn c Abbás mandó a alguien a Zaid ibn Tábit para preguntarle 
sobre el caso de una mujer que murió dejando a su esposo y sus padres, y dijo: Al marido le 


4 Aquí, obligaciones equivale a decir, en terminología del fiqh, las leyes de la herencia. 
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corresponde la mitad y a la madre le corresponde el tercio de lo que deja. Entonces le pregun- 
tó: ¿Lo encuentras en el Libro de Alláh o es una interpretación tuya? Dijo: Es una interpreta- 
ción, no doy más a una madre que a un padre. Dijo Abü Suleimán: Es del capítulo de la inter- 
pretación de la obligación si no hay un texto específico sobre ella, y aquí se basó para ello en lo 
que expone el texto cuando Alláh, el Altísimo dijo: “Y son sus padres los herederos, entonces a 
su madre le corresponde un tercio”. Y cuando la parte correspondiente a la madre era el tercio 
y para el padre dos tercios, por analogía consideró la parte que quedó después de la parte del 
marido como la totalidad de la riqueza si no hay con los padres ningún hijo u otro heredero y 
lo repartió entre ellos: un tercio para la madre y dos para el padre, que es un reparto más justo 
que dar a la madre un tercio de la riqueza y dejar para el padre lo que queda que es un sexto. 
Dijo Abü c Umar, de c Abdulláh ibn c Abbás 4»: En el caso de dejar un marido y padres: al mari- 
do le corresponde la mitad, un tercio de la totalidad de la riqueza es para la madre y lo que 
queda es para el padre. Y dijo en el caso de dejar esposa y padres: A la mujer le corresponde 
un cuarto, a la madre un tercio de la totalidad de la riqueza y lo que queda es la parte del pa- 
dre. Y esta era la opinión del c/a(//“Suraih, Muhammad ibn Sirín, Dáud ibn C A1I y de otro grupo 
entre ellos Abü al-Hasan al-Fardl sobre estos dos casos. 

Hubo discrepancia sobre la causa por la cual descendió la aya de herencia. Narraron 
At-Tirmidí y otros, de Yábir, que la mujer de Sa c ad ibn Rabí c dijo: ¡Profeta de Alláh! Sa c ad ha 
muerto dejando dos hijas y un hermano. Entonces su hermano se apropió de todo lo que ha 
dejado Sa c ad, y las mujeres se casan por las riquezas que tienen ellas. No le respondió en 
aquel momento. Luego regresó y dijo: ¡Profeta de Alláh! ¿Qué pasa con las hijas de Sa c ad? 
Entonces le dijo: “Dile al hermano que acuda a mí”. Y cuando acudió le dijo: “Da a sus hijas 
dos tercios y a su mujer un octavo, y lo que quede es para ti”. Entonces, descendió la aya de la 
herencia. Es un hadit certificado; y narró Yábir también que dijo: Vinieron a verme el Profeta 
® y Abü Bakr caminando cuando estaba enfermo en Bani Salama, y me encontraron incons- 
ciente. El Profeta S pidió agua, hizo wudü y luego me arrojó un poco de ella y recuperé la 
consciencia. Entonces le pregunté: ¿Qué hago con mi riqueza, Profeta de Alláh? Entonces des- 
cendió esta aya: “Alláh os prescribe acerca de [Za herencia de] vuestros hijos”. Fue verificado 
en los dos Sahíh y lo verificó At-TirmidT en otra versión: “Dije: ¡Profeta de Alláh! ¿Cómo re- 
parto mi riqueza entre mis hijos? No me contestó y luego descendió: “ Alláh os prescribe acer- 
ca de [la herencia de] vuestros hijos: al varón le corresponde la misma parte que a dos hem- 
bras”. Dijo que es un buen y correcto hadit. En Al-Bujárí se narró, de Ibn c Abbás, que la áya 
descendió porque hubo un tiempo en que la riqueza era para los hijos y el legado era para los 
padres, y descendió esta áya para abrogar aquello. Y dijeron Muqátil y Al-Kalbi: Descendió 
por Umm Kuyya, a quien ya habíamos mencionado. Dijo As-Sudi que descendió por las hijas 
de c Abderrahmán ibn Tábit, hermano de Hassán ibn Tábit. Y se dijo que la gente de Yahilíya 
solo daba derecho a la herencia a los que habían participado en los combates contra los ene- 
migos. Entonces descendió la áya para aclarar que todos, grandes y pequeños, tienen su dere- 
cho en la herencia, siendo una respuesta para todos y por eso tardó en descender, y Alláh es el 
que más sabe. 

Dijo Al-Kiyá at-Tabarl: Se narró que lo que se hacía en Yahilíya se hacía también a co- 
mienzos del Islam, hasta que fue abrogado por esta áya y no nos consta que la sari c a indujera 
eso antes, sino que nos consta lo contrario. Es cierto que esta áya descendió por los herederos 
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de Sa c ad ibn Rabí 0 . Se dijo también que descendió por los herederos de Tábit ibn Qais ibn 
Sammás, pero la primera es más correcta según los narradores del hadit. Entonces el Profeta 
® obligó al tío a devolver los bienes y si eso hubiera sido fijado antes en nuestra legislación, no 
habría lugar a la devolución, y nunca fue precisado en nuestra legislación que el niño no tuvie- 
ra derecho en la herencia mientras no hubiera combatido a caballo y defendiera su zona. 

Dije (Al-Qurtubi): Y también dijo el juez Abü Bakr ibn al- c ArabI: De la revelación de 
esta aya surgió una curiosa anécdota y es que lo de la gente de Yahilíya de apropiarse de las 
riquezas no era una legislación aceptada y fijada en los primeros tiempos del Islam, porque si 
fuera así no habría lugar a la sentencia del Profeta S que obligó al tío a devolver lo que había 
cogido de los bienes de las sobrinas; porque si se dictan sentencias y luego viene la abroga- 
ción, esta no es retroactiva y solo afecta a lo que sucederá en el futuro, y no es aplicable a lo 
que había sucedido antes, y solo se hizo porque era una injusticia que había que eliminar, co- 
mo dijo Ibn al- c Arabí. 

Sobre Su dicho: “Alláh os prescribe acerca de [la herencia de] vuestros hijos”, dijo la 
escuela de Sáfi c I: Realmente se refiere a los hijos directos, y los hijos del hijo sólo entran en 
ello metafóricamente. Si uno jura que no tiene hijo, teniendo un nieto, no habrá incurrido en 
perjurio y si hace un legado en su testamento para los hijos de fulano, no entran en él sus nie- 
tos. Sin embargo, Abü Hanlfa dice que sí entran en ello si no tiene hijos directos. 

Dijo Ibn al-Mundir: Cuando el Altísimo dijo: “Alláh os prescribe acerca de [la herencia 
de] vuestros hijos”, esto se hizo obligatorio, por lo explícito de la aya. La herencia para todos 
los hijos sean creyentes o incrédulos. Pero cuando fue certificado que el Profeta i® ha dicho: 
“Un musulmán no hereda a un idólatra”, se supo que Alláh se refería a parte de los hijos sin la 
otra parte, así que el musulmán no herede de un idólatra ni viceversa, según lo explícito del 
hadit. 

Dije (Al-Qurtubi): Cuando el Altísimo dijo: “Vuestros hijos”, eso abarca también al pri- 
sionero de guerra que esté en manos de los idolatras. Tiene derecho en la herencia si se sabe 
que sigue vivo y es musulmán, y esa es la opinión de toda la gente de conocimiento, excepto 
An-Najá% que dijo: El prisionero de guerra no tiene derecho a la herencia. Si no se sabe si 
está vivo o muerto, se le considera como desaparecido. La herencia del Profeta ® fue excluida 
de la aya porque él dijo: “[Los profetas] no dejamos herencia, lo que dejamos es sadaqa”; y lo 
detallaremos en el sura Maryam, si Alláh quiere; y tampoco entra en ello el que asesina a su 
padre, su abuelo, su tío o su hermano, según la Sunna y el consenso de los ulemas; y que no 
herede de los bienes de quien ha asesinado ni de su diya o precio de sangre, como hemos visto 
antes en La Vaca; y si causa la muerte involuntariamente a alguien, no hereda nada de su diya, 
pero hereda de sus bienes, según Málik. Sin embargo, para Sáfi ' i, Ahmed y otros, no hereda ni 
de los bienes ni de la diya, como fue explicado antes en La Vaca. Y la opinión de Málik es más 
correcta, y fue también la de Abü Taur, Isháq y otros, porque el derecho que Alláh ha fijado en 
la herencia sólo la Sunna o el consenso de los ulemas lo puede suprimir, y siempre que hay 
discusión se vuelve a lo explícito de las áyátde la herencia 

Hay que saber que la herencia se fijó en los principios del Islam por causas como la 
alianza, la emigración y el pacto; y esto luego fue abrogado, cosa que aclararemos en este sura 
cuando Alláh, el Altísimo, dijo: 
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“Para todos hemos establecido beneficiarios de 
lo que dejan los padres y los parientes próxi- 
mos”. (Las Mujeres-4:33) 

Hubo consenso entre los ulemas sobre los hijos: si está con ellos un heredero designa- 
do se le da su parte, y lo que queda de la riqueza se reparte según la base: al varón le corres- 
ponde una parte igual a la de dos hembras, por el dicho de Profeta #: “Dad las partes obliga- 
torias a sus titulares”. Fue narrado por los imames, y se refiere a las partes designadas en el 
Libro de Alláh, el Altísimo, que son seis: la mitad, la cuarta parte, la octava, los dos tercios, el 
tercio, y el sexto. La mitad es parte obligatoria para cinco: la hija directa, la hija del hijo, la 
hermana (de padre y madre), la hermanastra por parte del padre, y el marido. Y todo eso 
siempre que no haya háyilp-, la cuarta parte es parte obligatoria del marido con el háyib, y es la 
parte de la esposa o las esposas en ausencia del háyib, y la octava es la parte de la esposa o las 
esposas si hay háyib. Los dos tercios son la parte de cuatro: dos o más hijas directas, e hijas 
del hijo, las hermanas (de padre y madre) o por parte del padre, todo esto siempre que no 
haya háyib. El tercio es parte en dos casos: la madre en ausencia de hijos, e hijos de hijo y en 
ausencia de dos o más de hermanos y hermanas, y es también la parte de dos o más de los 
hijos de la madre, y aquí es el tercio de toda la riqueza; y el tercio de lo que queda es parte de 
la madre en el caso de una esposa o esposo y los dos padres: entonces aquí se le da a la madre 
el tercio de lo que queda y eso fue explicado antes. Y en los casos del abuelo con los hermanos 
si hay otro heredero y se da el caso que el tercio de lo que queda es mejor para él; y la sexta 
parte es la parte de siete: los padres y el abuelo en presencia de hijos y los hijos del hijo, la 
abuela o las abuelas si se juntan, y las hijas del hijo junto con la hija directa, las hermanas por 
parte del padre con la hermana de madre o hermana de padre y madre ( saquiqa ), y uno de los 
hijos de la madre, sea un varón o hembra, y todas estas partes obligatorias están tomadas del 
Libro de Alláh, elevado y sublime, excepto la parte de la abuela y las abuelas que se toma de la 
Sunna. Y las causas que dan lugar a estas obligaciones en la herencia son tres: un linaje certifi- 
cado, un casamiento válido, y una alianza después de liberación. Estas tres causas se unen a 
veces en una sola persona si el marido de la mujer es al mismo tiempo su protector ( mawlá) y 
su primo paterno; y se pueden juntar dos de ellas, como si es su marido y su protector, o su 
marido y primo paterno. Entonces le hereda por dos causas y se lleva toda su riqueza en au- 
sencia de otros herederos: su mitad por ser marido y la otra mitad por el parentesco o por ser 
mawlá. Y si la mujer es hija del hombre y al mismo tiempo su liberadora ( mawlátu ), entonces 
se lleva toda su riqueza en ausencia de otros herederos: la mitad por parentesco y la otra por 
walá 0 (clientela). La relación de walá D se obtiene al ser liberado quien era esclavo de otro, e 
implica que se heredan uno al otro. 

No hay herencia antes de saldar las deudas y cumplir los legados. Así que, si uno mue- 
re, se deducen primero los derechos designados, lo necesario para sus preparativos funerarios 
y su entierro. Luego se saldan sus deudas respetando su orden, se deducen los legados y todo 
lo que es como ellos, respetando su orden de importancia, del tercio de lo que ha dejado, y el 
resto se reparte entre los herederos, y estos son diecisiete, diez de ellos hombres: el hijo y el 


5 El concepto de háyib aquí se refiere a la persona cuya existencia impide, de forma total o parcial, que llegue la herencia 
a otro. 
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hijo del hijo, incluso si es muy bajo en grado de descendencia, el padre y el padre del padre, 
que es el abuelo, e incluso si hay otros por encima del abuelo, el hermano y el hijo de éste, el 
tío paterno y el hijo de éste, el marido y el mawlá. Y tienen derecho a la herencia siete tipos de 
mujeres: la hija y la hija de la hija, incluso si es muy baja en grado de descendencia, la madre, 
la abuela, o más aún, la hermana, la esposa, y la mawlátu [de esclavo o esclava]. 

Cuando Alláh dijo: “En vuestros hijos”, se refiere a todos los hijos ya nacidos y los que 
son fetos en los vientres de sus madres, cercano o lejano, varón o hembra, excepto el idólatra 
como hemos visto antes. Dijeron muchos que esto es real en los cercanos, metafórico en los 
lejanos, y algunos dijeron que es real en todos porque se refiere a la descendencia, pero here- 
dan dependiendo de su cercanía a él. Dijo Alláh, el Altísimo: 

“¡Vosotros, hijos de Adán!”. (Al-A c aráf-7:26) 

Y el Profeta S dijo: “Yo soy el señor de los hijos de Adán”. Y dijo “¡Hijos de Ismael! 
¡Disparad [flechas] porque vuestro padre era arquero!” Sin embargo, esta realidad fue anulada 
por la costumbre de utilizarlo solo para los cercanos. Y si hay entre los hijos directos un varón, 
en este caso el hijo del hijo no obtendría nada, según el consenso de la gente del conocimiento, 
y si no tiene hijo directo varón pero si un hijo de hijo varón, entonces se empieza por las hijas 
directas, se les dan hasta los dos tercios y el tercio restante se da a los hijos del hijo; si son 
iguales en grado de descendencia o si el varón está más abajo en la descendencia, se les da 
aplicando la regla: al varón le corresponde una parte igual a la de dos hembras, y esa es la opi- 
nión de Málik, Sáfi c í y la mayoría de la gente de conocimiento de los compañeros del Profeta 
® y sus seguidores, excepto lo que se narró de Ibn Mas c üd que dijo: Si el varón de los hijos del 
hijo está en el mismo grado que la hembra se iguala con ella y si está en grado más bajo enton- 
ces no se iguala con ella, en aplicación del dicho de Alláh, el Altísimo: “Si son dos o más muje- 
res les corresponden dos tercios de lo que deje”. Entonces no otorgó a las mujeres, por muy 
numerosas que fuesen, más de los dos tercios. 

Dije (Al-Qurtubi): Así mencionó Ibn al- c Arabi este detalle de Ibn Mas c üd, y lo que 
mencionaron Ibn al-Mundir y Al-Báyl de él es que lo que queda después de las hijas directas 
es para el hijo varón del hijo solo sin las hembras y no detallaron. Y en el mismo sentido narró 
Abu c Umar, que dijo: Ibn Mas c üd tuvo otra opinión. Dijo: Después de que las hijas directas se 
hagan con los dos tercios, lo que queda es para los hijos varones del hijo solos sin sus herma- 
nas y sin las que tienen un grado más que ellos en la descendencia y las que están más abajo, y 
esta era también la opinión de Abü Taur y Dáud ibn C A 1 I; y lo mismo se narró de c Alqama. Y 
los de esta opinión se apoyan en el hadit que Ibn c Abbas narró en el que el Profeta ® dijo: 
“Repartid la riqueza entre los herederos designados en el Libro de Alláh y lo que quede des- 
pués de ellos es para el varón más cercano”. Lo certificaron Al-Bujári, Muslim y otros. Sin em- 
bargo, los de la primera opinión se apoyan en el dicho de Alláh, el Altísimo: “ Alláh os prescri- 
be acerca [de la herencia ] de vuestros hijos: al varón le corresponde la misma parte que a 
dos hembras”, porque el hijo del hijo también es hijo, y en la analogía todo aquel que impide 
la herencia en la totalidad de la riqueza a todos los que están al mismo nivel que él, también se 
lo impide en lo que queda de la riqueza, como los hijos directos. Por eso es obligatorio al hijo 
del hijo asociarse con su hermano como se asocia el hijo directo con su hermana, y si Abü 
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Taur y Dáud argumentan que la hija del hijo no hereda nada de lo que queda después de los 
dos tercios, se les responde que si está con ella su hermano, se hace fuerte por él, y eso le da 
derecho en la herencia con él, y por lo explícito del dicho de Alláh, el Altísimo: “ Alláh os pres- 
cribe acerca [de la herencia ] de vuestros hijos”, y ella es de los hijos. 

Su dicho: “Si éstas son más de dos mujeres, les corresponden dos tercios de lo que de- 
je”, Alláh, el Altísimo, designó para la hija única la mitad, y para más de dos, los dos tercios, y 
no designó la parte de dos hijas en Su Libro. Entonces, los ulemas discutieron: ¿Por qué razón 
se les dan dos tercios? Se dijo: por el consenso; y eso no es válido porque Ibn c Abbás dio a las 
dos hijas la mitad porque Alláh, el Altísimo dijo: “Si éstas son más de dos mujeres, les corres- 
ponden dos tercios de lo que deje”. Y esto es condición y compensación. Dijo: Nunca doy a dos 
hijas dos tercios. Y se dijo: Se dio a dos hijas dos tercios por analogía con el caso de dos her- 
manas, porque Alláh, Altísimo, dijo en el final del sura: “Teniendo hermana, entonces le co- 
rresponde la mitad de lo que deje”. Y dijo Alláh, el Altísimo, también: “Si son dos, entonces les 
corresponden dos tercios de lo que deje”. Entonces, se aplicó a dos hijas el caso de las herma- 
nas dándoles dos tercios, y se aplicó a las hermanas, si son más de dos, el caso de las hijas, 
dándoles dos tercios. Y se dijo: Hay en la aya una prueba de que la parte que corresponde a 
dos hijas es dos tercios, y eso es que si a una le corresponde, habiendo un hermano varón, un 
tercio, si está sola, entonces si son dos les corresponden dos tercios. Este argumento fue dicho 
por Ismael al-Qádl y Abü al- c Abbás al-Mubarrid. Dijo An-Nuhás que esta argumentación es 
errónea para la gente de la interpretación, porque la discusión está en el caso de las dos hijas y 
no en el caso de una sola; y pueden decir los de la opinión contraria: si deja un hijo y dos hijas, 
a ellas les corresponde la mitad, entonces esto es una prueba de que es su parte obligatoria. Y 
se dijo que “más” aquí sobra y el sentido sería “si éstas son dos mujeres” cosa que no acepta- 
ron An-Nuhás e Ibn c AtIya diciendo que los nombres no pueden sobrar en la lengua árabe y 
que si están allí es porque completan el sentido. Y la opinión más respaldada es que a las dos 
hijas les corresponden los dos tercios, por el hadit narrado sobre la causa del descenso de la 
aya. 

Su dicho: “Y si es una le corresponde la mitad”. Es decir, si deja una, y con las hijas di- 
rectas hay hijas de hijo y las hijas directas son dos o más, esto impide a las hijas del hijo here- 
dar una parte obligatoria, porque las hijas del hijo no pueden tener parte obligatoria salvo en 
el caso de los dos tercios, y si la hija directa es una, entonces la hija o las hijas del hijo heredan 
con las hijas directas para completar los dos tercios, porque es una parte obligatoria que co- 
rresponde a dos o más de las hijas. Las hijas del hijo sustituyen a las directas en ausencia de 
estas últimas, y lo mismo para los hijos de los hijos en la ausencia de los hijos les sustituyen en 
la herencia, y en el havab, en ausencia de una que tiene derecho a la sexta parte, ésta pasará a 
corresponder a la hija del hijo, prevaleciendo en este caso sobre la hermana del difunto; y esta 
opinión fue objeto del consenso de la mayoría de la gente de conocimiento de los sahába y los 
seguidores, excepto lo que se narró de Abü Müsá y Suleimán ibn Abl Rabl c a de que a la hija le 
corresponde la mitad, la otra mitad es para la hermana, y a la hija del hijo no recibe nada, y 
fue certificado que Abü Müsá ha rectificado según lo que narró Al-Buján: Nos contó Ádam, 
transmitiendo de otros, que dijo: Abü Müsá fue preguntado por el caso de una hija, una hija 
de hijo y una hermana, y dijo: A la hija le corresponde la mitad y la otra mitad es para la her- 
mana, y añadió: Vete a Ibn Mas c üd, que estará de acuerdo con lo que he dicho; y cuando se 
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preguntó a Ibn Mas c üd y se le contó lo que había dicho Abü Músa, dijo: [Si estuviera de 
acuerdo con él] estaría perdido y no sería de los guiados al camino recto. Sentencio en ello 
como lo ha hecho el Profeta ®: “Para la hija la mitad, y a la hija del hijo le corresponde una 
sexta parte para completar los dos tercios, y lo que queda es la parte de la hermana”. Enton- 
ces, fuimos a donde estaba Abü Músa y le contamos lo que dijo Ibn Mas c üd. Entonces nos 
dijo: no me preguntéis mientras esté con vosotros este gran sabio. Si está con la hija o las hijas 
del hijo un hijo al mismo grado que ella o más abajo le aumenta su parte, y la segunda mitad 
sería para ellos, aplicando la famosa regla: al varón la misma parte que a dos hembras, sea la 
cantidad que sea, - en clara contradicción con Ibn Mas c üd como hemos visto antes - siempre 
que las hijas directas o las hijas del hijo hayan obtenido los dos tercios. Y lo mismo dijo en el 
caso de una hermanastra por parte de padre con una madre, y hermanas con hermanastros 
por parte de padre: a la hermanastra de padre y a la madre les corresponde la mitad y el resto 
se reparte entre los hermanastros y hermanas, siempre que su parte no sea superior a la sexta 
parte; y si es mayor que la sexta, se les da el sexto completando los dos tercios, y no se les da 
más. 

Si un hombre muere dejando a su esposa embarazada se embargan los bienes hasta 
que nazca el niño, y hubo consenso entre la gente del conocimiento de que si muere un hom- 
bre y deja embarazada a su mujer el niño que está en su vientre hereda; y se hereda de él si 
sale vivo y llora en voz alta a la hora de su nacimiento. Y dijeron todos: Si sale muerto no tiene 
derecho a la herencia, y si sale vivo y no llora en voz alta cuando nace, unos dicen que no tiene 
derecho a la herencia incluso si se mueve y estornuda, si no llora en voz alta. Y esta fue la opi- 
nión de Málik, Al-Qásim ibn Muhamamad y otros. Otros dijeron que si se sabe que el niño 
salió vivo, sea por moverse, mamar, gritar o respirar, se le aplica lo que se aplica al vivo según 
la opinión de Sáfi c T, Sufián at-Tawrí y Al-Auzá c i. Dijo Al-Mundir: Lo que dijo Sáfi c T es una 
buena interpretación, pero la información [que proviene del Profeta H] lo contradice, ya que 
el Profeta ® ha dicho: “Ningún nacido nace sin que sea tocado por saitán, entonces empieza 
gritando del toque de saitán, excepto el hijo de María y su madre”. Y eso es una información y 
la información nunca es abrogada. 

Cuando Alláh, el Altísimo, dijo: “En vuestros hijos”, eso abarca al bisexual que tiene 
dos miembros sexuales, y hubo consenso entre los ulemas que se considera por donde orina a 
la hora fijar su parte correspondiente. Si orina por el miembro masculino se considera como 
un hombre y si al contrario, orina por el miembro femenino entonces hereda lo que corres- 
ponde a una mujer. Dijo Al-Mundir no me ha llegado nada de Málik en este asunto. Sin em- 
bargo, se ha mencionado que Ibn al-Qásim no se atrevió a preguntárselo a Málik. Y si orina 
por los dos miembros se ve por donde sale la orina primero y es el considerado. Lo dijeron 
Sa c íd ibn al-Musaiyib, Ahmed e Isháq, y también se contó de la gente de la opinión. Narró 
Qatáda que Sa c Id ibn al-Musaiyib dijo en el asunto del bisexual: en la herencia se considera 
por donde orina, y si orina por los dos se considera por donde sale primero la orina, y si la 
orina sale por los dos a la vez entonces es mitad hombre y mitad mujer. Y dijeron Ya c qüb y 
Muhammad: Se considera por donde sale más orina. Dijo An-Nu c amán: Si sale por los dos a la 
vez es muskil (mitad hombre mitad mujer) y no se considera por donde sale más orina. Y se 
narró que se paró aquí si es así. Y se contó que dijo: Si es muskil, se le da la menor de las par- 
tes. Dijo Yahyá ibn Ádam: Si orina por donde orina el hombre y le baja la regla por donde le 
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baja a la mujer, hereda como un hombre, porque vino en lo narrado: Hereda por donde orina. 
Si sale [la orina] por los dos miembros al mismo tiempo es muskii y hereda como una mujer y 
se deja lo restante entre él y el resto de los herederos hasta que se aclare su asunto, o se ponen 
de acuerdo, según lo dicho por Abü Taur. Dijo As-Sa c abí que se le da la mitad de la parte co- 
rrespondiente a un hombre y la mitad de la parte correspondiente a una mujer, y es lo que 
dice la escuela málikly Al-Auzá ‘i. Dijo Ibn Sás en su libro “Las Perlas Preciadas”, apoyándose 
en la escuela de Málik, imam de Medina: El bisexual con dos miembros, masculino y femeni- 
no, se fija en cual de ellos orina, y se juzga según por donde orine. Si orina por los dos se con- 
sidera por cual de ellos sale mayor cantidad de orina y si es igual se considera por cual de ellos 
sale primero la orina. Y si sale a la vez se considera la salida del pelo en la barba o el creci- 
miento de los pechos y su parecido con los pechos de la mujer y si se juntan las dos cosas se 
considera, una vez alcanzada la mayoría, si solo tiene regla es mujer o si solo tiene pubertad es 
hombre y si tiene las dos es muskii, y el mismo caso si no tiene miembro ni masculino ni fe- 
menino, y solo tiene un lugar del cual orina, entonces se espera hasta que alcance la mayoría 
de edad, por si aparece una característica distintiva o si no es muskii. Y una vez definido así su 
parte correspondiente sería la mitad de las dos partes, la del hombre y la de la mujer. 

Dije (Al-Qurtubi): Esto es lo que mencionaron sobre los signos del muskii (bisexual). Y 
ya habíamos mencionad antes otro signo, en La Vaca y en el comienzo de este sura que le une 
a uno u otro sexo, como son las cosquillas, y esto fue narrado de C A11 4 ¿ y sentenció por ello. 

Dijo Ibn Rusd: El muskii no puede ser esposo ni esposa, ni padre ni madre. Y en los 
Sunan de Ad-Dáraqutní se narró que c Umar ibn Basir dijo: Fue preguntado c Amr as-Sa c abí 
sobre un recién nacido que no es ni varón ni hembra, no tiene lo que tiene un varón ni lo que 
tiene una hembra, y sale de su ombligo cosa como la orina y las heces. Fue preguntado por su 
herencia, entonces dijo Amer: Es la mitad de la parte del varón y la mitad de la parte de la 
hembra. 

Su dicho: “Y los padres”, es decir, el padre y la madre del difunto; y en este dicho no 
entran los padres lejanos, como el caso de descendencia lejana en Su dicho “su hijos”, porque 
Su dicho “y los padres” es un término dual que no se puede generalizar, al contrario que Su 
dicho “y vuestros hijos”, y prueba de la veracidad de ello es el dicho de Alláh, el Altísimo: “Si 
no tiene hijos y le heredan sus padres, entonces a su madre le corresponde el tercio”, y la 
madre superior es la abuela y en ningún caso le corresponde un tercio según el consenso [de 
los ulemas]. Que este dicho no abarca a la abuela es seguro, y sobre que abarque al abuelo hay 
discrepancia. Abü Bakr 4 í es de los que dicen que el abuelo es como el padre e impide la 
herencia a hermanos habiendo un abuelo vivo, y nadie de los sahába le recriminó esto en su 
vida y discreparon de ello después de su muerte: De los que han dicho que es padre están Ibn 
c Abbás, Abdulláh ibn Zubeir, ‘Á ’isa y Abü Huraira, entre otros. Todos ellos consideran al 
abuelo en ausencia del padre como padre, e impiden por él la herencia a todos los hermanos 
que no heredan con él nada, y fue también la opinión de Abü Hanifa, Abü Taur e Isaac y su 
argumento es el dicho de Alláh, el Altísimo: “La religión de vuestro padre Ibrahim”, “¡Voso- 
tros hijos de Adán!” y el dicho del Profeta S: “¡Vosotros hijos de Ismael! Disparad [flechas], 
porque vuestro padre era arquero”. C A1I ibn Abü Tálib, Zaid e Ibn Mas c üd dan derecho en la 
herencia al abuelo habiendo hermanos, no siendo menor su parte, que el tercio con los her- 
manos de padre y madre y los hermanastros de padre, excepto en el caso de que haya herede- 
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ros con parte obligatoria, y con ellos su parte nunca es inferior a un sexto, según lo que ha 
dicho Zaid, y fue también la opinión de Málik, Sáfi c i, entre otros. Sin embargo, c Ali asociaba al 
abuelo con los hermanos hasta la sexta parte y nunca le da menos de la sexta parte habiendo 
herederos con parte obligatoria u otros, y eso lo han dicho Ibn Abü Leila y otros. Hubo con- 
senso entre los ulemas que el abuelo no hereda con el padre y que el hijo impide la herencia a 
su padre y consideraron que el abuelo sustituye al padre, en ausencia de éste, en la herencia y 
el hayab en todos los casos si el difunto no deja un padre más cercano que él, y la inmensa 
mayoría de los ulemas incluso van mas allá impidiendo la herencia a los hijos del hermano 
habiendo abuelo, excepto lo que se narró de As-Sa c abi que c Ali puso a los hijos de hermanos 
en el mismo grado de los hermanos en compartir lo repartido, y el argumento de la mayoría es 
que es un varón que no favorece la herencia de su hermana y por lo tanto no puede compartir 
con el abuelo como en el caso del tío y el hijo del tío. Dijo As-Sa c abi: El primer abuelo que 
heredó en el Islam fue c Umar ibn al-Jattáb 4» cuando murió el hijo c Ásim ibn c Umar y dejó 
dos hermanos y c Umar quiso apropiarse de su riqueza y pidió consejo a C A1I y Zaid en este 
asunto y estos le pusieron un ejemplo. Entonces dijo: Si no fuera porque habéis tenido la 
misma opinión no le habría considerado hijo mío ni yo padre de él. Y en el ejemplo narró Ad- 
Dáraqutnl, de Zaid ibn Tábit, que c Umar ibn al- Jattáb llamó a su puerta y él le dio permiso 
para entrar mientras una criada suya le arreglaba el pelo. Entonces arrancó su pelo de entre 
las manos de la criada. Entonces le dijo c Umar: Deja que te lo arregle. Le dijo: ¡Príncipe de los 
creyentes! Si me hubieras llamado habría acudido. Le dijo c Umar: Ciertamente, el interés es 
mío. He venido para preguntarte sobre el asunto del abuelo. Dijo Zaid: ¡Por Alláh, no! ¿Qué 
dices en ello? Dijo c Umar: No es una revelación, que no se puede tocar, sino que es una inter- 
pretación suya: si estoy de acuerdo con ella la sigo y si no no tendrás responsabilidad en ello. 
Zaid se negó. Entonces se enfadó c Umar y dijo: Vine a ti creyendo que ibas a acceder a lo que 
te pido. Luego volvió a verle otra vez en la misma hora que en la primera vez y no le dejó hasta 
que le dijera: Vale te lo voy a escribir, y lo escribió en un pergamino y le puso un ejemplo, y 
ciertamente su ejemplo es como un árbol que tiene un solo tronco y luego al árbol le sale una 
rama [principal] a la que le sale una primera rama y una segunda rama sale de la primera, 
entonces el tronco alimenta la rama [y esta a su vez alimenta a la primera rama que a su vez 
alimenta a la segunda] y si cortas la primera rama la savia vuelve a la rama [principal] y si 
cortas la segunda la savia vuelva a la primera. c Umar le trajo y lo leyó a la gente y dijo: Es cier- 
to que Zaid ibn Tábit emitió una opinión sobre el abuelo y yo la aplico. Dijo: Y fue c Umar el 
primer abuelo que heredó. Quería coger toda la riqueza de su nieto él solo sin los hermanos de 
este, y al final ‘ Umar la repartió. 

En el caso de la abuela, hubo consenso entre la gente de conocimiento en que a la 
abuela le corresponde una sexta parte si el difunto no tiene madre [viva]. Y también estaban 
de acuerdo en que la madre impide la herencia a su madre y a la madre del padre y que el pa- 
dre no impide la herencia a la madre de la madre; y discreparon en si la abuela tiene derecho a 
la herencia si está vivo su hijo. Unos dijeron: La abuela no hereda estando vivo su hijo. Fue 
narrado de Zaid ibn Tábit, c Utmán y C A1I, y fue la opinión de Málik y Taurl entre otros. Sin 
embargo, otros dijeron que sí, que la abuela hereda estando vivo su hijo. Y se narró de c Umar, 
Ibn Mas c üd, c Utmán y C A1I entre otros, y era la opinión de Suraih y otros. Dijo Ibn al-Mundir: 
Así como que al abuelo no le impide [heredar] más que la presencia del padre, a la abuela solo 
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se lo impide la presencia de la madre. Y narró At-Tirmidi que c Abdulláh dijo en este asunto: 
Es cierto que fue la primera abuela a la que el Profeta ® le dio la sexta parte con su hijo estan- 
do vivo su hijo, y Alláh sabe más. 

Hubo discrepancia entre los ulemas acerca de la herencia de las abuelas. Dijo Málik: 
Solo heredan dos abuelas, la madre del padre, la madre de la madre y sus madres. Lo mismo 
narró Abü Taur, de Sáfi c í, y era la opinión de un grupo de los seguidores. Si está sola le co- 
rresponde la sexta parte y si se juntan teniendo el mismo grado de parentesco, entonces com- 
parten la sexta parte y es lo mismo si son más siempre que tengan el mismo grado, y eso es 
objeto de consenso; y si la abuela materna es más cercano le corresponde la sexta parte a ella 
sola; y si la paterna es la más cercana entonces comparte la sexta con la materna aunque sea 
más lejana, y solo hereda una sola abuela materna y la abuela madre del padre de la madre no 
hereda en ningún caso. Esta era la opinión de Zaid ibn Tabit y es lo más confirmado que se 
narró de él en este asunto y es también la opinión de Málik y la gente de Medina. Se dijo que 
las abuelas son madres y si se juntan entonces la sexta parte es para la más cercana de ellas, 
como es el caso de los padres, los hijos, los hijos de los hermanos, los primos paternos. Todos 
esos, si se juntan, el más cercano de ellos es el único que tiene derecho en la herencia, y es 
igual para las madres. Dijo Ibn al-Mundir: Esto es más correcto y es mi opinión. Sin embargo, 
Al-AuzáT daba herencia hasta a tres abuelas, una de parte de la madre y dos de parte del pa- 
dre, y es la opinión de Ahmed Ibn Hanbal, según lo que narró Ad-Dáraqutní del Profeta i®; y 
narró de Zaid ibn Tábit lo contrario, es decir, que daba parte de la herencia a tres abuelas, dos 
por parte de la madre y dos por parte del padre. Y la opinión de c Alí 4* estaba de acuerdo con 
la de Zaid y daban la sexta parte a la más cercana de ellas, fuera de la parte materna o paterna, 
y no lo comparte con ellas quien no sea del mismo grado que ellas. Y esa es la opinión de At- 
Taurí, Abü Hanifa y sus compañeros, y Abü Taur. Sin embargo, c Abdulláh ibn Mas c üd e Ibn 
c Abbás daban herencia a las cuatro abuelas y esa era la opinión de Hasan al-Basrl, Ibn Sirln y 
Yábir ibn Zaid. Dijo Al-Mundir: Toda abuela, si aparece entre ella y el difunto un padre entre 
dos madres, no hereda, según la opinión de todos los narradores de la gente de conocimiento. 

Su dicho: “A cada uno de ellos le corresponde la sexta parte”. Alláh, el Altísimo, ha 
asignado a cada uno de los padres, habiendo un hijo del difunto, sea varón o hembra, la sexta 
parte. Por tanto, si muere un hombre y deja un hijo y sus padres, a sus padres les corresponde 
una sexta parte a cada uno; y si uno muere y deja una hija y los padres, a la hija le corresponde 
la mitad, a los padres dos sextos y el resto es para el varón más cercano ( asab ) que es, en este 
caso el padre, por el dicho del Profeta Si: “Lo que queda después de las partes obligatorias es 
para el varón más cercano”. Y por lo tanto el padre heredará dos partes, la obligatoria y la del 
asab. “Pero si no tiene ninguno y son sus padres los herederos, entonces a su madre le co- 
rresponde un tercio”. Entonces Alláh dicta que si los herederos son los padres, a la madre le 
corresponde un tercio y los dos tercios restantes son para el padre, por Su dicho: “Y sus pa- 
dres son los herederos”. Y luego dicta que a la madre le corresponde un tercio, y esto es como 
si dices a dos hombres: Estos bienes son a repartir entre vosotros, y luego dices a uno de ellos: 
A tí, fulano, te corresponde un tercio. Entonces el sentido de tus palabras da al otro los dos 
tercios restantes. Y el énfasis de las palabras en el dicho: “y los padres son los herederos”, 
quiere decir que son los únicos herederos, y no hay discrepancia en esto. 
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Dije (Al-Qurtubi): Por eso los dos tercios serían una parte asignada al padre y no son 
asab. Mencionó Ibn al- c Arabí que favorecer al padre con dos tercios, en ausencia de hijos, es 
por ser varón, por la obligación de ayuda, y por el deber de mantenimiento que tiene, y a la 
madre se le asigna un tercio por el parentesco. 

Dije (Al-Qurtubi): Lo que parece es que no se le da la sexta parte en su vida por protec- 
ción al niño y precaución por sus bienes, ya que sacar parte de su riqueza puede perjudicarle y 
puede que sea una obligación (una cosa que Alláh nos ordena sin explicarnos el motivo) y es lo 
mejor que se ha dicho sobre esto, y Alláh es el que da acierto. 

Si se dice: ¿Por qué hay una “y” de más en su dicho “y sus padres son los herederos” 
siendo el sentido de la frase: si no tiene hijos, sus padres son los herederos? Se responde: 
[Alláh] con esta “y” de más quiso aclarar que es una cosa estable y fija, para luego informar de 
ello. Y así el caso de los padres si son los únicos herederos sería como el caso de los hijos, al 
varón le corresponde una parte igual a la de dos hembras, y en este caso al padre se le juntan 
dos obligaciones: la parte obligada y el asab por que impide la herencia a los hermanos como 
en el caso del hijo, y esto es un sentencia justa y una sabiduría manifiesta. Alláh es el que más 
sabe. 

En Su dicho: “Si tiene hermanos, a su madre le corresponde el sexto”, los hermanos 
impiden a la madre obtener el tercio, y eso es lo que se llama el hayab parcial, y da lo mismo si 
los hijos son de padre y madre o son hermanastros paternos o maternos; y no tiene una parte 
designada. Se narró de Ibn c Abbás que ha dicho: El sexto que los hermanos impiden a la ma- 
dre es para ellos. Y se narró de él también algo parecido a lo que ha dicho la gente que es para 
el padre. Dijo Qatáda: Lo recibe el padre y no los hermanos, porque él es el responsable de su 
mantenimiento y sus casamientos, y hubo consenso entre la gente de conocimiento en que dos 
hermanos o más, varones o hembras, de padre y madre y sólo de padre o de madre impiden a 
la madre obtener el tercio, obteniendo en su lugar un sexto, excepto lo que se narró de Ibn 
c Abbás que dos hermanos son como uno solo, y que menos de tres no impiden a la madre el 
tercio, y otros dijeron que las hermanas cambian la parte de la madre del tercio al sexto por- 
que el Libro señala a los hermanos, y la fuerza de la herencia de las hembras no es igual a la de 
los varones para que por lógica las juntemos con ellos. Dijo Alkiá at-Tabari: Y el sentido de 
Sus palabras es que eso se refiere solo a los hermanos y no a las hermanas, porque la palabra 
hermanos en general no abarca las hermanas, igual que hijos no abarca las hijas, y por lo tanto 
el hermano único y la hermana no impiden a la madre obtener el tercio, y eso contradice la 
opinión del consenso de los musulmanes. Y cuando hubo discusión entre c Utmán e Ibn 
c Abbás en este asunto, c Utmán le dijo a Ibn c Abbás: Tu gente ha impedido el tercio - se refería 
a Qurais - y eran los que más correctamente hablan el árabe. 

Sobre Su dicho: “Una deducidos los legados que deje o las deudas”, la lectura de Ibn 
Katlry otros es “legados que se dejen”. 

Si se dice: ¿Cuál es la hikma en el adelanto de la mención del legado sobre la deuda?, 
cuando la deuda se paga antes según el consenso. Narró At-Tirmidí, de Al-Háriz, y éste de 
c Alí, que el Profeta ® saldó la deuda antes que el legado, mientras que vosotros ponéis el lega- 
do antes de la deuda, y dijo: La totalidad de la gente de conocimiento empieza por la deuda 
antes del legado. Y narró Ad-Dáraqutní, del hadlt de c Ásim ibn Dañara, que C A1I dijo: Dijo el 
Profeta S: “La deuda antes que el legado y un heredero no tiene legado”. 
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Entonces, si preguntan que por qué se menciona el legado antes que la deuda, hay cin- 
co argumentos para responderles: 

• El primero es que solo quiso adelantar estas dos cosas al reparto de la 
herencia, sin intención de poner orden entre ellas, por eso se mencionó primero el 
legado. 

• El segundo es que como el legado es una parte menos obligatoria que la 
deuda lo adelantó para darle más importancia como en el dicho de Alláh, el Altísimo: 

--zm MCpWtP* 

(49 

“¿Qué clase de registro es éste, que no deja deja 
cosa pequeña ni grande sin enumerar?”. (La 
caverna-i8:49). 

• El tercero es que adelantó el legado porque es permanente, y es casi obliga- 
torio para cada difunto ya que fue citado en la sarl% y atrasó la deuda porque es más 
rara, a veces la hay y a veces no, y así empezó con la que persiste y le añadió el que se 
encuentra de vez en cuando y por eso utilizó la conjunción “o” y si la deuda fuera per- 
sistente habría utilizado “y”. 

• El cuarto es que se ha adelantado el legado porque es derecho de los pobres 
y los débiles y se atrasó la deuda porque es el derecho de un deudor que lo reclama 
con fuerza y autoridad. 

• El quinto argumento es que como el legado lo fija el [difunto] por su propia 
voluntad lo adelantó y atrasó la deuda porque es fija y se paga habiéndola menciona- 
do o no. 

Y cuando se probó esto, Sáfi c í se aferró a ello adelantando la deuda del zaká y el Hayy a 
la herencia, y dijo: Si un hombre descuida su zaká es obligatorio coger eso de su capital y es 
claro por la lógica porque es un derecho que se debe y hay que pagarlo en su lugar después de 
su muerte, igual que las deudas que deben las personas, porque los que tienen derecho al zaká 
son personas también. Dijeron Málik y Abü Hanlfa: Si la incluye en su legado de testamento se 
paga de su tercio y si no dice nada no se paga nada en su lugar, según dijeron, porque eso 
puede dejar pobres a los herederos, y porque él puede dejar, a propósito, de pagarlo todo y 
cuando muera [al pagar todos los atrasos] puede consumir todo lo que ha dejado y así deja sin 
nada a los herederos. 

Su dicho: “Vuestros hijos y vuestros padres ” , son los que reciben el reparto. En Su di- 
cho: “No sabéis cuál de ellos os beneficia más de cerca”, se dijo: En esta vida, con las oracio- 
nes y la sadaqa, como vino en lo narrado: “Es cierto, que el hombre se eleva por la oración de 
su hijo después de su muerte”. Y en el hadlt sahih: “Cuando muere el hombre se interrumpe 
su acción excepto en tres casos - y mencionó- o un buen hijo que reza por él”. Se dijo, en la 
Otra Vida, porque el hijo puede ser mejor que el padre y pide perdón por él, como se narró de 
Ibn c Abbás y Al-Hasan. Y dijeron algunos mufassirün : Si el hijo es de un grado más elevado 
que su padre en la Otra Vida pide a Alláh que le eleve hasta que se junten y es también lo 


56 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


mismo si el padre es el más elevado, y su explicación vendrá en el sura El Monte. Y se dijo, en 
esta vida y en la Otra, como dijo Ibn Zaid, y el sentido de las palabras así lo indica. 

Su dicho: “Es un precepto”, es decir, que “Alláh os prescribe”, significa os hace obliga- 
torio, y la áya está relacionada con lo anterior, es decir que Alláh hizo saber a los siervos que 
les libró del esfuerzo de la interpretación en el testamento para los parientes a pesar de que 
estén unidos por el parentesco, es decir, que los padres y los hijos sonambos útiles para el otro 
en esta vida, apoyándose unos a los otros y ayudándose, y en la Otra por la intercesión. Y si así 
es en el caso de los padres y los hijos eso se puede generalizar hasta abarcar a todos los parien- 
tes. Y si el reparto hubiera sido dejado a la interpretación de si uno es rico o no, no se podría 
entonces controlar el asunto porque podría haber opiniones distintas, y por eso el Señor nos 
aclaró que es mejor para el siervo dejar de interpretar en cuanto a la precisión de las cantida- 
des de la herencia, y fijó estas cantidades en la ley [islámica], y luego añadió: “Ciertamente, 
Alláh es Conocedor”, del reparto de la herencia, “Sabio”, porque la repartió con sabiduría y 
aclaró a quiénes corresponde. Y dijo Az-Zayyáy: “Conocedor” , de las cosas antes de crearlas; 
“Sabio” en lo que calcula y ejecuta en ellas. 

En Su dicho: “Os corresponde la mitad de lo que dejan vuestras esposas”, el discurso 
va dirigido a los hombres, y los hijos que se mencionan aquí son, según el consenso, los hijos 
directos y los hijos de éstos por muy bajo que sea su grado, sean varones o hembras, uno o 
más, y en su presencia solo le corresponde el cuarto, y la mujer hereda de su marido el cuarto 
en ausencia de hijos y la octava parte si los tiene; y hubo consenso sobre que a la esposa, o dos 
o tres o cuatro esposas, les corresponde el cuarto si no tiene hijo y la octava parte si tiene hijo 
aunque sea uno, y que comparten su parte [las esposas] porque Alláh, el Altísimo, no distin- 
guió entre una de ellas y todas, como lo hizo en el caso de las hijas o las hermanas. 

“Si un hombre, o una mujer de los que se puede heredar es kilála [por todos los parien- 
tes]” si un hombre muere y no tiene hijo ni padre entonces es heredado por los parientes, se- 
gún la opinión de Abü Bakr, c Umar, C A1I y la mayoría de los ulemas. Y mencionó Yahyá ibn 
Ádam, transmitiendo de otros, que Suleimán ibn Adb dijo: Les he visto consensuar que el kilá- 
la es quien muere no teniendo hijo ni padre. 

Y mencionó Abü Hátim y Azram que Abü c Ubeida dijo que los árabes llaman kilála a 
quien no deja después de su muerte a un padre, un hijo o un hermano. Dijo Abü c Umar lo que 
mencionó Abü c Ubeida sobre que el hermano aquí es como una condición del kilála con el 
padre y el hijo, que es un error y es el único que lo puso como condición. Y se narró de Abü 
Bakr y c Umar que el kilála es solamente el que no deja hijo; y dijo Ibn Zaid: El kilála es el vivo 
y el muerto juntos, y para c Atá el kilála es la riqueza, y dijo Ibn al- c Arabi que esta es una opi- 
nión graciosa que no tiene sentido. 

Dije (Al-Qurtubi): Si que tiene sentido lingüísticamente como se aclaró antes. Y se na- 
rró de Ibn al- c Arabi que el kilála son los primos paternos lejanos, y As-Sudi dijo que el kilála 
es el muerto, y también se narró que dijo “por la opinión de la mayoría” y estos dichos prue- 
ban que tiene sentido lingüísticamente, y los kufís la leyeron “deja herencia para kiláhf y en 
otra lectura de Hasan, “y hereda una kilála” y en estas dos lecturas la kilála solo puede ser la 
riqueza o los herederos. 

Alláh, el Altísimo, mencionó kilála en dos sitios del Qur 'án: aquí y en el final de este 
sura, y no mencionó en estos sitios más heredero que los hermanos. En esta áya hubo consen- 
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so entre los ulemas en que los hermanos a los que se refiere son los hermanos por parte de la 
madre, por el dicho de Alláh, el Altísimo: “Y si fueran más, entonces tendrían que compartir 
un tercio”. Y Sa c ad ibn Ahí Waqqás lo leía: “Si tiene hermano o hermana por parte de la ma- 
dre”. Y hay consenso entre los ulemas en que la parte que corresponde a los hermanos de pa- 
dre y madre y los hermanos de padre no es ésta y por eso se interpretó que los hermanos men- 
cionados en el final del sura son hermanos de padre y de madre o hermanos de padre, por el 
dicho de Alláh, Elevado y Sublime: “Y si fueran hermanos y hermanas, entonces al varón le 
corresponde una parte igual a la de dos hembras”. Y hay consenso que la parte que corres- 
ponde a los hermanos de madre no es así. Por lo tanto cogieron del sentido de las dos áyátqpe 
todos los hermanos son kilála. Dijo As-Sa c bí: Kilála son todos los herederos, sean hermanos o 
no, menos el padre y el hijo; y lo mismo dijeron Ibn Mas c üd, Zaid e Ibn c Abbás, siendo esa la 
primera opinión con la que hemos empezado. Dijo At-Tabarí y lo correcto es que kilála son los 
que heredan al difunto menos el padre y el hijo, por el relato veraz de Yábir: Dije: ¡Profeta de 
Alláh! Solo me heredan kilála, ¿puedo dar toda mi riqueza como legado en mi testamento? Me 
dijo “no”. 

En Su dicho: “Si fueran más, habrían de compartir un tercio”, el hecho de que lo com- 
partan implica que tiene que ser igual la parte correspondiente al hombre que la de la mujer, 
incluso si son muchas; y en el caso de los hermanos por parte de la madre no se da más al 
hombre que a la mujer, y esto según el consenso de los ulemas. Y el [caso de los hermanos de 
la madre] es la única situación en las partes obligatorias donde la parte del hombre y la de la 
mujer son iguales: si muere una mujer y deja a un marido, su madre y un hermano de madre, 
al marido le corresponde la mitad, a la madre el tercio y un sexto para el hermano de madre. Y 
si en vez de hermano de madre deja dos hermanos y dos hermanas, entonces al marido le co- 
rrespondería la mitad, a la madre el sexto, y los hermanos comparten un tercio y así acaban 
las partes obligatorias. Es la opinión de la mayoría de los sahaba, porque daban a la madre un 
sexto en vez de un tercio si había hermano o hermana. Si deja un marido, hermanos de madre 
y un hermano de padre, entonces al marido le corresponde la mitad, un tercio para sus her- 
manos de madre y el resto es para el hermano de padre y madre y así quien tiene una parte 
designada se le da y el resto para los usba si queda algo, y si deja seis hermanos dispersos [de 
padre y madre, de padre, y de madre] eso se llama “ al-himányá' y se llama también la com- 
partida. Unos dijeron: A los hermanos de madre les corresponde un tercio, al marido le co- 
rresponde la mitad, y a la madre un sexto y tanto los hermanos de padre y madre como los 
hermanos de padre no obtienen nada. Eso se narró de C A1I, Ibn Mas c üd y otros, y fue también 
la opinión de Ahmed ibn Hanbal y lo eligió Ibn al-Mundir porque el marido, la madre y los 
hermanos de madre tienen partes designadas y después de ellos no sobra nada para los de- 
más; y otros dijeron: La madre es única y suponemos que su padre no importa y comparten el 
tercio, esto se narró de c Umar, c Utmán y otros y fue la opinión de Málik, Sáfi c i y otros, y no 
sería lo mismo si el difunto fuera hombre. Esto es una parte de la ciencia de las partes obliga- 
torias que contiene la aya y Alláh es el guía al acierto. 

La base de la herencia en Yahilíya era ser varón y ser fuerte: daban a la herencia solo a 
los hombres. Entonces Alláh anuló eso por Su dicho: “A los hombres les corresponde una par- 
te”, y “a las mujeres les corresponde una parte”. También la alianza daba derecho a la heren- 
cia tanto en Yahilíya como a principios del Islam, dijo Alláh, el Altísimo: 
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“Y a aquéllos con los que hicisteis anteriormen- 
te algún pacto dadles su parte”. (Las Mujeres- 
4 : 33 ) 

Según explicaremos más adelante, después la alianza se hizo por emigración, pues dijo 
Alláh, el Altísimo: 


(72-Q«jtl 

“Y los que creen y no emigraron, no debéis pro- 
tegerlos hasta que emigren”. (Los Botines-8:72) 

Aquí trataremos de en los lazos de sangre y su herencia in sá J a Alláh. Y en el sura de La 
Luz se tratará de la herencia del hijo de “ al-mulá c ana” [hijo que el padre jura que no es suyo], 
el hijo del adulterio y “ al-mukátab ” , con el permiso de Alláh. Y la mayoría de los ulemas dicen 
que al prisionero de guerra que se sabe que está vivo le corresponde su parte, porque es mu- 
sulmán y se le aplican las leyes que se aplican a los musulmanes. Y se narró que Sa c Id ibn al- 
Musaiyib dijo que el prisionero en manos del enemigo no hereda, y ya fue explicada la heren- 
cia del que deja el Islam por otra religión en el sura de La Vaca, y alabado sea Alláh. 

Su dicho: “Sin perjudicar a nadie”, es decir, que deje legados sin que con ello perjudi- 
que a los herederos, por ejemplo. Y no puede testificar que debe una deuda que no había con- 
traído para perjudicar a los herederos, y también no reconocer su deuda con lo que perjudica 
al deudor. El perjuicio aquí se refiere a la deuda y al legado, en el legado: si lo hace en más del 
tercio o lo hace para uno de los herederos y si lo hace en más del tercio se devuelve salvo que 
lo acepten los herederos porque está perjudicando sus derechos y no los de Alláh; y si hace un 
legado a un heredero eso se convierte en una herencia, y hubo consenso entre los ulemas que 
hacer un legado para el heredero no es lícito y eso lo hemos visto en el sura de La Vaca. Y el 
perjuicio en la deuda es, por ejemplo, reconocerla en un caso que no es lícito hacerlo, como 
hacerlo estando enfermo, de forma informal a un heredero o un amigo, y eso no es lícito según 
nuestra opinión. Y se narró que Al-Hasan la interpretó “sin perjudicar un legado de Alláh” 
uniéndola con la siguiente; y el sentido será: sin perjudicar quien tiene derecho al legado a los 
herederos en su herencia. Y hubo consenso entre los ulemas en que si reconoce su deuda es- 
tando enfermo para un no heredero es lícito si no tenía deuda cuando estaba sano. 

Y si tenía deuda cuando estaba sano y reconoce una deuda a un no heredero, entonces 
dijo un grupo: Se empieza por la deuda de cuando estaba sano, según la opinión de An-NajaY 
y los de Kufa. Dijeron: Si se paga entonces, los que tienen deuda en su enfermedad comparten 
lo que queda; y otros dijeron que son iguales si no es para un heredero. 

Fue mencionada en el sura de La Vaca la advertencia contra el perjuicio en el legado y 
sus tipos, y narró Abü Dáud del hadlt de Sahr ibn Hawsab (y es un hadtt cuestionado) que Abü 
Huraira le contó que el Mensajero de Alláh ® dijo: “Ciertamente, si el hombre o la mujer 
obran en obediencia a Alláh durante sesenta años y luego se les presenta la muerte y perjudi- 
can en el legado, merecen el Fuego”. Dijo esto y Abü Huraira recitó desde: “Una vez que se 
haya cumplido cualquier legado que hayan dispuesto o el pago de alguna deuda”, hasta su 
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dicho “esto es la gran victoria”. Dijo Ibn c Abbás: Perjudicar en el legado es uno de los grandes 
pecados y narró eso del Profeta #. Pero lo más conocido de la escuela nuil i Id y de Ibn al- 
Qásim es que quien hace un legado de su tercio no ha perjudicado porque es su derecho y 
puede hacer con ello lo que quiera, pero hay en la escuela otra opinión que dice que sí perjudi- 
ca y que se tiene que anular, y Alláh es el que da acierto. 

“Esto es un mandamiento”, es decir que Alláh os lo prescribe y luego dijo: “ Alláh es 
Conocedor y Perdonador”, es decir, Conocedor de los que tienen derecho en la herencia y 
Perdonador a los ignorantes de vosotros. Y unos la leyeron “Alláh es conocedor y sabio”, es 
decir, sabio en el reparto de la herencia y en el legado. 

Su dicho: “Esos son los límites establecidos por Alláh”, es decir, estas son las leyes que 
Alláh os ha aclarado para que las sepáis y las apliquéis. “Y quien obedece a Alláh y a Su Men- 
sajero”, en el reparto de la herencia: lo acepta y lo hace como ha ordenado Alláh, “Él le hará 
entrar en jardines por cuyo suelo corren los ríos”. Y Su dicho: “Y quien desobedezca a Alláh y 
Su Mensajero”, en el reparto de la herencia, es decir, no hace lo que dice Alláh y Su Mensajero 
en ella y “traspase sus límites”, es decir, desobedece sus órdenes, “le hará entrar en un Fuego 
en el que será inmortal”. Y si la desobediencia aquí es la idolatría, entonces la inmortalidad es 
real y si significa los pecados grandes y desobedecer las órdenes de Alláh, entonces la inmorta- 
lidad no es real y será por un tiempo limitado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


I j I I /j g : * l i I ^ ^ Ls \j 


i 




“Aquellas de vuestras mujeres que incurran en una inde- 
cencia, buscad cuatro testigos de entre vosotros, y si dan 
testimonio contra ellas, retenedlas en las casas hasta que la 
muerte se las lleve o Alláh les dé una salida”. (15) 


Cuando Alláh instó en este sura al buen trato a las mujeres y darles sus dotes, y acabó 
mencionando su parte de la herencia al lado de la de los hombres, quiso recordarles al mismo 
tiempo su castigo si cometen adulterio para que no crean que les es lícito abandonar la pureza. 

“Las que cometan indecencia”. La indecencia aquí es el adulterio, y la indecencia en 
general es la mala obra. “De vuestras mujeres”, es decir, de los musulmanes, como en Su di- 
cho: 

( 282 - (brapSjihMpgj 

“Haced testificar a dos hombres de vosotros”. 

(La Vaca-2:282) 
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Porque la no musulmana puede ser de las mujeres de los musulmanes a causa de un 
parentesco, pero no es musulmana y por lo tanto no se le aplica esta ley. 

“Buscad cuatro testigos de entre vosotros”. Es decir, de los musulmanes. Puso como 
condición del testimonio en el adulterio cuatro testigos para dificultar la tarea del acusador y 
para conservar el honor de los siervos; y exigir cuatro testigos en el adulterio es una ley pro- 
bada en la Torá, el Evangelio y el Qur’án. Dijo Alláh, el Altísimo: 



“Ya los que acusen a mujeres honradas sin 
aportar seguidamente cuatro testigos, dadles 
ochenta azotes”. (La Luz-24:4) 


Y dijo aquí: “Buscad cuatro testigos de entre vosotros”. Y narró Abü Dáud que Yaber 
ibn c Abdelláh dijo: Los judíos trajeron, un hombre y una mujer de los suyos que habían come- 
tido adulterio, entonces dijo el Profeta A: “Traedme a los dos hombres que más saben de vo- 
sotros”. Le trajeron entonces a los dos hijos de Süriá, y él les dijo: “¿Qué es lo que dice la Torá 
sobre el asunto de estos dos?”. Le dijeron: La Torá dice en este asunto que si cuatro hombres 
testifican que han visto su miembro dentro de su vagina como el “mil’ en el “mukhula” (el 
palito en el envase del kohol) son lapidados. Dijo: “Entonces, ¿qué os impide lapidarles?” Di- 
jeron: Se ha perdido nuestra autoridad y por ello no queremos matar. Entonces, el Profeta A 
hizo reunir a los testigos y testificaron que vieron su miembro en su vagina como el “mil’ en el 
“mukhula ” , y el Profeta A ordenó lapidarles. Unos dijeron que se requieren cuatro testigos en 
el adulterio porque cada dos testifican sobre una parte, como en el resto de los derechos, ya 
que es un derecho que se coge de cada uno de ellos, pero esto es débil. 

Y los testigos tienen que ser varones, por Su dicho, “entre vosotros”, y no hay discre- 
pancia en ello, y tienen que ser justos porque si Alláh, el Altísimo, puso la condición de ser 
testigos justos en las transacciones y en volver a casarse, el asunto aquí es más importante 
aún, y es más digno de esta condición. Y que no sean de la gente de dimma aunque la acusada 
sea dimmiya (no musulmana que vive en tierras del Islam) y eso lo veremos en el sura de la 
Mesa Servida. 

Su dicho: “Y si dan testimonio contra ellas, retenedlas en las casas”. Esta retención en 
las casas se aplicó a principios del Islam antes de que abundaran los delincuentes, pero cuan- 
do se multiplicaron y se les temió por su fuerza se les hizo una cárcel, según dijo Ibn al- c Arabi. 

Hubo discrepancia entre los ulemas si el encarcelamiento es un had (pena mayor) o es 
amenaza de had\ Ibn c Abbás y Al-Hasan dijeron que es had\ y añade Ibn Zaid, que se les pro- 
híbe mantener relaciones sexuales hasta que mueran como castigo para ellos por haber con- 
sumado la unión de manera incorrecta. Y eso significa que es had o incluso más duro; pero, 
esta ley estuvo vigente hasta que descendió el castigo de la otra aya, dependiendo de la discre- 
pancia que hay de cuál de ellos es primero. Ambos casos fueron abrogados cuando el Profeta 
A dijo en el hadit de Ibn As-Sámit: “¡Coged de mí, coged de mí! Alláh les dio una salida: la 
bikr (virgen) con el bikr{e\ que nunca se ha casado): cien azotes y el destierro por un año; y la 
casada con el casado, cien azotes y la lapidación”. Y esto es parecido al dicho de Alláh, el Altí- 
simo: 
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(l87-CfQ»(d|MBÍ^M 

“Y completad el ayuno hasta la noche”. (La Va- 
ca-2:i87) 


Si cae la noche termina el ayuno porque se acabó su motivo, y no es porque esté abro- 
gado, esta fue la opinión de los investigadores atrasados en el usül, porque la abrogación solo 
tiene lugar si hay dos dichos contradictorios que no se pueden aplicar conjuntamente, y aquí 
si que se puede aplicar la encarcelación, el castigo, pegar con látigo y lapidar. Unos ulemas 
dijeron que el castigo y la censura se aplica además del azote porque no son contradictorios y 
se pueden aplicar a una sola persona; sin embargo, la encarcelación esta abrogada por unani- 
midad, y la denominación de abrogación que los antecesores daban a lo que es como esto, está 
permitida, y Alláh es el que más sabe. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


L ~ „ o * , í' s ' * í ' ' ' \ „ 1 ^ 
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“Y aquellos [dos] de vosotros que lo cometan, castigadles 
severamente, pero si se arrepienten y se enmiendan, dejad- 
los; ciertamente, Alláh es Indulgente, Misericordioso”. (16) 


“Y aquellos [dos] de vosotros que lo cometan”. Es decir el adulterio, “castigadles”. Di- 
jeron Qatáda y As-Sudí: Significa increparles y amonestarles; y otros dijeron que es ser duro 
con ellos en el reproche sin llegar a injuriarles; y dijo Ibn c Abbás: Es injuriar con la lengua y 
pegar con las sandalias; sin embargo, An-Nuhás dijo que fue abrogado. 

Dije (Al-QurtubI): Narró Ibn Abü Nayíh que Qatáda dijo: “Aquellas de vuestras muje- 
res que cometan una indecencia”, y “y aquellos [dos] de vosotros que la cometan”, se aplicó 
en los principios del Islam y luego fueron abrogados por la aya de La Luz; y dijo An-Nuhás, y 
tiene más sentido, que no está abrogado y que es obligatorio reprenderles diciéndoles: sois 
desvergonzados, libertinos y habéis desobedecido las órdenes de Alláh, Elevado y Sublime. 

Hubo discrepancia entre los ulemas en la interpretación de “aquellas” y “aquellos dos”: 
Dijo Muyáhid y otros que la primera aya sólo se refiere a todas las mujeres, estén casadas o 
no, y la segunda aya se refiere exclusivamente a los hombres, y las palabra “dos” distingue 
entre los dos tipos de hombre: el que estaba casado y el que no, y el castigo de las mujeres es la 
retención y el castigo de los hombres es el castigo severo; y ese es el sentido literal de las pala- 
bras y el texto abarca todos los tipos de adulterio, y lo apoyan las palabras “de vuestras muje- 
res” en la primera y “de vosotros” en la segunda, según lo referido por An-Nuhás que lo 
transmitió de Ibn c Abbás; sin embargo, As-SudI, Qatáda y otros dijeron: La primera se refiere 
a las mujeres que se habían casado, y entra con ellas quién estuviera casado de los hombres; y 
la segunda se refiere al hombre hikr y la mujer bikr, y dijo c Atíya: Es un dicho perfecto pero 
las palabras de la aya no van en el mismo sentido y lo prefirió Tabari y su padre An-Nuhás; y 
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se dijo: La retención es exclusivamente para la mujer adúltera sin el hombre, por eso sólo se 
menciona a la mujer en la retención, y luego se juntó con el hombre en el castigo; dijo Qatáda: 
Se retiene a la mujer y se castiga a todos, y eso porque el hombre necesita moverse para ga- 
narse la vida. 

También hubo discrepancia en la aplicación del hadlt de c Ubáda que clarifica los casti- 
gos de los adúlteros como se ha hecho antes; y lo aplicó c Alí ibn Abl Tálib, sin discrepancia en 
ello, con cien azotes a Suráha al-Hamdánlya y luego la lapidó añadiendo: Le di azotes por el 
Libro de Alláh y la lapidé por la Sunna del Profeta de Alláh S. Y esa fue la opinión de Al- 
Hasan al-Basri, Isaac y otros; y otro grupo de ulemas dijeron que a la casada se la lapida sola- 
mente y no se le dan azotes, según se narró de c Umar, siendo esa la opinión de Az-Zuhrl, 
Málik, y Sáfi c í entre otros, apoyándose en que el Profeta ® lapidó a Má c izá y al-Gámidiya y no 
les dio azotes por su dicho ¡H a Unáis: “Vete a la mujer de éste y si confiesa lapídala”. Y no 
mencionó los azotes y si fuera obligatorio lo habría mencionado, pero se le puede decir: no lo 
mencionó porque está fijado por el Libro de Alláh, el Altísimo, y la Sunna, y es muy posible 
que no lo mencionara por lo explícito en el Qur ’án, ya que Alláh, el Altísimo, dijo: 

“A la fornicadora y al fornicador dadle a cada 

uno de ellos cien azotes”. (La Luz-24:2) 

Y eso abarca a todos los adúlteros y Alláh es el que más sabe. Y lo clarifica la decisión 
de C A 1 I de tomar de los califas A, pues no se le recriminó y se le dijo: Has aplicado el abrogado 
y dejaste el que abroga, y eso está claro. 

Y hubo discrepancia en el destierro de la que es virgen junto con los azotes; pues, la 
mayoría dice que se destierra además de los azotes, según lo que dijeron los califas ar- 
Rásidün: Abü Bakr, c Umar, c Utmán y C A 1 I, y esa era también la opinión de Ibn c Umar 4 »; y 
otros dijeron que no se destierra, entre ellos Abü Hanifa; y el argumento de la mayoría es el 
famoso hadlt de c Ubada y el hadlt de Abü Huraira y Zaid ibn Jálid, que es el de Al- c AsIf en el 
que el Profeta ® dijo: “¡Juro por Aquel en cuya mano está mi alma! Voy a sentenciar entre 
vosotros dos por el Libro de Alláh, tu rebaño y tu criada te los devuelvo”. Y dio cien azotes a su 
hijo y lo desterró un año. Los de la otra opinión se apoyaron en el hadlt de Abü Huraira sobre 
la criada donde mencionó los azotes sin el destierro; y mencionó c Abderrazáq, de Mu'ammar, 
que Said ibn al-Musaiyib dijo: c Umar desterró a Rabí ‘a ibn Umaya ibn Jalaf por causa del 
alcohol en Jaibar, y ese se fue a Heraclio y se hizo cristiano, entonces c Umar dijo: Nunca des- 
terraré a un musulmán. Dijeron que si el destierro hubiera sido una pena ( had) del Altísimo, 
no lo habría dejado c Umar después de eso, y también el Libro solo menciona los azotes, y lo 
demás es una abrogación. Y la respuesta es: El hadlt de Abü Huraira solo se refiere a las escla- 
vas y no a los libres, y fue certificado de c Abdulláh ibn c Umar que flageló a su esclava por 
adulterio y la desterró. Y en lo que se refiere al hadlt de c Umar y su dicho: Nunca desterraré a 
un musulmán, es decir, por el alcohol - y Alláh es el que más sabe - por lo que narró Nafi c a de 
Ibn c Umar que el Profeta ® flageló y desterró; que Abü Bakr flageló y desterró, y que c Umar 
flageló y desterró, lo certificaron At-Tirmidí y otros. Y dado que fue certificado por el Profeta 
® el destierro, entonces nadie más puede decir otra cosa, y quien se desmarca de la Sunna la 
Sunna se enfrenta a él, y en Alláh está el acierto. 
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Los que abogan por el destierro, estuvieron de acuerdo en el destierro del varón libre y 
no lo estuvieron en el caso del esclavo y la esclava; de los que dijeron que sí se destierran en- 
contramos a Ibn c Umar que flageló a su esclavo por adulterio y lo desterró a Fadak (un pueblo 
del I.Iiyáz a dos días de Medina), y esa fue la opinión de Sáfi c í, At-Tauri, Tabari y otros; Sat’i ' T 
ha tenido varios dichos en lo referente al destierro del esclavo. Una vez dijo: Hago istijára en 
el destierro del esclavo, y otra vez dijo: Se le destierra medio año, y dijo también: Se le destie- 
rra un año fuera de su tierra, y también lo dijo Tabari. Y sobre el destierro de la esclava tam- 
bién dijo dos versiones distintas. Málik dijo: Se destierra el hombre y no se destierra a la mu- 
jer ni al esclavo. Y quien se destierra se le encarcela en el lugar al que ha sido desterrado. Y se 
destierra de Egipto al I.Iiyáz en la península arábiga, a Sagb, Aswán y otros lugares parecidos; 
y de Medina se destierra a Jaibar y Fadak; y así lo hizo c Umar ibn c Abdellazíz. c Alí desterró a 
uno de Kufa a Basora. Y dijo Sáfi c i: El tiempo mínimo es la distancia de un día y una noche. 
Dijo Ibn al- c ArabI: El origen del destierro fue que los hijos de Ismael se pusieron de acuerdo 
en que quien cometiera un pecado en el Haram se le enviaba fuera de él y fue una regla fija 
suya, y luego la gente puso la regla de que quien cometa un error grave se le destierra y se 
arraigó esto en los tiempos de Yahiliya hasta que vino el Islam y lo fijó solamente para el adul- 
terio. Los que no se inclinan por el destierro del esclavo se apoyan en el hadlt de Abü Huraira 
sobre la esclava y argumentan que su destierro es un castigo para su señor pues le impide uti- 
lizarla durante su destierro, y eso no es justo porque la Sarí c a sólo castiga al que comete faltas 
y también porque al esclavo se le quitó la obligatoriedad de la oración del viernes, el Hayy y el 
jdhád, que son derechos de Alláh, en favor de su señor, y es el mismo caso para el destierro y 
Alláh es el que más sabe. 

Y si se destierra a la mujer puede ser causa de su reincidencia en aquello por lo que ha 
sido desterrada, que es el adulterio, y el destierro la expone a la gente y su perdición, porque 
lo normal es impedirla salir de su casa y es cierto que su oración en su casa es mejor para ella. 
Dijo el Profeta ®: “No deis a las mujeres ropas de salir y así se quedarán en sus casas”. Por eso 
se exceptuó eso del sentido general de hadlt del destierro por el bien considerado en ello y es 
objeto de discrepancia entre la gente de usüly de interpretación. 

Su dicho: “Si se arrepienten”, es decir, del adulterio y “se corrigen” obrando bien des- 
pués “dejadles”, dejad su castigo y su injuria y eso fue antes de descender la aya del had y 
cuando esta descendió abrogó esta aya y “dejadles” aquí no significa romper con ellos sino que 
es dejarles en paz, es decir, dejar de despreciarles por la falta que habían cometido y por la 
ignorancia en la otra aya : “Y ciertamente Alláh acepta el arrepentimiento” . Es decir, hace que 
sus siervos abandonen las faltas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh se compromete a aceptar el arrepentimiento sólo 
aquéllos que hacen el mal por ignorancia y luego, al poco, se 
vuelven atrás arrepentidos. A ésos Alláh les devuelve Su fa- 
vor; Alláh es siempre conocedor y sabio”. (17) 

“Pero no se aceptará el arrepentimiento de los que habien- 
do llevado a cabo malas acciones, cuando se les presente la 
muerte digan “ahora me arrepiento”, ni a los que mueren 
siendo incrédulos. Para esos hemos preparado un castigo 
doloroso”. (18) 


Sobre Su dicho: “Alláh se compromete a aceptar el arrepentimiento”, se dijo: El senti- 
do de esta áya es general y abarca, todo el que cometa faltas; y se dijo que es solo para los ig- 
norantes, y la aceptación del arrepentimiento de todos los pecados viene en otro sitio y hay 
consenso entre los ulemas de la Umma que el arrepentimiento es obligatorio para todos los 
creyentes por el dicho de Alláh: 

(31 

“Y volveos todos arrepentidos a Alláh, oh cre- 
yentes”. (La Luz-24:3i) 

Y es válido el arrepentimiento de una falta mientras se sigue cometiendo otra si no es 
del mismo género que esa -contrariamente a los que dicen los mu átazihi de que no se consi- 
dera arrepentido quien sigue cometiendo una falta y no hay diferencia entre una falta y otra- y 
es la opinión de la gente de Sunna. Si el siervo se arrepiente, Alláh, alabado sea, le correspon- 
de la elección de si quiere aceptar su arrepentimiento o no, y la aceptación del arrepentimien- 
to no es obligatoria para Alláh por la lógica en contra de los que dicen que por una condición 
del que impone es que tiene que ser superior al que se la impone, y Alláh es el creador y el 
dueño de todas las criaturas y es Él quien hace obligatorio lo que quiera y no se puede decir 
que le es obligatorio hacer tal o tal cosa, pues está por encima de eso. Sin embargo, Él ha in- 
formado, y Él cumple con Su promesa de que aceptará el arrepentimiento de sus siervos peca- 
dores, cuando dijo: 

te--?*# 

“Y Él es Quien acepta el arrepentimiento de Sus 
siervos perdonando sus faltas”. (La Consulta- 
42:25) 

“¿Acaso no saben que Alláh acepta el arrepen- 
timiento de Sus siervos?” (El Arrepentimiento- 
9:104) 
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( 82 -oj) 

“Y verdaderamente Yo soy Indulgente con el 
que se arrepiente, cree, y obra justamente y 
después sigue la guía”. (Ta.Ha-2o:82) 

Y si el Altísimo informa de que se ha hecho obligatorias a Sí mismo unas cosas, hace 
que estas cosas sean obligatorias también para los demás; y hay que creer que a Él nunca le es 
obligatoria una cosa por la lógica de las cosas y de lo escuchado se entiende la aceptación del 
arrepentimiento del arrepentido. Dijeron Abü al-Ma c álI y otros, y estas cosas aparentes sólo 
hacen creer que es muy probable y no tienen la certeza que Alláh, el Altísimo, aceptara el 
arrepentimiento. Dijo Ibn c Atíya: Se estuvo de acuerdo con Abü al-Ma c álI y los demás en este 
sentido: pues, si suponemos que un hombre se arrepiente con un arrepentimiento sincero, 
dice Abü al-Ma c álI, es muy probable que Alláh acepte su arrepentimiento. Y otros dijeron: Es 
seguro que Alláh aceptará su arrepentimiento porque así ha informado de Sí mismo, Elevado 
y Sublime. Dijo Ibn c Atiya: Mi padre, Alláh sea compasivo con él, prefería este dicho y se in- 
clinaba por él, y es también mi opinión y Alláh, el Altísimo, es más Compasivo con Sus siervos 
como para excluir a éste arrepentido sincero de Su dicho: “Y Él es Quien acepta el arrepenti- 
miento de Sus siervos”. Y Su dicho: “Y verdaderamente Yo soy Indulgente” . Y si eso es así, 
sabe que en Su dicho: “Alláh se compromete”, hay una omisión y no es como tal y el sentido 
sería: Se compromete por Su misericordia con Sus siervos, y esto es como el dicho del Profeta 
® a Mu c ád: “¿Conoces el derecho de los siervos sobre Alláh?”. Dijo: Alláh y Su Mensajero sa- 
ben más. Dijo: “Que les haga entrar en el Paraíso”. Y todo eso significa: por Su gracia y Su mi- 
sericordia, y porque cumple con Su promesa y respeta Su palabra, y la prueba es el dicho de 
Alláh, el Altísimo: 

“Se ha prescrito a Sí mismo la misericordia” . 

(Los Rebaños-6:i2) 

Es decir, se compromete. Y se dijo que es una promesa de Alláh, que nunca incumpla 
una promesa de aceptar el arrepentimiento si se hace con sus condiciones imprescindibles que 
son cuatro: arrepentirse con el corazón, abandonar la falta inmediatamente, tener la intención 
de no reincidir y que eso sea por tener vergüenza de Alláh y no de otra persona, y si se incum- 
ple una de estas condiciones no es válido el arrepentimiento, y se dijo que es una de sus condi- 
ciones reconocer la falta y abundar en la petición del perdón. Y ya fueron mencionadas, en el 
sura de La Vaca, muchas cosas sobre los tipos del arrepentimiento y sus leyes, y no hay dis- 
crepancia, que yo sepa, en que el arrepentimiento no quita ningún had y por eso dijeron nues- 
tros ulemas que el ladrón, la ladrona y el qadlfie. 1 que acusa, sin pruebas, a alguien de adulte- 
rio) cuando se arrepienten y se testifica contra ellos se les aplican los hudüd y se dijo que sig- 
nifica: Alláh concede el perdón a quienes... Se tratará más adelante en el sura de La Prohibi- 
ción de cosas sobre el arrepentimiento sincero y las cosas de las cuales se arrepiente uno. 

Su dicho: “De aquéllos que hacen el mal por ignorancia” . El mal en esta aya y en el su- 
ra de Los Rebaños: 
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“El que de vosotros haya hecho un mal por ig- 
norancia”. (Los Rebaños-6:54) 

Abarca la idolatría y las faltas, porque todo aquel que desobedece a su Señor es igno- 
rante hasta que abandone su pecado. Dijo Qatáda: Hubo consenso entre los compañeros del 
Profeta ® de que toda falta, con o sin propósito, se hace por ignorancia, y esto lo dijeron Ibn 
c Abbás, Muyáhid entre otros. Se narró que Qatáda y Ad-Dahhák han dicho: La ignorancia 
aquí es hacer la falta con propósito, y dijo Ikrima: Todas las cosas de esta vida son por igno- 
rancia, se refiere a las que no sean por adoración a Alláh y eso va con el dicho de Alláh el Altí- 
simo: 

“Realmente, la vida mundanal no es sino juego 
y distracción” . (Muhammad-47:36) 

Dijo Az-Zayyáy: Su dicho, “por ignorancia ” , significa: porque han preferido las como- 
didades de esta vida a las comodidades perpetuas de la Otra vida. Y se dijo “por ignorancia”, 
significa que no saben el alcance del castigo, según lo mencionado por Ibn Faurak, y dijo Ibn 
c AtIya que se consideró débil su dicho y fue rechazado. 

En Su dicho: “Y luego, al poco, se vuelven atrás arrepentidos”, dijeron Ibn c Abbás y 
As-SudI: Es decir, antes de la enfermedad y la muerte. Y se narró de Ad-Dahhák que dijo: To- 
do lo que es antes de la muerte es cercano. Y dijeron Abü Mayliz, Ad-Dahhák y otros: Antes de 
enfrentarse a los ángeles y al abandono de su alma de su cuerpo, cuando uno ya no es dueño 
de sí mismo. Y bueno fue el dicho de Mahmüd al-Warráq cuando dijo: 

Adelántate a un arrepentimiento deseado antes de 

La muerte y antes de que las lenguas dejen de moverse 
Apresúrate a hacerlo antes de perder la ocasión 

Porque es el mejor tesoro que uno puede tener. 


Dijeron nuestros ulemas, Alláh sea compasivo con ellos: El arrepentimiento en este 
tiempo es válido porque todavía hay esperanza y por tanto puede arrepentirse de ello teniendo 
la resolución firme de desistir de la acción. Y narró At-Tirmidi, de Ibn c Umar, que el Profeta ® 
dijo: “Ciertamente, Alláh acepta el arrepentimiento del siervo hasta que haga gárgaras”, y dijo 
que es un hadñhasan garih; y “hasta que haga gárgaras”, significa, hasta que su alma llegue a 
su garganta y sea como hacer gárgaras, según lo que dijo Al-Harawl; y se dijo: Significa que se 
arrepientan poco después de cometer la falta con la intención de no reincidir y quien lo hace 
estando sano es mejor y preferible por su esperanza de las buenas obras. Y la extrema lejanía 
es la muerte. 

Y narró Sálih al-Murri, de Al-Hasan, que dijo: Quien calumnia a un hermano por una 
falta de la que se había arrepentido ya, Alláh le castigara por esa calumnia; y dijo Al-Hasan 
también: Ciertamente, Iblis cuando descendió dijo: ¡Por tu grandeza! No abandonaré el cuer- 
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po del ser humano hasta que su alma se separe de su cuerpo. Entonces, dijo el Altísimo: “¡Por 
Mi grandeza! No le quitaré al ser humano el derecho al arrepentimiento hasta que su alma 
haga gárgaras”. 

Su dicho: “Pero no se les aceptará el arrepentimiento”. Alláh, el Altísimo, negó que se 
puedan considerar arrepentidos a los que se les presente la muerte o estén ya en una situación 
desesperada, como el caso de Faraón cuando se estaba ahogando por la inundación, y no le 
benefició la fe que manifestó, ya que el arrepentimiento no es válido en ese momento de des- 
aparición de las obligaciones, y esa era la opinión de Ibn c Abbás, Ibn Zaid y la mayoría de los 
mufassirün. En cuanto a los idólatras que mueren con su idolatría, no se aceptará su arrepen- 
timiento en la Otra vida, y eso lo señaló Alláh en Su dicho: “Para esos hemos preparado un 
castigo doloroso”. Y es la perpetuidad en el Fuego; y si mencionó a todos, en lo que se refiere a 
los pecadores solo es castigo, sin perpetuidad, y eso si los pecados son más leves que la idola- 
tría, porque no se acepta el arrepentimiento de quien cae en la idolatría cuando se le presenta 
la muerte ni para quien muere idólatra y se arrepiente el Día del Juicio; y se dijo que las malas 
acciones aquí significa la idolatría, y el sentido entonces sería que de los idólatras no se acepta 
su arrepentimiento cuando se están muriendo ni tampoco se acepta de los que mueren idóla- 
tras. Dijo Abü al- c Aliya: El principio de la aya descendió acerca de los creyentes: “Alláh se 
compromete a aceptar el arrepentimiento ” y su final descendió para los hipócritas: “Pero, no 
se les aceptará el arrepentimiento de quienes, habiendo llevado a cabo malas acciones”. Sig- 
nifica, a los que persistieron en reincidir en sus [malas] acciones “hasta que se les presenta la 
muerte”, es decir, cuando sale espuma por la boca, entran en su agonía y se le presenta el án- 
gel de la muerte, “digan ahora me arrepiento”, eso no es un arrepentimiento. Luego mencio- 
nó el arrepentimiento de los idólatras y dijo: “Ni a los que mueren siendo incrédulos. Para 
esos hemos preparado un castigo doloroso”. Es decir, lacerante y perpetuo, como fue men- 
cionado anteriormente. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


í * 


j Sfj sLluJl ^ 

4^3 X j 1 í - \ (^) I . ^ y—"" O.LS l — 3 L) 


i 



“¡Vosotros que creéis! No os está permitido heredar a las 
mujeres por la fuerza, ni que les pongáis impedimentos pa- 
ra llevaros parte de lo que les distéis, excepto que hayan 
cometido un acto probado de indecencia. 

Convivid con ellas según lo reconocido y si os disgustan, tal 
vez os esté disgustando algo en lo que Alláh ha puesto mucho 
bien”. (19) 
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Su dicho: “No os está permitido heredar a las mujeres por la fuerza”, está ligado con 
lo que se ha mencionado antes del asunto de las esposas, y su fin es eliminar la injusticia que 
pesaba sobre ellas, y el discurso va dirigido a los tutores, y significa: no os es lícito heredar a 
las mujeres en contra de su voluntad. 

Hay varias versiones y varias opiniones de los mufassirün acerca de por qué descendió. 
Narró Al-Bujárl que Ibn c Abbás dijo, explicando la áya: “¡Vosotros que creéis! No os está 
permitido heredar a la mujeres por la fuerza, ni que les pongáis impedimentos para llevaros 
parte de lo que les distéis Antes, cuando moría el hombre, su mujer pasaba a depender de 
sus parientes y allegados teniendo derecho a casarse con ella sin respetar su voluntad ni la de 
su familia. Entonces descendió esta áya en este asunto, según lo certificó Abü Dáud con su 
sentido. Dijeron Az-Zuhri y Abü Mayliz: Era costumbre que cuando moría el hombre un hijo 
suyo que no es de ella u otros parientes cubre a su viuda con su prenda y así tendría más dere- 
cho sobre ella que ella misma y su propia familia: si quiere puede casarse con ella sin darla 
dote, salvo la dote que le había dado el difunto, y si quiere le casa con otro cobrando él la dote 
sin darle nada, y si quiere le pone pedimentos para obligarla a librarse de él dándole la heren- 
cia que le dejo el difunto o la retiene hasta que muera y él la hereda. Entonces Alláh, el Altísi- 
mo, hizo descender “¡Vosotros que creéisi No os está permitido heredar a las mujeres por la 
fuerza”, y el sentido sería: no os es lícito considerar a las mujeres como herencia, que uno 
transmite a otro, y se dijo: Era que el primer heredero que la cubriera con su prenda tendría 
más derecho sobre ella; y si ella se va con su familia antes de que la cubra con la prenda, en- 
tonces ella sería dueña de sí misma, según dijo As-Sudi. Y se dijo: Antes, el hombre que estaba 
casado con una vieja y deseaba a una mujer joven, y no quería separarse de la vieja solo por su 
riqueza, entonces se quedaba con ella sin cumplir con sus obligaciones conyugales, así hasta 
que se libraba de él pagándole de su riqueza o se moría y la heredaba. Entonces descendió la 
áya y se le ordenó al marido separarse de ella si ya no le gustaba estar con ella y no conservarla 
en contra de su voluntad para lucrarse de su riqueza. Por eso vino el dicho de Alláh, el Altísi- 
mo: “No os está permitido heredar a las mujeres...”. Y el propósito de la áya es abolir la prác- 
tica de los tiempos de Yahilíya, que tenían a las mujeres como un bien que se hereda de los 
hombres como el resto de los bienes. “Por la fuerza”, dijo Al-Qatbí, puede significar en contra 
de su voluntad o también puede significar con dureza, y el discurso va dirigido a los tutores de 
las mujeres; y se dijo: Va dirigido a los maridos que retenían a sus mujeres maltratándolas 
para heredar de ellas o para que se librasen de ellos cediendo parte de sus dotes, y esto es más 
correcto según Ibn c Atiya quien dijo: Y la prueba de ello es el dicho de Alláh, el Altísimo: “Ex- 
cepto que hayan cometido un acto probado de indecencia”. Y si comete indecencia el tutor no 
tiene derecho a retenerla hasta coger toda su riqueza, según la unanimidad de los ulemas, sino 
que es un derecho del marido, cosa que aclararemos próximamente. 

Su dicho: “Y no les pongáis impedimentos”, fue explicado anteriormente en La Vaca. 
“Excepto que hayan cometido un acto probado de indecencia”. Hubo discrepancia en el sen- 
tido de la indecencia. Al-Hasan dijo que aquí significa adulterio, y si la mujer virgen comete 
adulterio se le dan cien azotes y se la destierra, y se devuelve a su marido lo que había recibido 
de él. Dijo Abü Quilába: Si la mujer comete adulterio está bien que sea duro con ella para que 
le pague algo; y As-Sudi dijo: Si cometen eso, entonces coged sus dotes. Sin embargo, Ibn 
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Sirln Y Abü Quilába dijeron: No le está permitido coger de ella ningún rescate salvo si encuen- 
tra un hombre encima de su vientre, porque Alláh, el Altísimo, dijo: “Excepto que hayan co- 
metido un acto probado de indecencia” . Y dijeron Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y otros que el acto 
de indecencia probado significa aquí el odio y el nusüz (rebeldía por parte de uno de los 
miembros de la pareja). Dijeron que si una mujer comete nusüz é 1 tendría derecho de coger su 
riqueza, y esta es la opinión de la escuela mállkl. Dijo Ibn c AtIya: Pero no se de él [Málik] un 
texto refiriéndose a la indecencia en esta áya. Otros dijeron que la indecencia aquí es provocar 
con la lengua y la mala convivencia, sea con dichos o hechos, y este es el significado de nusüz, 
y algunos de la gente del conocimiento dan a elegir entre coger la riqueza de la násiz, como en 
el caso del jala c (cuando la mujer recompensa al marido para obtener el divorcio), pero dicen 
que no tiene que coger más de lo que le había dado él, apoyándose en el dicho de Alláh, el Altí- 
simo: “Para llevaros parte de lo que les distéis”. Sin embargo, Málik y un grupo de la gente 
del conocimiento dijeron que el marido puede coger de la náslz todo lo que posea de riqueza. 
Dijo Ibn c AtIya: El adulterio es más difícil de soportar para el marido que el nusüzy el castigo, 
y toda indecencia hace lícito coger su riqueza. Dijo Ibn c Umar: La opinión de Ibn Sirln y Abü 
Quilába para mí no tiene ningún peso porque la indecencia puede ser maltratar con la lengua, 
porque si él descubre que ella ha cometido un acto de indecencia el caso sería un li c ün si él 
quiere, o si quiere repudiarla, pero no tiene derecho a maltratarla para obligarla a pagarle 
algo, y no me ha llegado que nadie más que Ibn Quilába haya dicho: Si la encuentra cometien- 
do adulterio tiene que maltratarla hasta que le pague algo, y Alláh es el que más sabe. Y Alláh, 
el Altísimo, dijo: 

“Si teméis que no respeten los límites de Alláh”. 

(La Vaca-2:229) 

Es decir, los límites de Alláh en la buena convivencia y cumplir con las obligaciones 
conyugales y el mantenimiento del marido a su mujer, entonces: 

(229- GPÜ 

“En este caso no incurrís en falta si tomáis ese 
dinero en compensación de lo que le hayáis da- 
do”. (La Vaca-2:229) 

Y dijo Alláh, el Altísimo, también: 

“ Pero si renuncian a ella en vuestro favor, dis- 
poned de ésta (la dote) como os plazca”. (La 
Mujeres-4:4) 

Estas áyát son el origen de este capítulo. Dijo 'Ata ’u al-Jurásání: Antes, si la mujer de 
un hombre cometía adulterio, le quitaba todo lo que le había dado y la echaba. Luego eso fue 
abrogado por los hudüd. Y hay una cuarta opinión que dice que “excepto que hayan cometido 
un acto probado de indecencia”, significa: Excepto si han cometido adulterio por el cuál están 
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retenidas en las casas, y eso sería antes de la abrogación y eso va en el mismo sentido que el 
dicho de c Atá y es un dicho débil. 

Si partimos de que el discurso va dirigido a los tutores, entonces la norma sería: cuan- 
do se certifica que un tutor - salvo el padre con sus hijas - pone impedimentos, el juez tendrá 
que mirar el asunto del marido y su esposa: si los impedimentos que pone son por el bien de 
ella, entonces el juez no deberá oponerse en ningún caso; y eso en lo que se refiere al preten- 
diente o pretendientes. Y si el juez ve que sí le está poniendo impedimentos sin justificación 
aparente, en este caso hay dos opiniones: en la escuela máliJdse considera como el resto de los 
tutores, pudiendo el juez casar a quien de sus hijas pida el casamiento, y la otra opinión es que 
el juez no se oponga a lo que ha hecho. 

Su dicho: “Convivid con ellas según lo reconocido”, es decir, según lo que Alláh ha or- 
denado de buena convivencia, y eso va dirigido a todos, ya que cada uno tiene su convivencia, 
sea marido o tutor, pero este asunto en la mayoría de los casos se refiere a los maridos y es 
como el dicho de Alláh, el Altísimo: 



(229-C(Oi(j|2fe$IÍÜ 


“Entonces, la toma de buen grado, o la deja ir 
con buenas maneras. Y no se os permite tomar 
nada de lo que les hayáis dado (como dote)”. 

(La Vaca-2:229) 

Y eso significa darle a ella el derecho que le corresponde de dote y mantenimiento, y 
que no le ponga mala cara sin que haya hecho falta alguna; y que le hable buenamente y no 
con dureza y sin que muestre ser atraído por otra que no sea ella, pues la convivencia es unión 
y compartirlo todo. Entonces, Alláh, el Altísimo, ha ordenado al hombre la buena convivencia 
con las mujeres en el casamiento con ellas, para que haya concordia entre ellos y para que su 
unión sea completa, porque eso es más tranquilizante para el alma y da más felicidad en la 
vida; y eso es una obligación para el marido aunque la justicia no le puede obligar a ello. Y 
otros dijeron: Significa que se arregle para ella como ella se arregla para él. Dijo Yahiá ibn 
c Abdurrahmán al-Hanzalí: Visité a Muhammad ibn al-Hanafiya y salió hacia mí con una túni- 
ca roja y su barba goteando perfume de algáliya. Le dije: ¿Qué es eso? Dijo: Esta túnica per- 
fumada me la regaló mi mujer, pues a ellas les gusta de nosotros lo que nos gusta a nosotros 
de ellas. Y dijo Ibn c Abbás Es cierto que me gusta arreglarme para mi mujer como me gus- 
ta que ella se arregle para mí y eso está relacionado con lo que hemos mencionado. Dijo Ibn 
c AtIya: El sentido de la aya va con el dicho del Profeta ®: “Disfrútala sabiendo que es torcida 
[como la costilla]”, es decir, nunca la trates mal a pesar de que sea torcida. Este es el origen de 
discrepancia y por ella ocurre la desunión y es la causa del jul c u (repudio o divorcio). 

Nuestros ulemas consideraron el dicho de Alláh, el Altísimo: “Convivid con ellas según 
lo reconocido”, como prueba de que la mujer si no le basta con una sola criada el marido tiene 
que conseguir para ella lo suficiente para servirla, por ejemplo, como la hija del califa, del rey 
y las que son como ellas, que no les basta con un solo criado. Para ellos esto es la convivencia 
según lo reconocido. Dijeron Sáfi c T y Abü Hanífa: No le es obligatorio más que un solo criado, 
porque es suficiente para servirla a ella, y no hay ninguna mujer que no le baste con un solo 
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criado, y es como el combatiente que posee varios caballos pero sólo se le da la parte del botín 
correspondiente a un caballo, porque solo puede utilizar uno en el combate. Dijeron nuestros 
ulemas: Esto es un error porque las que son como las hijas de los reyes tienen mucha tarea 
que no la puede realizar un solo criado, porque necesita lavar su ropa, arreglar su dormitorio y 
otras cosas que no puede hacer uno solo, y eso está claro y Alláh es el que más sabe. 

Su dicho: “Si os disgustan”, por ser fea y por su mala educación, sin que ella cometa 
una indecencia o nusüz, en ese caso es recomendable aguantarla, tal vez luego Alláh te dé 
buenos hijos de ella. 

Dije (Al-QurtubI): Esto es lo que se dice en el Sahlh de Muslim, transmitido de Abü 
Hureira, que dijo el Profeta ®: “Un creyente no puede detestar a una creyente, pues, si una 
actitud suya no le gusta, encontrará otra que le guste”. O dijeron otros: El significado es que 
no la detesta tanto que le lleve a abandonarla, es decir que no tiene que hacer esto, sino que 
tiene que perdonar sus faltas por las buenas cosas que tiene, y aceptar lo que no quiere de ella 
por lo que quiere. Dijo Makhül: Oí a Ibn c Umar decir: El hombre pide a Alláh que le guíe a lo 
mejor para él y Alláh se lo concede, y se enoja con su Señor, elevado y sublime, pero luego ve 
que al final fue una buena elección. Y mencionó Ibn al- c ArabI que dijo: Me contó Ibn al-Qásim 
que Abü Bakr ibn c Abdurrahmán dijo: Seij Abü Muhammad ibn Abí Zaid era un hombre con 
un elevadísimo grado de conocimiento y religiosidad que tenía un esposa de mala convenien- 
cia: no cumplía con sus deberes hacia él y le maltrataba con su lengua. Le decían cosas malas 
de ella y él aguantaba diciendo: Soy un hombre con el que Alláh ha sido generoso en la salud, 
el conocimiento y lo que posee mi diestra, a lo mejor ella me fue enviada para castigarme por 
mis faltas y tengo miedo si me separo de ella que me venga un castigo peor que ella. Dijeron 
nuestros ulemas: Es una prueba de que el repudio, estando permitido, es detestable ( makrüh ). 
Y se narró que el Profeta ® dijo: “Ciertamente Alláh no odia algo que ha permitido, excepto el 
divorcio y el comer en demasía, pues ciertamente Alláh odia las barrigas cuando se llenan”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



4 C|j5 ¡1-^=^ ' • J! 

“Si queréis cambiar de esposa y le habéis dado una gran do- 
te, no toméis nada de ello. 

¿Seréis capaces de hacerlo con falsedad y cometiendo un 
delito evidente? (20) ¿Y como podréis cogerlo después de 
haber tenido intimidad el uno con el otro y habiendo recibi- 
do ellas un compromiso firme por vuestra parte?” (21) 


Se mencionó en la aya anterior la separación causada por la mujer y que el marido tie- 
ne el derecho de coger su riqueza, ahora se menciona, justo después, la separación que causa 
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el marido si quiere divorciarse sin que ella haya cometido nusüz o mala convivencia. En ese 
caso no tiene derecho a recuperar lo que le había dado. 

Hubo discrepancia entre los ulemas si el nusüz y la mala convivencia es mutua entre 
los dos. Dijo Málik Al marido le está permitido coger de ella si ella tiene culpa en la separa- 
ción sin tomar en consideración su propia culpa. Sin embargo, un grupo de ulemas dijeron: 
No le está permitido coger su riqueza si no es ella la única culpable de pedir el divorcio. 

“Le habéis dado una gran dote”, es la prueba de que está permitido la exageración en 
las dotes, porque Alláh, el Altísimo, no pone como ejemplo una cosa que no esté permitida. 
c Umar se dirigió a la gente diciendo: No exageréis en la dotes de las mujeres, porque si fuera 
buena cosa o por temor de Alláh, con más motivo lo habría hecho el Profeta ®, que nunca dio 
a una de sus mujeres ni recibió como dote de una de sus hijas más de 12 üqulya ( unidad de 
medida de metales). Entonces, se levantó una mujer y dijo: ¡Oh c Umar, Alláh nos da y tú nos 
quitas! ¿Acaso Alláh, el Altísimo, no ha dicho: “Le habéis dado una gran dote”? Entonces, dijo 
c Umar: Acertó una mujer y se equivocó c Umar. Y en otra narración: c Umar se quedó un rato 
pensando y dijo: ¡Oh c Umar todos saben más que tú! Y en otra: Una mujer acertó y c Umar se 
equivocó; y abandonó el reproche en la exageración de las dotes. En otra narración de Abü 
Hatim al-Bustí narrando de Abü al-' Ayfá ’ as-Salmi, que dijo: c Umar se dirigió a la gente... y 
siguió hasta mencionar las doce üqulya sin decir: “se levantó una mujer”, hasta el final. Lo 
certificó Ibn Máya en su Sunan, transmitiendo de Abü al-'Ayfá 3 ; y añadió después de decir 
üqulya : Ciertamente, el hombre exagera en la dote de su mujer hasta que eso le hace odiarla 
en su interior, y dice: me costó mucho traerte la cuerda del odre, o -la exudación del odre - y 
yo era un hombre árabe puro pero no sabía lo que era la cuerda del odre o la exudación del 
odre, es decir, que me he esforzado mucho por ti viajando hasta necesitar la exudación del 
odre, es decir su agua. Otros dicen que significa: He soportado lo duro por ti hasta el punto de 
sudar como suda el odre, que es la salida del agua de él. Dijo Al-Asma c I: La exudación del odre 
es sinónimo del esfuerzo, y no sé su origen. 

Dijo Abü c Ubaid: Se refiere que cuando uno oye la expresión, “la exudación del odre”, 
se enoja, pero no es un insulto de tal forma que al que la dice se le recrimine por ella. Significa 
que solían colgar los odres de las sillas de montar durante los viajes. Y cuenta Al-Farrá que 
cuando iban en sus largos viajes y travesías por el desierto tomaban cantidades de agua como 
provisión colgándola en los camellos para abastecerse de ella por turnos, lo cuál resultaba 
penoso para los lomos del animal y una gran fatiga. 

Unos han dicho que de esta aya se puede probar que está permitido exagerar en las do- 
tes, porque mencionar el quintares por exceso como si quisiera decir: Dais esta cantidad tan 
grande que no puede dar nadie; y como el dicho del Profeta ®: “Quien construya una mezqui- 
ta para Alláh aunque sea como el lecho donde anida la perdiz, Alláh construirá una casa para 
él en el Paraíso”. Y es lógico que no se pueda hacer una mezquita como el tamaño del lecho de 
una perdiz. Y dijo el Profeta ® a Ibn Ahí Hadrad que vino a pedirle ayuda en su dote. Le pre- 
guntó de cuanto es, le dijo: Doscientos, entonces se enfadó el Profeta ® y dijo: “Como si sa- 
quearais el oro y la plata de una tierra de piedras o de una montaña”. Unos lo interpretaron 
como una prohibición de la exageración en la dote, y eso no obliga. Y el reproche del Profeta ® 
a este hombre no es por la exageración de la dote en sí, sino por lo pobre que era aquel hom- 
bre, lo que le hizo pedir a la gente, y eso es makrüh por unanimidad. c Umar dio una dote de 
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40 dirhams a Umm Kultüm, hija de c Ali y Fátima j». Y narró Abü Dáud de c Uqba ibn c Ámir 
que el Profeta ® dijo a un hombre: “¿Aceptas que te case con fulana?” Dijo: ¡Sí! Y dijo a la 
mujer: “¿Aceptas que te case con fulano?” Dijo la mujer: ¡Si! Y casó al uno con el otro, consu- 
mando con ella el hombre su matrimonio sin darle ninguna dote, y él fue de los que estuvieron 
presentes en el Pacto de Al-Hudaiblya y de los que tomaron parte del botín de Jaibar y que 
cuando se le presentó la muerte dijo: El Profeta ® me casó con fulana y no le designé una dote 
ni le di nada y os hago ahora testigos de que le doy mi parte del botín de Jaibar; y ella cogió su 
parte y la vendió por cien mil. Hubo consenso entre los ulemas en que no hay un límite por 
arriba en la dote, por el dicho de Alláh: “Y le habéis dado una gran dote”, sin embargo, hay 
discrepancia en su mínimo y vendrá cuando lleguemos al dicho de Alláh: 

“Y busquéis con vuestros bienes”. (Las Mujeres- 
4:24) 

Y ya se precisó el quintaren el sura de La Familia de c Imrán. 

Su dicho: “No toméis nada de ello”. Dijo Bakr ibn c Abdulláh al-Muzani: El marido no 
coge nada de la que pide el jala c , por el dicho de Alláh, el Altísimo: “No toméis...”. Ibn Zaid y 
otros dijeron: Está abrogada por el dicho de Alláh, el Altísimo, en el sura de La Vaca: 

( 229 - <m mnti&mééM üfóÑD# 

“Y no se os permite tomar nada de lo que les 
hayáis dado (como dote)”. (La Vaca-2:229) 

Y lo correcto es que estas áyát son firmes ( muhkamat ) y ninguna de ellas abroga a otra 
o es abrogada por otra, y todas se complementan entre sí. Dijo Tabarl que es firme y no tiene 
sentido lo que ha dijo Bakr: Si ella quiere dárselo, pues el Profeta ® hizo lícito a Tábit recupe- 
rar lo que había dado a su esposa. 

Su dicho: “Seréis capaces de cogerlo”, es para justificar la prohibición de coger des- 
pués de la intimidad ( al-jalua ). Y dijeron unos de ellos: La intimidad es estar con ella bajo la 
misma sábana, habiendo práctica sexual o no, como narró Al-Harawl y es la opinión de Al- 
Kalbl. Sin embargo, Al-Farrá dijo: La intimidad es que el hombre se quede a solas con la mu- 
jer y que haya práctica sexual entre ellos. Dijeron Ibn c Abbás, Muyáhid y As-SudI: La intimi- 
dad es el contacto sexual, y añade Ibn c Abbás: Pero Alláh Al-Karlm se refiere a las cosas de la 
manera más educada. 

Partiendo de que la intimidad es quedarse a solas aunque no haya habido contacto 
sexual, entonces ¿se hace obligatoria la dote por la intimidad o no? En esto hay cuatro opinio- 
nes diferentes de nuestros ulemas: es obligatoria solo con la intimidad; sólo es obligatoria con 
el acto sexual; es obligatoria con la intimidad después de regalar; y diferencia entre su casa y 
la suya, y lo correcto es que es obligatorio con la intimidad solamente; y esa es la opinión de 
Abü Hanífa y sus compañeros. Dijeron: Si se intima con ella una intimidad con todas sus con- 
diciones, tiene derecho a la totalidad de la dote y la c idda, haya habido acto sexual entre ellos 
o no, por lo que narró Dáraqutnl, de Tawbán, que el Profeta # dijo: “Quien descubre el velo 
(jimár) de una mujer y la mira, eso le da derecho a ella a la dote”. Y dijo c Umar: Si cierra la 
puerta [tras él], desabrocha una prenda y ve c aura (partes del cuerpo prohibidas de ver por 


74 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


personas ajenas a ella), entonces ella tiene derecho en la dote, la c idda y la herencia. Y se narró 
que c Alí dijo: Si cierra la puerta, desabrocha una prenda y ve c aura, entonces ella tiene derecho 
a la dote. Dijo Málik: Si se alarga su estancia con ella, como un año más o menos y acordaron 
que no se tocan y ella pide toda la dote entonces es suya. Dijo Sáfi c í: No tiene i'dc/a y le co- 
rresponde la mitad de la dote y eso fue mencionado en La Vaca. 

Su dicho: “Y habiendo recibido ellas un compromiso firme de vuestra parte”. Sobre 
ello hay tres opiniones. Una, se dijo que es el hadñ del Profeta ®: “Entonces, temed a Alláh en 
las mujeres porque las habéis tomado con responsabilidad ante Alláh y os habéis hecho lícitos 
sus cuerpos por la palabra de Alláh”. La segunda es el dicho de Alláh, el Altísimo: 

( 229 -< 


“Entonces, se reanuda el matrimonio en forma 
honorable, o se disuelve de buenas maneras”. 
(La Vaca- 2 : 229 ) 


Y la tercera es el pacto del casamiento, o sea, el dicho del hombre: Me casé y di el pacto 
del casamiento. Lo dijeron Muyáhid e Ibn Zaid; y otros dijeron que el compromiso firme es el 
hijo, y Alláh es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


j4j\ jJi L> yl sLwjJI , , r" — 3 1 ; 1 ¿ Lí ^ 


“Y no os caséis con aquellas mujeres con las que vuestros 
padres hayan estado casados, con la excepción de lo que ya 
esté hecho. Ciertamente, es algo indecente, detestable, y un 
mal camino”. (22) 


Sobre Su dicho: “No os caséis con aquellas mujeres con las que vuestros padres hayan 
estado casados”, se dice: Después de que descendiera: “¡Vosotros que creéis! No os está per- 
mitido heredar a la mujeres por la fuerza”, los musulmanes seguían casándose con la exmu- 
jer del padre si ella lo aceptaba, hasta que descendió esta aya: “No os caséis con aquellas mu- 
jeres con las que vuestros padres hayan estado casados”. Entonces, se prohibió en todos los 
casos al hijo casarse con aquella mujer con la que el padre se hubiera casado o mantenido re- 
laciones sexuales con ella sin estar casados, de lo que se dará explicación más adelante, si 
Alláh quiere. 

Sobre Su dicho: “Hayan estado casados”, se dijo: Se refiere a las mujeres; y se dijo: Se 
refiere al pacto del casamiento, es decir, los casamientos no válidos que hayan hecho vuestros 
padres, no respetando la ley de Alláh en el matrimonio como fue aclarada y fijadas sus condi- 
ciones; y esta es la elección de Tabarí, pero la primera es más correcta y la prueba es que los 
sahiba entendieron así la aya y se apoyaron en ella para prohibir el casamiento de los hijos 
con las que hayan sido esposas de los padres, ya que había algunas tribus árabes en las que el 
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hijo se casaba con la esposa del padre después de su muerte, y esto era práctica habitual entre 
los Ansar y estaba permitida en Qurais si había acuerdo mutuo. Y podemos ver que c Umar ibn 
Umeya se casó con la mujer de su padre después de su muerte, y tuvo de ella dos hijos que 
fueron Musáfir y Abü Mu c it y ella ya tenía un hijo de Umeya llamado Abü al-ís junto con 
otros. Entonces los hijos de Umeya eran hermanos y tíos de Musáfir y Abü Mu c It al mismo 
tiempo. También lo hizo Safwán ibn Umeya con Fájita bint al-Aswad que era esposa de su 
padre Umeya ibn Jalaf; y hubo varios ejemplos de casos como estos. Dijo Al-As c at ibn Sawár: 
Murió Abü Qais que era un hombre piadoso de los Ansar y su hijo Qais pidió la mano de la 
viuda de su padre. Ella le dijo: Te prometo un hijo, pero antes tengo que pedir permiso al Pro- 
feta H, y se fue a donde estaba para decírselo, y entonces fue cuando Alláh hizo descender esta 
áya. Incluso había entre los árabes quien se casó con su propia hija y fue Háyib ibn Zurára que 
se hizo mayüsly cometió esta barbarie, y eso fue mencionado por Nadar ibn Sumad. Enton- 
ces, Alláh, el Altísimo, prohibió a los creyentes estas malas costumbres que practicaban sus 
padres. 

Su dicho: “Con la excepción de lo que ya esté hecho”, es decir, lo que ya había pasado; y 
se dijo que en la áya hay alteración del orden de las palabras y el sentido sería: no os caséis 
con aquellas mujeres con las que vuestros padres hayan estado casados, ciertamente es algo 
indecente y detestable, y un mal camino, a excepción de lo que ya esté hecho. Y se dijo que hay 
una omisión y el sentido sería: “no os caséis con aquellas mujeres con las que vuestros padres 
hayan estado casados”, porque si lo hacéis seréis juzgados y castigados por ello, “con la ex- 
cepción de lo que ya esté hecho”. 

Su dicho: “Ciertamente, es algo indecente, detestable y un mal camino”. Esta serie de 
descalificaciones seguidas, significa que es un hecho horrendo. Dijo Abü al- c Abbás: Pregunté 
a un árabe beduino: ¿Qué es el casamiento detestable? Me dijo: Es el que hace el hijo con la 
mujer del padre después de que éste muera o se separe de ella. A este hombre se le llama dai- 
zan, y al hijo que tiene uno de la ex mujer de su padre le llaman muqattá (el detestable); por 
eso Alláh denominó este tipo de casamiento como detestable porque trae al que lo hace el 
odio. Y se dijo: El fin de esta áya es prohibir relaciones sexuales con una mujer con la que el 
padre había mantenido relaciones sexuales, con la excepción de los adulterios que cometían 
los padres en los tiempos de Yahillya sin estar casados con ellas. En este caso sí que está per- 
mitido casarse con ellas y luego mantener relaciones sexuales después del casamiento con 
mujeres que habían mantenido relaciones sexuales, por adulterio con vuestros padres. Y esta 
era la opinión de Ibn Zaid y esta es una base de que el adulterio no impide casarse a los hijos, 
y Alláh es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Se os prohíben vuestras madres, hijas, hermanas, tías pa- 
ternas, tías maternas, las hijas de vuestro hermano, las 
hijas de vuestra hermana, vuestras madres de leche que os 
amamantaron, vuestras hermanas de leche, las madres de 
vuestras esposas y las hijastras que estén bajo vuestra pro- 
tección, que sean hijas de mujeres que hayáis tenido y con 
las que hayáis llegado a cohabitar, pero si son de mujeres 
que habéis tenido y con las que no habéis cohabitado, en- 
tonces no hay inconveniente. 

Y las esposas de vuestros hijos de sangre, así como que es- 
téis casados con dos hermanas a un tiempo, a excepción de 
lo que ya esté hecho. 

Ciertamente, Alláh es Perdonador y Compasivo”. (23) 


“Se os prohíben vuestras madres, hijas...”. Es decir, casarse con vuestras madres y 
vuestras hijas. En esta iva, Alláh, el Altísimo, menciona a las que son lícitas de las mujeres y 
las que no lo son, después de haber mencionado la prohibición de casarse con la ex mujer del 
padre. Alláh prohibió siete mujeres por parentesco y seis por lactancia y musáhara (parentes- 
co por casamiento), y luego la Sunna añadió una séptima y es estar casado a la vez con una 
mujer y su tía y fue objeto de consenso de los ulemas, y fue certificado en una narración que 
Ibn c Abbás dijo: Se prohibieron siete mujeres por parentesco y siete por musáhara y recitó la 
aya. c Amr ibn Sálirn dijo lo mismo y dijo que la séptima está en Su dicho: “Y las mujeres pro- 
tegidas”. Las siete prohibidas por parentesco son: las madres, las hijas, las hermanas, las tías 
paternas, y las tías maternas, las hijas de hermano y las hijas de hermana; y las siete prohibi- 
das por lactancia y musáhara son: las madres de leche, las hermanas de leche, la madres de las 
esposas y las hijastras, las esposas de los hijos y juntar en el casamiento a dos hermanas; y la 
séptima es: “Y no os caséis con aquellas mujeres con las que vuestros padres hayan estado 
casados”. 

Dijo At-TaháwT: Todo es firme ( muhkam ) y objeto de consenso, y no está permitido ca- 
sarse con ninguna de ellas unánimemente, excepto las madres de las mujeres que no se haya 
cohabitado con ellas, porque la mayoría de los antecesores decían que la madre se prohíbe si 
haces el pacto de matrimonio con su hija y la hija sólo se prohíbe si además del pacto de ma- 
trimonio hayas cohabitado con la madre y ésta fue la opinión de todos los imames del fatwá en 
todas las provincias. Sin embargo, un grupo de los antecesores dijeron: La madre y la hijastra 
son igual, sólo se prohíbe una de ellas si te intimas con la otra. 

Dijeron sobre Su dicho: “las madres de vuestras esposas”, que significa: las madres de 
vuestras mujeres con las que habéis cohabitado, y “las hijastras que estén bajo vuestra pro- 
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tección, que sean hijas de mujeres que hayáis tenido y con las que hayáis llegado a cohabi- 
tar”; y dijeron que la condición de la cohabitación es para las madres y las hijastras; fue na- 
rrado de Jilas transmitiendo de C A1I ibn Abi Tálib. Se narró de Ibn c Abbás, Yábir y Zaid ibn 
Tábit y es la opinión de Ibn Zubeir y Muyáhid. Dijo Muyáhid: La cohabitación es requerida en 
los dos casos pero el dicho de la mayoría es contrario a eso y sobre ello se basan las leyes y las 
fatuas. La gente de Iraq fueron muy rigorosos en este asunto, pues dijeron: Si mantiene con- 
tacto sexual con ella, aunque sea fuera del matrimonio, la besa o la toca buscando placer se le 
prohíbe su hija, y para nosotros y para Sáfi'T sólo se prohíbe por un casamiento válido, y lo 
lícito no se prohíbe por lo ilícito como aclararemos, y el hadlt que narró Jilas, de C A1I, no cons- 
tituye una prueba, y su transmisión no es considerada fiable por los conocedores del hadlt. Lo 
que sí fue certificado de él es como lo dicho por la mayoría. Dijo Ibn Yureiy: Pregunté a c Atá: 
Si un hombre se casa con una mujer, no la ve ni intima con ella y luego se divorcian, ¿le es 
lícita su madre? Dijo: no, no lo es, intime con ella o no. Entonces le dije: ¿Es cierto que Ibn 
c Abbás leía: “Las madres de vuestras mujeres con las que habéis llegado a cohabitar”. Dijo: 
¡No, no! Y narró Said, de Qatáda, que Ibn c Abbás dijo sobre el dicho de Alláh, el Altísimo: 
“Las madres de vuestras mujeres Está tajantemente prohibida. Nunca le será lícita si hace el 
pacto de casamiento con su hija; y lo mismo narró Málik en su Muwatta de Zaid ibn Tábit, 
donde dice: “Y dijo Zaid: No, no, la madre está prohibida tajantemente y la prohibición de las 
hijastras está condicionada”. Dijo Ibn al-Mundir: Esto es lo correcto porque el dicho de Alláh 
abarca todas las madres de las esposas. 

En Su dicho: “Vuestras madres”, la prohibición de las madres es general en todos los 
casos y no tiene ninguna excepción, y por eso la gente de conocimiento lo llaman un caso ce- 
rrado, es decir, que no tiene ninguna salida por lo firme y fuerte que es su prohibición; y es lo 
mismo en la prohibición de las hijas y las hermanas y todo lo que se mencionó de las uniones 
prohibidas. 

La madre es una denominación que abarca a todas las hembras que descienden de 
ellas, empezando por la madre directa, sus madres y sus abuelas, la madre del padre y sus 
abuelas por muy lejanas que sean; y la hija es una denominación que abarca a toda hembra 
que es de tu descendencia, sean de un grado cercano, como la hija directa, o lejano, como las 
hijas de las hijas y las hijas del hijo, por muy lejanas que sean; y la hermana es toda hembra 
con la que compartes sus dos orígenes (padre y madre) o uno de ellos; y la tía paterna es toda 
hembra que comparte con tu padre o tu abuelo sus orígenes o uno de ellos; dicho de otra for- 
ma: de todo varón del cual eres descendiente, pues su hermana es tu tía paterna, y la tía pa- 
terna puede venir por parte de la madre, porque la hermana del padre de su madre es tía pa- 
terna, y la tía materna es todo hembra que comparte con su madre sus dos orígenes o uno de 
ellos; dicho de otra manera: toda hembra de la cual desciendes; su hermana es tía materna y 
puede venir de la parte del padre porque la hermana de la madre de tu padre es tía materna, y 
la hija del hermano es toda hembra descendiente de tu hermano directa o indirectamente y es 
lo mismo para la hija de la hermana y estas son las siete uniones prohibidas por parentesco. 

En Su dicho: “Vuestras madres de leche que os amamantaron”, son de las uniones 
prohibidas, como hemos mencionado antes. Dijo el Profeta de Alláh ®: “La lactancia prohíbe 
lo que prohíbe el parentesco”. Así pues, si una mujer amamanta a un niño, le está prohibida 
porque es su madre; y se le prohíbe también su hija porque sería su hermana; y su hermana 
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por que sería su tía; y su madre porque sería su abuela y la hija del marido de la mujer que le 
amamantó de su leche porque sería su hermanastra, y la hermana de éste porque sería su tía 
paterna, y su madre porque sería su abuela, así como las hijas de sus hijos y sus hijas porque 
serían sus sobrinas. 

Dijo Abü Naylm 'Abdulláh ibn Hisám al-Halabi: Málik fue preguntado si una mujer 
puede hacer el I.Iayy acompañada por su hermano de leche y dijo que sí. Dijo Abü Naylm: Y 
fue preguntado Málik por el asunto de una mujer que se casa con un hombre con el que intima 
y luego viene una mujer y dice que les amamantó a los dos. Dijo: Entonces, se separan y lo que 
ha recibido de él se lo queda, y lo que queda pendiente de pago es para él. Luego añadió 
Málik: Ciertamente, el Profeta ® fue preguntado por algo así y ordenó la separación. Enton- 
ces, le dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh, es una mujer débil! Y dijo el Profeta ®: “¿Acaso no se 
dirá que fulano se ha casado con su hermana?”. 

Sólo se prohíbe por lactancia si esa fue en los dos años después del nacimiento del ni- 
ño, como hemos mencionado en el sura de La Vaca, y para nosotros no importa la cantidad de 
la leche amamantada, si es poca o mucha, siempre que llegue al estómago, incluso si es una 
chupada. Sáfi c I consideró dos condiciones para que se diera la lactancia: una de ellas es que el 
niño chupe cinco veces, por el hadlt de 'Á'isa en el que dijo: En lo que descendió de Alláh eran 
diez chupadas conocidas las que prohibían, luego se abrogaron por sólo cinco conocidas; y 
murió el Profeta ® leyéndolas del Qur ’án; y la prueba en ello es que mencionó que las diez 
lactancias fueron abrogadas por las cinco, y si dependiera la prohibición con menos de cinco 
habría sido una abrogación para las cinco, y eso no se puede aceptar por una información o 
una analogía, porque tanto la información como la analogía no abrogan. Y en el hadit de Sah- 
la: “Amamántalo cinco veces para que esté prohibido”. Y la segunda condición es que esté de- 
ntro de los dos años de lactancia, porque si está fuera de este tiempo no se prohíbe por el di- 
cho de Alláh, el Altísimo: 

( 233 - <M (&J&U& u$aüpcu£|j4£) 

“Dos años completos para quien quiera comple- 
tar la lactancia”. (La Vaca-2:233) 

Abü Hanlfa alargó el periodo hasta seis meses más después de los dos años de lactan- 
cia, y Málik consideró alrededor de un mes. Dijo Zufar: Mientras se alimente con la leche de la 
madre y no la haya abandonado es lactante, aunque llegue a los tres años. Dijo Al-Awzá c I que 
si abandona la lactancia teniendo un año y permanece así ya no es lactante; y Al-Leit ibn Sa- 
c ad fue el único entre los ulemas que dijo: Si el adulto se amamanta esto lleva a la prohibición, 
y lo dijo NVisa, Alláh esté satisfecho de ella. Y se narró también, de Abü Müsá al-As c ari, y lue- 
go se narró de él, lo que significa que ha rectificado, y es lo que ha narrado Abü Husein que 
c Atiya dijo: Vino un hombre con su mujer a Medina, dio a luz y luego tuvo una infección en el 
pecho. El marido chupaba su pecho [para curarlo] hasta que llegó a su estómago un trago de 
su leche. Entonces preguntó a Abü Müsá y le dijo: Está prohibida para ti y vete a Ibn Mas c üd y 
coméntaselo, y lo hizo; luego volvió a Abü Müsá y le dijo: ¿Acaso crees que este viejo es un 
lactante? Solo prohíbe la lactancia de la cual crecen la carne y los huesos. Entonces, dijo Abü 
Müsá: No me preguntéis una cosa mientras viva entre vosotros este gran sabio; y su dicho, no 
me preguntéis, quiere decir que ha rectificado. 'Áfisa se apoyó en la historia de Sálim, esclavo 
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de Abü Hudaifa, que era mayor, y dijo el Profeta S a Sahla bint Suhail: “Amamántalo”, y lo 
certificaron el Muwatta y otros, y un grupo se apartó del consenso y dijeron que son diez lac- 
tancias, agarrándose a lo que había descendido: “diez lactancias”, como si no se hubieran en- 
terado de la abrogación. Y dijo Dáud que no se prohíbe más que por tres lactancias, apoyándo- 
se en el dicho del Profeta ®: “Mamar una o dos veces no prohíbe”; lo certificó Muslim y fue 
narrado de 'Á.Ysa e Ibn Zubeir. Y el resto de los ulemas de fatwá dijeron que una sola lactan- 
cia confirmada prohíbe, como hemos mencionado apoyándose en lo mínimo que se puede 
denominar lactancia, y eso se apoya en lo que hacía la gente de Medina y la analogía en musá- 
hara, con la excusa de que es un sentido nuevo que conlleva la perpetuidad de la prohibición; 
y el número no es condición en ello como el caso de la musáhara. Dijo Al-Leit ibn Sa c ad: Hubo 
consenso entre los ulemas que la poca o mucha cantidad amamantada a un niño en período de 
lactancia prohíbe si llega a la cantidad que puede romper el ajumo de uno. Dijo Abü c Umar: 
Leit no encontró una opinión que contradiga esto. 

Dije (Al-QurtubI): Lo más correcto en eso fue lo que dijo el Profeta II: “Mamar una o 
dos veces no prohíbe”. Lo mencionó Muslim en su Sahlh, y ello explica el dicho de Alláh, el 
Altísimo: “Vuestras madres de leche que os amamantaron”, es decir, os amamantaron tres 
veces o más, pero se puede decir que se refiere a que la leche tiene que llegar al estómago del 
lactante por su dicho: “Diez lactancias conocidas, y cinco lactancias conocidas”, y poner el 
adjetivo de conocidas es una precaución para evitar la duda de si ha llegado al estómago del 
lactante o no, y por esto si las lactancias no son conocidas no prohíben y Alláh es el que más 
sabe. Y mencionó At-Taháwí que el hadlt de una o dos mamadas no son válidas porque a veces 
viene narrado por Ibn Zubeir del Profeta §,ya veces lo narra de c Á c isa y otra vez viene narra- 
do de su padre, y este tipo de contradicciones lo invalida. Y se narró de c Á c isa que no prohíbe 
menos de 7 chupadas; y se narró de ella que ordenó a su hermana Umm Kultüm que amaman- 
tara a Sálim ibn c Abdulláh diez mamadas; y se narró de Hafsa lo mismo y se narró de ella tres 
mamadas y cinco en otra narración como dijo Sáfi c í 4t. 

Su dicho: “Vuestras madres de leche que os amamantaron”, fue una prueba de los que 
consideraron que la leche del fahl (padre que tiene leche en sus pechos) no prohíbe, y que son: 
Sa c Id ibn al-Musaiyib, Ibráhim, An-Naja c I y otros; dijeron que la leche del fahl no prohíbe 
nada por parte del hombre. Dijeron la mayoría: Su dicho del Altísimo: “Vuestras madres de 
leche que os amamantaron”, significa que el fahl es padre porque la leche que le sale a causa 
de su hijo está atribuida a él, y esta opinión es débil, es cierto que el hijo se creó a partir de los 
líquidos del padre y de la madre juntos, pero la leche solo sale de la madre, y el hombre sólo 
da el semen durante el acto sexual; y cuando sale el niño, Alláh crea la leche sin que esté atri- 
buida al hombre en absoluto y por eso el hombre no tiene derecho en la leche de la mujer por- 
que es propiedad de ella; y considerar, por analogía, la leche aquí como el semen es incorrecto, 
y el dicho del Profeta A: “La lactancia prohíbe lo que prohíbe el parentesco”, implica la prohi- 
bición por lactancia y no está tan clara la atribución de la leche al hombre como la atribución 
del semen a él y la atribución de la leche a ella. Es cierto que tiene por origen el hadlt de Zuhrí 
y Hisám ibn c Urwa que 'Á’isa dijo que Aflah, hermano de Abü al-Qu c ais, pidió permiso para 
entrar a donde estaba ella después de que hubiera descendido la aya del hiyáb y era su tío pa- 
terno por lactancia. Dijo: No le di el permiso. Y cuando vino el Profeta ® se lo conté y dijo: 
“Claro que puede entrar a donde estás: es tu tío”; y Abü al-Qu c ais era esposo de la mujer que 
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amamantó a ‘Á ‘isa, Alláh este satisfecho de ella. Y es posible que Aflah sea hermano de leche 
de Abü Bakr [el padre de c Á :l isa] por eso le ha dicho: “Claro que puede entrar a donde estás: es 
tu tío”. En definitiva, hay cierta confusión en este sentido, y Alláh es Omnisciente, pero apli- 
carlo y tener precaución con lo que Alláh ha prohibido es mejor, pese a que el dicho de Alláh, 
el Altísimo: “Y todo lo que no sea esto, os es lícito”, refuerza la otra opinión. 

Su dicho: “Vuestras hermanas de leche”, es la hermana de padre y de madre, es decir, 
la que amamantó tu madre de leche, da igual si la amamantó con él, con un hermano mayor o 
con un hermano menor; la hermana solo de padre, es la que amamantó la esposa de tu padre 
[que es tu madrastra], y la hermana por parte de la madre es la que amamanta tu madre de 
leche. Luego mencionó la prohibición por musáhara, cuando dijo: “Y las madres de vuestras 
esposas”. En la musa liara hay casos: la madre de la esposa, la hija de la esposa, la esposa del 
padre y la esposa del hijo. La madre de la mujer se prohíbe con solo consumar el pacto de ma- 
trimonio como hemos mencionado. 

Su dicho: “Y las hijastras que estén bajo vuestra protección, que sean hijas de mujeres 
que hayáis tenido y con las que hayáis llegado a cohabitar”, es independiente del resto y su 
dicho, “que sean hijas de mujeres que hayáis tenido y con las que hayáis llegado a cohabi- 
tar”, no se refiere al primer grupo sino que sólo se refiere a las hijastras porque fueron las 
últimas mencionadas. La hijastra es la hija de la esposa del hombre con otro hombre, y hubo 
consenso entre los ulemas en que la hijastra se prohíbe si uno se casa y llega a cohabitar con la 
madre, incluso si la hijastra no está bajo su protección. Sin embargo, algunos antecesores y los 
zahira (ortodoxos) dijeron que no se prohíbe la hijastra si no está bajo la protección del que 
esté casado con su madre, si está en otro país, y el hombre se separa de la madre antes de 
haber llegado a cohabitar con ella le está permitido casarse con la hijastra, y pusieron como 
argumento esta aya y dijeron: Alláh, el Altísimo, prohibió la hijastra con dos condiciones: una 
que esté bajo la protección del que está casado con su madre; y la segunda es cohabitar con la 
madre, y si se incumple una de las dos condiciones no hay prohibición apoyándose en el dicho 
del Profeta #: “Si mi hijastra no estuviera bajo mi protección no me sería lícita, es hija de mi 
hermano de leche”; y aquí puso la protección como condición de prohibición. Y narraron de 
c Alí ibn Abi Tálib que lo permitió. Dijo Abü c Ubeid: Lo invalida su dicho: “No me ofrezcáis 
vuestras hijas ni vuestras hermanas”, en general, y no dijo las que estén bajo mi protección 
sino que se lo prohibió por igual. Dijo At-Taháwí que mencionar las que estén bajo la protec- 
ción del marido de la madre es porque es lo normal y no es porque no estén prohibidas en 
caso contrario. 

Su dicho: “Pero si son de mujeres que habéis tenido con las que no habéis cohabitado”, 
se refiere a las madres, “entonces no hay inconveniente”, en casarse con sus hijas si os divor- 
ciáis de ellas o han muerto estando casadas con vosotros. Hubo consenso entre los ulemas 
sobre que el hombre si se casa con una mujer y se divorcian, o muere ella antes de que cohabi- 
te con ella, en este caso puede casarse con su hija, y discreparon en la definición de la cohabi- 
tación con las madres que lleve a la prohibición de las hijastras. Se narró de Ibn c Abbás que 
dijo: La cohabitación es mantener relaciones sexuales, y es la opinión de Taws, c Amr ibn 
Dinár y otros. Sin embargo Málik, Abü Hanlfa y otros dijeron que si la toca buscando placer se 
le prohíbe su madre y su hija y se prohíbe ella a su padre y su hijo y es uno de los dos dichos 
de Sáfi c i. Y discreparon en la mirada. Dijo Málik: Si mira a su cabello, su pecho u otra parte 
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bella de su cuerpo buscando placer se le prohíben su madre y su hija. Y dijeron los de Kufa: Si 
mira sus genitales buscando placer es como si la toca, y dijo Tawrí que se prohíbe si mira a sus 
genitales o la toca a propósito, sin mencionar el placer, y dijo Ibn Abü Leila: No se prohíbe por 
la mirada si no la toca, y esta es la opinión de Sáfi c T y la prueba de que con la mirada se prohí- 
be es porque produce placer y por lo tanto se considera como mantener relaciones sexuales 
porque las leyes se basan en los significados y no en las palabras, y se puede decir: Es un tipo 
de unión con placer porque la mirada es unión y encuentro y eso produce placer a los enamo- 
rados; y exageró uno de los poetas cuando dijo: 

¿Acaso no me une la noche con la madre de c Amr? 

Pues, es para mi un tipo de acercamiento 
Sí; y mira la luna cuando la miro yo 

Y recibimos la luz de día en el mismo momento 

Entonces, como sería en el caso de la mirada, el encuentro, la conversación y el placer. 
Sobre Su dicho: “y las esposas de vuestros hijos”, hubo consenso entre los ulemas sobre la 
prohibición a los hijos de las mujeres con las que los padres hayan hecho el pacto de matri- 
monio y viceversa, vaya el pacto acompañado de mantener relaciones sexuales o no, por el 
dicho de Alláh, el Altísimo: “No os caséis con aquellas mujeres con las que vuestros padres 
hayan estado casados”-, y Su dicho: “Y las esposas de vuestros hijos de sangre”, si uno de 
ellos se casa con una mujer, aunque sea un casamiento no válido, se prohíbe al otro casarse 
con ella como si el casamiento fuese válido, porque en el casamiento no válido sólo hay dos 
tipos: que sea no válido por unanimidad o que haya discrepancia sobre su validez o no. Si es 
no válido por unanimidad entonces no tendría ningún efecto, y si hay discrepancia en ello 
entonces prohíbe lo que prohíbe el casamiento válido, por la probabilidad de que sea un ca- 
samiento válido, y en los casamientos, si hay discusión en si es lícito o no se inclina por la 
prohibición, y Alláh es el que más sabe. Dijo Ibn al-Mundir: Hubo consenso entre todos aque- 
llos de los que narró de entre los ulemas de las provincias, en que si el hombre mantiene rela- 
ciones sexuales con una mujer después de un casamiento, aunque este no sea válido, esta mu- 
jer se prohíbe a su padre, su hijo, sus abuelos y sus nietos. 

Hubo consenso entre los ulemas en que el pacto de compra de un hombre a una escla- 
va no la prohíbe a su padre ni a su hijo, pero si la compra y luego la toca o la besa entonces se 
prohíbe a su padre y a su hijo, y no me ha llegado que discreparan en ello, por eso está prohi- 
bido, tomando la opinión unánime. Pero cuando discreparon en la prohibición con tan solo la 
mirada, sin haber tocado, no se aceptó eso por la discrepancia. Dijo Ibn al-Mundir: No se cer- 
tificó de ninguno de los compañeros del Profeta ® nada que contradiga lo que hemos dicho. 
Dijeron Ya c qüb y Muhammad: Si un hombre mira los genitales de una mujer buscando placer, 
esta mujer está prohibida a su padre y a su hijo, y se le prohíbe a él su madre y su hija. Y dijo 
Málik: Si mantiene relaciones sexuales con la esclava y se pone en posición de hacerlo aunque 
no haya llegado a hacerlo, o si la besa, se acerca a ella o le hace un guiño buscando placer, ya 
no es lícita para su hijo. Y dijo Safi c i: Sólo se prohíbe por el tocamiento y nunca por mirar sin 
tocar, y es también la opinión de Al-Awzá c I. 
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Discreparon los ulemas sobre mantener relaciones sexuales por adulterio, si eso prohí- 
be o no. La mayoría de la gente del conocimiento dijeron: Si un hombre comete adulterio con 
una mujer no se le prohíbe casarse con ella luego, y tampoco se le prohíbe su mujer si comete 
adulterio con su madre o su hija [de ella], y basta con aplicarle el hady luego puede cohabitar 
con su mujer. Y quien cometa adulterio con una mujer y luego quiere casarse con su hija o su 
madre [de ella], puede hacerlo. Sin embargo, un grupo dijeron que se le prohíben, y esa es la 
opinión de c Amr ibn Husein, Sa c abi y Ahmed, entre otros. Se narró de Málik que el adulterio 
prohíbe la madre y la hija, y que es como el casamiento válido, y es la opinión de la gente de 
Iraq, pero lo más correcto del dicho de Málik y la gente del Hiyáz es que el adulterio no tiene 
efecto aquí porque Alláh, el Altísimo, dijo: “Y las madres de vuestras esposas”, y no dijo: y 
aquellas con las que se cometió adulterio de las madres de vuestras esposas ni sus hijastras; y 
ese es el dicho de Sáfifi y Abü Tawr, porque si el adulterio no hace obligatoria la dote, ni c idda, 
ni herencia ni atribución de hijo y es castigado con el had, entonces no se puede considerar 
como el acto sexual dentro de una matrimonio válido. Y narró DáraqutnT que 'A'isa dijo: Fue 
preguntado el Mensajero de Alláh A sobre un hombre que había cometido adulterio con una 
mujer y quiere casarse con ella o con su hija, entonces dijo: “Lo ilícito no hace prohibido lo 
lícito, sólo lo prohíbe el coito después del casamiento”; y los de la otra opinión se apoyan en la 
información que dio el Profeta A sobre Yuraiy 6 en su dicho: “¡Tú, joven! ¿Quién es tu padre?” 
Dijo: Fulano el ganadero; y eso es una prueba de que el adulterio prohíbe todo lo que prohíbe 
el acto sexual lícito y por lo tanto no es lícita la madre de la adúltera ni sus hijas a los padres 
del adúltero y sus hijos. Y esa es la narración de Ibn al-Qásim en la Mudawana. Y se apoya en 
ello también para prohibir casarse con la hija fruto de una relación sexual fuera del matrimo- 
nio y es la opinión más conocida. Dijo el Profeta A: “Alláh no mira a un hombre que haya mi- 
rado a los genitales de una mujer y a los de su hija”; y no distinguió entre lícito e ilícito. Y dijo 
el Profeta A: “Alláh no mira a quien descubre la cara de una mujer y la de su hija”. Dijo Ibn 
Juwaiz: Por eso dijimos que el beso y todo lo que provoca placer lleva a la prohibición; y dijo 
c Abdelmálik al-Máyisün: Es lícita y es lo correcto por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

(54-j4«Í 

“Y Él es Quien creó al ser humano a partir de 
agua, y le dotó de descendencia y casamiento. Y 
tu Señor es Poderoso sobre todas las cosas”. (El 
Discernimiento-25 : 54) 

Quiere decir que el casamiento es válido, y su explicación vendrá en el sura del Discer- 
nimiento. Y los que se agarraron al hadlt en estos dos asuntos es porque el Profeta A narró 
que Yuraiy atribuyó el hijo de adulterio a su padre y Alláh certificó eso concediéndole un mila- 
gro para que el niño hablara testificando la verdad, y el Profeta A lo citó para elogiar a Yuraiy 
y poner de manifiesto Sus maravillas; por lo tanto aquella atribución fue correcta por la certi- 


6 Yuraiy fue un buen siervo de Alláh de la tribu de Israel, a quien acusaron de adulterio, y Alláh lo exculpó haciendo que 
el niño dijera el nombre del hombre que cometió adulterio con su madre. 
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ficación de Alláh y la información del Profeta ® sobre aquello, y fue por lo que se estableció la 
descendencia y sus leyes. 

Si se dice: Entonces, estas leyes de descendencia y paternidad se tendrían que aplicar 
también a la herencia, tutoría y lo demás. Pero, sabiendo que hay consenso entre los musul- 
manes en que no hay herencia entre ellos, ¿por qué, pues, es válida tal atribución? Pues, la 
respuesta sería, que eso fue el motivo por el cuál lo hemos mencionado, ya que todo lo que es 
objeto de consenso lo hemos dejado, y es lo que quedó del origen de esta prueba, y Alláh es el 
que más sabe. 

También discreparon los ulemas en el asunto de la sodomía. Dijeron Málik, Sáfi c T y 
Abü Hanrfa: No se prohíbe casamiento por sodomía; y dijo At-Tawrí: Si abusa [sexualmente] 
del niño se le prohíbe casarse con su madre; y ese es el dicho de Ahmed ibn Hanbal que dijo: 
Si incurre en sodomía con el hijo de su mujer, el padre o el hermano de ella, se le prohíbe esta 
mujer. Dijo Al-Awzá c í: Si cae en sodomía con un joven y el abusado tiene una hija, no le será 
lícito para el que ha abusado casarse con ella, porque es la hija de aquel con quien había llega- 
do a cohabitar, y esa es la opinión de Ahmed ibn Hanbal. 

Su dicho: “De sangre”, es una precisión para que no abarque a los hijos que los árabes 
adoptaban. Cuando el Profeta ® se casó con la ex mujer de Zaid ibn Hárita dijeron los incré- 
dulos: Muhammad se ha casado con su hija, ya que el Profeta ® había adoptado a Zaid, cosa 
que explicaremos en el sura de los Partidos. Y se prohibió la mujer del hijo de leche- incluso si 
no es de sangre- por el consenso basado en su dicho: “La lactancia prohíbe lo que prohíbe el 
parentesco”. 

Su dicho: “Así como que estéis casados con dos hermanas a un tiempo”. Dos hermanas 
abarca todos los casos, sea por casamiento o por propiedad, y hubo consenso sobre la prohibi- 
ción de juntarlas en un mismo acto de matrimonio por esta aya y su dicho, la paz sea con él: 
“No me ofrezcáis vuestras hijas ni vuestras hermanas”. Y discreparon en el caso de las herma- 
nas que son sus esclavas. La opinión de la totalidad de los ulemas es que no se pueden juntar 
en el mantenimiento de relaciones sexuales, siendo lícito poder tener a dos en propiedad y 
también a la madre y su hija. Y discreparon en hacer el pacto de matrimonio con la hermana 
de una esclava con la cual se habían mantenido relaciones sexuales. Dijo Al-Awzá c I: Si man- 
tiene relaciones sexuales con una esclava por ser de su propiedad no podrá casarse con su 
hermana. Sin embargo, Sáfi c i dijo: La posesión no impide el casamiento con la hermana; y 
dijo Abü c Amr: Es lícito para quien considera el acto de matrimonio como el acto de venta; 
pero quien lo considera como casamiento no lo permite. Y hubo consenso sobre la prohibición 
de casarse con la hermana de la esposa, por el dicho de Alláh: “Así como que estéis casados 
con dos hermanas a un tiempo”. Es decir, las dos esposas con un mismo pacto de matrimonio. 
Hay, pues, que enterarse de los puntos de acuerdo y los puntos de desacuerdo y se te aclararán 
las cosas si Alláh quiere, y Alláh es el que más sabe. 

Los de zahira tuvieron una opinión rara que dice que es lícito juntar a dos hermanas 
esclavas y mantener relaciones sexuales con ellas porque se pueden juntar en la posesión, y se 
apoyaron en lo que se narró de c Utmán en lo que se refiere a las hermanas esclavas “lo prohi- 
bió una áyay lo permitió otra”. Lo mencionó c Abderrazáq, narrando de otros, que c Utmán ibn 
c Affán fue preguntado por el asunto de las dos hermanas esclavas, y dijo: No te lo ordeno ni te 
lo prohíbo, lo permitió una aya y lo prohibió otra aya. Entonces se fue el hombre y encontró a 
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uno de los compañeros del Profeta S - dijo Mu c ammar: Creo que dijo que era c Alí - y le dijo: 
¿Qué es lo que preguntaste a c Utmán? Se lo contó y le dijo la respuesta de c Utmán. Entonces 
le dijo: Pero yo te lo prohíbo, y si tengo autoridad sobre ti y lo haces te impondré un castigo 
ejemplar. Mencionaron At-Taháwi y Ad-Dáraqutní, de C A1I e Ibn c Abbás, algo parecido a lo 
que dijo c Utmán, y la áya que lo permitió es: “Y todo lo demás os es lícito”. Y nadie de los 
imames de fatwá dio importancia a este dicho porque entendieron a través de la interpreta- 
ción del Libro que no es así, y ellos no pueden manipular la interpretación. De los que han 
dicho esto de los compañeros del Profeta H están: c Umar, c Alí, Ibn Mas c üd, y c Utmán entre 
otros, y esos son conocedores en materia del Libro de Alláh; y quien no está de acuerdo con 
ello se excede en la interpretación. Mencionó Ibn al-Mundir que Isaac Ibn Ráhuaih prohibió 
juntarlas en el mantenimiento de relaciones sexuales y que la mayoría de la gente de conoci- 
miento lo desaconsejó, y puso a Málik entre los que lo desaconsejaron, y es lo mismo para la 
madre y su hija. Dijo Ibn c Atiya: Y viene en el dicho de Isaac que se lapida al que lo hace. Y se 
manifiesta que es makrüh por el dicho de Málik: Si mantiene relación sexual con una y lo hace 
con la otra tiene que parar hasta que se prohíbe a sí mismo una de ellas, y así se libra del had. 
Dijo Ibn c Umar: “El dicho de C A1I: te aplicaré un castigo ejemplar”, y no dijo te aplicaré el had 
del adúltero, porque quien interpreta una áya o una sunna, aun siendo su interpretación erró- 
nea, y mantiene relaciones sexuales basándose en ella no se considera su relación sexual como 
adulterio, según el consenso, salvo que diga una cosa que no se puede perdonar por ignorarla. 
El dicho de gente de los primeros musulmanes, sobre juntar en el mantenimiento de relacio- 
nes a dos hermanas esclavas: “una áya lo permite y otra lo prohíbe”, es conocido. Así pues, se 
le aplica a alguien el had del adúltero no si comete un acto en el que hay mucha discrepancia. 
Y Alláh es el que da acierto. 

Hubo discrepancia entre los ulemas sobre si antes mantuvo relaciones con una de las 
hermanas y ahora quiere empezar a mantenerlas con la otra. Dijeron C A1I, Ibn c Umar y al- 
Hasan y otros: No le está permitido mantener relaciones sexuales con la segunda hasta que se 
prohíba a sí mismo mantenerlas con la primera, ya sea vendiéndola, liberándola o casándola 
con otro hombre. Dijo Ibn al-Mundir, y hay otro dicho en ello de Qatáda, que si mantenía re- 
laciones sexuales con una y quiere mantener relaciones sexuales con la otra tiene que prome- 
terse a sí mismo no volver a tocar a la primera, y no puede tocar la segunda hasta que se ase- 
gure que la prohibida no esté embarazada. Y el tercer dicho es que si tiene en posesión a dos 
hermanas entonces no puede tocar a ninguna de ellas; y eso lo dijeron, Al-Hakam y Hammád, 
y se narró el significado de eso de An-Naja c I. La escuela máliki dice: si uno posee a dos her- 
manas, tiene que elegir a una de ellas, cohabita con ella cuando quiera, y el dejar a la otra se 
confía a su responsabilidad, ya que si quiere cohabitar con la otra, entonces le es obligatorio 
prohibirse a sí mismo mantener relaciones con la primera, sea por venderla, liberarla o casarla 
con otro, o por escrito o por alquilar su servicio por un periodo largo. Si mantiene relaciones 
habitualmente con una y de repente salta sobre la otra sin haberse prohibido a sí mismo la 
primera, tiene que desistir, y no le será permitido tocar a ninguna de ellas hasta que se prohí- 
ba a la otra, y eso no se confía a su criterio porque ahora resulta sospechoso, y antes no lo era 
porque solo cohabitaba con una. La opinión de los de Kufa en esta cuestión: Tawri, Abü Haní- 
fa y sus compañeros dicen que si cohabita con una de sus esclavas no puede hacerlo con la 
otra. Si vende la primera o la casa y vuelve a él, tiene que alejarse de la segunda y puede coha- 
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bitar con ella mientras su hermana esté en c idda de divorcio o por muerte del marido y des- 
pués del período de c idda, pues no lo puede hacer hasta que libere, case o venda a la que estu- 
vo casada con otro. Y se narró el sentido de eso de c Alí 4s . Dijeron: Porque la posesión que 
prohibió cohabitar con la esclava en el principio sigue vigente. Por lo tanto, no hay diferencia 
entre su vuelta a él y que haya quedado en su posesión; y el dicho de Málik es correcto porque 
es una prohibición de inmediato, pero no es obligatorio velar por lo que pasará en el futuro; y 
es suficiente con que se la prohíba a sí mismo, vendiéndola o casándola, porque se le prohíbe 
de inmediato. Y no hubo discrepancia en el caso de la liberación, porque ya no tiene nada so- 
bre ella, en ningún caso. Sin embargo, la que tiene pacto escrito y no lo ha cumplido vuelve a 
su propiedad; y si un hombre tiene una esclava y se casa con su hermana, en el escuela málikl 
hay tres opiniones sobre el casamiento: una en el Mudawana que dice que no la toque después 
del pacto de matrimonio hasta que se prohíba a sí mismo una de ellas, siendo makrüh este 
casamiento porque es un casamiento en una situación en la que mantener relaciones sexuales 
no está permitido y esto es una prueba de que la posesión no impide el casamiento como 
hemos mencionado anteriormente de Sáfi c í. Y sobre la misma cuestión hay otro dicho de que 
el casamiento no es válido, y esa es la opinión de Al-Awzá c I; sin embargo, Ashab dijo: Si se 
casa con su hermana la esclava le está prohibida automáticamente. 

Hubo consenso entre los ulemas sobre que el hombre que divorcia a una mujer con un 
divorcio que le permite volver a ella, no puede, entonces, casarse con su hermana hasta que 
termine su c idda, y discreparon en el caso de que el divorcio sea definitivo, es decir, que ya no 
pueda volver a casarse con ella. Un grupo dijo: No puede casarse con su hermana o una cuarta 
esposa hasta que termine su c idda, fue narrado de c Ali ibn Ahí Tálib, Zaid ibn Tábit y es la 
opinión de Muyáhid, c Atá Sáfi c í, y Ahmed entre otros; otro grupo dijo que sí puede casarse 
con su hermana y una cuarta mujer antes de que termine su c idda, según lo narrado de c Atá, y 
es la narración mejor respaldada de él, y es la opinión de Sa c Id ibn al-Musaiyib, Al-Hasan y 
Safi c i entre otros. Dijo Ibn al-Mundir: Y creo que es la opinión de Málik y es mi opinión. 

Su dicho: “Con la excepción de lo que ya esté hecho”, puede tener el mismo sentido que 
Su dicho: “No os caséis con aquellas mujeres con las que vuestros padres hayan estado casa- 
dos con la excepción de lo que ya esté hecho”, y puede tener otro sentido que es el de conside- 
rar lícito lo que ya esté hecho y que si las juntó en matrimonio en los tiempos de Yahiliya, este 
casamiento es válido, y si se hizo en el Islam elige a una de las dos hermanas, según lo que han 
dicho Málik y Sáfi c í sin que los pactos de los incrédulos tengan efecto en el Islam ni en los 
propósitos de la legislación islámica: da igual si las junta a las dos en el mismo pacto de ma- 
trimonio o hace uno para cada una. Abü Hanífa invalida sus casamientos si se hacen en un 
solo pacto. Narró Hisám ibn c Abdalláh que Muhammad ibn al-Hasan dijo: La gente de 
Yahiliya conocía todas estas prohibiciones excepto dos, una de ellas era casarse con la ex mu- 
jer del padre y la segunda era juntar a dos hermanas bajo la tutela matrimonial de uno al 
mismo tiempo, por eso descendió: “No os caséis con aquellas mujeres con las que vuestros 
padres hayan estado casados, con la excepción de lo que ya esté hecho”. Y ha dicho el Altísi- 
mo: “Así como que estéis casados con dos hermanas a un tiempo, con la excepción de lo que 
ya esté hecho” y Alláh es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


86 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


^SsJlP ¿J)í 


i-j I c-5sL L» ^ | c LU I - 1 • ^ ^ ' I j 


— ^ JJp 0 ^ 9 -^ (*^!'j-*L¡ O^ * ^ = » J'¿ íljj L* ¡>50 


, ts'., , , , ^ ^ -• > >, 

L*_j ^Ll>- 4_ > ¿aj^i ~~. _& j ^>- 1 ^jb^jLís ^^a_« I L*j 

^ (c 535 L&-J-P ¿jlS^ 4l)í ¿)l Á-^a_) ^¿Jl Jl*j í j^_4 ^4j 


“Y las mujeres preservadas (casadas), a excepción de las 
que posea vuestra diestra. Es una prescripción de Alláh para 
vosotros. 

Aparte de eso se os permite que busquéis (esposas) con 
vuestros bienes como hombres honrados. Y puestos que go- 
záis de ellas, dadles la dote como esta mandado, y más allá 
de este mandato, no incurrís en falta en lo que hagáis de 
mutuo acuerdo. Es cierto que Alláh es Conocedor, Sabio”. 

(24) 


Su dicho: “Y las mujeres preservadas” , están incluidas entre las prohibidas menciona- 
das antes. Y el matrimonio o fortaleza es impedimento, porque la mujer se impide a sí misma 
la indecencia, y puede significar honrada, pura como en el dicho de Alláh: 

(25-dl«(g¿#«í@¿Dtto 

“Preservadas, no cometiendo indecencias”. (Las 
Mujeres-4:25) 

Y la mujer honrada es aquella que se prohíbe a sí misma caer en la perdición. Y preser- 
vadas aquí significa las que están casadas y también puede significar libres, como en Su dicho: 


(5-CfíÜ 

“Las preservadas creyentes y las preservadas 
de la gente del Libro”. (La Mesa Servida-5:5) 

Porque la libertad impide a las libres hacer lo que hacen las esclavas. Dijo Alláh, el Altí- 
simo: 

(4- <^4 ($¿04^0^ 

“Y los que acusan a las preservadas”. (La Luz- 
24:4) 

Es decir, las libres. En los tiempos de Yahiliya el adulterio era una práctica normal en- 
tre las esclavas, ya que Hind, hija de c Utba, justo antes de entrar en el Islam preguntó al Pro- 
feta té [cuando le dio su testimonio de fidelidad le comentó, entre otras cosas, que el adulterio 
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está prohibido en el Islam]: ¿La mujer libre comete adulterio? Y el marido también protege a 
su mujer, es decir, le impide casarse con otro. 

Si eso es así, es cierto que los ulemas discreparon en la interpretación de esta aya. Dije- 
ron Ibn c Abbás y Abü Sald al-Judrí, entre otros, que se refiere aquí solo a las mujeres casadas 
capturadas en la guerra, es decir, que están prohibidas, con la excepción de las esclavas del 
botín de guerra porque esas sí son lícitas a quien les correspondan, incluso si estaba casada. Y 
esa es la opinión de Sáfi c T que dice que ser prisionera de guerra cancela el matrimonio, y lo 
dijo Ibn Wahb e Ibn al-Hakam, narrando de Málik, y lo dijo Ashab. Su prueba está en lo que 
narró Muslim en su SahTh, de Abü Sald al-Judrí, que el Profeta ® el día de Hunain mandó un 
ejército a Awtás (un valle donde vivían los Hawázin), se enfrentaron a ellos y les vencieron y 
trajeron prisioneras de guerra, y algunos de los compañeros del Profeta ® no se atrevieron a 
acercarse a ellas porque estaban casadas con incrédulos, y entonces Alláh, el Altísimo, hizo 
descender: “Y las protegidas de las mujeres a excepción de las que posea vuestra diestra”. Es 
decir, que son lícitas para vosotros si acaba su c idda, y este es un texto [certificado] y claro en 
el que la aya descendió por los reparos que tenían los compañeros del Profeta ® a acercarse a 
las prisioneras de guerra casadas. Entonces, Alláh les ordenó “a excepción de las que están en 
vuestra diestra”, y esa es la opinión de Málik, Abü Hanífa y sus compañeros, Sáfi c I y Ahmed, 
entre otros, y es lo correcto si Alláh, el Altísimo quiere. Y hubo discrepancia en cómo certificar 
que no está embarazada. Dijo Al-Hasan: Los compañeros del Profeta ® certificaban que una 
prisionera de guerra no está embarazada si le viene la menstruación una vez, y eso fue narrado 
en el hadlt de Abü Sald al-Judri acerca de las capturadas de Awtás: “No se cohabita con una 
embarazada hasta que dé a luz, y no se cohabita con una pura hasta que le baje la regla”; y no 
dio ningún efecto al casamiento anterior considerando a la prisionera como esclava aunque 
antes estuviera casada; y se anuló su matrimonio por la captura. Entonces su j'dda sería igual 
a la 'idda de las esclavas, según lo que se transmitió de Al-Hasan ibn Sáleh que dijo: Su °idda 
son dos menstruaciones si su marido estuvo en el lugar del combate, y todos los ulemas dije- 
ron que se certifique que no está embarazada por una sola menstruación, como en el caso de 
la que no está casada, y lo más conocido de la escuela málikie s que no hay diferencia entre si 
los dos cónyuges son capturados juntos o separados. Y se narró de Ibn Baklr que si se captu- 
ran juntos y no se mata al marido, se acepta su casamiento. Y dijo que si se le deja vivo, se le 
da todo lo que posee y el pacto de matrimonio es de lo que posee, y por tanto no se le puede 
separar de su mujer; y esa es la opinión de Abü Hanífa y At-Tawri, y se inclinó por ello Ibn al- 
Qásim, transmitiendo de Málik; y lo primero es lo más correcto por lo que hemos mencionado 
y porque Alláh, el Altísimo, ha dicho: “A excepción de las que posea vuestra diestra”, ponien- 
do énfasis en lo que posee la diestra, por lo tanto es así en general, salvo una excepción que 
tiene prueba. En la aya hay otro dicho de c Abdalláh ibn Mas c üd, Sa c id ibn al-Musaiyib e Ibn 
c Abbás entre otros: que el sentido de la aya es las que tienen maridos, que son prohibidas, 
salvo que un hombre compre a una esclava casada, porque su venta significa su divorcio y 
regalarla también, y si se hereda es un divorcio y el repudio del marido es un divorcio. Dijo 
Ibn Mas c üd: Si se vende una esclava teniendo esposo, el comprador tiene más derecho en co- 
habitar con ella que el marido, y lo mismo para la capturada, todo es causa de separación en- 
tre ella y su marido. Dijeron que si es así entonces la venta de la esclava tiene que ser un di- 
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vorcio para ella, porque según el consenso de los musulmanes la mujer nunca puede ser lícita 
para dos hombres a la vez. 

Dije (Al-Qurtubí): Y eso lo invalida el hadlt de Barira, porque ‘Á’isa, Alláh esté satisfe- 
cho de ella, compró a Barira y la liberó, y luego el Profeta S le dio a elegir y estaba casada, y 
fue consensuado que a Barira se le dio a elegir estando casada con su marido Mugüz después 
de ser comprada por 'Á ’isa, y la liberó y eso es una prueba de que comprar a una esclava ca- 
sada no supone su divorcio, y es la opinión del grupo de los ulemas de la provincias y de la 
gente de la interpretación y del hadit, y para ellos solo se divorcia por el repudio de su marido. 
Unos de ellos se apoyaron en el dicho de Alláh: “A excepción de las que posea vuestra dies- 
tra”, y la analogía sobre las capturadas. Pero lo que hemos mencionado en el hadlt de Barira 
lo invalida y que este sólo se refiere a las capturadas, según el hadit de Abü Said al-Judri y es 
lo correcto y la verdad si Alláh quiere. Hay una tercera interpretación de la aya. Se narró de 
Tawri que Ibn Mas c üd dijo, explicando el dicho de Alláh, el Altísimo, “Y las mujeres protegi- 
das, con la excepción de las que posea vuestra diestra Se refiere a las mujeres que tienen 
maridos, sean musulmanas o no. Y dijo c Ali ibn Abi Tálib que sólo se refiere a las no musul- 
manas, y en el Muwatta se narró de Sa c id ibn al-Musaiyib que “las mujeres protegidas” son 
las que tienen maridos, y eso porque Alláh ha prohibido el adulterio. Y un grupo dijo: Las pro- 
tegidas en esta aya son todas las mujeres honradas, es decir, que todas las mujeres están 
prohibidas y le dio protección a todas, estén casadas o no, ya que la legislación islámica abo- 
gan por esto. 

En Su dicho: “A excepción de las que posea vuestra diestra”, es por casamiento o por 
compra, según la opinión de Abü al- c Alia y Said ibn Yubeir, entre otros, y lo narró c Ubeida, de 
c Umar, y consideraron el casamiento como posesión y el sentido de la aya para ellos sería: 
“Con la excepción de las que posea vuestra diestra”, es poseerlas por matrimonio o por com- 
pra y todas serían de las que posee la diestra y fuera de eso es adulterio y es un dicho bueno. Y 
dijo Ibn c Abbás: Las protegidas son las honradas de las musulmanas y de la gente del Libro. 
Dijo Ibn c Atíya: Y de esta forma se interpreta el sentido de la aya como una prohibición del 
adulterio. Narró Tabarí que un hombre dijo a Said ibn Yubeir: ¿Acaso no has visto que Ibn 
c Abbás cuando fue preguntado por esta aya no dijo nada? Dijo Said: Ibn c Abbás no sabía su 
sentido. Y se transmitió de Muyáhid que dijo: Si supiera de alguien que me pudiera explicar 
esta aya desde el dicho de Alláh “las mujeres protegidas” hasta su dicho “Sabio”, iría a él esté 
donde esté. 

Su dicho: “Una prescripción de Alláh para vosotros”, es decir, se os han prohibido es- 
tas mujeres por una prescripción de Alláh para vosotros. Dijo Az-Zayyáy y los kufíes que signi- 
fica. Aferraos al Libro de Alláh, oh vosotros que os debéis al Libro de Alláh. Abü Haiwa y Mu- 
hammad ibn As-Samaiqa c a leyeron: “ Alláh os lo ordena”, y el significado sería: Alláh os ha 
hecho obligatorio lo que ha mencionado de la prohibición. Dijeron c Ubeida As-Salmáni y 
otros: Su dicho: “una prescripción de Alláh para vosotros”, se refiere a lo que fue probado en 
el Qur ’án por el dicho de Alláh, el Altísimo: “dos, tres o cuatro”; pero esto es muy remoto y lo 
más correcto sería que su dicho de que “una prescripción de Alláh para vosotros” se refiere a 
la prohibición que ordena a la gente abandonar las malas prácticas que hacían los árabes antes 
de la llegada del Islam. 
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Su dicho: “Aparte de eso se os permite”; así la leyeron Hamza, al Kisá ‘i y c Ásim y dije- 
ron que responde al dicho de Alláh “se os prohíben”; y los demás la leyeron: “aparte de eso os 
ha hecho”; y dijeron que responde al dicho de Alláh el Altísimo: “una prescripción de Alláh 
para vosotros”; y eso implica que no se prohíbe de las mujeres nada más que lo que se ha 
mencionado, y no es así, ya que Alláh, el Altísimo, ha prohibido a través de su Profeta ® unas 
mujeres que no fueron mencionadas en la áya y se han añadido a la lista de las prohibidas. Y 
dijo Alláh, el Altísimo: 

(7- A Zá 

“Lo que os dé el Mensajero tomadlo, pero lo que 

os prohíba dejadlo”. (La Concentración-59:7) 

Se narró de Muslim y otros, de Abü Huraira, que el Profeta ® dijo: “No se juntan la 
mujer y su tía paterna ni la materna”. Dijo Ihn Siháb: Y consideramos que la tía de su padre 
está en el mismo grado; y se dijo que la prohibición de juntar a la mujer con su tía se deduce 
de la misma áya, porque Alláh ha prohibido juntar a la mujer con su hermana, y juntar a la 
mujer con su tía es lo mismo que juntarla con su hermana, porque la tía materna es como una 
madre y la tía paterna es como un padre, pero la primera explicación es la más correcta por- 
que no hay diferencia entre el Libro y la sunna, y es como si dijera: Se os permite lo que no se 
ha mencionado en el Libro y lo que no completa la Sunna pronunciada por el Profeta ® y 
asimismo el dicho de Ibn Siháb: “Y consideramos que la tía de su padre está en el mismo gra- 
do”, porque interpretó la palabra tía en general, es decir, toda hembra que comparte los dos 
orígenes o uno de ellos con el padre o la madre, como hemos aclarado anteriormente. En la 
transmisión de Abü Dáud y otros, de Abü Huraira, que dijo el Profeta SI: “No se casa con una 
mujer estando casado con su tía paterna ni la materna y viceversa, y no se casa con la pequeña 
estando casado con la grande y viceversa”. Y narró Abü Dáud, de Ibn c Abbás, que el Profeta ® 
no recomendó juntar la tía paterna con la materna y juntar a las dos tías maternas y a las dos 
tías paternas, y en su dicho ®: “No se juntan”, hay una prohibición y la aplicación de este 
hadit en la prohibición de juntar en el casamiento a las que se han mencionado es objeto de 
consenso. Sin embargo, los Jawáriy han permitido juntar dos hermanas y juntar la mujer y su 
tía, y su opinión no cuenta porque han salido del Islam y porque se desvían de la verdadera 
Sunna. Y su dicho “no se juntan las dos tías paternas ni las maternas”, su sentido fue una in- 
cógnita para algunos de la gente del conocimiento hasta llegar a decir cosas muy remotas e 
incluso cosas no permitidas. Se dijo que entre dos tías paternas, es figurativo y significa entre 
la tía paterna y su sobrina, y se denominaron figurativamente dos tías, como se dice a Abü 
Bakr y c Umar los dos c Umar y lo mismo para las dos tías maternas. Dijo An-Nuhás: Eso es 
una interpretación tan remota que casi nunca se puede encontrar algo parecido. También hay 
quien dice que es una frase repetida sin ningún sentido, porque si el significado de: ha prohi- 
bido juntar a la tía paterna con su sobrina y a dos tías, es la tía paterna y su sobrina, entonces 
la frase sería repetida inútilmente; y también si fuera así habría sido obligatorio mencionar, la 
tía materna y eso no se menciona en el hadit, porque el hadit “prohíbe juntar a la tía paterna y 
la materna” y lo que está prohibido por el texto del hadit e s juntar a dos mujeres una de ellas 
es tía paterna de otra, o una es tía materna de la otra. Y dijo An-Nuhás que eso se sale de un 
sentido real como en los ejemplos siguientes: en el caso de que un hombre y su hijo se casen 
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con una mujer y su hija, el padre se casa con la hija y el hijo se casa con la madre, y cada uno 
tiene una hija de su esposa entonces la hija del padre es la tía paterna de la hija del hijo y la 
hija del hijo es tía materna de la hija del padre. Y en el caso de las dos tías maternas, eso sería 
el caso de un hombre que se casa con la hija de uno y éste se casa la hija del primero y cada 
uno de ellos tiene una hija de su esposa. Entonces la hija de cada uno es tía materna de la otra. 
Y el caso de dos tías paternas se puede dar si un hombre se casa con la madre de uno y éste se 
casa con la madre del primero y cada uno tiene una hija de su esposa. Entonces la hija de cada 
una es tía paterna de la otra, y eso es lo que prohibió Alláh, el Altísimo, a través de Su Profeta 
® y que no se ha mencionado en el Qur'án. 

Y si esto es así, entonces los ulemas han establecido una buena regla para las mujeres 
que no se pueden juntar en el matrimonio. Narró Mu c atamir ibn Suleimán que Sa c abl dijo: Si 
de cada dos mujeres pones en lugar de una de ellas a un varón, y a éste no le está permitido 
casarse con la otra, entonces, juntarlas está prohibido; y le dije: ¿De quién coges eso? Dijo: De 
los compañeros del Profeta ®. Dijo Sufián At-Tawrl: Para nosotros su explicación es que sea 
por parentesco y que no sea como en el caso de una mujer y la hija de su marido que pueden 
juntar, si Alláh quiere. Dijo esto Abü c Umar y es la opinión de la escuela mülikl, la hanbali, 
Safi c i y la de los ulemas de las provincias de la gente del hadit, y los demás no discrepan en 
este asunto. Pero la gente de sa/a/consideraron makrüh casarse a la vez con la hija de uno y su 
ex mujer porque si una de ellas fuera varón no le estaría permitido casarse con la otra. Y la 
opinión de los ulemas es que no hay mal en esto y que lo que se considera aquí es el parentes- 
co y no la musahara. Luego se mencionó en algunas informaciones aclarando el por qué de 
esta prohibición de juntar entre las que hemos mencionado, y eso por lo que esto puede pro- 
vocar de ruptura de lazos familiares por lo que pasa normalmente entre las juntadas, como los 
duros enfrentamientos y el odio por los celos. Narró Ibn c Abbás que el Profeta S prohibió 
juntar en el casamiento a una mujer y su tía paterna y la materna y dijo: “Porque si lo hacéis, 
rompéis vuestros lazos familiares”. En el Marásil de Abü Dáud, transmitiendo de Talha, dijo: 
El Profeta ® prohibió juntar a una mujer con sus hermanas por temor a la ruptura; y le siguie- 
ron unos de sa/a/prohibiendo juntar la mujer con sus primas da igual que sea hija de su tío o 
de tía paternos, o que sea hija de tío o de tía materna. Y se narró de Ibn Yureiy que no ven mal 
en esto y es lo más correcto, ya que Hasan ibn Husein ibn c Ali se casó en la misma noche con 
la hija de Muhammad ibn c Ali y la hija de c Umar ibn C A1I y así juntó a dos primas. Lo mencio- 
na c Abderrazáq. Y Málik considera eso makrüh y no prohibido. En presencia de Ibn al-Qásim, 
Málik fue preguntado sobre si las primas se pueden juntar, y dijo: Que yo sepa no está prohi- 
bido. Le dijeron: ¿es makrüh ? Dijo: Hay gente que lo teme. Dijo Ibn al-Qásim: Es lícito, no 
hay mal en ello. Dijo Ibn al-Mundir: No me ha llegado que alguien haya invalidado este ma- 
trimonio, y está dentro de los casamientos permitidos y no salen de ellos por el Libro ni por la 
sunna ni por consenso, y es el caso de todas las primas paternas y maternas. Dijo Essudi en su 
explicación al dicho de Alláh, el Altísimo: “Aparte de eso se os permite’’ que significa el acto 
sexual sin penetración. Y se dijo que significa: Aparte de eso, vuestras parientes son lícitas. De 
Qatáda: Aquí se refiere solo a las que posee la diestra. 

Su dicho: “Que busquéis [esposas] con vuestros bienes”, se refiere al casamiento y la 
compra, “como hombres honrados”, es decir, alejándoos del adulterio. Y se dijo que Su dicho 
“como hombres honrados” puede tener dos significados: unos de ellos - lo que hemos men- 
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donado de alejarse del adulterio casándose - y el sentido sería: buscad, por medio de vuestras 
riquezas, el gozo sexual casándoos, y no lo busquéis en el adulterio. Y el sentido aquí sería 
general. Y se puede decir “como hombres honrados” para honrarlas a ellas. Y el sentido sería: 
os casáis con ellas con la condición de protegerlas, y la primera opinión es mejor, porque 
siempre que se pueda dar a la aya su sentido general es mejor, y porque la segunda opinión 
dice que las adúlteras no son lícitas y eso es contrario al consenso. 

En Su dicho: “Con vuestra riqueza”, Alláh, el Altísimo, ha hecho lícito el casamiento 
con las riquezas y no ha especificado, entonces, que si se hace sin que haya bienes por medio 
no sería lícito el casamiento, porque incumpliría la condición que da permiso a ello; y tampo- 
co sirve si da como dote vino, carne de cerdo o cosa que no se puede poseer, y así se anula el 
dicho de Ahmed en el cual consideró que a una esclava se le puede dar su libertad como dote, 
ya que no hay entrega en ello y lo que hay es anulación de propiedad sin que ella reciba nada 
de bienes, y lo que poseía el dueño no lo ha recibido ella sino que se ha anulado, por lo tanto el 
marido no le entregó nada y ella no recibió nada de su parte sino que ha anulado por ello su 
propiedad y así no se considera una dote; y esto está claro en el dicho de Alláh, el Altísimo: 
“Dad a las mujeres” y eso implica una entrega, cosa que no puede hacer en el caso de la libe- 
ración, y Su dicho: “Pero si renuncian voluntariamente a parte de ella en vuestro favor , dis- 
frutadlo con provecho”, y eso es imposible en la liberación. Entonces la dote solo puede ser un 
bien, por el dicho de Alláh, el Altísimo, “Con vuestros bienes”. Y quienes optaron por esta opi- 
nión, discreparon en la cantidad; Sáfi c i se aferró al dicho de Alláh, el Altísimo, “Con vuestras 
riquezas”, para permitir que la dote pueda ser poca o mucha y es lo correcto pues se apoya en 
el dicho del Profeta S: “Aunque sea un anillo de hierro”; y su dicho, la paz esté con el: “Casad 
a los pobres” (lo dijo tres veces); y la dote entre ellos ¿cuál es? ¡Oh Profeta de Alláh! Dijo: “Lo 
que acuerden los familiares, aunque sea una palito de arñk”. Dijo Abü Saíd al-Judrl: Pregun- 
tamos al Profeta ® sobre las dotes de las mujeres, y dijo: “Es lo que acuerden sus familias”. Y 
narró Yábir que el Profeta ® dijo: “Si un hombre diera a una mujer lo que cabe en sus manos 
de comida sería suficiente para que sea lícita para él”; lo certificó Ad-Dáraqutní en sus Sunan; 
Dijo Safi c T: Toda cantidad que puede ser un precio de algo, o un salario [de algún trabajo], 
podrá ser una dote, y es la opinión de la mayoría de la gente de conocimiento; y la gente del 
hadit de Medina y otros permitieron dar poca o mucha cantidad en la dote, y es la opinión de 
c Abdulláh ibn Wahb, el compañero de Málik, y fue la preferida por Ibn al-Mundir y otros. Dijo 
Saíd ibn al-Musaiyib: Aunque le diera una fusta como dote sería lícita para él, y casó a su hija 
con c Abdulláh ibn Wadá c a por dos dirhams. Y dijo RabDu: Se puede casar con un dirham de 
dote. Y dijo Abü Zinád: Lo que acuerden las familias; y dijo Málik: No se puede casar con me- 
nos de un cuarto de diñar o tres dirhams medidos. Algunos compañeros del Profeta S dijeron 
sobre eso: Lo más parecido a esto es cortar la mano, porque el miembro genital es un miem- 
bro y la mano es un miembro que se puede cortar por una cantidad fijada de bienes, que es un 
cuarto de diñar o tres dirhams medidos; y Málik, por analogía consideró el miembro genital 
como la mano. Dijo Ibn c Umar: Abü Hanifa le adelantó en esto cuando dijo: la dote es como la 
cantidad que corta la mano, y la mano para él no se corta más que por una cantidad mínima 
de un diñar de oro o diez dirhams medidos, y la dote para él no puede ser inferior a esto. Y 
comparten con él esta opinión muchos de sus compañeros y gente de su escuela y es el dicho 
de la mayoría de la gente de su provincia sobre el corte de la mano no en lo mínimo de la dote. 
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Dijo Ad-Daráwardi a Málik, cuando dijo: No hay dote menor que un cuarto de diñar: has di- 
cho lo que dicen los iraquíes en esto. Abü Hanlfa puso como argumento lo que narró Yábir que 
el Profeta S dijo: “La dote no puede ser inferior a diez dirhams”; lo certificó Ad-Dáraqutnl. Y 
narró Dáud al-Awdl que C A 11 4k dijo: una dote no puede ser inferior a diez dirhams. Dijo Ah- 
med ibn Hanbal: Transmitió Al- Awdi, de C A 1 T, que dijo: La dote nunca es inferior a diez dir- 
hams, y así se convirtió en hadit. Dijo An-Naja c T: Su mínimo es 40 dirhams; Said ibn Yubeir 
dijo que son cincuenta dirhams; y narró Ad-Dáraqutnl de Ibn c Abbás transmitiendo de c Alí 4¡é>: 
La dote mínima es de cinco dirhams. 

Su dicho: “Y puestos que gozáis de ellas, dadles la dote como está mandado”. Gozar es 
tener placer, y la dote es la recompensa por el placer, y hubo discrepancia entre los ulemas 
sobre el objeto del pacto de matrimonio si es el cuerpo de la mujer, el uso de los genitales o 
hacerla lícita para él, y lo explícito y consensuado es que el pacto incluye las tres cosas, y Alláh 
es el que más sabe. 

Hubo discrepancia entre los ulemas sobre el sentido de la aya. Dijeron Al-Hasan, 
Muyáhid y otros: El sentido es que como utilizáis y gozáis del coito con las mujeres a través del 
casamiento válido, entonces “dadles la dote”; y si cohabita con ella, aunque sea una sola vez, 
ya tiene ella derecho a la totalidad de la dote si ha sido pactada, o la dote que se da a sus seme- 
jantes, si no ha sido pactada la dote. Y si el casamiento es inválido, entonces hay dos narracio- 
nes de Málik en el caso del casamiento no válido: ¿La mujer merece la dote de sus semejantes, 
o la designada si el casamiento hubiera sido válido? Dijo Murra: Tiene derecho a la dote pac- 
tada; esto es lo explícito de su escuela \málikí\, y eso porque lo han pactado con certeza. Y la 
dote de la semejante es una interpretación y hay que volver a lo certificado, porque las rique- 
zas no se pueden dar en base a una cosa dudosa. Y el sentido de su dicho “la dote de su seme- 
jante” tiene como origen el dicho del Profeta S: “Toda mujer que se casa sin el permiso de su 
tutor, su casamiento no es válido; y si cohabita con ella, entonces le corresponde la dote por 
utilizar lícitamente su cuerpo”. Dijo Ibn Juwaiz Mandad: Y no se puede interpretar que la aya 
permite el casamiento de muta c a (del placer), porque el Profeta ® prohibió este tipo de casa- 
miento y porque Alláh, el Altísimo, dijo: “Casaos con ellas con el permiso de los suyos”, y to- 
dos sabemos que el casamiento legítimo es el que se hace con el permiso de los familiares, con 
un tutor designado y dos testigos. Y el casamiento de muta c a no reúne estas condiciones, y 
dijeron la mayoría: Se refiere al casamiento de muta c a que había a principios del Islam. Ibn 
c Abbás, Ubai e Ibn Yubeir la leyeron: “Y puesto que gozáis de ellas hasta un plazo determina- 
do, dadles su dote”; pero luego el Profeta ordenó abandonarlo. Dijo Saíd ibn al-Musaiyib: Fue 
abrogada por la aya de la herencia, ya que el casamiento de muta 'a no da derecho a la heren- 
cia. Y dijeron 'Á.úsa y Al- Qásim ibn Muhammad: Su prohibición y su abrogación están en el 
Qur ’án, y eso es cuando Alláh, el Altísimo, dijo: 



^6-j3ft£(fcr£wím 


“Y aquellos que se preservan de cometer adul- 
terio o fornicación, y sólo cohabiten con sus es- 
posas o con sus esclavas, pues ello no es censu- 
rable”. (Los Creyentes-23:5,6) 
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Y el casamiento de muta c a no es ni casamiento ni posesión de diestra. Narró Ad- 
Dáraqutní que c Ali ibn Abl Tálib dijo: El Profeta S ha prohibido el casamiento de muta c a; y 
dijo: Solo era para los que no podían casarse, pero cuando se revelaron las leyes del casamien- 
to, el divorcio, la c idda y la herencia, se abrogó. Y se narró que c Ali ibn Abi Tálib dijo: El ayuno 
de Ramadán ha abrogado todos los demás ayunos, y el zaká ha abrogado todas las demás sa- 
daqas, y el divorcio, la c idda y la herencia han abrogado el muta % y el sacrificio [de un corde- 
ro el día de la fiesta de Al-Adhá], ha abrogado todas las degollaciones. Y se transmitió de Ibn 
Mas c üd: El muta 'a está abrogado por el divorcio, la c idda y la herencia. Y narró c Atá, de Ibn 
c Abbás, que dijo: El muta 'a solo era una clemencia de Alláh para Sus siervos, y si no lo hubie- 
ra prohibido c Umar, los malditos serían los únicos que cometen adulterio. 

Hubo discrepancia entre los ulemas sobre cuántas veces se ha permitido y cuántas se 
ha prohibido, pues en el Sahlh de Muslim, se transmitió de c Abdulláh que dijo: Salíamos de 
incursiones con el Profeta iyno nos acompañaban las mujeres. Dijimos: ¿No podemos man- 
tener relaciones esporádicas con mujeres? Nos lo prohibió y luego nos permitió mantener 
relaciones con la mujer vestida (sin penetración) hasta un plazo determinado. Dijo Abü Hátim 
al-Bustí en su Sahlh: Su dicho al Profeta S ¿no podemos mantener relaciones esporádicas?, es 
una prueba de que antes el muta c a estaba prohibido, antes de que fuera permitido, y si no 
fuera prohibido no habría lugar a su pregunta. Luego se permitió mantener relaciones con una 
mujer vestida hasta un plazo y luego volvió a prohibirse en Jaibar y luego se permitió el año de 
la Conquista de Meca; y luego la prohibió tres años más tarde y quedó prohibido hasta el Día 
de la Resurrección. Dijo Ibn al- c Arabi: El muta 'a de las mujeres es una de las cosas raras de la 
sañ c a, porque se permitió a principios del Islam y luego se prohibió el día de Jaibar; luego 
volvió a permitirse en la gazwa de Autás y luego se prohibió para siempre y no tiene semejante 
en la sarda salvo el caso de la quibla, que fue abrogado dos veces y se fijó después. Y narraron 
otros de los seguidores de las cadenas de transmisión del hadlt que fue prohibido y permitido 
hasta siete veces. Narró Ibn Abl c Umra que estaba permitido a principios del Islam. Y narró 
Salama ibn al-Akua c que fue en el año del Autás, y hay otro relato que dice que fue prohibido 
el día de Jaibar, y en la narración de Rabi c u ibn Sabra viene que fue permitido el día de la 
Conquista de Meca. 

Dije (Al-QurtubI): Todas estas cadenas de transmisión del hadlt aparecen en el Sahlh 
de Muslim, pero en otros viene que c Ali la prohibió en la gazwa de Tabük; y según el relato de 
Abü Dáud, del hadlt de Rabi c u ibn Sabra, que se prohibió en la Peregrinación de Despedida. Y 
dijo Abü Dáud que eso es lo más correcto que se ha narrado sobre ello. Dijo c Amr ibn al- 
Hasan: El muta 'a fue permitida en tres ocasiones en la c Umra de Qadá y nunca fue permitido 
ni antes ni después. Dijo Abü Ya c afar At-Taháwí: Todos los que informaron que el Profeta ® 
la permitió coincidieron en que dicho permiso fue siempre en viaje, y que la prohibición vino 
después en el mismo viaje, y nadie de ellos ha dicho que fuera permitida fuera de viaje, y así se 
narró de Ibn Mas c üd; y el hadlt de Sabra, en el que el Profeta ® la permitió en la Peregrina- 
ción de Despedida no coincide con el resto de lo que se narró sobre esto. De c Abdel c azIz ibn 
c Umar ibn c Abdel c aziz que eso fue en la Conquista de Meca cuando se quejaron de falta de 
compañía femenina al Profeta $>, y entonces les dio permiso para ello; pero no era posible que 
se quejaran de la falta de compañía femenina en la Peregrinación de Despedida porque las 
mujeres estaban con ellos y también porque no les era imposible casarse con las mujeres de 
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Meca; y no era como el caso de las incursiones anteriores, y es probable que como era la cos- 
tumbre del Profeta S repetir eso en sus incursiones y en lugar de reuniones, mencionó su 
prohibición en la Peregrinación de Despedida para que le oyeran todos los que no lo habían 
oído antes, e insistió en ello para que no quede duda sobre la cual basarse para permitirlo, y 
porque su uso entre la gente de Meca era frecuente. 

Narró Al-Leit ibn Sa c ad que c Ammár Mawlá As-Sarid dijo: Pregunté a Ibn ‘Abbás 
acerca del muta c a : ¿Es casamiento o adulterio? Dijo: No es casamiento ni es adulterio. Dije: 
¿Qué es entonces? Dijo: El muta 'a es lo que ha dicho Alláh, el Altísimo. Dije: ¿Tiene c idda? 
Dijo: Sí, una menstruación. Dije ¿Se hereda? Dijo: No. Dijo Abü c Umar: No hubo discusión 
entre los ulemas de la antigua generación ni de la nueva de que el muta c a es un casamiento 
hasta un plazo, sin herencia, y se separan cuando termine el plazo sin necesidad de divorcio. 
Dijo Ibn c Atiya: “El muta 'a era que el hombre se casaba con la mujer en presencia de dos tes- 
tigos y con el permiso del tutor hasta un plazo determinado, con la condición de que no haya 
herencia entre ellos, teniendo él que darle a ella lo que hubieran acordado; y si termina el 
tiempo, la mujer ya es libre, siendo obligatorio verificar si está embarazada o no, porque si lo 
está el hijo se le atribuye a él sin duda, y si no está embaraza entonces puede casarse con otro 
después de cumplir su c idda, que es una menstruación. En el libro de An-Nuhás se dice: En 
esto hay un error ya que el hijo no se le atribuye al padre en el casamiento de muta c a”. 

Dije (Al-QurtubI): Esto es lo que se entiende de lo que dijo An-Nuhás, porque ha dicho: 
El muta c a es que el hombre diga a la mujer: Me caso contigo por un día - o algo así - con la 
condición que no tienes c idda ni herencia, y no hay divorcio entre nosotros ni testigos que lo 
presencien, y esto es auténtico adulterio y nunca fue permitido en el Islam, y por eso dijo C U- 
mar: Si me traen a un hombre que se ha casado por muta c a lo enterraré bajo piedras. 

Hubo discrepancia entre nuestros ulemas sobre si a uno que incurre en casamiento de 
muta c a se le aplica el had y no se le atribuye el hijo, o no se le aplica el had por la duda y se le 
atribuye el hijo según dos opciones, pero se le advierte y se le castiga; y si hoy día el hijo fruto 
del casamiento muta c a, a pesar de su prohibición, se atribuye al padre en la opinión de algu- 
nos ulemas, entonces no puede atribuirse en aquellos tiempos en que estuvo permitido y fue 
una prueba de que el casamiento muta c a fue considerado como un casamiento válido, que se 
distingue por tener un plazo determinado y no tener herencia. Relató Al-MahdawT, de Ibn 
c Abbás, que el casamiento muta 'a se hacía sin tutor ni testigos, y esta narración tiene debili- 
dad. Dijo Ibn al- c ArabI: Ibn c Abbás decía que era lícito y luego rectificó y así hubo consenso 
sobre su prohibición y si alguien lo hace se le lapida, según la opinión más conocida; y según 
otra narración de Málik no se le lapida porque el casamiento de muta c a no está prohibido. 
Pero en una opinión rara de nuestros ulemas que no comparten el resto de los ulemas se pre- 
guntan: ¿Lo que está prohibido por la Sunna es igual que lo que está prohibido por el Qur'án, 
o no? La opinión de la gente de Medina, según Málik, dice que no son iguales, y eso es débil. 
Dijo Abü Bakr At-Tartüsl: No permitieron el casamiento muta c a más que c Imrán ibn Husain, 
Ibn c Abbás, algunos sallaba y un grupo de Ahlu-1-Bait ( fam i 1 i a res del Profeta 81 ); y el resto de 
los ulemas, sahába y los seguidores rectos están de acuerdo en que la aya está abrogada y que 
el muta c a está prohibido. Dijo Abü c Umar: Los compañeros de Ibn c Abbás de la gente de Me- 
ca y Yemen consideran el muta c a permitido, según la escuela de Ibn c Abbás, y los demás lo 
consideran prohibido. 
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Su dicho: “Su dote ” incluye los bienes y las otras cosas. La dote pueden ser servicios, y 
hubo discrepancia en esto: no lo permitieron Málik, Ahmed y Abü Hanífa entre otros. Sin em- 
bargo, Abü Hanífa añadió: Si se casa con ella, el casamiento es válido y es como quien no de- 
signa algo para ella, y así tendrá derecho a la dote que se da a sus semejantes, si llega a cohabi- 
tar con ella y si no llega a cohabitar con ella, tiene derecho a lo que recibió de él como regalos. 
Ibn al-Qásim lo consideró makrüh en el libro de Muhammad y lo permitió Asbag. Dijo Ibn 
Sás: Si se produce es válido, según la opinión de la mayoría de los compañeros, y es la narra- 
ción de Asbag, de Ibn al-Qásim. Y dijo Sáfi c I: El casamiento es válido, y tiene que enseñarla lo 
que habían acordado; y si la repudia antes de llegar a cohabitar con ella, entonces, hay dos 
opiniones de Safi C T sobre ello: Una es que le corresponde la mitad de la recompensa por la 
enseñanza de aquella sura [que hubieran acordado]; y la segunda es que le corresponde la 
mitad de la dote de su semejante. Y dijo Isaac: El casamiento es válido. Dijo Abü al-Hasan al- 
Lajml: Y la opinión de que todo ello está permitido es mejor, y los salarios y el peregrinaje, 
como el resto de las riquezas que se poseen, se venden y se compran; y es makrüh porque 
Málik prefiere que la dote se dé de inmediato y el salario y la peregrinación son aplazados; y 
los de la primera opinión argumentaron que Alláh, el Altísimo, ha dicho: “Con vuestra rique- 
za”, y la riqueza es todo lo que se codicia y puede ser útil y el servicio del alquiler de un esclavo 
y la de la enseñanza de la ciencia no son riqueza. Dijo Taháwí que la base consensuada es que 
un hombre, si contrata a alguien para que le enseñe un sura determinado del Qur’án a cambio 
de un dirham, eso no está permitido porque la contratación sólo puede ser en dos casos: que le 
contrate por un trabajo específico como, por ejemplo, coser una prenda por un tiempo deter- 
minado; y si le contratara para enseñarla un sura, es una contratación para un trabajo inde- 
terminado en un tiempo indeterminado, porque le contrató para enseñarle y él puede enten- 
derlo con poca o mucha explicación, en mucho y poco tiempo; y lo mismo si le vende su casa 
para que le enseñe, a cambio, un sura del Qur ’án no sería lícito por lo que hemos mencionado 
en la contratación; y si la enseñanza no te da derecho en los servicios ni en las riquezas, por 
lógica no puedes, a través de ella, tener derecho en los genitales, y Alláh es el que da acierto. 
Los que permitieron eso argumentaron el hadlt de Sahl ibn Sa c ad en el hadlt de Al-Mawhüba 
y sobre esto dijo: “Vete, te la he dado por lo que sabes del Qur’án”; y en otra narración: “Vete, 
te he casado con ella, enséñala, pues, del Qur ’án”. Dijeron: En esto hay un prueba de que el 
casamiento se ha hecho con la dote, que es la enseñanza atrasada, y eso está explícito en su 
dicho: “Por lo que sabes del Qur ’án”; es como si dijera: Te doy eso a cambio de lo otro; y su 
dicho en la otra narración, “enséñala, pues”, citó textualmente la enseñanza, y el sentido del 
texto significa que es a cambio del casamiento y no se toma en consideración el dicho de quien 
dijo que esto es para honrar al hombre por sus conocimientos del Qur ’án, porque el otro hadlt 
explica con claridad lo contrario cuando dice “enséñala el Qur ’án”. Y no se considera argu- 
mento lo que se narró de que Abü Talha pidió la mano de Umm Sulaim, entonces ella dijo: Si 
se hace musulmán acepto casarme con él. Se hizo musulmán y se casó con ella, porque nunca 
hubo ni habrá una dote mejor que la suya, su dote era el Islam, y eso era exclusivo para él, y al 
contrario de la enseñanza y las otras utilidades en este caso a ella no le llega nada de ello. Y 
Su c aib, la paz sea con él, casó a su hija con Müsá y le puso como dote velar por sus ovejas; y 
eso lo aclararemos en el sura de Las Historias. Y se narró del hadlt de Ibn c Abbás que el Profe- 
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ta ® dijo a uno de sus compañeros: “¡Tú, fulano! ¿Te has casado?” Dijo: No, no tengo con qué 
casarme. Dijo: “¿Acaso no sabes?: 

(i-í 

“Di, Alláh es Único”. (La Sinceridad-112-1) 

Dijo: ¡Claro! Dijo: “Es el tercio del Qur’án. ¿Acaso no sabes la áyat-al-kursD Dijo: ¡Cla- 
ro! Dijo: “Es un cuarto del Qur ’án. ¿Acaso no sabes?: 

(1 - ¿o# (Qi|wa|i)j| 

“Cuando llegue la victoria de Allñh y la con- 
quista”. (La Victoria-no:i) 

Dijo: ¡Claro! Dijo: “Es un cuarto del Qur ’án, ¿acaso no sabes? 

“Cuando la Tierra sea sacudida por su propio 
temblor”. (El Terremoto-99:i) 

Dijo: ¡Claro! Dijo: “Es un cuarto del Qur ’án. Cásate, cásate”. 

Dije (Al-Qurtubi): El hadit de Sahl, y a su vez del hadit de Ibn Mas c üd fue certificado 
por Ad-Dáraqutní y en ello hay una aclaración más de lo que argumentaron Málik y los demás. 
Sobre ello dijo el Profeta S: “¿Quién se casa con ésta?” Entonces, se levantó el hombre y dijo: 
Yo, ¡Profeta de Alláh! Le dijo: “¿Acaso tienes bienes?” Dijo: No, ¡Profeta de Alláh! Le dijo: 
“¿Acaso recitas algo del Qur 'án?” Dijo: Sí, el sura de La Vaca y el sura Al-Mufassal. Entonces, 
dijo el Profeta ¡Ü: “Te caso con ella, con la condición de enseñarla, y si luego Alláh te da algo, 
recompénsala”. Y así se casaron y esta es una muestra - si es cierta - de que la enseñanza no 
es una dote. Dijo Ad-Dáraqutní: Sólo lo citó c Utba ibn a-Sakan y es un hadit desechado. “Co- 
mo está mandado”. Es decir, obligatoriamente. 

Su dicho: “Y más allá de este mandato, no incurrís en falta en lo que hagáis de mutuo 
acuerdo”. Es decir, en subir o bajar la dote, porque esto está permitido después de haberla 
fijado, si es de mutuo acuerdo; y aquí se refiere a la abstención de la mujer de coger nada de la 
dote o que el hombre dé a la mujer toda la dote sin que hayan llegado a cohabitar; y otros dije- 
ron que la aya se refiere a la muta 'a: es como lo que hemos mencionado sobre el aumento del 
tiempo de muta c a en los principios del Islam, ya que el hombre se casaba con la mujer duran- 
te un mes a cambio de un diñar, y cuando termina el mes a lo mejor puede decirle: Dame más 
tiempo y te doy más dinero. Entonces aclaró que eso estaba permitido si había mutuo acuer- 
do. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿I ¡UpÍ STj ¡J^í ¿i ^4 ¿SL 
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“El que de vosotros no tenga medios suficientes para casar- 
se con mujeres libres creyentes, que lo haga con las escla- 
vas creyentes que poseáis. Alláh conoce mejor vuestra fe. 
Unos procedéis de otros. Casaos, pues, con ellas con permi- 
so de sus familias, y dadles lo que les corresponde tal y co- 
mo está establecido, como a mujeres decentes, no como si 
fueran fornicadoras o de las que toman amantes. Y una vez 
estén en la protección del matrimonio, si cometen actos de 
indecencia, tendrán la mitad del castigo que las mujeres li- 
bres. Esto es válido para quien de vosotros tema caer en la 
fornicación. Pero es mejor para vosotros que tengáis pa- 
ciencia. Alláh es Perdonador y Compasivo”. (25) 


En Su dicho: “El que de vosotros no tenga medios suficientes”, Alláh, el Altísimo, lla- 
mó la atención sobre el permiso de casarse con esclavas para quien no tenga los medios sufi- 
cientes ( at-taul) para casarse con las mujeres libres. Hubo discrepancia entre los ulemas en el 
sentido de at-tauly en su interpretación hay tres opiniones: 

El primero es ser acomodado o rico, según lo que dijeron Ibn c Abbás, Muyáhid, As- 
Sudi y Málik entre otros; y el sentido aquí sería poder dar la dote, según la opinión de la ma- 
yoría de la gente de conocimiento. Dijo Abdelmálik: At-taul es el bien que permite casarse, ya 
sea moneda en efectivo, productos o deuda sobre un solvente; y dijo: Todo lo que se pueda 
vender o alquilar es at-taul, y no es at-tauluna mujer ni dos ni tres; y añadió: Oí esto de Málik, 
Alláh esté satisfecho de él. Dijo Abdelmálik: Porque la esposa no es un bien con el cual puedes 
casarte con otra, es decir, que no se puede dar como dote para casarse con otra porque no es 
un bien. Y Málik fue preguntado por un hombre que se casa con una esclava teniendo at-taul; 
dijo: Creo que hay que separarles; y le dijeron: Él teme caer en la fornicación; dijo: se le casti- 
ga con el azote, y luego lo suavizó. 

El segundo dicho es que at-taul es la mujer libre, y hubo contradicción entre las opi- 
niones de Málik en este asunto. En el Mudawana dijo: La mujer libre no es at-taul que prohíbe 
casarse con una esclava si no tiene lo suficiente para casarse con otra [libre] y teme caer en la 
fornicación; pero dijo en el libro de Muhammad que significa que la libre es at-taul. Dijo Al- 
Lajrní: Es lo explícito del Qur’án. Se narró algo igual de Ibn Hablb, y lo dijo Abü Hanifa, y eso 
implica que quien esté casado con una libre no puede casarse con una esclava incluso si no es 
acomodado y teme caer en el adulterio porque él es un buscador de placer y tiene mujer; lo 
dijo Tabarí y lo argumentó. Dijo Abü Yüsuf: At-taul es estar casado con una mujer libre, y si 
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está casado con una libre, entonces tiene at-taul y por lo tanto no le está permitido casarse con 
una esclava. 

El tercer dicho es que at-taul es la paciencia y el aguante para quien se enamora perdi- 
damente de una esclava hasta el punto de no querer casarse con otra que no sea ella. Entonces 
le está permitido casarse con ella, si no puede controlar su atracción y teme caer en la fornica- 
ción con ella, aunque tenga lo suficiente para casarse con una libre, según lo dijeron Qatáda, 
Naja c í, ‘Ata’ y Sufián at-Tauri; y el dicho de Alláh el Altísimo: “Quien tema caer en la forni- 
cación”, en ese caso sería para quien no puede aguantar. Según la primera opinión el casa- 
miento con la esclava tiene dos condiciones: no ser acomodado económicamente y temer caer 
en la fornicación, y no es válido si no se reúnen las dos condiciones; y esto es lo que aparece 
textualmente en el Mudawana de Málik narrado de Ibn Rabl c u, Ibn Wahb y otros. Dijeron 
Mutarrif e Ibn al-Máyisün: No se permite a un hombre casarse con una esclava y no dan por 
válido el casamiento hasta que se reúnan las dos condiciones como dijo Alláh, el Altísimo, y lo 
dijo Asbag; y se narró esta opinión de Yábir ibn c Abdelláh, Ibn c Abbás y c Atá, entre otros, y 
también lo dijeron Sáfi c i, Ahmed, entre otros; y lo eligió Ibn al-Mundir y otros; y si tiene la 
dote y no tiene el mantenimiento dijo Málik en el libro de Muhammad que no le está permiti- 
do casarse con una esclava, y dijo Asbag que si está permitido porque el mantenimiento de la 
esclava es obligatorio a sus dueños si él no la lleva a vivir con él; y en la aya hay un cuarto di- 
cho, según Muyáhid: Entre lo que Alláh ha permitido en el casamiento es casarse con la escla- 
va y la cristiana, incluso si es acomodado; y lo dijo Abü Hanifa también sin poner como condi- 
ción temer caer en la fornicación si no está casado con una libre. Dijeron: Porque toda riqueza 
con la cual puede casarse con la libre también vale para casarse con la esclava, y así la aya es 
una base para permitir absolutamente el casamiento con la esclava. Dijo Muyáhid: Es la opi- 
nión de Sufián, ya que le pregunté acerca del casamiento de la esclava y me contó, transmi- 
tiendo de otros, que c Ali ■$> había dicho: Si se juntan una libre y una esclava en el casamiento, 
a la libre le corresponden dos días y a la esclava uno. Dijo C A 1 I: No veo nada malo en ello; y el 
argumento de esta opinión es la generalidad del dicho de Alláh, el Altísimo: “Aparte de eso se 
os permite”, y Su dicho: “El que de vosotros no tenga medios suficientes”, hasta Su dicho: 
“Esto es válido para quien de vosotros tema caer en la fornicación” . Y Su dicho: 

b-mmqgS&m 

“Casaos entonces, de entre las mujeres que os 
gusten, con dos, tres o cuatro a la vez, pero si 
teméis no ser equitativos... entonces con una so- 
la”. (Las Mujeres-4:3) 

Y hubo consenso sobre que el hombre libre puede casarse con hasta cuatro mujeres, 
incluso si teme no ser equitativo. Dijeron: Y también le está permitido casarse con la esclava 
incluso teniendo at-taul y no temiendo caer en el adulterio. Y se narró de Málik que el que 
tiene at-taul para una libre se puede casar con una esclava a pesar de tener at-taul de la libre, 
pero es un dicho débil. Y dijo en otro sitio: No es algo prohibido claramente, y para mí está 
permitido. Y lo más correcto es que no esté permitido al musulmán casarse con la esclava no 
musulmana en ningún caso. La esclava musulmana puede desposarse con las dos condiciones 
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que hemos detallado anteriormente, y si no tiene at-taul y no teme fornicación entonces no le 
está permitida la esclava; y lo mismo si encuentra at-taul y teme fornicación. Y si tiene at-taul 
de una libre de la gente del Libro, ¿se puede casar con la esclava? Hay discrepancia entre 
nuestros ulemas en eso. Se dijo: Se casa con la esclava, porque la esclava musulmana es mejor 
que la incrédula libre, “una esclava creyente es mejor que una incrédula libre”, lo eligió Ibn al- 
c Arabí. Y se dijo: Se casa con la del Libro, porque siendo la esclava mejor por su fe la incrédula 
es mejor por su libertad. Y también su hijo sería libre, sin embargo, el hijo de la esclava es 
esclavo. Y esto es la prueba para esta escuela. 

Y discreparon los ulemas sobre un hombre que se casa con una mujer libre estando ca- 
sado con una esclava, sin que ella lo sepa. Un grupo dijo: Es un casamiento válido; y así lo 
vieron Sa c Id ibn al-Musaiyib, ‘ Ata 1 y Sáfi ‘T entre otros. Se narró de c Alí y se dijo: La libre tiene 
derecho a elegir cuando se entere, pero ¿elegir entre qué? Dijeron Sa c Id ibn al-Musaiyib, 
Málik y Ahmed, entre otros: Elegir entre quedarse con él o separarse; y dijo c Abdelmálik: Ele- 
gir entre aceptar su casamiento con la esclava o anularlo. Dijo An-Naja c I: Si se casa con una 
libre estando casado con una esclava; se separa de la esclava si no tienen hijo en común, y si lo 
tienen no se separan; y dijo Masrüq: Se anula el casamiento con la esclava porque fue una 
cosa que se le permitió por una emergencia, como se permite la carroña, y cuando acabe la 
situación de emergencia acaba la el permiso. 

Si está casado con dos esclavas y se entera la libre de una de ellas y no de la otra, en- 
tonces tiene derecho en elegir, porque si estando casado con una libre se casa con una esclava 
y la libre acepta, y luego se casa con otra esclava y la acepta, y luego se casa con otra y no la 
acepta tendrá derecho en ello. Entonces también es como si no se entera de las dos esclavas y 
solo se entera de una de ellas. Dijo Ibn al-Qásim que dijo Málik: He dado la elección a la libre 
por lo que han dicho los ulemas antes de mí. Se refiere a Sa c Id ibn al-Musaiyib, Ibn Siháb y 
otros. Dijo: Si no fuera por lo que han dicho lo habría visto como lícito, porque en el Libro de 
Alláh es lícito, y si no le basta con la libre y necesitó otra y no puede tenerla le está permitido 
casarse con la esclava hasta llegar a cuatro, según lo explícito del Qur’án; lo narró Ibn Wahb 
de Málik, y lo narró Ibn al-Qásim de él. Se anula su casamiento con ella, dijo Ibn al- c ArabI; y 
lo primero es más correcto por la prueba y por el Qur ’án: porque quien acepta el hecho reali- 
zado acepta los hechos que derivan de él y no tiene derecho en la elección, ya que ella sabe que 
él tiene derecho en casarse con hasta cuatro y sabe que si puede casarse con una libre puede 
casarse con una esclava, y las condiciones que Alláh ha puesto para ella son como las que ella 
ha puesto para sí misma, y su conocimiento no figura entre las condiciones que puso Alláh, 
elevado y sublime, y esto es lo más profundo de la investigación en este capítulo y la justicia en 
ello. 

Su dicho: “Y las protegidas” , se refiere a las libres. Prueba de ello es la separación en- 
tre ellas y las esclavas en Su dicho: “de vuestras esclavas creyentes”. Otro grupo dijo: Son las 
decentes, pero esto es débil porque puede abarcar a las esclavas, y así permitían casarse con 
las esclavas de la gente del Libro y prohibieron las adúlteras creyentes y las de la gente del 
Libro, y es lo dicho por Ibn Maisara y As-Sudí. Y hubo discrepancia entre los ulemas en que es 
lícito las esclavas para el libre que no tenga at-taul y tema la fornicación. Dijeron Málik, Abü 
Hanifa y otros: Tiene derecho a casarse con cuatro; y dijo Hammád ibn Abl Suleimán: No 
puede casarse con más de dos esclavas. Sin embargo, SáfiT, Ahmed, Isaac y Abü Taur dijeron 
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que sólo puede casarse con una, y esta es la opinión de Ibn c Abbás, Masrüq entre otros; y ar- 
gumentaron el dicho de Alláh, el Altísimo: “Esto es válido para quien de vosotros tema caer 
en la fornicación” , y esta situación termina cuando se casa con una. 

Su dicho: “Que poseáis”, es decir que se casa con la esclava de otros y no hay discre- 
pancia en que no le está permitido casarse con su propia esclava, por la contradicción y la in- 
compatibilidad de los derechos. 

Su dicho: “Creyentes” , con eso aclaró que no está permitido casarse con las esclavas de 
la gente del Libro. Esta condición la pusieron Málik y sus compañeros, Sáfi c í y los suyos, At- 
Tauri, Al-Hasan al-Basrí y otros. Sin embargo, otros grupos de la gente de conocimiento dije- 
ron que casarse con la esclava de la gente del Libro es lícito. Dijo Abü c Umar: No conozco a 
gente de salaf que hayan dicho lo que ellos, excepto Abü Maisara, que dijo: Las esclavas de la 
gente del Libro son como las mujeres libres de ellos. Dijeron: Y su dicho “creyentes” es un 
adjetivo de elogio y no una condición que prohíba a las demás; y es como el dicho de Alláh: “Si 
teméis no ser equitativos, entonces solo con una”, y si teme no ser equitativo y pese a eso se 
casa con otra, eso está permitido, pero es mejor que no lo haga; y es lo mismo aquí: es mejor 
que no se case sino con una creyente, pero si se casa con una no creyente está permitido, y se 
apoyaron en la analogía para decir que si el dicho de Alláh “creyentes” de las mujeres libres 
no ha prohibido las mujeres libres de la gente del Libro, entonces tampoco prohíbe su dicho 
“creyentes” sobre las esclavas a las esclavas de la gente del Libro. Y dijo Ashab en el Mudawa- 
na: Es lícito para el esclavo creyente casarse con la esclava de la gente del Libro, y la prohibi- 
ción para él está en el caso de que el marido sea creyente y libre y ella sea esclava y no creyen- 
te, y no hay discrepancia entre los ulemas de que no está permitido al musulmán casarse con 
una zoroástrica o politeísta; y si está prohibido casarse con ella, según el consenso, estaría 
también prohibido cohabitar con ella si son esclavas en propiedad de uno, por la analogía y la 
interpretación. Y se narró de Táws, Muyáhid y otros que han dicho: No hay mal en cohabitar 
con la esclava zoroástrica si es propiedad de uno, y esta es una opinión rara y abandonada a la 
que ninguno de los ulemas de las provincias da importancia; y dijeron: No le está permitido 
cohabitar con ella hasta que se haga musulmana, y esto fue explicado con detalle en la sura de 
La Vaca, alabado sea Alláh. 

Su dicho: “ Alláh conoce mejor vuestra creencia”. Es decir, que Alláh sabe la realidad 
de las cosas y vosotros solo sabéis su apariencia, y todos sois hijos de Adán, y para Alláh el 
mejor de vosotros es el que más Le teme, así que no os abstengáis de casaros con las esclavas 
si la necesidad os obliga a ello, y si es capturada recientemente, o es muda o algo así, entonces 
en Sus palabras hay advertencia de que tal vez la fe de una esclava sea mejor que la de algunas 
mujeres libres. 

Su dicho: “Unos procedéis de otros”, es decir, todos sois hijos de Adán. Y se dijo: Todos 
sois creyentes; y se dijo que hay alteración del orden de las palabras y el orden normal sería: 
Quien de vosotros no tenga medios suficientes para casarse con mujeres libres creyentes, en- 
tonces que os caséis unos de otros, éste con la esclava del otro y el otro con la esclava de éste; y 
el objetivo de esto es hacer que la sociedad árabe, que miraba con cierto desprecio al hijo de la 
esclava llamándole mestizo, se familiarice con esto, ya que si la legislación permitió casarse 
con ella aquel desprecio no tenía sentido, y lo que hizo que el libre no se puede casar con la 
esclava, excepto en situaciones especiales, es porque eso sería una causa de la esclavitud de 
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sus hijos y porque la esclava no tiene toda la dedicación a su marido porque esta ocupada en 
servir a su señor. 

Su dicho: “Casaos, pues, con ellas con el permiso de sus familias” . Es decir, con la tu- 
toría y el permiso de sus dueños; y eso lo mismo para el esclavo varón, que no puede casarse 
sin permiso de su señor porque es esclavo y no es dueño de sí mismo, y todo su cuerpo es pro- 
piedad de otro. Pero la diferencia entre ellos es que el esclavo si se casa sin permiso de su se- 
ñor y luego el señor acepta el casamiento, este sería válido según la escuela de Málik y la gente 
de la interpretación, y es el dicho de Al-Hasan al-Basrl y 'Ata’ entre otros; sin embargo, si la 
esclava se casa sin permiso de sus dueños se invalida incluso si lo acepta el dueño, por ser 
mujer invalida hacer el casamiento. Otro grupo dijeron: si el esclavo se casa sin el permiso de 
su dueño se invalida el casamiento, es el dicho de Sáfi c I, Al-Awzá c I y Dáud ibn C A1I que dije- 
ron: La aceptación del dueño no vale si no está presente en el momento del casamiento, por- 
que el pacto de casamiento no válido nunca puede corregirse después, y si quiere casarse ten- 
drá que hacerlo según la sunna. Y hay consenso entre los ulemas de los musulmanes que el 
esclavo no puede casarse sin permiso de su dueño, e Ibn c Umar consideraba al esclavo en esta 
situación como adúltero y le aplicaba el had por ello, y es el dicho de Abü Taur. Mencionó 
c Abderrazzáq, transmitiendo de otros, que Ibn c Umar aplicó el had a un esclavo suyo que se 
casó sin su permiso, les separó e invalidó la dote. Dijo: Y nos informó Ibn Yuraiy, transmitien- 
do de otros, que Ibn c Umar consideraba el casamiento del esclavo sin el permiso de su dueño 
como adulterio por el cual se aplica el had y se castiga a los que los han casado. Dijo: Nos in- 
formó Yuraiy que Muhamamd ibn c Aquil dijo: Oí decir a Yábir ibn c Abdulláh que el Profeta ® 
dijo: “Cualquier esclavo que se casa sin el permiso de su dueño es adúltero”. Y se narró que 
c Umar ibn al-Jattáb dijo: Es un casamiento prohibido, y si se casa con el permiso de su señor, 
entonces el que se casa es el que tiene la decisión en el divorcio. Dijo Ibn c Umar: Esta es la 
opinión de los ulemas de las provincias del Hiyáz e Iraq; y para Ibn c Abbás, la decisión del 
divorcio está en manos de su señor y le siguió Yábir ibn Zaid en esto, pero es una opinión rara 
para los ulemas que no hay que tomarla en consideración, y creo que Ibn c Abbás interpretó 
eso del dicho de Alláh: 

(75- CHi 

“Alláh pone como ejemplo a un esclavo con un 

dueño y no tiene ningún poder”. (Las Abejas- 

16:75) 

Hubo consenso entre la gente de conocimiento en que el casamiento del esclavo está 
permitido con el permiso de su señor; y si hace un casamiento no válido, entonces dijo Safi c i: 
Si no ha cohabitado con ella no le corresponde nada, y si ha llegado a cohabitar con ella en- 
tonces le debe la dote cuando sea liberado. Esto es la opinión correcta según su escuela y es la 
opinión de Abü Yüsuf y Muhammad, y es que no tiene que dar dote hasta que se libere. Sin 
embargo, Abü Hanifa dijo: Si cohabita con ella le corresponde la dote. Dijeron Málik y Sáfi c I: 
Si es un esclavo de dos hombres y uno le da permiso y el otro no, entonces su casamiento no 
es válido; y la esclava si pide permiso a sus dueños y se lo dan, es válido su casamiento tenien- 
do que designar a un tutor para hacer el pacto de matrimonio en su lugar. 
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Su dicho: “Dadles sus dotes”, es una prueba de la obligatoriedad de la dote en el casa- 
miento y que a la esclava también hay que darla su dote, “según lo reconocido”, es decir, se- 
gún el Libro y la Sunna, y eso implica que ellas [esclavas] tienen más derecho a sus dotes que 
sus señores, y es la opinión de Málik que dijo en el libro de Ar-Rahün: El dueño no tiene dere- 
cho a coger la dote de su esclava y dejarla sin los muebles que lleva la novia a su nueva casa. 
Dijo Sáfi c í: La dote es para el señor porque es una recompensa y no es para la esclava, basán- 
dose en que es lícito beneficiarse de los servicios de los esclavos, y a ella se la cita porque fue la 
causa de la dote. Mencionó el juez Ismael en sus leyes: Unos iraquíes creyeron que si se casa el 
esclavo de uno con su también esclava entonces no tiene que darle dote, y eso es contradicto- 
rio con el Libro y la Sunna. 

Su dicho: “Mujeres decentes”, es decir, honradas; y luego dijo: “Y no como si fueran 
fornicadoras”, es decir, no prostitutas declaradas, porque en los tiempos de Yahillya había 
prostitutas conocidas que no se escondían y tenían unas banderas especiales que ponían sobre 
sus jaimas (tiendas) para guiar a los clientes. 

Su dicho: “O de las que toman amantes”. Es decir, amigos con los que cometen forni- 
cación, y se dijo que “fornicadoras” son las prostitutas que lo hacen sin esconderlo cobrando 
por ello; y “las que toman amantes” son las que lo hacen a escondidas. Se dijo que la fornica- 
dora es la que practica la prostitución con varios hombres y la que toma amante es la que tiene 
un sólo amante; y antes la sociedad árabe veía mal la prostitución pero no veía mal tener un 
amante, y el Islam lo prohibió todo; y por esto según Ibn c Abbás y otros, descendió el dicho de 
Alláh: 

“No os acerquéis a la indecencia tanto externa 

como internamente”. (Los Rebaños-6:i5i) 

Su dicho: “Y una vez estén en la protección del matrimonio”; en la lectura de c Ásim, 
Hamza y Al-KisáÚ: “Y una vez se protegen”, es decir: se hacen musulmanas, si la esclava co- 
mete adulterio se castiga por la mitad del castigo de la musulmana libre y el Islam es su pro- 
tección según el dicho de Ibn Mas c üd y Az-Zuhri entre otros. Por eso si la incrédula comete 
adulterio no se la castiga por ello, según la opinión de Sáfi 0 ! en lo que mencionó de él Ibn al- 
Mundir. Sin embargo, otros dijeron: Su protección es casarse con un hombre libre, por lo tan- 
to si la esclava musulmana comete adulterio sin que haya estado casada no se la castiga por 
ello, según dijeron Sa c Id ibn Yubeir, Qatáda y Al-Hasan, y se narró de Ibn c Abbás y Abü 
Dardá. Y se dijo en el hadlt de c Umar ibn al-Jattáb 4t que cuando fue preguntado por el had 
de la esclava, dijo: Es cierto que la esclava tiró su cuero cabelludo detrás de la casa. Dijo Abü 
c Ubeid: El no se refería al cuero cabelludo en sí, ¿y como puede tirar su cuero cabelludo por 
detrás de la casa?, sino que esto es solo una metáfora; y cuando dijo cuero cabelludo se refería 
al chador que cubre la cabeza y el sentido sería que ella no pone hiyáb sobre su cabeza y que 
sale a donde la mandan sus dueños, y no puede negarse a hacerlo, y está siempre en lugares 
que la exponen a que caiga en el adulterio, como estar con los rebaños sola y sitios así; por eso 
no se considera que se le tiene que aplicar el had si comete adulterio. Y otro grupo dijeron: Su 
protección es estar casada, pero el had es obligatorio para la esclava musulmana por la sunna, 
como aclara el Sahíh de Al-Bujárl y Muslim que se dijo: ¡Profeta de Alláh! ¿Y la esclava si cae 
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en el adulterio sin estar protegida? E hizo obligatorio aplicarla el had. Dijo Az-ZuhrT: La casa- 
da su had viene en el Qur’án y la musulmana no casada su had viene en el hadlt. Dijo el juez 
Ismael sobre el dicho de quién dijo: “Se protegen”, es decir, entran en el Islam, que es muy 
remoto porque mencionar a las creyentes fue anterior a eso en su dicho: “Las esclavas creyen- 
tes que poseáis”, y los que dijeron que “una vez estén en la protección del matrimonio” y que 
a la esclava no se le aplica el had, se basan en lo que vino textualmente en el Qur ’án y creo que 
no se han enterado de este hadlt, y para nosotros la esclava si cae en el adulterio estando pro- 
tegida se le aplica el had por el Libro de Alláh, y si lo hace sin estar protegida se le aplica por el 
hadit del Profeta ® y no se lapida porque la lapidación no hace justicia. Dijo Abu c Umar: Lo 
explícito del dicho de Alláh, el Altísimo, es que no se aplica el had a la esclava musulmana 
hasta después de estar casada y luego vino en la sunna que sí se le aplica aunque no haya esta- 
do protegida por el matrimonio y eso fue una aclaración más. 

Dije (Al-Qurtubi): La espalda del creyente no se flagela si no existe la certeza, y no hay 
certeza habiendo discrepancia entre los ulemas, salvo lo que vino en la verdadera Sunna sobre 
la aplicación del had en este caso, y Alláh es el que más sabe. Dijo Abü Taur, en lo que men- 
cionó Ibn al-Mundir: Si han discrepado en su lapidación, sin embargo, se lapidan aunque 
hayan estado protegidos y si hay consenso, el consenso es prioritario. 

Hubo discrepancia entre los ulemas sobre quién aplica el had a los esclavos. Dijo 
Siháb: Según la sunna, son los dueños los que aplican el had a sus esclavos si cometen adulte- 
rio, salvo que su asunto haya llegado a las manos del sultán. Entonces nadie puede sentenciar 
en su lugar, y ese es el significado del dicho de Profeta ®: “Si la esclava de uno comete adulte- 
rio, entonces que le aplique su had’. Y dijo C A1I 4 í en su jutba: ¡Oh gente! Aplicad el Asé/ sobre 
vuestros esclavos, a quien de ellos haya estado protegido y al que no lo haya estado, ya que la 
esclava del Profeta ® cometió adulterio y me ordenó darla azotes, pero ella acababa de parir y 
temí su muerte si la flagelaba, y comenté esto al Profeta y me dijo: “Has hecho bien”; lo certifi- 
có Muslim de C A1I. Y en otra narración de An-Nasá T, dijo el Profeta A: “Aplicad el had a los 
que posee vuestra diestra, quienes de ellos hayan estado protegidos y los que no lo hayan es- 
tado”; y esto es un texto que dice que los dueños tienen que aplicar el had a sus esclavos, 
hayan estado protegidos o no. Dijo Málik 4t: el dueño aplica el had por adulterio, beber alco- 
hol y el qadf( acusar de adulterio a las protegidas) a su esclavo si contra él testifican los testi- 
gos, pero no corta su mano en el robo sino que eso es labor de quien gobierna, y es la opinión 
de Al-Leitl. Y se narró de un grupo de sahába que han aplicado los hudüd sobre sus esclavos, 
entre ellos Ibn c Umar y Anas, y no hay discrepancia sobre ellos entre los sahába. Y se narró de 
Ibn abl Leila que ha dicho: Vi a los atrasados de los ansár pegar en sus reuniones a sus escla- 
vas si cometían adulterio; y dijo Abü Hanlfa que es el sultán quien tiene que aplicar los hudüd 
sobre los esclavos en el adulterio y en los demás; y es la opinión de Al-Hasan ibn Hay. Y dijo 
Sáfi c i: El dueño le aplica todos los hudüd y le corta [la mano], argumentando los ahádit que 
hemos mencionado. Dijeron Tauri y Al-Auzá c I: Le aplica el had en el adulterio y es el sentido 
de los ahádit, y Alláh es el que más sabe, y fue mencionado el asunto del destierro del esclavo 
en este sura. 

Y si la esclava comete adulterio y luego es liberada antes de que se le aplique el had por 
parte de su dueño, entonces él ya no tendrá derecho a castigarla y sería el sultán el encargado 
de ejecutarlo, después de haberse cerciorado de que realmente lo ha cometido. Y si comete 
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adulterio y luego se casa, el dueño no podrá castigarla por el derecho que tiene el marido, ya 
que eso le puede perjudicar, y esta es la opinión de Málik si el marido no es esclavo del dueño 
de ella, y si lo es, la puede castigar porque sus derechos pertenecen a él. 

Y si el esclavo reconoce haber caído en el adulterio y lo niega el dueño, se le aplica el 
had por su reconocimiento y no se da importancia a la negación del dueño; y esto es objeto de 
consenso entre los ulemas; y lo mismo para el manumitido por testamento, la madre y su hijo, 
el aliado y el liberado; y hubo consenso también sobre si la esclava comete adulterio y luego es 
liberada se castiga como a las esclavas; y si comete adulterio sin saberse que es libre y luego se 
sabe después de haber recibido el castigo de una esclava, se le completa el castigo de una mu- 
jer libre; lo mencionó Ibn al-Mundir. 

Y discreparon sobre el perdón del dueño a sus esclavos si cometen adulterio. Dijo Al- 
Hasan al-Basrl: Le corresponde perdonar, y otros dijeron que tiene que aplicarles el had, por- 
que así como el sultán no tiene derecho a indultar a alguien si se confirma que ha cometido un 
pecado cuyo castigo es un had, el dueño tampoco puede perdonar a su esclavo si comete un 
pecado cuyo castigo es un had, y es la opinión de Abü Taur y de Ibn al-Mundir. 

Su dicho: “Tendrán la mitad del castigo que las mujeres libres”, es decir, en los azotes; 
y las protegidas aquí son las libres doncellas ( bikr ), porque para las que hayan estado casadas, 
su castigo es la lapidación, y la lapidación no se divide; y se llamó a la bikr protegida aunque 
nunca haya estado casada. Y se dijo que “protegidas” son la mujeres que hayan estado casa- 
das, porque su castigo es darles azotes y luego lapidarlas, según el hadlt, y como que la lapida- 
ción no se divide, se les aplica la mitad de los azotes; y la causa de la reducción de su castigo 
frente al de las libres es porque son más débiles que las mujeres libres, y se dice que ellas no 
alcanzan sus fines como las mujeres libres. Y se dijo: Porque el castigo es proporcional al gra- 
do del estatus, ya que Alláh, el Altísimo, dijo a las mujeres del Profeta té: 

(30-á&¡d(dÜj 

“¡Oh mujeres del Profeta! La que de vosotras 
cometa algún acto evidente de indecencia, le 
será doblado el castigo”. (Los Partidos-33:3o) 

Porque cuando su estatus era mayor, entonces su castigo es más severo y como las es- 
clavas tienen menor nivel social entonces su castigo es menor. En la aya sólo se menciona el 
castigo de la esclava y no el del esclavo, pero sus castigos son iguales - cincuenta azotes en el 
adulterio y cuarenta azotes en el qadfy beber alcohol - porque la causa que reduce el castigo 
de la esclava es su falta de libertad y por eso se incluye a los esclavos por la misma razón, co- 
mo se incluye a las esclavas en el sentido de su dicho té: “Quien libera una parte suya en un 
esclavo”, y eso lo denominan los ulemas la analogía en el sentido original, y de ello Su dicho: 

“Y a los que acusen a mujeres honradas”. (La 
Luz-24:4) 

Y eso también abarca a los protegidos sin ninguna duda, por lo que aclararemos en el 
sura de La Luz, si Alláh, el Altísimo, quiere. 
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Hubo consenso entre los ulemas en que la venta de la esclava adúltera no es obligatoria 
a su dueño, siendo eso recomendado para él, por el dicho del Profeta S: “Si la esclava de uno 
de vosotros comete adulterio y tiene certeza de ello, entonces le da azotes y no la humilla por 
ello; y si lo comete de nuevo, le da azotes y no la humilla; y si lo hace por tercera vez y se tiene 
certeza de ello, entonces que la venda aunque sea por una trenza de cabello”. Lo certificó Mus- 
lim, de Abü Huraira. Y dijo la gente de lo manifiesto (Ahlu az-Záhir), entre ellos Abü Dáud y 
otros, que es obligatorio venderla en la cuarta vez por su dicho: “Entonces que la venda”; y su 
dicho: “Y luego vendedla aunque sea por una trenza”. Dijo Ibn Siháb: No sé si después de la 
tercera o después de la cuarta y la trenza es la cuerda; y cuando la vende tiene que informar al 
que la compra que ha cometido adulterio porque es un defecto y no se puede ocultar; y si se 
dice: Si el objetivo del hadite. s alejar a la adúltera y si es obligatorio a quién le vende anunciar 
lo que ha cometido no será lícito comprarla, pues es el motivo por el cual se ordenó alejarla. 
La respuesta sería que ella es una riqueza y no se puede desperdiciar porque está prohibido 
desperdiciar la riqueza y no se puede abandonar porque eso es incitarla al adulterio y facilitár- 
selo, y no se puede retener porque eso causa un perjuicio a su dueño; entonces no queda otra 
solución que venderla y tal vez el nuevo dueño la preserve manteniendo relaciones sexuales 
con la esclava, y la vigile más para impedir que caiga en el adulterio, y en todos casos si se 
cambia de propietario se cambia la situación, y Alláh es el que más sabe. 

Su dicho: “Y es mejor para vosotros que tengáis paciencia”. Es decir, aguantar la sol- 
tería es mejor que casarse con la esclava porque eso lleva a tener un hijo esclavo, y controlar 
tus propios vicios y tener paciencia para observar buena conducta es mejor que la abyección. Y 
se narró de c Umar ibn al-Jattáb que dijo: Todo hombre libre que se casa con una esclava con- 
vierte a su mitad en esclavo, es decir que convierte a sus hijos en esclavos. Por lo tanto es me- 
jor tener paciencia para evitar que sus hijos sean esclavos. Dijo Sald ibn Yubeir: El casamiento 
con la esclava no está lejos de la fornicación. Dijo Alláh, el Altísimo: “Es mejor para vosotros 
que tengáis paciencia”, es decir, tener paciencia para no casaros con las esclavas. En los Su- 
nan de Ibn Máya, narrando de Ad-Dahhák ibn Muzáhim, dijo: Oí a Anas ibn Málik decir: Oí al 
Profeta ® decir: “Quien quiera encontrarse con Alláh estando puro y purificado que se case 
con las mujeres libres”; lo narró Abü Isaac at-Ta c alabi del hadlt de Yünus ibn Mirdás que era 
criado de Anas, y añadió que dijo Abü Hureira: Oí al Profeta S decir: “Las mujeres libres son 
el arreglo de la casa y las esclavas son la destrucción de la casa - o dijo - la corrupción de las 
casas”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿ 1)1 


Ij *-¿==¡12* ¿y; ¿r-“ Jirel ^ 


i 



“Alláh quiere aclararos y mostraros los modelos de conducta 
de los que os precedieron para que os sirvan de guía. Y 
quiere volverse a vosotros con Su favor. Y Alláh es Conoce- 
dor y Sabio”. (26) 
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Es decir, quiere explicaros vuestra religión y las cosas útiles para vosotros: lo que es lí- 
cito y lo que está prohibido para vosotros; y eso es una prueba de que la ley de Alláh lo abarca 
todo; y lo mismo se entiende de Su dicho: 

“No hemos descuidado nada en el Libro”. (Los 
Rebaños-6:38) 

Su dicho: “Y mostraros los modelos de conducta de los que os precedieron” . Es decir, 
la gente de la verdad y se dijo “os guía” significa, os explica los caminos de los que os han pre- 
cedido de la gente del bien y la gente del mal, y dijeron unos de la gente de la interpretación: 
en esta aya hay una prueba que todo lo que Alláh nos prohibió fue prohibido a los que nos 
antecedieron, dijo Ennahas: esto es un error, porque el sentido sería, pues, y os aclara los mo- 
delos de conducta de los que os precedieron de los que evitaban los que les fue prohibido. Y 
puede ser y os aclara como lo ha hecho con los profetas que os precedieron y con ello no se 
refiere a esto en sí, y se dice que el dicho de “ Alláh quiere” es el comienzo de la historia, es 
decir que Alláh quiere aclararos como se realiza su obediencia, “mostraros” es guiaros a “los 
modelos de conducta de los que os precedieron” que les castigué cuando desobedecieron mi 
orden, y vosotros si me desobedecéis no os castigo sino que os perdono y “Alláh es Conocedor” 
de los que se arrepienten, “Sabio” por la aceptación del arrepentimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


s 0 * ' ► ~ S 9 £ s ~ 9 9 * 9 ^ f J| 9 9^^ 
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“Alláh quiere volverse a vosotros con Su favor, pero los que 
siguen los apetitos quieren que caigáis en una gran desvia- 
ción. (27) Alláh quiere aliviaros porque el hombre fue creado 
débil”. (28) 


“ Alláh quiere volverse a vosotros con Su favor”, quiere vuestro arrepentimiento, es de- 
cir, lo acepta y perdona vuestras faltas y quiere aliviaros. Se dijo: Eso en todas las leyes de la 
legislación islámica es lo correcto; y se dijo que el alivio aquí es el casamiento con la esclava y 
el sentido sería: Cuando supimos que sois tan débiles que no podéis tener paciencia con el 
deseo a las mujeres, os hemos permitido casaros con las esclavas, lo dijeron Muyáhid, Ibn 
Zaid y Táus. La gran debilidad del hombre son la mujeres, y hubo discrepancia en precisar 
quienes son los que siguen los apetitos. Dijo Muyáhid: Son los adúlteros; dijo As-Sudí: Son los 
judíos y cristianos; otros dijeron: Son sólo los judíos, especialmente, porque querían que les 
siguieran los musulmanes en su costumbre de casarse con la hermanastra por parte del padre. 
Y dijo Ibn Zaid: Es general, y eso es lo más correcto. La desviación es salir del camino recto, y 
quien sale de ello quiere que los demás lo hagan, para que no se lo recriminen. 
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Su dicho: “Ya que el hombre fue creado débil”, es decir, que su vicio le desvía, y sus 
apetitos y furia le restan razonamiento; y esta es la más grande de las debilidades, por eso 
necesitó el alivio. Dijo Táus que esto es solo en el asunto de las mujeres; y se narró que Ibn 
c Abbás la leía: “y creó al hombre débil”, es decir, que no puede contener su atracción por las 
mujeres. Dijo Ibn al-Musaiyib: Tengo ochenta ochos de edad, uno de mis ojos no ve y veo mal 
con el otro, y mi compañero - se refiere a su miembro - es sordo mudo y pese a eso temo la 
atracción de las mujeres. Y algo parecido dijo c Ubáda ibn as-Sámit •* cuando dijo: No veis que 
no me puedo levantar sin apoyarme en alguien y no como salvo lo que se prepara para mí - 
dijo Yahiá que significa: se diluye y se calienta - y ya ha muerto mi compañero hace mucho 
tiempo - dijo Yahiá que se refiere a su miembro- y no detesto quedar a solas con una mujer 
que me es lícita y estoy muy preocupado temiendo que venga saitán y me lo reviva, es cierto 
que él no oye ni ve. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


oí Jb'> í ijkJí Sí \jL\ ; L¿f ú } 
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“Vosotros que creéis, no os apropiéis de los bienes de otros 
por medio de la falsedad, sino a través de transacciones que 
os satisfagan mutuamente. Y no os matéis a vosotros mis- 
mos, pues Alláh es siempre compasivo con vosotros”. (29) 


Su dicho: “Por medio de la falsedad”, es decir, sin derecho; y los tipos de esto son mu- 
chos como hemos explicado anteriormente en el sura de La Vaca; y entre los tipos de apropia- 
ción por medio de la falsedad está la venta de señal y es que uno coge de ti una mercancía o 
alquila de ti un animal y te da un dirham o más como señal, con la condición de que si al final 
compra la mercancía o alquila el animal, la señal adelantada se quita del precio total y si al 
final declina la compra o el alquiler la señal es tuya: esto no es correcto ni está permitido por 
la mayoría de los fuqahá de las provincias de Iraq y el Hiyáz, porque es como la venta del azar, 
de riesgo y especulación, y es una apropiación de la riqueza de otros sin que sea un don o reci- 
bir nada a cambio; y esto es falsedad según el consenso de los ulemas, la venta con señal se 
invalida, si se hace así, antes de recibir la mercancía o después, y se devuelve la mercancía si la 
hay todavía, y si ya no hay se da su valor en el momento de su recepción. Y se narró de gente 
de conocimiento entre ellos Ibn Sirln, Muyáhid y Rabi' ü, que permitieron la venta con señal 
tal y como la hemos explicado antes; y Zaid ibn Aslam decía: Lo permitió el Profeta A. Dijo 
Abü c Umar: Esto no se conoce del Profeta A a través de una fuente fiable sino que lo ha men- 
cionado Abderrazzáq, de Al-Aslami, de Zaid ibn Aslam transmitiendo indirectamente del Pro- 
feta A, y estos no son una prueba; y es posible que el tipo permitido de venta con señal sería el 
que interpretó Málik junto con otros fuqahá, en el que uno le da al otro una parte del precio 
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como señal que se quita del precio final si decide al final comprar, y si no, se le devuelve; y no 
hay discrepancia en que eso es lícito para Málik y otros. Y en el Muwatta de Málik, transmi- 
tiendo de gente de confianza para él, de c Umar ibn Su c aib, de su padre y de su abuelo, que el 
Profeta S prohibió la venta con señal. 

Su dicho: “Sino a través de transacciones que os satisfagan mutuamente”, es una ex- 
cepción limitada, es decir, sino que sea una transacción de mutuo acuerdo, y la transacción es 
la compraventa y es como el dicho de Alláh que hemos mencionado antes: 

< 280 -^ 

“Y si está en dificultad”. (La Vaca-2:28o) 

Su dicho “transacciones” es la recompensa mutua, y como ella también es la recom- 
pensa que Alláh da al siervo para premiar sus buenas obras; dijo Alláh: 



(io-?OÍ 

“¡Vosotros que creeis! ¿Queréis que os indique 
un negocio que os salvará de un doloroso casti- 
go?” (Las Filas-6i:io) 

“Esperando un negocio que no tiene pérdida”. 

(Originador-35 : 29) 

(1 1 1- ■ 

“Ciertamente, Alláh ha comprado a los creyen- 
tes sus cuerpos y sus bienes”. (El Arrepenti- 
miento-9:m) 

Y denominó a todo eso figurativamente compraventa, considerándola como actos de 
compraventa que se hace en las mercancías, y son dos tipos: una que está en un sitio fijo y no 
se viaja con ella y eso se llama monopolio, que no gusta a los honrados y los considerados, y 
no genera mucho riesgo; y la otra es viajar con los bienes a las provincias, y eso conviene más 
a la gente honrada y su utilidad es más general, pero tiene más riesgo. Se narró que el Profeta 
® dijo: “Es cierto que el viajero y sus bienes están en peligro, excepto los que Alláh proteja”; y 
se dijo en la Torá: ¡Oh hijo de Adán! ¡Haz viajes, y te crearé riqueza! Dijo Tabari: Esta áya es 
una prueba de que no es correcto el dicho... [de los sufíes porque reprueban buscar los medios 
de subsistencia a través de transacciones o trabajos] (Tabari). 

Hay que saber que todo intercambio es transacción, sea cual sea el motivo del inter- 
cambio, pero el dicho de Alláh: “Por medio de la falsedad”, exceptuó de ella todo intercambio 
ilegal como la usura, la mercancía no especificada o pagar con una cosa ilícita como en el caso 
del alcohol y el cerdo... etc, y también se exceptuó de ello todo intercambio permitido sin que 
haya recompensa por ello, como el préstamo, la sadaqa, y el don desinteresado, y las donacio- 
nes están permitidas por otras pruebas mencionadas en sus sitios. Estos dos tipos son objeto 
de consenso, y se exceptúa de ello también la invitación a un hermano para comer en tu casa. 
Se narró de Ibn c Abbás, sobre el dicho de Alláh, el Altísimo: “Vosotros que creéis no os apro - 
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piéis de los bienes de otros por medio de la falsedad, sino a través de transacciones que os 
satisfagan mutuamente”, entonces, un hombre no se atrevía a comer en casa de otro después 
de descender esta aya, y se abrogó esto por la otra aya que descendió en el sura de La Luz, 
cuando dijo: 



(61 


“No hay inconveniente para el ciego, el lisiado o 
el enfermo, ni para ninguno de vosotros en que 
comáis de lo que haya en vuestras casas... jun- 
tos o por separado”. (La Luz-24:6i) 

Entonces, el hombre rico invitaba al pobre de su gente para comer en su casa y éste le 
decía: no me atrevo a comer de tu comida; y añadía: hay un pobre que tiene más derecho a 
ella que yo. Entonces Alláh permitió que comieran de todo lo que se hubiese mencionado so- 
bre ello el nombre de Alláh, y así se permitió la comida de la gente del Libro. 

Si compras algo del mercado y su dueño te dice antes de comprarlo: ‘pruébalo, te lo 
permito’, no lo hagas, porque el permiso que te da es para que compres y tal vez no se produce 
la compra, entonces habrá duda en si es lícito lo que has hecho o no. Pero si te lo describe, le 
compras y no le encuentras tal y como te lo ha descrito, tienes derecho a devolverlo o quedár- 
telo. 

La opinión de la mayoría coincide en que el gabn (la estupidez) en las transacciones es- 
tá permitido. Y el gabn es que un hombre vende un rubí por un dirham siendo su precio de 
cien mil. Eso está permitido, y al propietario legítimo le está permitido vender un bien muy 
valioso por poca cosa; y en esto no hay discrepancia entre los ulemas si se conoce su cuantía, y 
también le está permitido donar si quiere; y hubo discrepancia si no se sabe su cuantía. Unos 
dijeron: Se sepa su cuantía o no, está permitido si es sensato, libre y mayor de edad; y otro 
grupo dijeron: El gabn que sobrepasa el tercio se devuelve, y se permite lo normal y común en 
las transacciones, pues, lo exagerado e irracional no se acepta, y de los compañeros de Málik 
lo dijo Ibn Wahb pero lo primero es más correcto por el dicho del Profeta ® en el asunto de la 
esclava adúltera: “Véndela aunque sea por una cuerda”; y su dicho ® a c Umar: “No le compres 
- se refiere al caballo - incluso si te lo da por un sólo dirham”; y su dicho ®: “Dejad a la gente 
que Alláh los provea unos de otros”; y su dicho ®: “Y no vende un sedentario a un campesino”; 
y no puso diferencia entre poco y mucho de un tercio u otra cosa. 

Su dicho: “Que os satisfagan mutuamente”. Es decir, con satisfacción mutua, porque 
la transacción tiene dos partes, y discreparon los ulemas en la satisfacción mutua. Unos dije- 
ron: Se manifiesta y se completa con la separación física de las partes después de la transac- 
ción; o que uno diga al otro: Elige, y el otro le responde: He elegido, y eso después de la venta; 
y así se confirma aunque no se hayan separado físicamente. Lo dijeron un grupo de sahñba y 
los seguidores, y se inclinaron por ello Sáfi ‘T, Tawri y Al-Awzá c i, entre otros. Dijo Al-Awzáfí: 
Los dos tienen elección mientras no se separen, salvo en tres tipos de transacciones que son: 
la venta de los botines por el sultán, la sociedad en la herencia, y la sociedad en el comercio; 
entonces, si acuerdan la transacción esta es firme y ya no hay elección; y el limite de la separa- 
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ción es cuando uno desaparece de la vista del otro; y esa es la opinión de la gente de Sáam. Y 
Al-Leit dijo: La separación es cuando se levanta uno de ellos. Y Ahmed ibn Hanbal decía: Tie- 
nen derecho a la elección hasta que se separan físicamente, da igual que hayan dicho elegimos 
o no, hasta que se separan físicamente del sitio donde se realizó la transacción; y lo dijo Sáfi c í 
también. Y eso es lo más correcto en este capítulo por los ahádit que tratan sobre el asunto y 
es narrado de Ibn c Umar, Abü Barza y un grupo de los ulemas. Dijeron Málik y Abü Hanifa: 
La venta se completa si se acuerda verbalmente y entonces se cierra la transacción y ya no hay 
elección. Dijo Muhamamd ibn al-Hasan sobre el sentido de su dicho en el hadit, “Las partes 
de la transacción tienen derecho en la elección hasta que se separan”: es que el vendedor si 
dice te he vendido, tiene derecho de retractarse siempre aun cuando el comprador no haya 
dicho lo acepto, y es la opinión de Abü Hanifa, y de la escuela máliki. Lo narró Ibn Juwaiz 
Mindád. Y se dijo: No tiene derecho a la devolución, como fue explicado en La Vaca. Y los an- 
tecesores argumentaron lo que indica el hadit de Samura ibn Yundab, Abü Huraira y otros que 
el Profeta S dijo: “Las partes en la transacción conservan en su derecho de elección hasta que 
se separan o uno de ellos diga al otro: elige”. Lo narró Ayüb, de Rabi c u, de Ibn c Umar; y el 
dicho del Profeta ® en esta narración “o dice uno de ellos al otro: elige”, es el sentido de “ex- 
cepto de la venta de elección” en la otra narración; y su dicho “salvo que su venta sea de elec- 
ción” y lo que es como ello, es decir, que uno diga al otro: elige cerrar la transacción o anular- 
la, y si elige cerrarla ya es firme la venta aunque no se separen; Abü c Umar fue quien narró 
este hadit. Cuando alguien hacía una transacción y quería que fuese definitiva se alejaba un 
poco después del acuerdo y volvía; y en el usül quién narra un hadit sabe mejor su interpreta- 
ción, sobre todo los sahába porque saben mejor la lengua y la situación. Narraron Ad- 
Dáraqutní y Abü Dáud, de Ibn al-Wadí, que dijo: Estábamos de viaje para el combate y se 
acercó un hombre a caballo, entonces le dijo uno de nosotros: ¿vendes este caballo por aquel 
esclavo? Dijo: Si; se lo vendió y pasó la noche con nosotros y por la mañana se fue a donde 
estaba el caballo. Entonces le dijo nuestro compañero: ¿Qué haces con el caballo? ¿Acaso no lo 
has vendido? Entonces, le dijo: Esta venta no me conviene. Le dijo: No tienes derecho a eso, 
ya me lo has vendido. Entonces, les dijeron los compañeros: Id a Abü Barza que es compañero 
del Profeta ®; se fueron a donde estaba y les dijo: ¿Aceptáis el dicho del Profeta S? Dijeron: 
Sí; entonces dijo: el Profeta ® dijo: “Las dos partes de la transacción están en su derecho de 
elección hasta que se separan”, y creo que no os habéis separado. Estos son dos de los sahába 
que han conocido el sentido del hadit y lo han aplicado, y esto era lo que hacían los sahába. 
Dijo Salim que Ibn c Umar dijo: Cuando nos vendíamos, cada uno tenía elección hasta que se 
separan las partes de la venta. Dijo: Le vendí a c Utmán mi propiedad del valle por la suya de 
Jaibar. Dijo: y cuando le vendí salí corriendo, por temor a que c Utmán anulase la venta antes 
que nos separemos. Lo certificó Ad-Dáraqutni. La escuela máliki argumentó lo que se men- 
cionó en la áya de la deuda y en el dicho del Altísimo: 

“¡Vosotros que creeis! Cumplid los pactos”. (La 

Mesa Servida-5:i) 
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Y estos han hecho un pacto; y en este Áat/rT hay una anulación del cumplimiento de los 
pactos. Dijeron: La separación puede ser con la palabra como en el pacto de matrimonio, si 
luego se produce el divorcio que Alláh le denominó separación, dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y si se separan, Alláh los enriquecerá a ambos 
con parte de Su abundancia”. (Las Mujeres- 
4:130) 

“Y no seáis como aquellos que se separaron...”. 

(La Familia de C lmrán-3:ic>5) 

Y dijo ®: “Se dispersa mi gente”, y no dijo, físicamente. Narraron Ad-Dáraqutní y otros 
que 'Abdalláh ibn c Umar oyó decir al Profeta ¡Ü: “Un hombre que compra algo de otro, estará 
en su derecho de elección hasta que se separan de su sitio, salvo que sea una venta de elección, 
entonces no estaría permitido a uno de ellos que se separe del otro [intencionadamente] por 
temor a que se arrepienta y anule la venta”. Dijeron que significa que la venta se ha realizado 
antes de su separación, porque no hay iqála (devolución de la venta) sino se ha efectuado la 
venta. Dijeron y su dicho “las partes en el trato están en su derecho de elección”, significa los 
que renieguen de la venta de algún producto están en su derecho de elección hasta que cierren 
la venta, y si la cierran ya no hay elección. Y su dicho: “Y no le está permitido separarse de su 
amigo [intencionadamente] por temor a que reniegue”, significa -si es cierto- que es por re- 
comendación por el dicho del Profeta ®: “Quien devuelva a un musulmán su venta, Alláh le 
hará levantarse de su tropiezo”, y eso está permitido según el consenso de los musulmanes, al 
contrario de lo explícito del hadñ y por su consenso está permitido que uno abandone el otro 
para que así se haga firme la venta, y ya no hay devolución si él no quiere, y de lo que han con- 
sensuado de ello en respuesta al relato de quien narró “no está permitido”: si esto no es una 
recomendación, es invalidado por el consenso; y la interpretación de “las partes de la venta”, 
como los que discuten una venta, eso es una desviación de lo explícito del hadit, y su significa- 
do es las partes en la venta después de cerrar el trato tienen derecho a la elección siempre que 
no abandonan el lugar donde se ha cerrado la venta, excepto una venta en la que uno dice al 
otro ‘elige’ y el otro dice ‘he elegido’, entonces ya no hay elección incluso si no se separan; y si 
la elección es obligatoria, el sentido sería: salvo la venta por elección donde este derecho sigue 
aunque se hayan separado físicamente. Y para completar este capítulo, en los libros de la dis- 
crepancia, y en el dicho de c Umar ibn Su c aib “oí decir a mi padre”, hay una prueba de su vera- 
cidad, porque Ad-Dáraqutní dijo: Nos contó Abü Bakr An-Naisábürí que Muhammad ibn c Alí 
al-Warráq preguntó a Ahmed ibn Hanbal: ¿Su c aib oyó de su padre algo? Dijo: Él dijo: Me con- 
tó mi padre. Dije: ¿Su padre aprendía de c Abdulláh ibn c Amr? Dijo: Sí, creo que aprendía de 
él. Dijo Ad-Dáraqutní: Oí a An-Naisábürí decir: Es c Amr ibn Su c aib ibn Muhammad ibn c Ab- 
delláh ibn c Amr ibn al- c Ás, y fue certificado el aprendizaje de c Amr ibn Su c aib de su padre 
Su c aib, y éste a su vez de su abuelo c Abdulláh ibn c Amr. 

Narró Ad-Dáraqutní que Ibn c Umar dijo: Dijo el Profeta ®: “El comerciante musulmán 
sincero y honrado estará con los profetas, los sinceros y los mártires el Día de la Resurrec- 
ción”. Y es makrüh para el comerciante jurar para promocionar y elogiar su producto o que 
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pida bendiciones por el Profeta ® cuando muestre su producto diciendo: Que Alláh rece sobre 
Muhammad, ¡Qué bueno es esto! Y se recomienda al comerciante que no le distraiga su co- 
mercio del cumplimiento de sus obligaciones. Así que cuando llegue la hora de la oración tiene 
que dejar el comercio para que sea uno de los que se refiere la aya: 

(37 

“Hombres a quienes no distrae, el comercio ni 
la venta del recuerdo de Alláh” . (La LUZ-2/P37) 

En esta aya hay, junto a los ahádlt que hemos mencionado, lo que responde a los igno- 
rantes sufíes que reprueban buscarse la vida vendiendo o trabajando, porque Alláh ha prohi- 
bido apropiarse de ella por medio de la falsedad y lo permitió por medio del comercio, y eso 
está claro. 

Sobre Su dicho: “Y no os matéis a vosotros mismos”, hubo consenso entre la gente de 
la interpretación en que el objetivo de esta aya es la prohibición de matarse unos a otros; y 
puede significar que uno se mata a sí mismo por amor a la riqueza y su búsqueda desmesura- 
da, que puede llevarle a la ruina; y puede ser “no os matéis a vosotros mismos”, en situación 
de ira y enfado y todo eso lo abarca la prohibición. c Amr ibn al- c Ás se apoyo en esta aya cuan- 
do no se atrevió a hacer el gusul con agua fría en la gazwa de Dat As-Salásil porque temía que 
lo podía hacer mal, y el Profeta i® aceptó su argumento, se rió y no dijo nada. Lo certificaron 
Abü Dáud y otros, y será tratado más adelante. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿J)l (¿) lá=*j IjlS 4 -JwyO.j LUtj 
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“Quien haga esto transgrediendo y siendo injusto, le hare- 
mos entrar en un fuego abrasador. Y esto es fácil para 
Alláh”. (30) 


“Esto”, se refiere a matar, porque fue lo último que se ha mencionado, según dijo c Atá 3 . 
Y se dijo: Se refiere a apropiarse de los bienes por medio de la falsedad y al suicidio porque sus 
prohibiciones vinieron juntas y seguidas, y luego vino la advertencia del castigo siguiendo la 
prohibición. Y se dijo: Es general para todas las cosas prohibidas desde el principio del sura 
hasta su dicho: “Quien haga esto”. Dijo Tabarí que esto se refiere a lo que Alláh ha prohibido 
en Su última advertencia, en Su dicho: “¡Vosotros que creéis! No os está permitido heredar a 
las mujeres por la Juerza”, porque todo lo que prohibió desde el principio del sura lo unió con 
una advertencia, salvo su dicho: “¡Vosotros que creéis! No os está permitido”, y que después 
no encontramos una advertencia hasta Su dicho: “Y quien haga esto transgrediendo”. Y la 
transgresión es traspasar los límites, y la injusticia es poner algo fuera de su sitio, y eso ya fue 
explicado; y de poner transgresión e injusticia en la advertencia se deduce que no entra en ello 
quien lo hace por error y sin intención de hacer el mal. 
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Su dicho: “Le haremos entrar en un fuego abrasador”. Es decir, haremos que le llegue 
su calor, y hemos explicado anteriormente el sentido de juntar estas áyát con el hadit de Abü 
Saíd al-Judrí en la advertencia a los desobedecientes y a los que cometen faltas graves. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


jjj y&j Ojx - 1 ^ ji o! 


i 


i LJ 


“Si evitáis las faltas graves que os hemos prohibido, cubri- 
remos vuestras malas acciones y os haremos entrar por una 
entrada noble”. (31) 


Cuando Alláh, el Altísimo, prohibió faltas graves, prometió perdonar las pequeñas o le- 
ves si se evitan las graves; y eso fue prueba de que hay faltas graves y leves, y la mayoría de la 
gente de la interpretación y los fuqahá son de esta opinión, y para ellos mirar y tocar [a las 
mujeres] se perdona por evitar los grandes pecados, por la promesa verdadera de Alláh y por 
Su verdadero dicho, no porque le sea obligatorio; y es semejante a lo que hemos mencionado 
anteriormente de la aceptación del arrepentimiento en Su dicho: “Alláh se compromete a 
aceptar el arrepentimiento”, entonces, Alláh, el Altísimo, perdona las pequeñas faltas si se 
evitan las graves pero con otra condición que es cumplir con las obligaciones. Narró Muslim, 
de Abü Huraira, que dijo el Profeta ®: “Las cinco oraciones y el yumu c a hasta el siguiente yu- 
mu c a y el Ramadán hasta el siguiente Ramadán dan inmunidad si se evitan las faltas graves”. 
Y narró Abü Hátim al-Bustl en su Sahlh, relatando de Abü Huraira y Abü Sa c Id al-Judri, que 
el Profeta B se sentó en el minbar y dijo: “¡Juro por Aquel en cuya mano está mi alma!” Lo 
repitió tres veces y luego se calló, y empezó cada de uno de nosotros a llorar entristecido por el 
juramento del Profeta 81, luego añadió: “No hay ningún siervo que haga las cinco oraciones, 
ayune el Ramadán, y evite las siete faltas graves, que Alláh no le abra las ocho puertas del Pa- 
raíso, y permanezcan abiertas de par en par para ellos en el día del Levantamiento”, y luego 
recitó: “Si evitáis las faltas graves que os hemos prohibido, cubriremos vuestras malas ac- 
ciones”. 

Entonces, el Libro y la verdadera Sunna coincidieron en el cubrimiento absoluto de las 
pequeñas faltas como la mirada y las que son como eso, y la sunna aclaró que “Si evitáis” no es 
la evitación total de todas las faltas graves, y Alláh es el que más sabe. Sin embargo, los de usül 
dijeron: No es obligatorio afirmar tajantemente que evitar las faltas graves cubre las faltas 
pequeñas, sino que es muy probable por la fuerza del deseo y la voluntad firme; y eso significa 
que si afirmamos que quién evite las faltas graves y cumpla con las obligaciones esto cubre sus 
faltas pequeñas, de esta afirmación se deduce que estas faltas son algo permitido que no juzga 
por ello y esto contradice los principios de la sarl c a pues ya no habría faltas pequeñas. Dijo Al- 
Qusairí ‘Abder-rahim: Lo correcto es que todas son graves pero unas tienen más impacto que 
otras, y lo más sabio es que el siervo evite todas las faltas. 
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Dije (Al-QurtubI): También quien mira la falta en sí, como dijeron unos de ellos: No 
mires si fue una falta leve sino mira a quien has desobedecido con esta falta, y así todas la fal- 
tas serán graves. Esto es parecido a lo que dijeron el juez Abü Bakr ibn Taiyib, el profesor Abü 
Isháq al-Asfaráini y otros, cuando dijeron: Algunas faltas son leves en comparación con faltas 
graves; se dice por ejemplo que el adulterio es falta leve si lo comparamos con la idolatría; y el 
beso prohibido es una falta leve comparado con el adulterio; y para nosotros no hay faltas que 
se perdonan por evitar otra falta, sino que todas son faltas graves y se perdonan si Alláh quiere 
por Su dicho: 

- ckm (ÁmeDB^ üptréüj 

(48 

“Ciertamente, Alláh no perdona que se Le aso- 
cie y perdona lo demás a quien quiere”. (Las 
Mujeres-4:48) 

E interpretaron la lectura de quien leyó “si evitáis lo más grave que se os prohíbe” que 
es la Unificación de Alláh y que la falta grave es asociar algo con Alláh. Dijeron que el plural se 
refiere a los tipos de idolatrías, y la aya que ha delimitado la ley abarca a todas las ayas con 
sentido absoluto como en Su dicho: “Y perdona lo demás a quien quiere”. Y argumentaron lo 
que narraron Muslim y otros, de Abü Umáma, que el Profeta A dijo: “Quién impide un dere- 
cho a un musulmán, Alláh le hace obligatorio el Fuego y le prohíbe el Jardín”. Le dijo un hom- 
bre: Aunque sea algo sin valor, ¡Profeta de Alláh! Dijo: “Aunque sea un palito de arak’. Y la 
dura advertencia se aplica tanto a una cosa importante como a la insignificante. Dijo Ibn 
c Abbás: La falta grave es toda falta que Alláh menciona después de ella el Fuego, la ira, la 
maldición o el castigo. Dijo Ibn Mas c üd: Las faltas graves son todo lo que Alláh ha prohibido 
en este sura hasta la aya 33 y ello lo apoya Su dicho: “Si evitáis las faltas graves que os hemos 
prohibido”. Se preguntó a Ibn c Abbás: ¿Son siete las faltas grandes? Dijo: Están más cerca de 
setecientas que de siete, pero no hay falta grave con la petición de perdón y no hay falta leve 
con la reincidencia. Y se narró que Ibn Mas c üd ha dicho: Las faltas graves son cuatro: la de- 
sesperación por la misericordia de Alláh; perder la esperanza de la compasión de Alláh; no 
temer el poder destructivo de Alláh; y asociar otra deidad con Alláh como lo ha indicado el 
Qur’án. Y se narró de Ibn c Umar que son nueve: Asesinar a una persona, comer de la usura, 
comer de la riqueza del huérfano, acusar a la protegida [de adulterio], el falso testimonio, mal- 
tratar a los padres, huir del combate, la magia y la herejía en el Haram. Y también fueron con- 
sideradas faltas graves para los ulemas: los juegos de azar, el robo, beber alcohol, ofender a los 
buenos antecesores, el mal gobierno, dar falso testimonio, perder la esperanza en la compa- 
sión de Alláh, insultar a los padres - insultando a los padres de alguien que a su vez insulta a 
los tuyos - y hacer que el mal y la corrupción se extiendan en la tierra, y otras muchas cosas 
que se mencionan en el Qur ’án y los ahádlt que fueron certificados por los imames. Muslim 
mencionó en el Libro de la Fe muchas de ellas, y hubo discrepancia entre los ulemas en su 
enumeración por la variedad de las fuentes que tratan sobre ellas, y lo que dijo fue menciona- 
do en varios ahádlt verificados y buenos que no tenían como fin enumerarlas; y unas son más 
graves que otras, según el daño que pueden producir, la asociación con Alláh es la más grande 
de todas ellas, y es la que no se perdona ya que Alláh citó eso textualmente; y después le sigue 
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perder la esperanza de la compasión de Alláh, porque en ello hay un desmentido del Qur’án, 
ya que Alláh dice y Su palabra es la verdad: 

“Mi clemencia lo abarca todo”. (Al-A c aráf- 

7:156) 

Y si él dice que no le va a perdonar, entonces ha reducido una cosa muy amplia, si de 
verdad cree en eso, porque Alláh, el Altísimo, dijo: 

“Pues, sólo desespera de la misericordia de 
Alláh la gente infiel”. (José-i2:87) 

Luego viene perder la esperanza en la compasión de Alláh, porque Él ha dicho: 

( 56 - 

“Dijo: ¿Y quién puede desesperar de la miseri- 
cordia de su Señor sino los extraviados?” (Al- 
Hiyr-15 : 56) 

Le sigue no temer el poder destructivo de Alláh, pues así uno se sumerge en la desobe- 
diencia esperando la clemencia de Alláh sin trabajar por ella. Dijo Alláh: 



(99 


“¿Es que están a salvo de la astucia de Alláh? 
Pues, sólo la gente perdida se siente a salvo de 
la astucia de Alláh”. (Al-A c aráf-7:99) 



(23-IÓÜ^ 


“Y eso que pensásteis sobre vuestro Señor os ha 
llevado a la ruina y os habéis convertido en 
perdedores”. (Fussilat-4i:23) 

Después viene el asesinato, porque implica arrancar las almas y cortar la existencia de 
una persona; y le sigue la práctica homosexual porque impide tener la descendencia; y le sigue 
el adulterio porque hace que se mezcle la descendencia; y le sigue el alcohol porque hace que 
uno pierda su conocimiento que es el origen de la responsabilidad; y le sigue abandonar el 
saláty el adán porque en ello hay abandono de las prácticas explícitas del Islam; y le sigue el 
falso testimonio porque lleva a hacer lícita la sangre, los bienes y los cuerpos y otros daños que 
se puedan causar injustamente, y toda falta de la que la legislación advierte de su grave y duro 
castigo o informa del gran daño que causa es falta grave y lo demás son faltas leves. Esto re- 
sume este capítulo y te lo hace más fácil de clasificar, y Alláh es el que más sabe. 

Su dicho: “Y os haremos entrar por una entrada noble”, es decir, y os haremos entrar 
en un lugar noble que es el Paraíso. Abü Sa c Id ibn al- c Arabí oyó a Abü Dáud as-Sáyistáni decir 



116 


Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


que a su vez oyó decir a Ahmed ibn Hanbal: Todos los musulmanes entrarán en el Paraíso; y le 
preguntó: ¿Cómo? Dijo: Alláh, Elevado y Sublime, dijo: “Si evitáis las faltas graves que os 
hemos prohibido, os cubriremos vuestras malas acciones y os haremos entrar por una en- 
trada noble”. Se refiere al Paraíso. Y el Profeta S dijo: “He reservado mi sala 'a para los de mi 
gente que cometan faltas graves”. Y si Alláh perdona todo lo que no sea falta grave y el Profeta 
® pide el perdón para los que cometan faltas graves entonces, ¿qué faltas quedarán para los 
musulmanes? Dijeron nuestros ulemas: Para la gente de Sunna, las faltas graves se perdonan 
a quien las abandona antes de su muerte como hemos mencionado antes, y tal vez se perdona 
a los musulmanes que mueren sin haberla abandonado, porque Alláh, el Altísimo, dijo: “Y 
perdona lo demás a quien quiere”, y aquí se refiere a quién muere cometiendo esas faltas por- 
que si se refería a quien se arrepentía antes de su muerte no tendría sentido diferenciar entre 
asociar algo a Alláh y el resto de las faltas, porque también se perdona al que se arrepiente de 
asociar. Y se narró de Ibn Mas c üd que ha dicho: Cinco áyát del sura de Las Mujeres las quiero 
más que todo lo que hay en esta vida: Su dicho: “Si evitáis las faltas graves que os hemos 
prohibido y Sus dichos: 

- ckm ¿i«t jfifcéj 

(48 

“Ciertamente que Alláh no perdona que se Le 
asocie y perdona lo demás a quien quiere”. (Las 
Mujeres-4:48); Su dicho: 

(no- 

“Quién hace mal o comete injusticia consigo 
mismo”. (Las Mujeres-4:no); Su dicho: 

(40- cü 

“Alláh no es injusto ni en el peso de un átomo, y 
cualquier buena acción la multiplicará”. (Las 
Mujeres-4:4o); y Su dicho: 

“Y a los que creen en Alláh y en Sus enviados”. 

(La Mujeres-4:i52) 

Dijo Ibn Abbás: Hay ocho áyáte n el sura de Las Mujeres que son más útiles para esta 
Umma que todo lo que hay sobre esta tierra, y son: “Alláh quiere aclararos”. (Las Mujeres- 
4:26); “Y Alláh quiere volverse a vosotros [ con Su favor]”. (Las Mujeres-4:27); “Alláh quiere 
aliviaros”. (Las Mujeres-4:28); “Si evitáis las faltas graves que os hemos prohibido, os cubri- 
remos vuestras malas acciones”. (Las Mujeres-4:3i); “Ciertamente que Alláh no perdona que 
se Le asocie”. (Las Mujeres-4:48); “Alláh no es injusto ni en el peso de un átomo”. (Las Muje- 
res-4:4o)”; “Quién hace mal o comete injusticia consigo mismo”. (Las Mujeres-4:no); y Su 
dicho: 

(147- <é« mk «u $&&&& 

“¿Por qué iba Alláh a castigaros si sois agrade- 
cidos y creéis?”. (Las Mujeres-4:i47) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No ansiéis aquello con lo que Alláh ha favorecido a unos so- 
bre otros. Los hombres tendrán son parte por lo que hayan 
ganado y las mujeres tendrán su parte por lo que hayan ga- 
nado. Pedidle a Alláh Su favor. Realmente, Alláh es conoce- 
dor de todas las cosas”. (32) 


Narró At-Tirmidí que Umm Salama dijo: Los hombres participan en las incursiones y 
las mujeres no, y sólo nos corresponde la mitad de la herencia; entonces, es cuando Alláh, el 
Altísimo, hizo descender: “No ansiéis aquello con lo que Alláh ha favorecido a unos sobre 
otros”. Dijo Muyáhid: E hizo descender en ello: 

“Ciertamente, los musulmanes y las musulma- 
nas, los creyentes y las creyentes...”. (Los Parti- 
dos-33:35) 

Umm Salama fue la primera mujer emigrante que llegó a Medina. Dijo Abü c ísá: Este 
es un hadit mursal (narrado por uno que fue compañero del Profeta ®); lo narraron algunos 
de Ibn Abi Nayíh, de Muyáhid, indirectamente, que Umm Salama dijo eso. Dijo Qatáda: La 
gente de Yahillya no daba parte en la herencia a las mujeres y los niños, y cuando [el Islam] les 
dio su derecho en la herencia y fijo una parte equivalente a la mitad de la parte del hombre, 
entonces desearon tener una parte igual a la de los hombres; y dijeron los hombres: Queremos 
[que Alláh] nos favorezca más que las mujeres en la Otra vida por nuestras buenas obras, co- 
mo nos ha favorecido sobre ellas en la herencia; entonces descendió: “No ansiéis aquello con 
lo que Alláh ha favorecido a unos sobre otros”. 

Su dicho: “No ansiéis”. El ansia es un tipo de deseo relacionado con el futuro, como el 
lamento es un tipo de deseo relacionado con el pasado. Entonces Alláh prohibió a los musul- 
manes el ansia, porque lleva a alguien a preocuparse y olvidarse de su hora. Hubo discrepan- 
cia entre los ulemas sobre si esta prohibición abarca también a la envidia sana, y la envidia 
sana es que un hombre desee estar en la misma situación que otro sin desear que la situación 
del otro cambie a peor; y la mayoría, entre ellos Málik y otros, dicen que es lícito, y para ellos 
el dicho del Profeta ®: “No hay envidia excepto en dos casos: un hombre al que Alláh dio el 
Qur ’án, y con él pasa la noche y el día rezando; y un hombre al que Alláh, el Altísimo, dio ri- 
queza y pasa la noche y el día repartiéndola [como sadaqá\”\ se refiere a envidia sana, y “no 
hay envidia”, es decir, que no hay una envidia sana mayor que la envidia sana en estos dos 
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casos. Al-Bujárí llamó la atención sobre este asunto cuando puso como título a este capítulo: 
“El capítulo de la envidia sana en el conocimiento y la sabiduría”; dijo Al-Muhallab: Alláh, el 
Altísimo, indicó en esta áya las cosas que no está permitido ansiar, que son las cosas de esta 
vida. Dijo Ibn c Atiya: Pero el afán por las buenas obras es una buena cosa, y si alguien desea 
que Alláh le dé una cosa sin unirlo con algo de lo que hemos mencionado antes, entonces, esto 
está permitido, y lo encontramos en el hadlt del Profeta #, cuando dijo: “Me hubiera gustado 
resucitar para morir otra vez [como mártir]”. 

Dije (Al-Qurtubi): Al-Bujári comenzó el Libro del Anhelo en su Sahih por este hadlt 
que insta a desear las buenas obras, y es un testimonio de la importancia del martirio porque 
el Profeta * lo deseó sobre todo lo demás por lo elevado que es y por la nobleza de los márti- 
res, y Alláh se la concedió, por su dicho: “La comida de Jaibar sigue molestándome hasta el 
momento que cortó mi aorta”; y en el Sahih: “Ciertamente al mártir se le dice: ¡Desea! Y dice: 
Deseo volver a la vida para morir otra vez como mártir”. Y el Profeta ® deseaba que Abü Tálib, 
Abü Lahab y otros grandes personajes de Qurais entraran en el Islam sabiendo que eso no iba 
a ser, y decía: “Qué anhelo tengo por mis hermanos que vendrán después de mí, creerán en mí 
sin haberme visto”; y en esto hay una prueba de que sólo está prohibida el ansia en el anhelo 
que lleva a la envidia y al odio, y ese ansia prohibida en esta aya es de ese tipo, y entra en ello 
el hombre que desea estar en la situación de otros deseando al mismo tiempo que cambie la 
situación del otro a peor, y esto es la envidia pura y es lo que Alláh censura en Su dicho: 

(54- cMm 

“¿O, por el contrario, sienten envidia de la gen- 
te por lo que Alláh les ha dado de Su favor?”. 

(Las Mujeres-4:54) 

Entra en ello también cuando uno pide la mano de una chica que otro hermano había 
pedido o intentar comprar lo que otro hermano está negociando, porque eso lleva también a la 
envidia y al odio; y unos ulemas consideraron que la envidia sana es makrüh y está dentro de 
lo prohibido, pero lo correcto es que está permitida por lo que hemos visto, y Alláh es el que 
da acierto. Dijo Ad-Dahhák: No está permitido a uno desear la riqueza de otro, ¿acaso no has 
sabido de los que dijeron?: 

(79*82-0008 

“¡Ojalá tuviéramos lo mismo que se le ha dado 
a Qárün!... Los que el día anterior habían an- 
siado suposición”. (Las Historias-28:79,82) 

Entonces Alláh hizo que se lo tragara la tierra junto con su casa y sus bienes. Dijo Al- 
Kalbl: El hombre no puede desear la riqueza de su hermano, ni su mujer, ni sus esclavos ni sus 
animales, sino que tiene que decir: Alláh dame como tiene él, y así aparece en la Torá, y tam- 
bién Su dicho en el Qur’án: “Y pedid a Alláh de Su favor”. 

Dijo Ibn c Abbás: Alláh, el Altísimo, prohibió que uno desee la riqueza y la familia de 
otro, y ordenó a Sus siervos rectos que le pidan a Él y les dará por Su gracia, y un argumento 
que apoya la opinión de la mayoría de los ulemas es el dicho del Profeta S: “Ciertamente, esta 
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vida es para cuatro hombres: un hombre al que Alláh dio conocimiento y riqueza, en la que 
teme Alláh y de ella da a sus familiares, y conoce el derecho de Alláh sobre ella, y éste está en 
lo más elevado; y un hombre al que Alláh dio conocimiento y no le dio riqueza, que tiene bue- 
na intención y dice ‘si Alláh me hubiera dado riqueza habría actuado con ella como lo hace 
fulano’ entonces se le recompensa por su intención, y así los dos tienen igual recompensa...”. 
Lo certificó At-Tirmidí. Dijo Al-Hasan: No deseen la riqueza porque pueda ser la causa de 
vuestra desgracia, y eso es posible si lo desea para las cosas de esta vida; y si lo desea para 
hacer el bien está permitido por la legislación [islámica] : el siervo lo desea para llegar con ello 
a lo que quiere el señor, y Alláh hace lo que quiere. 

Su dicho: “Los hombres tendrán su parte por lo que hayan ganado”. Se refiere a la re- 
compensa y al castigo, “y a las mujeres” lo mismo, a la mujer se le recompensa diez veces la 
hasana, igual que al hombre. Dijo Ibn c Abbás: Aquí se refiere a la herencia y lo que hayan ga- 
nado significa aquí lo que les corresponde: al hombre una parte igual a la de dos mujeres. En- 
tonces, Alláh prohibió el deseo en este tema por la envidia que puede generar y porque Alláh, 
el Altísimo, sabe más qué es mejor para ellos y dividió la herencia entre ellos por lo que conoce 
de sus intereses. 

Sobre Su dicho: “Pedidle a Alláh de Su favor”, narró At-Tirmidí, de c Abdulláh, que el 
Profeta S dijo: “Pedid a Alláh de Su favor, porque le gusta que le pidan y la mejor adoración es 
esperar el desahogo”; y relató también Ibn Máya, de Abü Hureira, que dijo el Profeta SI: “Alláh 
se enfada con quien no le pide”. Eso significa que pedir a Alláh es obligatorio y los ulemas re- 
unieron eso en el siguiente verso: 

Alláh se enfada cuando no le pides 

Y el hijo de Adán cuando le pides se enfada 

Y dijo Ahmed ibn al-Muaddal de la escuela málikr. 

Pide las cosas a quien si le pides 

No hay entre tú y él obstáculos 

Pide a quien se enfada con el que 

No le pide y le agradan las peticiones 

Pide al que si ordena una cosa se ejecuta 

Sin la necesidad de una firma ni de secretarios 

Hemos hablado largamente sobre este tema en el libro de la “Lucha contra la tacañería 
por medio de la abstinencia y la moderación”. Dijo Sa c Id ibn Yubeir que “pedid a Alláh de Su 
favor”, significa la adoración, y no en los asuntos de esta vida. Y se dijo que significa: pedidle 
que os guíe a obrar según lo que gusta a Alláh. Y se narró de c Á :l isa, Alláh esté satisfecho de 
ella, que dijo: Pedid a vuestro Señor hasta la saciedad, porque, si una cosa no la facilita Alláh, 
el Altísimo, nunca se facilitará. Y dijo Sufián ibn c Uyaina: Ordenó que se le pida para que Él 
dé. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Para todos hemos establecido beneficiarios de lo que dejan 
los padres y los parientes próximos. Y aquellos con los que 
hicisteis anteriormente algún pacto jurado, dadles su parte. 
Alláh es testigo de todas las cosas”. (33) 


Alláh, el Altísimo, aclaró que cada persona tiene herederos y beneficiarios, y cada uno 
tendrá que recibir lo que Alláh designó para él de la herencia y no tiene que desear lo que tie- 
nen los demás. Narró Al-Bujárí en el libro de “Las Obligaciones”, narrando de SaTd ibn 
Yubeir, que Ibn c Abbás dijo sobre la aya, “Para todos hemos establecido beneficiarios de lo 
que dejan los padres y los parientes próximos Ocurrió que los 1 nuháyirün cuando llegaron a 
Medina heredaban a los ansir aunque no hubiera lazos de sangre entre ellos, por la herman- 
dad que el Profeta ® estableció entre ellos, y cuando descendió: “Para todos hemos estableci- 
do beneficiarios”, dijo: Esta abrogó, “Y aquéllos con los que hicisteis anteriormente algún 
pacto jurado”. Dijo Abü al-Hasan ibn Battál: Ocurrió en toda la abrogación “para todos 
hemos establecido beneficiarios”; dijo la abrogó, “Y aquéllos con los que hicisteis anterior- 
mente algún pacto jurado”; y lo correcto es que la aya que abroga es: “Para todos hemos es- 
tablecido beneficiarios”, y la abrogada es: “Y aquéllos con los que hicisteis anteriormente al- 
gún pacto jurado”; y lo mismo en la narración de Tabarí. Y se narró de la mayoría de los ule- 
mas que la aya que abroga Su dicho, “Y aquéllos con los que hicisteis anteriormente algún 
pacto jurado”, es la aya del sura de Los Botines: 



“Y según el Libro de Alláh los parientes [son 
quienes tienen derecho a la herencia] algunos 
en mayor proporción que otros”. (Los Partidos- 
33 : 6 ) 


Eso se narró de Ibn c Abbás, Qatáda y al-Hasan al-Basñ y es lo que puso Abü ‘ Ubeid en 
su libro “El abrogante y el abrogado”; y hay otro dicho que narró Az-Zuhn que Sa c Id ibn al- 
Musaiyib dijo: Alláh, el Altísimo, ordenó a los que adoptaron hijos en Yahillya darles parte del 
testamento y que devolvieran la herencia a los parientes de sangre y a los varones por parte 
del padre. 

Unos dijeron que Su dicho: “Y aquéllos con los que hicisteis anteriormente algún pac- 
to jurado”, es firme y no es abrogado, ya que Alláh ordenó a los creyentes dar a sus aliados la 
parte que les corresponde de consejo y auxilio; y lo que es como eso, lo mencionó Tabarí, de 
Ibn c Abbás: “Y aquéllos con los que hicisteis anteriormente algún pacto jurado, dadles su 
parte”, de auxilio, consejo y donación: es decir, estamos tan unidos que lo que me toca a mi te 
toca a ti; y se les da parte en el testamento porque ya no tienen derecho en la herencia, y es el 
dicho de Muyáhid y As-SudI. 
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Su dicho: “Y aquéllos con los que hicisteis anteriormente algún pacto jurado” . Es de- 
cir, por medio de la alianza, según Qatáda, porque antes el hombre hacía pacto jurado con 
otro diciendo: Mi sangre es la tuya, mi desgracia es la tuya, mi venganza es la tuya, mi guerra 
es la tuya, mi paz es la tuya, me heredas y te heredo, pido por ti y pides por mi y pago indem- 
nización de sangre por ti y la pagas por mí; y así el aliado obtendría una sexta parte de la 
herencia, y esto luego fue abrogado. 

En Su dicho, “beneficiarios” , hay que saber que con la palabra beneficiarios nos refe- 
rimos aquí a varias personas, el que libera es beneficiario y el liberado también se llama bene- 
ficiario, y se les dice el beneficiario superior y el beneficiario inferior, y el que auxilia se llama 
beneficiario, de ello viene el dicho de Alláh, el Altísimo: “Y los incrédulos no tienen auxilia- 
dor”, y el primo paterno se llama beneficiario, y el vecino es beneficiario; sin embargo, su di- 
cho, “y para todos hemos establecido beneficiarios”, se refiere al c usba por el dicho del Profe- 
ta 81 : “Lo que queda después de las partes obligatorias es para el varón 'usbu más cercano”. Y 
de los c usba el beneficiario superior (el que libere a un esclavo) y el inferior (el esclavo libera- 
do), según la opinión de la mayoría de los ulemas, porque el que libera es el que hace un favor 
y no el liberado, es como si crease al liberado, por eso ha merecido heredarlo; contó At- 
Taháwí, de al-Hasan ibn Ziyád, que el beneficiario inferior hereda al superior y se apoyó en lo 
que se narró de que un hombre liberó a un esclavo suyo y cuando murió no tenía parientes, 
aparte del esclavo y el Profeta S dio su herencia al esclavo liberado. Dijo At-TaháwT: y no hay 
quien se oponga a éste hadlt, por lo tanto es obligatorio aplicar eso, porque si se da al que libe- 
ra derecho en la herencia considerándole como quién crea, es decir, como un padre, entonces 
el liberado sería como el hijo y eso implica que cada uno de ellos hereda al otro, y la base es 
que es una generalidad; y apareció en el hadlt “el liberado de unos es de ellos”, y los que dis- 
creparon de esta opinión, que son la mayoría de los ulemas, dijeron: El parentesco es el que da 
derecho a la herencia y no hay parentesco entre ellos, y hemos dado al que libera derecho en la 
herencia porque ha agraciado al liberado y eso hace lógico dar una recompensa a cambio de 
esta gracia, y eso no existe en el caso del liberado y el hijo es el que más derecho tiene a ser el 
sucesor de su padre, ocupando su sitio, y el liberado no vale para suceder al que le libera; sin 
embargo, el que libera ha agraciado y la legislación [islámica] le recompensa dándole derecho 
de herencia a su esclavo liberado, y esta situación no la encontramos en el caso del liberado y 
la diferencia entre los dos casos es patente, Alláh es el que más sabe. 

Su dicho: “ Alláh es testigo de todas las cosas”. Es decir, testigo de lo que habéis pacta- 
do con ellos, y Él, Elevado y Sublime, quiere el respeto de los pactos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los hombres están a cargo de las mujeres en virtud de la 
preferencia que Alláh ha dado a unos sobre otros y en virtud 
de los que [en ellas] gastan de sus riquezas. Las habrá que 
sean rectas, obedientes y que guarden en ausencia de ellos, 
aquello que Alláh manda guardar. Pero aquellas cuya rebel- 
día temáis, amonestadlas, abandonadlas en los lechos, y pe- 
gadles; pero si os obedecen no busquéis ningún medio co- 
ntra ellas. Alláh es siempre Excelso, Grande”. (34) 

Su dicho: “Los hombres están a cargo de las mujeres”. Es decir, a cargo de su manu- 
tención y defensa, y porque entre ellos están los gobernantes, los príncipes y los que comba- 
ten, y las mujeres no. Esta aya descendió cuando Habiba bint Zaid, mujer de Sa c ad ibn Rabí- 
c u, se rebeló contra su marido y él le pegó una bofetada, entonces su padre dijo: ¡Oh Profeta 
de Alláh! Lo casé con mi hija y le pegó una bofetada. Entonces, dijo 31: “Que ella le devuelva la 
bofetada”; y ella se fue con su padre para devolverle la bofetada. Entonces, dijo ®: “¡Volved! 
Gabriel ha venido a mí”. Y es cuando descendió esta aya. Entonces dijo 3>: “Hemos querido 
una cosa y Alláh quiso otra”. Y en otra versión: “Hemos querido una cosa y lo que quiere Alláh 
es mejor”. Así se anuló la primera sentencia. Se dijo que por esta sentencia anulada descendió 
el dicho de Alláh: 

(1 14- o» 

“Y no te adelantes [¡Oh Muhammad!] con el 
Qur ’án [ recitándolo ] antes de que se te haya 
revelado”. (Ta.Ha-2o:ii4) 

Contó Ismá c íl ibn Isháq, narrando de otros, que Yarlr ibn Asir dijo: Oí a Al-Hasan decir 
que una mujer acudió al Profeta 31 y dijo: Mi marido me dio una bofetada; entonces dijo: “Se 
aplica el quisas entre vosotros”. Y es cuando descendió el dicho de Alláh: “Y no te adelantes 
[¡Oh Muhammad ?] con el Qur J án [ recitándolo ] antes de que se te haya revelado”. Entonces, 
el Profeta ® se paró hasta que descendió: “Los hombres están a cargo de las mujeres”. Dijo 
Abü Warráq: Descendió por Yamíla bint Ubai y su marido Tábit ibn Qais; dijo Al-KalbT: Des- 
cendió por c Umaira bint Muhammad y su marido Sa c ad ibn Rabí c u. Y se dijo que la causa de 
su revelación fue el dicho de Umm Salama que hemos mencionado antes, en el que discutían 
la preferencia que tienen los hombres sobre las mujeres en la herencia, y entonces descendió: 
“No ansiéis...”, hasta el final de la aya; y luego Alláh explicó que el motivo de la preferencia es 
por la dote y la manutención, y por lo tanto las mujeres son, al fin y al cabo, las beneficiarías 
de la preferencia de los hombres. Y se dijo que los hombres tienen más capacidad y son más 
hábiles para ganarse la vida que la mujeres, por eso se les dio preferencia sobre ellas. Y se dijo: 
Los hombres son de carácter más fuerte que las mujeres, porque el carácter de los hombres es 
explosivo y seco, y por eso son más fuertes y soportan más, sin embargo, el carácter de las 
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mujeres es tranquilo y flexible, por eso son más blandas y más débiles y por eso les puso al 
cargo de ellas; y también por el dicho del Altísimo: “Y en virtud de lo que [en ellas ] gastan de 
sus riquezas”. 

Esta aya fue una prueba de que los hombres pueden educar a sus mujeres, y si respetan 
sus derechos, entonces, no tienen que tratarlas mal; y “al cargo”, significa velar por su manu- 
tención y su educación, retenerlas en su casa y no dejar que se expongan a los demás, y que 
ella tiene que obedecerle siempre que no le pida que haga un pecado, justificando esta prefe- 
rencia por la manutención, la inteligencia, la fuerza en los asuntos del yihád, la herencia y 
ordenar lo reconocido [como bueno] y prohibir lo reprobable. 

Los ulemas interpretaron del dicho de Alláh, “Y en virtud de los que [en ellas]gastan 
de sus riquezas”, que cuando el hombre no puede mantener a la mujer entonces ya no tiene 
preferencia sobre ella, y si ya no tiene preferencia, ella puede romper el matrimonio por la 
ausencia de la base y los motivos por los cuales se hizo legítimo el casamiento, y en ello hay un 
argumento manifiesto de la nulidad del matrimonio cuando no se puede mantener a la mujer; 
y esa es la opinión de Málik y Sáfi c í. Abü Hanrfa dijo que no se anula por el dicho de Alláh, el 
Altísimo: 
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“Y si está en dificultad, concededle un plazo de 
espera hasta un momento de desahogo”. (La 
Vaca-2:28o) 

Su dicho: “Las habrá que son rectas, obedientes y que guarden, cuando no las vean, 
aquello que Alláh manda guardar”. Todo eso es una información, y se refiere a la obligación 
de obedecer al marido y respetar sus derechos a ella misma y en sus bienes que gestiona y 
también en su ausencia. Y en el libro de Abü Dáud At-Tayálisi, narrando de Abü Huraira, que 
el Profeta B dijo: “La mejor esposa es aquella que si la miras te alegra, si la ordenas algo te 
obedece, y si te ausentas respeta tus derechos en ella y en tu riqueza”. Dijo y luego recitó esta 
aya : “Los hombres están a cargo de las mujeres”, hasta el final de la aya, y dijo el Profeta B a 
c Umar: “¿Quieres que te diga lo mejor que uno puede preservar? Es la buena esposa: si la mi- 
ra le alegra, si le ordena una cosa le obedece y si se ausenta respeta sus derechos”; lo certificó 
Abü Dáud. “Aquello que Alláh manda guardar”. Es decir, porque Alláh las protege. Y se dijo 
que puede significar: Por la protección y la ayuda de Alláh respeten los derechos de sus mari- 
dos en su ausencia; y se dijo que significa: Por lo que Alláh les ordenó de devolver a sus mari- 
dos lo que estos les habían confiado, y en otra lectura: “por su preservación a Alláh”, es decir, 
respetar Su orden y Su religión; y se dijo: Es como el que crea al liberado, cuyo sentido es: por 
la protección de Alláh. 

Sobre Su dicho: “Pero aquellas cuya rebeldía temáis”, dijo Ibn c Abbás: Teméis aquí 
significa estáis seguros y tenéis la certeza; y se dijo que es literal, es decir, teméis, y el sentido 
es: Aquellas de quienes teméis su rebeldía y desprecio de lo que Alláh les ordenó de obedien- 
cia a los maridos. Dijo Abü Mansür al-Lugawí: Nusüz es el odio mutuo entre la pareja. Dijo 
Ibn Fáris: Una mujer es násizsi le pone las cosas difíciles a su marido; y un hombre es násiz si 
la golpea y es seco con ella. 
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Su dicho: “Amonestadlas”. Es decir, con el Libro de Alláh: es decir, recordadles lo que 
Alláh les hizo obligatorio de buena convivencia con el marido y de reconocer la preferencia 
que tiene sobre ellas; y se dice que el Profeta ® dijo: “Si tuviera que ordenar a alguien postrar- 
se ante una persona habría ordenado a la mujer postrarse ante su marido”; y dijo: “Y no le 
impide cohabitar con ella aunque sea a lomos de un camello”; y dijo: “Toda mujer que pasa la 
noche abandonando el lecho de su marido, los ángeles la maldicen hasta que amanezca”; y en 
otra narración: “...hasta que rectifique y ponga su mano en la suya”. 

Su dicho: “Abandonadlas en los lechos” y abandonarlas en los lechos, según Ibn 
c Abbás y otros, es dormir con ella dándole la espalda y no mantener contacto sexual con ella; 
dijo Muyáhid que es no acostarse con ellas en el mismo sitio ni hablarles. Ibn al- c Arabí dijo: 
Lo interpretaron según la cosa más frecuente, y sería como el dicho: Lo abandono por Alláh 
(dejar de hablarle), y es en lo que se basó Málik. Dije (Al-Qurtubi): Es un buen dicho, porque 
si el marido abandona el dormitorio de la mujer, si ella le quiere le será muy difícil soportarlo 
y así rectificará, y si le odia entonces sale a flote su nusüzy así se aclara que el nusüz viene de 
parte de ella. Se dijo “abandonadlas”, significa retenedlas en sus casas, y fue la elección de 
Tabarí que descalificó el resto de las opiniones. En su opinión aquí hay algo de interpretación, 
y le respondió el juez Abü Bakr ibn al- c Arabí en sus leyes, diciendo: ¡Qué gran error de un 
conocedor del Qur ’án y la Sunna! Y lo que le llevó a esta mala interpretación fue el hadit raro 
que narró Ibn Wahb, de Málik, que Asma 3 bint Abü Bakr, la mujer de Zubeir ibn al- c Awám, 
salía de casa hasta que se lo reprocharon a su marido. Dijo: Y las castigó a ella y a su segunda 
esposa uniéndolas por sus pelos y luego les pegó fuertemente; la segunda esposa se protegía 
mejor de los golpes, sin embargo, Asmá 1 no se protegía y así recibió más golpes. Denunció el 
asunto a su padre Abü Bakr & que le dijo: ¡Oh hijita! Ten paciencia, Zubeir es un buen hom- 
bre, tal vez sería tu esposo en el Paraíso, pues, me enteré de que el primer hombre que se casa 
con una mujer sería su esposa en el Paraíso, y esto que hizo Zubeir llevó a Tabarí a esta inter- 
pretación, y el máximo de este tipo de castigo es de un mes, como hizo el Profeta # cuando 
confió un secreto a Hafsa y ésta se lo contó a ‘Á’isa, y le fingieron; y esto no le hizo llegar a los 
cuatro meses que puso Alláh como plazo para la escusa del müli (el que rompe el matrimonio 
jurando haber interrumpido la cohabitación por cuatro meses por lo menos). 

En Su dicho: “Pegadles” , Alláh ordenó primero amonestar luego abandonarlas y si eso 
no da resultados pegarlas, porque es él quien la corrige y la lleva a cumplir con su derecho. Y 
pegar en esta aya de Alláh es pegar suavemente para corregir, es el que no rompe huesos ni 
deja secuelas como pegar puñetazos y lo que es como ello; porque el objetivo es corregir y na- 
da más, como lo hace el maestro al niño que le enseña el Qur ’án y le educa. En el Sahíh de 
Muslim: “Temed a Alláh en las mujeres porque las habéis tomado como algo prestado de Alláh 
y os habéis hecho lícitos sus cuerpos por la palabra de Alláh y os deben no dejar entrar en 
vuestra casa a quién no queréis, y si lo hacen pegadlas suavemente”. Lo certificó del largo 
hadit de Yábir sobre el Hayy, es decir, que dejen entrar en vuestras casas a quien no queréis de 
los parientes y de las mujeres ajenas, y de ahí viene la interpretación de Tirmidi que verificó 
su transmisión de c Amr ibn al-Ahwas que presenció la Peregrinación de Despedida con el Pro- 
feta ®. Entonces, alabó a Alláh, lo elogió y recordó, luego amonestó y dijo: “Y tratad bien a las 
mujeres porque han sido confiadas a vosotros, y así tendrá que ser vuestro comportamiento 
con ellas, hasta que cometan un acto probado de indecencia; y si lo hacen, abandonadlas en 
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los lechos y pegadlas suavemente; y si os obedecen no tenéis ningún derecho a castigarlas, 
pero vosotros tenéis derecho sobre ellas, vuestro derecho sobre ellas es que no hagan entrar 
en vuestras casas a quien odiáis y no hagan en vuestras casas lo que no os gusta y vosotros 
tenéis que tratarlas bien, ofrecerlas la comida y la ropa que necesitan”. Dijo: Este es un hadlt 
verificado, su dicho, “un acto de indecencia probado”, se refiere a hacer entrar en casa a quien 
no le gusta a sus esposos y no provocar su enfado, y no se refiere al adulterio porque esto está 
prohibido en sí y se castiga con el had. Dijo el Profeta #: “Pegad suavemente a las mujeres si 
os desobedecen”; dijo c Atá: Dije a Ibn c Abbás: ¿Qué es pegar suavemente? Dijo: Es pegar con 
el siwáko algo así. Y se narró que c Umar 4é pegó a su mujer y dijo cuando se lo reprocharon: 
Oí al Profeta ® decir: “Al hombre no se le pregunta por qué ha pegado a su mujer”. 

Su dicho: “Si os obedecen”, es decir, abandonan el nusüz, “no busquéis ningún medio 
contra ellas”, es decir, no las maltratéis física ni psíquicamente; y esto es una prohibición de 
ser injustos con ellas después de haber establecido preferencia sobre ellas y de haber dado 
derecho en educarlas. Y se dijo: No las obliguéis a que os quieran porque eso no está en sus 
manos. 

Su dicho: “Alláh es siempre Excelso, Grande”, es una advertencia a los maridos para 
que sean humildes y blandos: es decir, si tenéis autoridad sobre ellas, la autoridad de Alláh 
está por encima de todo, así que nadie debe abusar de esta autoridad porque Alláh está atento, 
y ese es aquí el significado de la exaltación y la grandeza. 

Si esto es así, hay que saber que Alláh, el Altísimo, no ordenó pegar como castigo en 
ninguna parte de su Libro excepto en este caso y en los casos de los pecados graves, y así igua- 
ló la desobediencia de las mujeres a sus maridos con los pecados graves, y reservó a los mari- 
dos el derecho a aplicar este castigo y no los gobernantes ni a los jueces, y no se necesitan tes- 
tigos ni pruebas porque Alláh confía en la conciencia de los maridos. Dijo Al-Muhallab: Se 
permitió pegar a las mujeres si no acudían a la cohabitación con sus maridos, y hay discrepan- 
cia en si es obligatorio pegarla si no sirve a su marido y por analogía es obligatorio porque si se 
permite pegarla por no cohabitar se permite también por no cumplir con el servicio obligato- 
rio según lo reconocido. Dijo Ibn Juwaiz Mandád: El nusüz anula el derecho a la manutención 
y todos los demás derechos matrimoniales, y da derecho a pegarla suavemente, amonestarla y 
abandonarla hasta que rectifique; y si lo hace recupera todos sus derechos, y así está permiti- 
do corregir su conducta en todo lo que requiere la buena educación. Hay diferencia entre la 
educación de la mujer noble y la mujer deshonrada: la noble se corrige con el reproche y la 
deshonrada con el látigo. Dijo el Profeta SI: “¡Que Alláh tenga misericordia con quien cuelga 
su fusta y educa a su mujer!” Y dijo: “Ciertamente, Abü Yahm nunca quita su bastón de su 
hombro”; y dijo Bassár: Al libre se le reprocha y el bastón es para el esclavo. 

Dijo Ibn al-Mundir: Hubo consenso entre la gente de conocimiento que la manuten- 
ción de las mujeres es obligatoria a sus maridos si los dos son mayores de edad, excepto en el 
caso de la násizde las mujeres, que impide a su marido cohabitar con ella. Dijo Ibn c Umar: A 
quien su mujer le impide cohabitar con ella después de haberlo hecho antes, ya no le es obliga- 
torio su manutención salvo si está embarazada. Sin embargo, se discrepó con la mayoría de los 
ulemas por la obligatoriedad de la manutención de la que es násiz, y si la násiz rectifica y vuel- 
ve a su marido tendrá derecho al mantenimiento, y cualquier cosa que no sea nusüz no le qui- 
ta a la mujer su derecho a la manutención, sea enfermedad, menstruación, parto, ayuno, pere- 
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grinaje, ausencia de su marido, su encarcelación justa o injusta, excepto lo que hemos men- 
cionado, y Allah es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y si teméis una ruptura entre ellos, nombrad un árbitro de 
la familia de él y otro de la familia de ella. Y si quieren re- 
conciliarse, Alláh propiciará su reconciliación. Ciertamente, 
Alláh que es Quien sabe y conoce lo más recóndito”. (35) 


Su dicho: “Si teméis una ruptura entre ellos” ya fue explicado en La Vaca, y el sentido 
de la ruptura es que cada parte de la pareja vaya en sentido contrario al de la otra parte; y se 
dijo que significa: Si teméis que no se entiendan y que no haya buena convivencia entre ellos, 
entonces, “nombrad”; y “teméis” es objeto de discrepancia, como hemos visto antes. Dijo 
Sa c id ibn Yubeir: La ley dice que primero la amonesta y si no rectifica la abandona en la coha- 
bitación; si no rectifica, le pega, y si no rectifica, el gobernador tiene que nombrar un árbitro 
de la familia de cada uno de ellos y verán quién es el responsable del daño, y después de eso se 
accede al jala c a. 

La mayoría de los ulemas dicen que, “si teméis” aquí está dirigida a los gobernantes y 
que Su dicho: “Y si quieren reconciliarse, Alláh propiciará su reconciliación”, se refiere a los 
árbitros, según la opinión de Ibn c Abbás, Muyáhid y otros: es decir, si los árbitros quieren 
reconciliarles Alláh, propiciará la reconciliación de la pareja; y se dijo que se refiere a la pare- 
ja: es decir, si los maridos quieran reconciliarse y son sinceros con los árbitros, Alláh propicia- 
rá su reconciliación; y se dijo que el discurso va dirigido a los tutores. “Si teméis”, es decir, si 
os enteráis de una discusión entre la pareja, “nombrad un árbitro de la familia de él y otro de 
la familia de ella”; y los árbitros tienen que ser de la familia del hombre y la mujer porque son 
quienes mejor los conocen, y tienen que ser justos, inteligentes y con conocimiento en el fíqh; 
y si no se encuentra en sus familias quien cumpla estos requisitos, [el gobernador] mandará 
otros que sean justos y de la gente de conocimiento: eso cuando se complica su asunto y no se 
aclara quién de ellos es el responsable del mal. Y si se conoce quién es el responsable, enton- 
ces, se le obliga a rectificar y se devuelve a la víctima su derecho. Se dijo que el árbitro de la 
familia del marido debe quedarse a solas con él y le dice: Sé sincero conmigo: ¿Dime si quieres 
a tu mujer o no?, para que así sepa lo que pretende. Si le dice: No la quiero; recupérame de 
ella lo que puedas y sepárame de ella, entonces se sabe que es el responsable del problema; y 
si dice: Sí la quiero, convéncela dándole de mi riqueza lo que quieras y no me separes de ella, 
entonces se sabe que no es él el responsable. Y el árbitro de la familia de ella se queda a solas 
con ella y le dice: ¿Quieres a tu marido o no? Si le dice: Sepárame de él y dale de mi riqueza lo 
que quiera, entonces ella es la responsable del problema; y si al contrario dice: No me separes 
de él, sino ínstale a que aumente el gasto en mi manutención y que me trate bien, entonces, se 
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sabe que ella no es la responsable. Y cuando se sabe quién es el responsable le vienen los dos 
árbitros y le amonestan, le recriminan y le prohíben; y eso por el dicho de Alláh, el Altísimo: 
“Nombrad a un árbitro de la familia de él y otro de la familia de ella”. 

Dijeron los ulemas: Esta aya dividió a las mujeres por lógica en dos tipos: una mujer 
obediente y una mujer násiz (rebelde); y el nusüz da lugar a dos situaciones: que rectifique y 
vuelva a la obediencia o que no rectifique; en el primer caso no se interviene por lo que narró 
An-Nasáfi que c Aqil ibn Abí Tálib se casó con Fátima bint c Utba ibn Rabí c a y siempre que 
entraba a su habitación ella le decía: ¡Ay, Bani Hasim! ¡Juro por Alláh que mi corazón no os 
querrá nunca! ¿Dónde están aquellos que sus cuellos son tan largos como los cuellos de los 
calderos de plata? ¿Dónde están los que sus narices son tan largas que rozan sus labios? 
¿Dónde están c Utba y Saiba, hijos de Rabl c a? Y él nunca respondía a su provocación, hasta 
que un día entró a ella enojado y ella le dijo: ¿Dónde está c Utba? Entonces, él le dijo: Cuando 
entres en el fuego estará a tu izquierda, entonces ella se cubrió con su ropa y se fue a c Utmán y 
le contó lo que pasó. Entonces c Utmán nombró a Ibn c Abbás [de la familia de él] y Mu c áwiya 
[de la familia de ella]. Dijo Ibn c Abbás: Yo los separaría; y dijo Mu c áwiya: y no separaría a dos 
viejos de los hijos de Abdumanáf; y cuando volvieron a ellos encontraron que ya habían cerra- 
do sus puertas y se habían reconciliado. Y si encuentran que no se han reconciliado y el pro- 
blema se agrava, tiene que esforzarse por reconciliarles, recordándoles a Alláh y la importan- 
cia del compañerismo. Si rectifican y se reconcilian los dejan, y si no es el caso y prefieren la 
separación los separan, y su separación de la pareja es válida, esté de acuerdo con el criterio 
del juez de la provincia o no, habiéndolo solicitado las partes de la pareja o no, y el divorcio en 
este caso sería un divorcio bá J in (no se pueden volver a casar otra vez). Y otros dijeron: No 
pueden divorciarlos si las partes de la pareja no le dan autoridad para hacerlo con previo aviso 
al gobernador, y eso porque se les considera dos enviados testigos, y luego el gobernador les 
separa si quiere, o da orden al árbitro para separarles. Y esta es una de las dos opiniones de 
Sáfi C T y es la opinión de los kufíes y otros; y lo dijo Abü Taur, pero lo primero es lo más correc- 
to y es que los árbitros pueden separarles sin previa autorización, y es la opinión de Málik, Al- 
Auzá c i. Y se narró de c Utmán, C A1I e Ibn c Abbás, entre otros, y se inclinó por ello Sáfi c í porque 
Alláh, el Altísimo, dijo: “nombrad a un árbitro de la familia de él y un árbitro de la familia 
de ella”; y eso es una indicación por parte de Alláh de que son jueces y no son meros testigos 
ni representantes, porque el representante tiene nombre y función en la sarí c a y el árbitro 
tiene otro nombre y otra función distinta, y no puede un desviado - y mucho menos un sabio - 
interpretar uno de ellos en el lugar del otro. Narró Ad-Dáraqutni, en el hadit de Muhammad 
ibn Sirín, que c Ubeida dijo sobre el tafsirde “si teméis una ruptura entre ellos, nombrad a un 
árbitro de la familia de él y otro de la familia de ella”: Un hombre y una mujer acudieron a 
c Alí, cada uno de ellos acompañado por un grupo de gente, y les ordenó nombrar un árbitro de 
la familia de él y otro de la familia de ella, y dijo a los dos árbitros: ¿Sabéis lo que tenéis que 
hacer? Tenéis que separarles si lo creéis oportuno; entonces dijo la mujer: Acato lo que dicte 
para mí el Libro de Alláh; y dijo el marido: ¿La separación? Pues, no. Le dijo C A1I: ¡Mentiroso! 
¡Juro por Alláh! que no te moverás hasta que acates lo que ella ha acatado. Y fue narrado co- 
rrectamente de C A1I, de gente fiable como Ibn Sirín y c Ubeida, y lo dijo Abü c Umar, y si fueran 
representantes o testigos, no les hubiera dicho: ¿Sabéis lo que tenéis que hacer? Sino que 
habría dicho: ¿Sabéis lo que os pido? Y esto está claro. Y Abü Hanlfa se apoyó en su opinión 
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de que no se separan sin el consentimiento del marido, y que la base consensuada es que el 
divorcio está en manos del marido o en manos de quién él se lo encargue, y para eso se apoya 
en el dicho de C A1I al hombre: ¡Juro por Alláh! que no te moverás hasta que acates lo que ella 
ha acatado. Sin embargo, Málik y sus seguidores lo clasificaron dentro de los tipos de divorcio 
en los que el gobernador tiene derecho a dictaminar sobre el esclavo y el impotente. 

Y si los árbitros no se ponen de acuerdo no se ejecuta nada de lo han dicho salvo lo 
consensuado, y así en todos los casos donde se nombran dos árbitros; si uno de ellos dicta la 
separación y el otro no lo acepta, o si uno pide una indemnización y el otro no lo acepta, su 
sentencia no tiene efecto hasta que esté consensuada. Dijo Málik sobre si los árbitros pueden 
sentenciar un repudio de tres [pronunciamientos] : Basta con uno, y no pueden separarse más 
que por un divorcio ba J in, y es la opinión de Ibn al-Qásim que dijo también: Pueden hacerlo 
de tres si se ponen de acuerdo sobre ello, y lo dijo Al-Mugulra, Ashab y otros; y dijo Ibn al- 
Mawáz: Si uno de ellos sentencia por uno y el otro por tres, es solo uno, y contó Ibn Habib, de 
Asbag, que esto no tiene valor. 

Y puede bastar con un solo árbitro, porque Alláh, el Altísimo, puso cuatro testigos en el 
adulterio y el Profeta A exigió para la mujer que ha cometido, supuestamente, adulterio, uno 
sólo fiable, y le dijo “si reconoce lapídala”; y así lo relató c Abdelmálik en el Mudawana. 

Dije (Al-Qurtubi): Y si es lícito nombrar uno, entonces, la pareja designa a uno como 
árbitro sería suficiente, y es más razonable que sea lícito si ellos lo acuerdan, porque el discur- 
so de Alláh en lo que se refiere al nombramiento de los árbitros va dirigido a los gobernantes y 
no a la pareja, y si la pareja designa dos árbitros y sentencian, su sentencia se ejecuta porque 
designar árbitros es lícito para nosotros; y se ejecuta la sentencia del árbitro en cualquier 
asunto, eso si cada uno de ellos es justo, y si no lo es, dijo c Abdelmálik: Su sentencia se anula 
porque se han arriesgado innecesariamente. Dijo Ibn al- c Arabi: Lo correcto es que es válido 
porque si es representación lo que hace por ti el representante es válido y si es arbitraje enton- 
ces ellos ya le dieron autoridad sobre ellos mismos y no hay riesgo en ello, como no lo hay en 
el caso de la representación, y en las decisiones de la justicia siempre hay un margen de riesgo 
y en ellas no es obligatorio que el condenado sepa a dónde se encamina la sentencia. Dijo Ibn 
al- c ArabI: El asunto de los dos árbitros fue citado textualmente por Alláh y mandó hacerlo 
cuando haya ruptura o discrepancias en el matrimonio, y es un asunto de tal envergadura que 
el nombramiento [de los árbitros] fue consensuado por la nación aunque hubo discrepancia 
en los detalles de lo que resulta de ello; y es extraño que los nuestros dejaran aparte lo que 
vino en el Libro y la Sunna, y dijeran: Se dejan en manos de un responsable; y en esto hay una 
incompatibilidad clara con el Texto, ya que no siguieron las órdenes que dicta el Libro de 
Alláh ni aplicaron las analogías y todo el que me pregunta por eso le insto a nombrar dos árbi- 
tros cuando haya ruptura en el matrimonio o discrepancias y solo un juez me hizo caso y no 
me hicieron caso en el juramento cuando hay un sólo testigo, y cuando Alláh me dio poder 
apliqué la sunna como se debe, y no me extraña esto en nuestra gente por lo extendida que 
está la ignorancia sino que me extrañó porque Abü Hanlfa no menciona el nombramiento [de 
los árbitros] y me extraña doblemente por lo de Sáfi c i, que dijo: Lo que parece el sentido ex- 
plícito de la aya es que es general para los dos esposos conjuntamente hasta de lo que se tiene 
duda en sus situaciones. Dijo: Y eso porque he visto que Alláh, elevado y sublime, permitió en 
el caso de nusüz del marido que se reconcilien y permitió el jala c a en caso de que teman no 
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respetar los mandatos de Allah, y esto parece ser con el consentimiento de la mujer; y prohi- 
bió que el marido coja nada de lo que había dado si quiere cambiar una esposa en lugar de 
otra; y cuando ordenó en caso de que se tema una ruptura entre ellos nombrar dos árbitros: 
eso es una prueba de que la sentencia no está en manos de los esposos, y si es así se nombra 
un árbitro de la familia de él y uno de la familia de ella, y no se nombran si no son de confian- 
za de los esposos, aceptados por ellos, y con el poder de unir o separarles si lo ven oportuno; y 
eso es una prueba de que los árbitros son representantes de los esposos. Dijo Ibn al- c Arabí: 
Esto es la esencia de lo que dijo Safi c i: sus compañeros se contentan con ello pero no hay en 
ello algo de importancia y no corresponde a su grado de conocimiento y el juez Abü Bakr se 
encargó de responderle pero no fue justo con él en la mayoría de los casos; su dicho: “lo que 
parece el sentido explícito de la aya es que es general para los dos esposos”, no es correcto si es 
que fue citado textualmente, y esta es de las más claras aleyas del Qur ’án, porque Alláh dijo: 
“Los hombres están a cargo de las mujeres”; y quien tema el nusüz de su mujer tiene que 
amonestarla. Si no rectifica la abandona en el lecho, y si con eso no rectifica la pega; y si con 
eso sigue en su perdición se les nombran los árbitros. Y si ese no es un texto explícito entonces 
no hay en el Qur ’án una aclaración, y estamos juzgando que no es un texto explícito lo que es 
explícito de un texto; y en cuanto a que Sáfifi diga que es parecido a lo explícito, no sabemos 
¿qué es lo que es parecido a lo explícito? Y luego dijo: Permitió el jala 'a en el caso de que te- 
man no respetar los mandatos de Alláh, y eso es parecido a que es con el consentimiento de la 
mujer, y en este caso no es parecido sino que es obligatorio que sea con el consentimiento de 
la mujer, y así es textualmente. Y dijo: Y cuando ordenó el nombramiento de los árbitros su- 
pimos que no son los esposos los que tienen la última palabra, y es obligatorio que sea otro 
quien decida en su lugar sin su consentimiento; y así se aplica el gaiñya (sentenciar en lugar 
de otro); y si ejecutan sobre ellos, lo que les habían encargado y no sentencian sobre ellos algo 
diferente al asunto de ambos, entonces, en ese caso no hay gaiñya ; y su dicho “con el consen- 
timiento y la confianza de los esposos”, es un error manifiesto porque Alláh, el Altísimo, se 
dirigió a los demás ordenándoles nombrar dos árbitros si temen que haya una ruptura entre 
los esposos; y si la orden va dirigida a otros, como puede ser que tenga que ir acompañada del 
consentimiento de los esposos y que la sentencia no sea válida si no es consensuada. Esta es la 
mejor respuesta a lo que había dicho y la más justa, y en esta aya hay una prueba de que el 
arbitraje es una ley firme, y no es como dicen los jawáríy que el arbitraje está reservado a 
Alláh, el Altísimo, y esta es una verdad con la cual pretenden defender una falsedad. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Adorad a Alláh y no Le asociéis nada. Sed benevolentes con 
vuestros padres, con los parientes, los huérfanos, los po- 
bres, los vecinos parientes y no parientes, el compañero, el 
viajero insolvente y con vuestros esclavos. Ciertamente, 

Alláh no ama a todo arrogante, jactancioso”. (36) 

Por consenso de los ulemas, ésta es una aya muhkama, la cuál no tiene nada abrogado, 
y así es en la totalidad de los Libros; y si no fuera así, se sabría desde el punto de vista de la 
razón, aunque no se hubiera revelado en el Libro. 

Sobre el significado del concepto de adoración ya se ha tratado, y es el sometimiento y 
la necesidad de Quien tiene en Su poder la ley y la elección. De forma que Alláh, el Altísimo, 
ha ordenado Su adoración con sometimiento y la sinceridad en ella. Pues, la aya es fundamen- 
to de la sinceridad de las acciones por Alláh, el Altísimo, y la depuración de las mismas de 
impurezas, como la vanidad y otras; y como dijo Alláh, el Altísimo, en Su Noble Libro: 

“Así pues, quien anhele el encuentro con su Se- 
ñor que realice obras justas y no adore a nadie 
sino a Él”. (La Caverna-i8:iio) 

Hasta han dicho algunos ulemas que quien hiciera su purificación ritual para refrescar- 
se o ajumara como terapia para su estómago, y además pusiera la intención de acercarse a 
Alláh por ello, no sería recompensado, porque ha mezclado su intención de complacer a Alláh 
con una intención mundanal, y no hay para Alláh más que la acción pura y sincera; como dijo 
el Altísimo: 

(3-Á«Í(6fiittfiññ 

“¿Acaso es debido a Alláh el culto sincero y pu- 
ro?”. (Los Grupos-39:3) 



“Y se les había ordenado que adoraran a Alláh 
con sinceridad”. (La Evidencia-98:5) 

Se relató en Sahih Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Dice 
Alláh, tabáraka wa ta c álá: Yo prescindo de los asociadores y de lo que asocian. Quien hiciera 
una acción asociando en ella conmigo otro distinto a Mí, Yo lo dejaría a él con su asociado”. 
De Anas ibn Málik se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Se traerán el día de la Re- 
surrección hojas selladas que serán presentadas ante Alláh, el Altísimo, y Él dirá a Sus ánge- 
les: ¡Rechazad a éste y admitid a ése! Dirán los ángeles: ¡Por Tu Soberanía! Que no hemos 
visto en él sino bien. Dirá Alláh, Poderoso y Majestuoso, y Él sabe más: Éste lo hacía por otro 
distinto a Mí, y Yo no acepto hoy ninguna acción que no fuera buscando Mi faz”. De Ad- 
Dahhák ibn Qais al-Fihrí que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, Alláh, el Altísimo, 
dirá: Yo soy el mejor socio. Así pues, quien asocie a alguien conmigo será de Mi socio. ¡Hom- 
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bres! Sincerad vuestras acciones puramente para Alláh, el Altísimo, porque Alláh no acepta 
más que lo que se hace pura y exclusivamente para Él. No digáis: Esto para Alláh y los parien- 
tes, porque será para los parientes y no será nada de ello para Alláh. Y no digáis: Esto para 
Alláh y para vuestros rostros, porque será para vuestros rostros (dos veces) y no será nada de 
ello para Alláh”. 

Nuestros ulemas han dicho: El sirk (la idolatría) tiene tres grados y todos están prohi- 
bidos. Su origen radica en la creencia de que Alláh tiene un asociado en la divinidad, y esa es 
la mayor idolatría, y es la de Yahilíya; a esa se refiere Alláh cuando dice en el Qur 'án: 

- ai m 

(48 

“Ciertamente, Alláh no perdona que se Le aso- 
cie con nada, pero, fuera de eso, perdona a 
quien quiere”. (Las Mujeres-4:48) 

Le sigue en grado, la creencia en un asociado con Alláh, el Altísimo, en la acción. Eso es 
cuando uno dice: Un ser existente cualquiera, que no es Alláh, se alza como el único haciendo 
o creando algo, aunque no se le considere dios, como los Al-Qadaríya. 

A este grado le sigue la asociación en la adoración por la apariencia o vanidad; la cuál 
consiste en hacer alguna adoración, de las que Alláh ha ordenado hacer para Él, para otro dis- 
tinto de Él; siendo esa la que anula todas las acciones. De Abü Sa c Id ibn Abü Fadála que dijo el 
Mensajero de Alláh #: “Cuando Alláh reúna a los primeros y a los últimos en el Día de la Re- 
surrección, del que no hay ninguna duda, llamará una voz diciendo: Quien haya asociado a 
alguien en una acción hecha por Alláh, Poderoso y Majestuoso, que pida su recompensa a otro 
que no sea Alláh, porque Alláh prescinde de los asociadores y de lo que Le asocian”. Y de Abü 
Sa c íd al-Judri: Salió a nuestro encuentro el Mensajero de Alláh S mientras nos recordábamos 
al Anticristo Ad-Dayyál, y dijo: “¿Queréis que os informe de lo que es más temible para mí que 
el Anticristo?”. Dijo: Dijimos: ¡Claro, Mensajero de Alláh! Dijo: “El sirk encubierto es que se 
levante un hombre para rezar y su salát lo adorne para aquel que lo está mirando”. De Saddád 
ibn Aus se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “ Lo que más temo de mi pueblo es 
que caiga en la idolatría, pero no digo que adoren al sol ni la luna ni ídolo alguno, sino que 
incurran en acciones para otro que no sea Alláh y por un placer oculto”. Y en un hadit fue pre- 
guntado el Mensajero de Alláh por el placer oculto y dijo: “Es cuando el hombre aprende el 
conocimiento y le gusta que se sienten a su alrededor”. 

Sahl ibn c Abdulláh dijo que la apariencia o vanidad tiene tres aspectos: un aspecto es 
saber que el origen de su acción no es para Alláh, sin embargo, quiere que se sepa que es para 
Alláh, y ésta es una característica de la hipocresía; otro aspecto es que algo empieza siendo 
para Alláh y si se percata de que es observado por otros pone más entusiasmo, y en ese caso si 
se arrepiente tendrá que repetir el acto de adoración que hizo; y el tercero es cuando empezó 
la acción y salió de ella con sinceridad para Alláh, eso lo supo él y fue elogiado por ello y se 
reconfortó en el elogio que le hicieron los demás. Y esta es la actuación por apariencia que 
prohibió Alláh. Dijo Sahl sobre lo que le dijo Luqmán a su hijo: “ Ar-Riyá * consiste en buscar 
la recompensa de tu acción en este mundo. Y la práctica de la gente no es sino para la Otra 
Vida. Se le preguntó: ¿Cuál es la medicina de “ar-riyá’l Dijo: Ocultar la acción. Dijeron: ¿Có- 
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mo se oculta la acción? Dijo: La acción que se te haya ordenado realizar públicamente, no en- 
tres en ella sino es con sinceridad; y lo que no se te haya ordenado manifestar, lo mejor es que 
no lo sepa más que Alláh. Dijo: Y toda acción de estas a la que tienen acceso las criaturas no la 
consideres como adoración. Y añadió Ayüb As-Sijtiáni: No es razonable que alguien prefiera 
que se deduzca su categoría por su práctica de adoración. 

Dije (Al-Qurtubi): Aquel de quien Alláh ha posibilitado el acceso de sus cualidades sin 
que él lo quisiera, alegrándose por lo que Alláh hace y por Su favor sobre él, su alegría por el 
favor de Alláh es obediencia; como dijo Alláh: 



( 58 - 


“Di: Por el favor de Alláh y Su misericordia se 
regocijen: eso es mejor que todo cuanto ama- 
san”. (Jonás-io:58) 

“Sed benevolentes con vuestros padres”. El que más derecho tiene de toda la gente 
después del Creador, al agradecimiento, a la benevolencia, a la virtud constante de la atención 
y la obediencia, son los padres; como dice Alláh: 





“Le hemos ordenado al hombre ser benevolente 
con sus padres. Su madre le lleva [en el vientre ] 
soportando molestia tras molestia, y su destete 
es a los dos años. ¡Sed agradecidos conmigo y 
con vuestros padres!” . (Luqmán-3i:i4) 

Se transmitió de c Amr ibn al- c As que dijo el Mensajero de Alláh ®: “La complacencia 
de Dios está en la complacencia de los padres, y Su enojo está en el enojo de los padres”. 

Dije (Al-Qurtubi): En cuanto a la benevolencia con el vecino está expresamente reco- 
mendada ya sea musulmán o no. Se transmitió de c Á :l isa que dijo el Profeta ® a propósito de 
esto: “No cesó Yibríl de aconsejarme la benevolencia al vecino hasta el punto que pensé que 
tendría parte en la herencia”. De Abü Suraih se relató que dijo el Profeta ® en otro hadit. 
“¡Por Alláh que no cree! ¡Por Alláh que no cree! ¡Por Alláh que no cree!” Se preguntó: ¿Quién, 
Mensajero de Alláh? Dijo: “Aquel que no pone a su vecino a salvo de su mano”. Y esto es gene- 
ral para todo vecino. Y se relató que dijo el Profeta ®: “Los vecinos pueden ser de tres clases: 
Un vecino al que le corresponden tres derechos sobre ti; otro al que le corresponden dos dere- 
chos; y otro al que le corresponde uno. En cuanto al que le corresponden tres, es el vecino que 
es pariente y musulmán, pues tiene el derecho de la vecindad, el derecho del parentesco y el 
derecho del Islam; el vecino que tiene dos derechos, es el vecino musulmán, pues tiene el de- 
recho de la vecindad y el del Islam; y el vecino que tiene un derecho, es el incrédulo no mu- 
sulmán que tiene el derecho de la vecindad”. 
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Relató Al-Bujárí, de 'A’isa, que dijo: Pregunté: ¿Mensajero de Alláh, yo tengo dos ve- 
cinos, a quién de los dos he de dedicar mis regalos y mis preferencias? Respondió: “Al que 
tengas más próximo de los dos a tu puerta”. 

La precisión de la vecindad difiere unos de otros, pues, Al- ’Auzá'T dice que son cuaren- 
ta casas en todas las direcciones. Se relató que un hombre acudió al Profeta ® y dijo: He llega- 
do a vivir a un sitio de una gente que el vecino más próximo de ellos a mí, es el que más daño 
me hace; entonces envió el Profeta ® a Abü Bakr, c Umar y c Alí para que proclamen en las 
puertas de las mezquitas: ¡Ciertamente, hasta cuarenta casas son vecinos! ¡Y no entrará en el 
Jardín aquel que no ponga a salvo a su vecino de todo daño! Dijo c Ali ibn Abi Tálib: Aquel que 
escuche la llamada es vecino; y otros dijeron: Quien escuche el iqáma del salát es vecino de esa 
mezquita; y otros van más allá y dijeron: El hombre que viva en un lugar o ciudad, es vecino 
de ese lugar o ciudad; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(60 

“Si los hipócritas no se abstienen..., y luego no 
serán tus vecinos sino un poco”. (Los Partidos- 
33:6o) 

De la honra al vecino relató Muslim de Abü Dar que dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Oh 
Abü Dar, cuando cocines sopa, pon más agua y obsequia a tus vecinos!”. Especialmente, en el 
caso de que entre los vecinos haya necesitados, viudas y niños, se ha de tener cuidado y estar 
atentos para proporcionarles la ayuda necesaria como nos recomienda el hadlt. Y el regalo al 
vecino no se menosprecia por poco que sea, y ha de aceptarlo el que lo recibe; por el dicho del 
Profeta ®: “¡Oh, mujeres de las creyentes, que no desprecie ninguna de vosotras el regalo a su 
vecina, aunque sea la pezuña quemada de una cabra!”. Fue relatado por Málik en el Muwatta. 

Hay un hadit del Profeta ® que reúne los servicios que se han de prestar al vecino, y es 
el que se transmitió de Muád ibn Yabal que dijo: Preguntamos: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cuál 
es el derecho del vecino? Dijo: “Si te pide un préstamo, dáselo; si te pide ayuda, ayúdale; si 
necesita algo, dáselo; si enferma, visítale; si muere, sigue su entierro; si le acontece alguna 
alegría, felicítalo, y si le acontece una desgracia, acompáñalo en su dolor; no le dañes con el 
guiso de tu olla, a menos que le sirvas un cucharón de ella; no alces sobre él la altura del edifi- 
cio para taparle el viento, sin su permiso; si compras fruta, hazle un regalo de ella, y si no én- 
trala sin mostrarla y que no salgan tus hijos con algo de tal forma que irriten a sus hijos. 
¿Habéis entendido lo que os digo? Pues no cumplen con el derecho del vecino sino pocos de 
los que Alláh ha compadecido”. En otro ejemplo de la atención al vecino por encima de las 
diferencias de creencia hay un hadlt en el que dijo el Profeta ® a c Á 3 isa sobre el reparto de la 
carne de su res sacrificada: “¡Empieza por darle a nuestro vecino el judío!”. 

“El compañero” . Es decir, el compañero de viaje. Salió el Mensajero de Alláh ® en un 
viaje y con él iba un hombre de sus compañeros, cada uno sobre una montura; entró el Men- 
sajero de Alláh ® en un cañaveral y cortó dos varas, una de ellas torcida, salió de él y dio a su 
compañero la derecha, y le dijo: ¡Mensajero de Alláh, tú tienes más derecho sobre ésta! Y le 
contestó: “¡No! Mira fulano, quien acompaña a otro, es ciertamente responsable de él, aunque 
sea una hora de un día”. 
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“Y el viajero insolvente”. Literalmente, es el hijo del camino, por la frecuencia con que 
lo transita, pues, a él se debe también benevolencia, guía y compañía. 

“Y con vuestros esclavos”. Alláh, ordenó la benevolencia con los esclavos, y el Profeta 
® lo aclaró. En un relato de Muslim, de Ibn Suaid, se transmitió que dijo: Pasamos junto a 
Abü Dar en Rabada. Éste vestía un manto sobre él y su esclavo otro igual. Le dijimos: ¡Abü 
Dar! Si juntaras los dos sería un traje. Y dijo: Hubo unas palabras feas entre uno de mis her- 
manos y yo. Su madre era extranjera y me burlé de ello como si fuera un defecto; él se quejó al 
Profeta ® y cuando lo encontré me dijo: ¡Abü Dar! Eres una persona con algo de Yahillya. Le 
dije: ¡Mensajero de Alláh! Quien insulta a los hombres, ha insultado a su padre y a su madre. 
Dijo: “¡Abü Dar! Tú eres una persona con algo de YahilTya. Ellos son vuestros hermanos que 
Alláh los ha puesto bajo vuestras manos: alimentadlos de lo que coméis, vestidlos de lo que 
vestís, y no los carguéis con lo que no pueden, y si lo hacéis, ayudadles”. 

Se relató de Abü Huraira que un día montó en una muía y subió tras él a su esclavo, y 
uno le dijo: Si lo hicieras bajar iría detrás de tu animal. Le dijo Abü Huraira: ¡Que corrieran 
conmigo dos atillos de leña ardiendo y quemándome sería preferible para mí a que corriera mi 
esclavo detrás de mí! De Abü Dar se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quienes os 
sean útiles de vuestros esclavos, dadles de comer de lo que coméis, y vestidlos apropiadamen- 
te, y quienes no os sean apropiados, vendedlos y no castiguéis a las criaturas de Alláh”. Y de 
Abü Huraira se transmitió que dijo el Profeta SI: “El esclavo tiene derecho a su comida, su 
vestido, y a no encargarle más trabajo del que pueda soportar”. 

En estos nobles hadices hay una clara indicación, al comienzo del Islam cuando aún 
había esclavitud, - aunque ante todo se primaba su liberación -, hacia la buena convivencia y 
el buen trato con ellos, con modestia y humildad, de forma que no vieran diferencia de favor 
entre ellos mismos y sus esclavos, teniendo en cuenta que todos son esclavos de Alláh y la ri- 
queza es de Alláh; sin embargo, puso unos al servicio de otros, siendo dueños unos de otros 
para completar la gracia y poner en práctica la sabiduría. Relató Muslim, de c Abdulláh ibn 
c Amr, que vino a él su administrador y le inquirió: ¿Has dado al esclavo su sustento? Dijo: 
¡No! Dijo: ¡Ve y dáselo! Dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Ya es bastante malo para una persona 
que retenga el sustento de su esclavo!” 

Relató Anas ibn Málik que dijo el Profeta 81: “No cesaba Yibríl de aconsejarme la bene- 
volencia con el vecino, hasta que pensé que tendría parte en la herencia; y no cesaba de acon- 
sejarme la benevolencia con las mujeres, hasta que pensé que se prohibiría divorciarlas; y no 
cesaba de aconsejarme el buen trato hacia los esclavos, hasta que pensé que se pondría para 
ellos un periodo de tiempo, una vez transcurrido el cuál quedarían libres; y no cesaba de acon- 
sejarme el uso del siwák hasta que temí que se desgastara mi boca de tanto cepillar; y no cesa- 
ba de aconsejarme hacer el quiyám al-lail hasta que pensé que los mejores de mi Umma no 
dormirían por la noche”. 

“Ciertamente, Alláh no ama a todo arrogante, jactancioso” . Es decir, no se complace, 
porque Alláh ha negado Su amor y complacencia a todo aquel que posea esa característica; es 
decir, no dejará en él vestigio alguno de Sus gracias en la Otra Vida. La arrogancia y el en- 
greimiento son características mencionadas aquí porque a aquel que las posee lo conducen a 
desdeñar al pariente, al pobre, al vecino, y a otros mencionados en la áya, echando a perder el 
mandato de Alláh de ser benevolente con ellos. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Tampoco ama a los avaros, que incitan a otros a la avari- 
cia, y a los que ocultan el favor que Alláh les ha dispensado. 
Hemos preparado para los incrédulos un castigo humillan- 
te”. (37) 


La aya va dirigida a los creyentes, porque a los que sean avaros y tacaños les está veda- 
do el amor de Alláh; sed benevolentes pues, y enmendad la conducta que os impida que lo 
seáis. Y la avaricia es aquel vicio que lleva al incumplimiento de lo que Alláh ha hecho obliga- 


torio sobre el gasto de bienes; y es como dice Alláh: 



(l80-jáfc3 

“Que no crean los que son avaros con lo que 
Alláh les ha concedido de Su favor, que eso es 
mejor para ellos”. (La Familia de c Imrán-3:i8o) 

Y ya se explicó en el sura de La Familia de Tmrán la avaricia y su verdadera realidad, 
así como la diferencia con la tacañería. Según Ibn c Abbás y otros la aya se refiere a los judíos; 
pues ellos reúnen al mismo tiempo el engreimiento, la arrogancia y la avaricia por el dinero, y 
ocultaron lo que Alláh había revelado en la Torá sobre la descripción de Muhammad iü. Y se 
ha dicho también en otra opinión que se refiere a los hipócritas que ocultaban su verdadera fe, 
y a las donaciones que hacían. 

“Hemos preparado para los incrédulos un castigo humillante”. Alláh, el Altísimo, ha 
separado la amenaza a los creyentes avaros de la amenaza a los incrédulos, siendo la primera 
como una ausencia de amor, y la segunda un castigo humillante. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y tampoco a los que dan de sus bienes por aparentar ante 
la gente, y no creen en Alláh ni en el Último Día. Y quien tie- 
ne por compañero a saitán, ¡qué mal compañero tiene!”. (38) 
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Por consenso de la mayoría, esta aya se reveló por los hipócritas, debido a que la acción 
de fingir o aparentar ante la gente es señal de hipocresía. Muyáhid, sin embargo, dice que fue 
por los judíos, ya que Alláh, el Altísimo, lo hizo incompatible con la creencia en Alláh y en el 
Último Día. Y el empleo de la riqueza por apariencia ante la gente entra en aquellas normas 
que se cumplen pero que no se premian; como prueba de ello dijo Alláh en el Qur’án: 

“Di: Gastad de buen grado o a disgusto porque 
no se os aceptará”. (El Arrepentimiento-9:53) 

“Y quien tiene por compañero a saitán, ¡qué mal compañero tiene!”. Es decir, quien 
elija a saitán por compañero en éste mundo, lo tendrá por compañero en el Fuego. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿A qué se debe que no crean en Alláh y en el Día del Juicio y 
no den de lo que Alláh les ha proveído? Alláh los conoce bien. 
(39) Alláh no es injusto con nadie ni en el peso de un átomo. 
Cada obra buena la multiplicará con una magnífica recom- 
pensa”. (40) 


“ Alláh no es injusto con nadie ni en el peso de un átomo”. Quiere decir que Alláh no 
merma ni poco ni mucho de la recompensa de sus acciones ni tan siquiera el peso de lo más 
ínfimo como es el átomo. Sino que, por el contrario, premia por ellas; como dijo Alláh: 

(44- É 

“Ciertamente, Alláh no es injusto en absoluto 
con los hombres, sino que los hombres son in- 
justos consigo mismos”. (Jonás-io:44) 


El término “ darra” que aquí traducimos por átomo, en realidad el significado en su ori- 
gen es el de “hormiga roja”, que según Ibn c Abbás pasa por ser la variedad de hormiga más 
pequeña. Y se ha dicho que significa la mostaza, como dijo el Altísimo: 



(47 


“Y nadie padecerá injusticia alguna, ni tan si- 
quiera la equivalente al peso de un grano de 
mostaza”. (Los Profetas-2i:47) 
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En Sahlh Muslim se transmitió de Anas que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamen- 
te, Alláh no escatimará al creyente una sola hasana que le haya dado en esta vida y le recom- 
pensará por ella en la Otra Vida; en cuanto al incrédulo, le alimentará con las buenas obras 
que haya hecho para Alláh en esta vida, hasta llegar a la Otra Vida en la que no tendrá hasana 
alguna por la cuál sea recompensado”. 

“Cada obra buena la multiplicará con una magnífica recompensa”. Es decir, la multi- 
plicará muchas veces premiándola con el Jardín. Se relató de Ibn Mas c üd que dijo el Profeta 
S: “Se traerá al siervo el Día de la Resurrección y quedará parado; llamará una voz por encima 
de las cabezas de las criaturas diciendo: Éste es fulano hijo de fulano, quien tenga algún dere- 
cho sobre él que acuda a por él; después dirá: Traed los derechos de esos, y dirá: ¡Oh, Señor! 
¿De dónde voy a tener? Si se me ha escapado este mundo. Entonces, dirá Alláh, el Altísimo, a 
los ángeles: ¡Mirad en sus acciones justas y dadle de ellas! Aunque sólo quede el peso de un 
átomo de hasana. Dirán los ángeles: ¡Oh, Señor! - y Él está mejor informado de eso que ellos - 
Se ha dado a cada uno su derecho y ha quedado el peso de un átomo de hasana. Entonces, dirá 
Alláh, el Altísimo, a los ángeles: ¡Multiplicadla a Mi siervo y hacedle entrar por el favor de Mi 
misericordia al Jardín!”. Y eso es cuando dice Alláh: “Alláh no es injusto con nadie ni en el 
peso de un átomo. Cada obra buena la multiplicará con una magnífica recompensa”. Y si fue 
un siervo desgraciado, dirán los ángeles: Aquí se han acabado sus buenas obras y sólo quedan 
sus faltas, y quedan muchos que le reclaman derechos. Dirá Alláh: ¡Coged de sus faltas y aña- 
dídselas a él y haced que retumbe el Fuego en sus oídos! 

Dijo Ibn Mas c üd sobre la aya: Esta es una de las ávát que son mejor que todo aquello 
sobre lo que sale el sol. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Qué pasará cuando traigamos a un testigo de cada comu- 
nidad y te traigamos a ti [¡Oh Muhammad!] como testigo co- 
ntra estos? (41) Ese día los incrédulos que desobedecieron 
al Mensajero querrán que la tierra se los trague. Y no po- 
drán ocultar sus secretos a Alláh”. (42) 


Se transmitió de Yünus ibn Muhammad ibn Fadála y éste de su padre que el Mensajero 
de Alláh ¡H acudió a ellos en Banü Zafar y se sentó en la roca que tienen ellos y con él estaban 
Ibn Mas c üd, Mu c ád y otra gente de sus compañeros, y mandó a un recitador de Qur ’án que 
recitase hasta que al llegar a esta aya: “¿Qué pasará cuando traigamos a un testigo de cada 
comunidad y te traigamos a ti [i Oh Muhammad!\ como testigo contra estos?”, lloró entonces 
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el Mensajero de Alláh ® hasta humedecerse sus mejillas, y dijo: “¡Oh, Señor! Esto es para los 
que yo estoy entre ellos. ¿Y cómo será de quienes no he visto?”. Relató Al-Bujárl, de c Ab- 
dulláh, que dijo: Me dijo el Mensajero de Alláh #: “¡Recita para mí!”. Dije: ¿Cómo recito para 
ti, si a ti se te ha revelado? Dijo: “Verdaderamente, me gusta escuchar de otro que no sea yo”. 
Recité el sura de Las Mujeres hasta llegar a: “¿Qué pasará cuando traigamos a un testigo de 
cada comunidad y te traigamos a ti [ ¡Oh Muhammad!] como testigo contra estos?”, y dijo: 
“Para”. Levanté mi cabeza y vi que sus ojos derramaban lágrimas. 

Dijeron nuestros ulemas que el llanto del Profeta ® se debió a la inmensidad del con- 
tenido de la aya por la tremenda dureza del asunto; pues, vendrán los profetas como testigos 
de sus pueblos con su confirmación verdadera o su desmentido; y vendrá el Profeta S como 
testigo el Día de la Resurrección. 

La alusión de la expresión en la aya : “Contra estos”, es a los incrédulos de Qurais y al 
resto de ellos; sin embargo, la mención específica de ellos es porque el castigo sobre ellos será 
más duro que sobre los demás, por su contumaz negación ante la visión de los milagros profé- 
ticos. Y significa: ¿Cómo será el estado de esos incrédulos el Día de la Resurrección, “cuando 
traigamos a un testigo de cada comunidad y te traigamos a ti [i Oh Muhammad ?] como tes- 
tigo contra estos?”. ¿Serán castigados o agraciados? Esta es una interrogación recriminatoria 
con ironía. Y se ha dicho que la aya hace alusión a todo su pueblo en general. De Sa c Id ibn al- 
Musaiyib se transmitió que dijo: No habrá día en el que no se le muestre al Profeta ® su pue- 
blo, tanto de día como de noche, y los conocerá por su marca y sus acciones, y por eso testifi- 
cará sobre ellos. Dirá Alláh, el Altísimo: “Qué pasará cuando traigamos a un testigo de cada 
comunidad”. Es decir, a su profeta. “Y te traigamos a ti [ ¡Oh , Muhammad!] como testigo co- 
ntra estos?”. 

“Ese día los incrédulos que desobedecieron al Mensajero querrán que la tierra se los 
trague”. Es decir, que Alláh los haga a ellos y a la tierra, iguales y al mismo nivel. En otro sig- 
nificado: Desearían que Alláh no los resucitara y permanecieran bajo tierra igualados con ella, 
porque de polvo han sido hechos. En otra opinión se ha dicho: Desearon eso al ver a los ani- 
males convertirse en tierra, y saber que ellos permanecerían en el Fuego eternamente; y ese es 
el significado cuando dijo Alláh: 

bo-ait/iiuafeiiM 

“Y el incrédulo dirá: ¡Ojalá fuera polvo! [ para 
no ser juzgado]”. (La Noticia-78:4o) 

Se ha dicho también: Desearon eso cuando esta Umma reconoció a los profetas, según 
lo dicho en el sura de La Vaca, cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

“Hicimos de vosotros una comunidad modera- 
da y justa, a fin de que fuerais testigos ante la 
Humanidad [de la llegada de los profetas ante- 
riores], y fuera el Mensajero vuestro testigo”. 

(La Vaca-2:i43) 
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Y dirán los pueblos anteriores: Entre vosotros hay adúlteros y ladrones, así pues, no se 
aceptará su testimonio, y los purificará el Profeta S, y dirán los idólatras: 

( 23 - 

“Entonces no tendrán más excusa que decir: 

¡Juramos por Allñh, nuestro Señor, que no Le 
asociábamos nada!”. (Los Ganados-6:23) 

Se sellarán sus bocas y testimoniarán sus piernas y sus manos de lo que hicieron; y eso 
es cuando dijo Allñh, el Altísimo: “Ese día los incrédulos que desobedecieron al Mensajero 
querrán que la tierra se los trague”. 

“Y no podrán ocultar sus secretos a AllñH’. Porque lo que hayan hecho ha quedado pa- 
tente para Allñh y no podrán ocultarlo. 

Fue preguntado Ibn c Abbás por la aya, “¡Juramos por Alláh, nuestro Señor, que no Le 
asociábamos nada!”, y dijo: Cuando vieron que no entraban al Jardín más que la gente del 
Islam, dijeron: “¡Juramos por Allñh, nuestro Señor, que no Le asociábamos nada!”, y Allñh 
selló sus bocas y hablaron sus brazos y piernas sin que pudieran ocultar ninguna palabra a 

Allñh. 


Dice Allñh, el Altísimo, en el Noble Qur ’ñn: 
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“¡Oh creyentes! No os acerquéis a la oración cuando estéis 
ebrios hasta que sepáis lo que decís. No vayáis impuros, a 
no ser que estéis de viaje, hasta que os lavéis. Pero si os en- 
contráis enfermos o de viaje, o si viene uno de vosotros de 
hacer sus necesidades, o habéis tenido contacto con las mu- 
jeres y no encontráis agua, haced tayammum con tierra pura 
y pasáosla por el rostro y las manos. Ciertamente, Allñh es 
Indulgente, Perdonador”. (43) 


“¡Oh, creyentes! No os acerquéis a la oración cuando estéis ebrios”. Allñh, especifica 
con esta alocución a los creyentes, porque ellos establecían el salñt y tomaban el vino hasta 
obnubilarles las mentes, pero los incrédulos no lo hacían ni sobrios ni ebrios. Relató Abü 
Daüd, de c Umar ibn al-Jattñb ■«, que dijo: Cuando se reveló la prohibición del vino, dijo C U- 
mar: ¡Oh Allñh, acláranos en el asunto del vino de forma transparente! Y se reveló la aya del 
sura de La Vaca: 
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“Te preguntan sobre el vino y el juego de azar. 

Di: En ambas cosas hay mucho mal para los 
hombres y algún beneficio, pero el mal es ma- 
yor que el beneficio”. (La Vaca-2:2ig) 

Dijo: Fue llamado c Umar, se le recitó lo revelado, y dijo: ¡Oh Alláh, acláranos en el 
asunto del vino de forma transparente! Y se reveló la aya del sura de Las Mujeres: “¡Oh, cre- 
yentes! No os acerquéis a la oración cuando estéis ebrios”. Y había un anunciador del Mensa- 
jero de Alláh ® que cuando se daba el iqáma para el salát llamaba diciendo: ¡Que no se acer- 
que al salát nadie que esté ebrio! Fue llamado c Umar, se le recitó lo revelado, y dijo: ¡Oh Alláh, 
acláranos el asunto del vino de forma transparente! Y se reveló esta aya : 





“ Saitán solo pretende sembrar entre vosotros la 
enemistad y el odio valiéndose del vino y del 
juego de azar, para así apartaros del recuerdo 
de Alláh y de la oración. ¿Acaso no vais a desis- 
tir?”. (La Mesa Servida-5:9i) 

Dijo c Umar: ¡Desistimos! Y dijo Sa c Id ibn Yubair: La gente en la época de Yahilíya solía 
beber hasta que se les prohibió; pero, al principio del Islam, bebían hasta que se reveló: “Te 
preguntan sobre el vino y el juego de azar. Di: En ambas cosas hay mucho mal para los 
hombres y algún beneficio”. Dijeron: Nosotros lo bebemos por el beneficio no por el mal; lo 
bebió un hombre que a continuación se adelantó para rezar de imám con la gente y recitó: “Di: 
¡Oh incrédulos, yo adoro lo que vosotros adoráis!”, y se reveló: “¡Oh creyentes! No os acer- 
quéis a la oración cuando estéis ebrios”. 

Después, un anunciador del Mensajero de Alláh ® fue llamando y advirtiendo: ¡El vino 
ha sido prohibido! Y se explicará con más detalle en el sura de La Mesa Servida, In sá J a Alláh. 
Se transmitió de c Alí ibn Abi Tálib que dijo: Nos preparó c Abderrahmán ibn c Auf una comida 
y nos invitó a ella dándonos de beber vino, el cuál nos puso ebrios, y al llegar la oración me 
adelantaron para rezar de imám y recité: “Di: ¡Oh incrédulos, yo no adoro lo que vosotros 
adoráis!”, y nosotros adoramos lo que vosotros adoráis. Dijo: Y por eso Alláh reveló: “¡Oh 
creyentes! No os acerquéis a la oración cuando estéis ebrios hasta que sepáis lo que decís”. 

La mayoría de ulemas y fuqahá dicen que el término embriaguez se refiere a la del vi- 
no, excepto Ad-Dahhák que dice que se refiere también a la obnubilación por el sueño; como 
dijo el Profeta ®: “Si alguno de vosotros siente somnolencia durante la oración que se tumbe 
hasta que desaparezca su sueño, porque en ese momento no sabe lo que dice y tal vez en el 
istigfár se insulte a sí mismo”. c Abida as-Salmáni dijo que se refiere a que no se debe rezar 
aguantando la orina, como dice el hadlt “Que no rece ninguno de vosotros aguantando la ori- 
na”. 
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Dije (Al-QurtubT): Lo dicho por Ad-Dahhák y c Abida es correcto en el significado, por- 
que lo que se pide del orante es que se presente ante Alláh, el Altísimo, con su corazón limpio 
y no preste atención a otro que no sea Él, aislándose de todo cuanto pueda distraer su aten- 
ción como el sueño, la necesidad de orinar, el hambre y demás cuestiones que puedan alterar 
su razón y cambiar su estado. Dijo el Profeta ®: “Si la cena está presente y se ha dado el Iqáma 
para la oración, empezad con la cena”. Aquí quiso el Mensajero de Alláh ® anular todo lo que 
pueda representar una ocupación de la mente y le impida la concentración en la adoración de 
su Señor con el corazón puro y recogimiento en la oración; como dice la aya: 

d‘2-j w* 

“Habrán triunfado los creyentes, aquellos que 
hacen su oración con meditación y recogimien- 
to”. (Los Creyentes-23:i,2) 

De la aya en cuestión se desprende que la bebida estaba permitida al principio del Is- 
lam, y cuando se reveló la aya, los musulmanes se alejaron de ella en los tiempos de la oración, 
y una vez que hacían la oración de la noche volvían a beber; y así fue hasta que se reveló la 
prohibición total en el sura de La Mesa Servida cuando dijo Alláh: “¿Acaso no vais a desis- 
tir?”. 

“Hasta que sepáis lo que decís”. Es decir, hasta que lo sepáis con certeza, y el ebrio o 
embriagado no sabe lo que dice; por eso dijo c Uzmán ibn c Affán 4 ®: Al ebrio no le es exigido su 
divorcio; y coinciden los ulemas en que el divorcio del enajenado no está permitido, y el ebrio 
se considera enajenado. 

“No vayáis impuros”. Es decir, en estado de vanaba para el cuál se necesita el gusl o 
baño completo de todo el cuerpo. Y la Umma en general coincide en señalar que aquel que 
está en estado de yanába no está puro debido a un flujo de semen o traspaso del glande del 
pene en la vulva. Algunos compañeros precisaron que hay gusl si ha habido flujo, por el hadít 
en un relato de Muslim: “El agua no es sino por el agua [seminal]”. Y en otro de Al-Bujárl se 
transmitió de Ubai ibn Ka c ab que dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¿Si el hombre hace el coito con la 
mujer y no se produce flujo seminal? Dijo: “Se lava lo que haya tocado la mujer de él, después 
hace el wudü ’ y reza”. Añadió c Abdulláh: El gusl abarca más. 

Dije (Al-QurtubI): La totalidad de los ulemas de los compañeros, sus seguidores y los 
fuqahá afirman que el gusl es obligatorio por el simple contacto de ambos genitales; porque si 
bien en un principio hubo cierta discrepancia, después volvieron al relato de ‘Á.ñsa en el que 
dijo el Profeta $>: “Si se sienta entrelazando sus piernas y toca su genital con el de ella, es obli- 
gado el gusl’. Y añade Muslim en su relato: “Aunque no haya flujo seminal”. 

“A no ser que estéis de viaje”. Dijeron c Alí 4®, Ibn c Abbás, Ibn Yubair y otros: No es co- 
rrecto para nadie hacer la oración en estado de yanába sin hacer el gusl, excepto para el viaje- 
ro que puede hacer tayammum, porque generalmente el que reside en un lugar dispone de 
agua, y el viajero que no la encuentra hace el tayammum. En cuanto a la entrada en la mezqui- 
ta para la menstruante o todo aquel que está en estado de yanába, está prohibida, como dice el 
hadít “Quitad las casas del paso de la mezquita porque no es lícita la mezquita ni para la 
menstruante ni para el que está en estado de yanába”. De manera que el Profeta #> ordenó 
cerrar las puertas de aquellas casas que daban a la mezquita, para que eso no indujera a nadie 
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a usarla como paso, con excepción de Abü Bakr como un honor especial para él, además de 
que ellos dos no se separaban generalmente. Y se relató que el Profeta i® no dio permiso a 
nadie para pasar por la mezquita ni permanecer en ella, excepto a C A1I ibn Abi Tálib 4t, como 
se transmitió en un hadit de Abü Sa c id al-Judrí que dijo el Mensajero de Alláh $>: “No convie- 
ne ni debe musulmán alguno que esté en vanaba estar en la mezquita, excepto yo y c Ali”. 

Se prohíbe al que está en estado de yanába, según nuestros ulemas, la recitación del 
Qur ’án generalmente, excepto las áyát cortas para refugiarse en Alláh, por el hadit transmiti- 
do de Ibn c Umar que dijo el Mensajero de Alláh S: “No puede recitar nada del Qur ’án el que 
está en yanába ni la menstruante”. Y de c Ali se transmitió que dijo: No había nada que impi- 
diese al Profeta ® recitar el Qur’án, excepto que estuviera en estado de yanába. Y de c Ab- 
dulláh ibn Rawáha se transmitió que el Mensajero de Alláh ® nos prohibió a todos nosotros 
recitar el Qur ’án estando en yanába. 

“Hasta que os lavéis”. Es decir, lavar es frotar con las manos todo el cuerpo completa- 
mente con agua como lo ha entendido la mayoría, y así viene también expresado en el hadit 
del Profeta ® que dijo: “¡Debajo de cada pelo hay yanába (impureza ritual): lavaos, pues, el 
pelo y frotad la piel!”. Aunque hay un grupo de ulemas y fuqahá que han verificado que está 
permitido en el gusl, verter el agua o introducirse en ella, con tal de que llegue a todas partes 
sin necesidad de frotar. Y así se ha deducido del hadit de Maimüna y c Á :l isa sobre el gusl del 
Profeta ®, el cuál solía echarse agua sobre su cuerpo. 

Sobre aquel que no puede pasar su mano sobre su cuerpo en el gusl á\)o Sahnün: Busca 
a alguien que lo haga o se ayuda con una manopla o esponja. En el Wádiha se dijo: Pasa sus 
manos por lo que alcance de su cuerpo y después se echa el agua hasta completar donde no ha 
podido llegar con sus manos. 

En cuanto a frotar con agua por entre la barba en el gusl por impureza ritual hay dis- 
crepancia en si se debe hacer o no. Dijo Ibn c Abdelhakam: Eso es preferido por nosotros, por- 
que el Mensajero de Alláh ® solía frotar en el intersticio de los pelos de su barba y de su cabe- 
za durante el gusl de yanába. Y aunque Ibn al-Qásem diga que no debe hacerse necesariamen- 
te, desde el punto de vista de lo que significa el gusl de yanába llegar con el agua a todo el 
cuerpo es obligatorio, y la piel que hay bajo la barba también entra. Dije (Al-Qurtubi): Y esto 
viene apoyado por el hadit del Profeta S que decía: “Debajo de cada pelo hay yanába”. 

Hay quien va más allá, entre ellos Abü Hanifa, haciendo obligatorio el madmada (en- 
juagar la boca con agua) y el istinsáq (enjuagar las fosas nasales) en el gusl de yanába, por el 
dicho de Alláh: “Hasta que os lavéis”, pues quien no lo hiciera y rezara debería repetir la ora- 
ción, pero no cuando se trata del wudü ! Mientras que Málik dice que no es obligatorio hacerlo 
en el gusl de yanába ni en el wudü \ porque son dos cavidades como el interior del cuerpo. Y el 
argumento de quienes no lo consideran obligatorio es que Alláh no lo menciona en su Libro ni 
el Profeta ¿® lo hizo obligatorio ni tampoco hay consenso de todos sobre ello; y lo obligatorio 
no se fija sino desde dichos aspectos. Y quienes lo hacen obligatorio argumentan la aya del 
Qur’án: 
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“¡Vosotros que creeis! Cuando vayais a la ora- 
ción lavaos vuestros rostros y vuestras manos”. 

(La Mesa Servida-5:6) 

No se supo que el Profeta 8> dejara el madmada y el istinsáq ni en su wudü ni en su 
gusl de yanába. Y el argumento de quien diferencia entre ambos es que el Profeta # hacía el 
madmada pero no mandó que se hiciera, y sus acciones sólo eran recomendables, pero no 
obligatorias, excepto con la prueba correspondiente ( dalil ); y hacía el istinsáq y mandó hacer- 
lo, pero nunca de forma obligatoria. 

Dijeron nuestros ulemas que para el gusl de yanába es absolutamente imprescindible 
poner la intención, por el dicho de Alláh: “Hasta que os lavéis”; y eso exige la intención, así 
como en el wudü y el tayammum. Y eso está apoyado por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Y se les había ordenado [en sus legislaciones ] 
que adorasen a Alláh sinceramente”. (La Prue- 
ba Clara-98:5) 

Y la sinceridad es la intención en el acercamiento a Alláh, el Altísimo, con la pretensión 
del cumplimiento de aquello que ha impuesto obligatoriamente a Sus siervos creyentes. Y dijo 
el Mensajero de Alláh ®: “Las acciones no son sino por sus intenciones”. Y esto es una acción. 

En cuanto a la cantidad de agua que se precisa para el gusl se transmitió de Anas que el 
Profeta S solía hacer el wudü con un mud (cantidad de agua recogida en las manos juntas y 
abiertas) y el gusl con un sá 'a (medida equivalente a cuatro mud) hasta cinco mud. En defini- 
tiva, significa que es recomendable utilizar poco agua independietemente de su medida, co- 
giendo cada uno la cantidad suficiente para él, evitando utilizar mucha agua porque sería in- 
currir en el despilfarro, y eso es de saitán. 

“Pero si os encontráis enfermos o de viaje, o si viene uno de vosotros de hacer sus ne- 
cesidades, o habéis tenido relación con las mujeres y no encontráis agua, buscad tierra lim- 
pia y pasáosla por el rostro y las manos”. Esta es la ¿iva del tayammum que se reveló por 
c Abderrahmán ibn c Auf al que le sobrevino el estado de yanába estando herido, y por dicho 
motivo se le concedió permiso para hacer tayammum, para después hacerse la áya general 
para toda la gente. Y se dijo en otra interpretación que se reveló la áya debido a la ausencia de 
agua cuando los compañeros la necesitaron en la gazwa de Al-Muraisl c a, también llamada de 
Banl al-Mustalaq en el mes de Sa c abán del año sexto de la hégira, según lo dicho por Jalifa ibn 
Jaiyát y Abü c Umar ibn c Abdelbar, y concretamente en el suceso de la pérdida del collar de 
c Á 3 isa. Y de ella misma se transmitió que dijo: Se perdió un collar de Asma 3 , y el Profeta S 
envió a unos hombres a buscarlo, les sorprendió la hora del salát sin tener el wudü 'ni tampo- 
co encontraron agua, de modo que rezaron sin tener el wudü \ y Alláh, el Altísimo, reveló la 
áya del tayammum. 

Dije (Al-Qurtubí): En este relato no se menciona el lugar donde se produjo el hecho. Y 
en él se dice que el collar era de Asmá 3 , a diferencia del hadit de Málik. Se transmitió de ‘Á ‘isa 
que ella pidió prestado a Asmá 3 un collar que tenía; y estando ella de viaje con el Mensajero de 
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Allah H se le soltó en el lugar llamado As-Sulsul 7 Y en el hadlt de Málik dijo el Profeta 8>: “Y 
levantamos el camello sobre el que iba montada y encontramos el collar debajo”. En definiti- 
va, es que lo más importante de la finalidad del hadlt fue la causa de la revelación del tayam- 
mum. 

Por enfermedad se entiende cuando el estado del cuerpo sale de su límite equilibrado y 
se desequilibra adoptando una forma grave o leve, fuerte o débil, pues en caso de considerarse 
la enfermedad como fuerte o grave, de tal forma que por el uso del agua fría se teme la muerte 
o la pérdida de alguno de los miembros, se ha de hacer el tayammum por consenso, excepto lo 
que se relató de Al-Hasan y c Atá quienes abogaron por la debida purificación aunque muera. Y 
eso es absolutamente rechazable por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

(78-j 

“Y no os ha puesto ninguna dificulten en el din”. 

(La Peregrinación-22:78) 

“Y no os matéis a vosotros mismos, pues Alláh 
es siempre Compasivo con vosotros”. (Las Mu- 
jeres-4:29) 

De Sa c Td ibn Yubair y éste de Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Se dio permiso al en- 
fermo para hacer el tayammum con tierra, y lo hizo c Amr ibn al- c As cuando temió por su vida 
debido al intenso frió y no le mandó el Mensajero de Alláh ® hacer gusl ni repetir, aunque 
fuese la enfermedad leve pero tema que se agrave o se retrase su curación, y es por eso que 
hacían el tayammum por consenso del madhab. 

De lo dicho anteriormente hay discrepancias según Ibn al- c ArabI que dijo As-Sáfi c I: No 
se permite al enfermo hacer tayammum, a menos que tema por su vida, porque si le aumenta 
o no la enfermedad es algo no confirmado como seguro porque puede que si o puede que no; y 
no se permite dejar la obligación firme y segura por temor a algo incierto. 

Dije (Al-Qurtubí): Lo correcto de las palabras de As-Sáfi c í es lo dicho por Al-Qusairí 
recogido en su tafsir donde dice: La enfermedad por la cuál se permite el tayammum es aque- 
lla por la que se teme perder la vida o perder algunos miembros del cuerpo si se utilizara el 
agua; y si se teme que se alargue la enfermedad por ello, se permite el tayammum. Y a propó- 
sito se transmitió de c Amr ibn al- c Ás que dijo: Tuve una polución en una noche fría durante la 
gazwa de Las Cadenas y temí que si tomaba un gusl me moriría, así que hice tayammum y recé 
la oración de subh con mis compañeros. Le mencionaron el hecho al Mensajero de Alláh ® y 
dijo: “¡Oh c Amr! ¿Has rezado con tus compañeros en estado de impureza ritual {yanába )?” Y 
le informé del motivo que me impidió tomar el gusl y después le dije: He oído a Alláh, Podero- 
so y Majestuoso, decir: 


7 As-Sulsul es un lugar a siete millas de Medina en el que acampó el Mensajero de Alláh S el día que salió 
hacia Meca el año de la Conquista. 
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“Y no os matéis a vosotros mismos, pues Alláh 
es siempre Compasivo con vosotros”. (Las Mu- 
jeres-4:29) 

Y se rió el Profeta de Alláh iy no dijo nada. Este hadit indica la permisividad del ta- 
yammum cuando se teme por la vida, aunque no se tenga la certeza. De todas formas, el grado 
del que hace el tayammum es menor que el del que ha hecho su wudü \ sobre todo a la hora de 
elegir el imam de la oración; como transmitió Yabir ibn c Abdulláh que dijo el Mensajero de 
Allah ®: “El mutayammim (que hace el tayammum) no hace de imam para los mutawaddi 7 n 
(que han hecho el wudü Relataron Abü Dáud y Ad-Dáraqutnl, de Yabir, que dijo: Salimos 
de viaje y un hombre de los nuestros fue herido por una roca haciéndole una brecha en la ca- 
beza y después tuvo una polución, por lo que preguntó a sus compañeros si veían darle permi- 
so para el tayammum. Le dijeron: No encontramos permiso para ti pudiendo acceder al agua. 
Así que hizo el gusl y murió. Cuando llegamos al Profeta ® fue informado de ello y dijo: “¡Lo 
han matado, que Alláh los mate! ¿Por qué no han preguntado si no sabían? Pues, la cura del 
ignorante es la pregunta. Le habría bastado hacer el tayammum y atar una tela sobre su herida 
para frotarla y lavar el resto de su cuerpo”. 

“O de viaje”. Está permitido hacer tayammum por motivos de viaje, ya sea largo o cor- 
to, en ausencia de agua; y no sirve de condición que se acorte la oración en él, según la escuela 
de Málik y el consenso de los ulemas. Dijeron otros: No se hace tayammum sino estando de 
viaje en el que se acorta la oración; pero esta es una afirmación débil. 

Hay consenso de los ulemas hacer el tayammum estando de viaje, sin embargo, hay 
discrepancia estando residente. Málik y sus compañeros dicen que el tayammum tanto para el 
viajero como para el residente está permitido; pero, As-Sáfi c I y Tabarí dicen que no le está 
permitido al residente, estando sano, hacer el tayammum a menos que tema por su vida; y 
añaden que en ausencia de agua, si el residente está enfermo y teme perder el tiempo correcto 
de la oración, hace tayammum y reza, pero después repite. Dijeron Abü Yüsuf y Zafar: No se 
permite el tayammum en el residente por enfermedad ni por temor a perder el tiempo. Dije- 
ron Al-Hasan y c Atá: No hace tayammum el enfermo si encuentra el agua, y los residentes la 
encuentran mayormente, por eso no les atañe a ellos el texto; así pues, todo aquel que no en- 
cuentre agua o algo le impide usarla, o teme que se le pase el tiempo de la oración, hace ta- 
yammum el viajero por el texto, y el residente por el significado; así como el enfermo por el 
texto y el que está sano por el significado; en cuanto al que le impide el tayammum en el caso 
del residente, dijo: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, ha hecho del tayammum una dispensa 
para el enfermo y el viajero, lo mismo que romper el ayuno y acortar la oración, pero, no lo ha 
permitido sino con dos condiciones: la enfermedad y el viaje; de manera que aquí no entra el 
residente estando sano porque no cumple las condiciones de Alláh, el Altísimo. En cuanto a lo 
dicho por Al-Hasan y c Atá, que prohíben terminantemente a cualquiera hacer el tayammum 
mientras haya agua, dijo: Alláh, el Altísimo, ha condicionado el tayammum a la ausencia de 
agua, por Su dicho: “Y si no encontráis agua, buscad tierra limpia (haced el tayammum)”-, y 
no se le permitió a nadie hacer el tayammum excepto en ausencia de agua; dijo Abü c Umar: Si 
no fuera por el dicho de la mayoría y lo que se ha transmitido del hadit, lo dicho por Al-Hasan 
y c Atá habría sido correcto, y Alláh sabe más; pues, si el Mensajero de Allah ® dio permiso 
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para hacer el tayammum a c Amr ibn al- c Ás estando de viaje y ante el temor de perecer si se 
daba el gusl con agua, pues el enfermo tiene más motivo todavía. Dije (Al-Qurtubi): Y la indi- 
cación de que está permitido el tayammum al residente si teme perder la oración por ir a en 
busca del agua, está en el Libro y la Sunna. En cuanto al Libro, es Su dicho: “O si viene uno de 
vosotros de hacer sus necesidades”. Es decir, si el residente no encuentra agua hace tayam- 
mum-, después la opinión difiere si es obligatorio el cumplimiento de la oración ( al-qadá ), o 
sea, si la repite cuando encuentra agua o no. La opinión más generalizada de la escuela de 
Málik es que no la repite, y eso es lo correcto. Y en cuanto a la Sunna, en un relato de Al-Bujárl 
se transmitió de Abü al-Yuhaim que dijo: Venía el Profeta SI de la dirección del “pozo del ca- 
mello” y fue a su encuentro un hombre que lo saludó, y el Profeta S no le devolvió el saludo 
hasta que fue al muro y lo tocó para frotarse su rostro y sus manos, después le devolvió el sa- 
ludo; y añadió Ibn c Umar en su hadit. relatado por Dáraqutni: “Después devolvió al hombre el 
saludo y dijo: En verdad que lo que me ha impedido devolverte el saludo ha sido que no estaba 
puro”. 

“Pero si os encontráis enfermos o de viaje, o si viene uno de vosotros de hacer sus ne- 
cesidades (al-gá J it)”. Es decir, si estáis enfermos, de viaje o alguno de vosotros viene de defe- 
car, en esos casos haced el tayammum-, pues la causa que obliga a ello es el haber evacuado 
( hadat ), no la enfermedad o el viaje; y eso es lo que indica que al residente se le permite tam- 
bién el tayammum. En definitiva, el significado es que si estáis enfermos con una enfermedad 
tal que no podéis tocar el agua, o de viaje, y no encontráis agua cuando la necesitáis... 

La expresión “al-gá íf (hacer las necesidades) abarca y une en el significado a todas las 
causas que invalidan el wudü ' o purificación menor; y la gente difiere en cuanto a su preci- 
sión, pero hay tres tipos en los que no hay diferencias en nuestra escuela: la perdida de la ra- 
zón; la salida de orina o heces [por alguno de los dos orificios del cuerpo]; y el contacto 
(mulámasá). En la escuela de Abü Hanífa: las impurezas que salen del cuerpo independiente- 
mente del orificio de salida; y no se cuenta el contacto. En la escuela de Sáfi c í y Muhammad 
ibn c Abdelhakam: todo lo que salga de los dos orificios del cuerpo (ano y uretra o vagina); y se 
cuenta el contacto. A pesar de las distintos matices, sin embargo, hay algo en lo que coinciden 
todos los musulmanes y es que quien pierde la consciencia o la razón por desmayo, locura, o 
embriaguez, deberá hacer i vudü J ; y difieren en si el sueño es uno de los causantes de la invali- 
dez del wudü J (hadaí ) como los demás o no; o si ni siquiera es un hadat, o hipótesis de hadat. 
Sobre ello hay tres opiniones: dos extremas y una intermedia. En la primera extrema, Al- 
Muzaní Abü Ibráhlm dice que es hadat y que el wudü 'es obligatorio por lo poco y por lo mu- 
cho como cualquier otro hadat, y eso es según lo dicho por Málik en el Muwatta: Y no se hace 
el wudü J excepto por un hadat que sale del conducto urinario o el ano, o por el sueño. Eso es 
según el hadit de Safwán ibn c Assál, al que acudió Zir ibn Hubais y le dijo: He venido a pre- 
guntarte por el frotamiento sobre los juff. Dijo: Sí, estuve en el ejército que envió el Mensajero 
de Alláh SI y nos ordenó que nos frotáramos sobre los yw/Fcuando nos los hubiésemos puesto 
una vez purificados, durante tres días estando de viaje, y un día y una noche siendo residentes. 
No nos los quitaríamos por orinar, defecar ni por dormir, sólo por yanába o impureza ritual; 
así en este hadity en lo dicho por Málik se equiparan la orina, las heces y el sueño. Dijeron: El 
quiyás es que todo lo que es mucho, y la razón lo entiende como hadat, se impone necesaria- 
mente que lo poco también lo sea. Y se relató de C A1I ibn Abl Tálib que dijo el Mensajero de 
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Alláh *>: “La correa del ano son los ojos, así pues, quien se duerma que haga wudü ” . Es decir, 
la vigilia, pues, mientras esté despierto sentirá lo que sale de él. Y eso es general. 

En la otra opinión extrema, se transmitió de Abü Müsá al-As c ari aquello que indica que 
el sueño no es hadat en ningún caso, mientras que el dormido no incurra en otro hadat dife- 
rente al sueño, porque solía encargar a quien le vigilara si se dormía, y si no salía de él hadat 
alguno, se levantaba de su sueño y rezaba. Pero, la mayoría tiene una opinión diferente a esas 
dos. En general la escuela de Málik dice que aquel que duerme larga y profundamente, deberá 
hacer wudü después; pero, si es un sueño ligero que no embarga el corazón ni lo cubre, no le 
perjudica. Dijeron Abü Hanrfa y sus compañeros: No hay wudü 'para quien duerma tumbado 
o de costado; dijo As-Sáfi c T que quien duerma sentado no debe hacer el wudü 0 . Lo correcto de 
todos estos dichos es lo más conocido de la escuela málikj por el hadlt de Ibn ’Umar que el 
Mensajero de Alláh ® fue entretenido una noche de tal manera que se retrasó en la oración de 
c isá : y tuvimos que echarnos en la mezquita para después despertarnos, después volvernos a 
echar y después despertarnos de nuevo; después salió a nosotros el Mensajero de Alláh S y 
dijo: “No hay nadie de la gente de la Tierra que espere a la oración aparte de vosotros”. Relató 
Dáraqutní de un hadlt de Amr ibn Su c aib, de su padre y de su abuelo, que el Mensajero de 
Alláh S dijo: “Quien se durmiera sentado no deberá hacer el wudü ° pero quien se recostara 
sobre su costado deberá hacerlo”. 

“O habéis tenido contacto con las mujeres”. En relación al ‘contacto’ hay diferencia en- 
tre los ulemas para determinar la ley de la aya: un grupo dijo que el contacto ( al-mulámasa ) 
aquí se refiere al que se tiene con la mano; sin embargo, Abü Hanrfa dijo que el contacto aquí 
se refiere al que se tiene en la relación sexual. Pues, el que está en impureza ritual hace el ta- 
yammum, mientras que aquel que tiene contacto sólo con su mano no se menciona porque ni 
siquiera ha incurrido en el hadat que invalida su wudü, pues si el hombre besa a su mujer con 
placer no invalida su i vudü; esto lo apoyaron por lo que relató Dáraqutní de 'ÁPisa que el 
Mensajero de Alláh ® besó a alguna de sus mujeres y después salió a la oración sin hacer wu- 
dü. Dijo c Urua: Le dije: ¿Quién era sino tú? Y se rió. Dijo Málik: El que tiene ‘contacto’ sexual 
hace tayammum, mientras que si lo tiene con la mano hace tayammum en el caso de buscar 
placer con el ‘contacto’; porque si no es así no hace wudü. Pues, según la escuela de Málik y sus 
compañeros el i vudü es obligado por su deseo de obtener placer independientemente de que 
lo encuentre o no; de manera que el que pretendía obtener placer con el contacto, le es obliga- 
do el i vudü, lo obtenga o no. Y según c Abdulláh ibn Mas c üd el contacto es el que se tiene sin 
que haya coito, y el wudü es obligado por ello; y esa es la opinión de la mayoría de los fuqahá. 

En cuanto a lo expresado por As-Sáfi% si alguno de los miembros del cuerpo del hom- 
bre tocan a la mujer sin que medie nada entre ellos [que impida el contacto directo entre las 
dos pieles], con placer o sin placer, deberá obligatoriamente hacer wudü , porque es lo que se 
desprende del Qur ’án explícitamente; asimismo, si es ella la que contacta con el hombre, de- 
berá hacer el wudü; excepto el cabello, los dientes o las uñas que no pueden considerarse de la 
piel, con o sin placer. 

“Y no encontráis agua”. Las causas que hacen que el viajero no disponga de agua son: 
su ausencia completamente o su ausencia en parte; que tema perder a su acompañante o su 
montura por ir en busca del agua; o que tema a los ladrones o a las fieras; o que pase el tiempo 
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prescrito de la oración; que tema por su sed o la de otro; así como para cocinar algún alimento 
necesario para su cuerpo; y si existe alguna de estas cosas, hace el tayammum y reza. 

Según la escuela de Málik lo más correcto y conocido es que se deberá efectuar la bús- 
queda del agua como condición para que el tayammum sea correcto, y así se expresa en el 
Muwatta en la explicación de la aya : “Y no encontráis agua”. Eso implica que el tayammum 
no se hace sino después de efectuar la búsqueda del agua. De manera que si se constata su 
ausencia con certeza se presentan tres situaciones: una es la recomendación de hacer el ta- 
yammum y la oración al comienzo de su tiempo, porque si se ha perdido la preferencia ( fadlla ) 
del agua en la ablución, se recomienda cuidar de no perder la preferencia de la oración al co- 
mienzo de su tiempo; la segunda es hacer el tayammum a la mitad del tiempo, es decir, se 
retrasa la oración con la esperanza de alcanzar la preferencia del agua en la ablución, mientras 
que no se pierda la preferencia de la oración al comienzo de su tiempo; y la preferencia de la 
oración al comienzo de su tiempo se alcanza a su mitad por la cercanía a él; y la tercera situa- 
ción es retrasar la oración hasta encontrar el agua en el final de su tiempo, porque la preferen- 
cia del agua vale más que la preferencia del comienzo del tiempo sin que haya diferencias en 
ello; pues, la preferencia del comienzo del tiempo está permitido dejarla sin que tenga que 
haber necesariamente necesidad de ello, mientras que la preferencia del agua no se puede 
dejar si no es por una necesidad imperiosa. Por otra parte, aún ante la existencia de agua, esta 
deberá ser suficiente para la ablución, ya que en caso de que no lo sea, se hará el tayammum y 
no se usará el agua que haya, según lo dicho por Málik y sus compañeros, así como por la ma- 
yoría de los ulemas, porque Alláh, el Altísimo, ha prescrito la obligatoriedad de una de los dos: 
o bien el agua, o bien la tierra. 

El agua en cuya ausencia se permite el tayammum es aquella que es pura, purificante, y 
sus cualidades permanecen inalterables. 

“¡Haced tayammum!’ . El tayammum es de aquello con lo que se ha distinguido a esta 
Umma como dispensa para ella. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Se nos ha dado preferencia 
sobre los demás [pueblos] en tres cosas: se nos ha hecho la Tierra entera una mezquita; y se 
nos ha hecho su tierra {turba) pura...”. 

El tayammum, lingüísticamente, significa el propósito de purificarse. Así pues, en la 
aya: “ ¡Tayammamü!’ , significa: ¡Proponeos! Después, ha aumentado el uso de esta palabra 
hasta significar: frotar el rostro y las manos con tierra. Y ese es su significado en la sari% si se 
propone con ello el acercamiento a Alláh en su adoración. 

La expresión “tayammum” , Alláh, el Altísimo, la ha mencionado en Su Libro en el sura 
de La Vaca, en este sura, y en el de La Mesa Servida. La que aparece en este sura se llama la 
aya del tayammum. El tayammum obliga a toda persona responsable que le es obligada la 
oración, si no encuentra agua y ha entrado el tiempo de la oración. Dijeron Abü Hamfa y otros 
que también se permite el tayammum antes; y el tayammum sirve tanto para la oración obli- 
gatoria como para la voluntaria; tayammum, como lo indica la sunna por lo que dijo el Mensa- 
jero de Alláh H a Abü Dar: “La tierra buena es el wudü 'del musulmán, aunque no encuentre 
agua en diez años”. Así pues, nombró la tierra wudü Yomo nombra el agua, pues la ley es la 
misma para los dos. Y dijo el Profeta ®: “Allí dónde te alcance la oración haces el tayammum y 
rezas”. 
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Hay consenso sobre quien hace el tayammum y luego encuentra agua antes de que em- 
piece su oración, entonces queda invalidado su tayammum y deberá usar el agua. Y la mayoría 
dice que quien hace tayammum y reza y termina su oración, no está obligado a repetir la ora- 
ción si encuentra después el agua, aunque hay quienes dicen que es recomendable que la repi- 
ta estando todavía en el tiempo de oración. Relató Abü Sa c íd al-Judrl que dijo: Salieron dos 
hombres de viaje de manera que llegó la hora de la oración y como no había agua hicieron el 
tayammum, usando tierra buena, y rezaron, después encontraron agua en el tiempo de la ora- 
ción y uno de ellos hizo el ivudü : ’y repitió la oración, y el otro no la repitió. Al regreso del viaje 
acudieron al Mensajero de Alláh ® y se lo mencionaron y le dijo al que no la repitió: ¡Acertaste 
en la sunna y Alláh recompensó tu oración! Y dijo al que hizo el wudü ° y después repitió la 
oración: ¡Para ti la recompensa dos veces! 

Hay diferencias entre los ulemas cuando se encuentra el agua después de haber entra- 
do en la oración. Dijo Málik: No deberá interrumpir su oración para usar el agua, sino que 
completará su oración y hará el wudü J para la oración siguiente; y así mismo se pronunciatron 
As-Sáfi c T y otros, mientras que Abü Hanífa y un grupo dijeron que deberá interrumpir su ora- 
ción, hacer el wudüy continuar la oración al haber encontrado el agua. Su argumento es que si 
el tayammum queda invalidado al encontrar agua antes de la oración, también lo será para lo 
que quede de ella. En definitiva, hay consenso para entrar en la oración con el tayammum en 
ausencia del agua, y hay diferencias en cuanto a su interrupción cuando se vea el agua; y no 
hay sunna que confirme la interrupción de la oración ni tampoco consenso. 

Otra cuestión es: ¿Vale el tayammum para todas las oraciones, o para cada oración se 
necesita hacer el tayammum, ya sea la oración obligatoria o voluntaria? Dijo Sarík ibn c Ab- 
dulláh: Hará el tayammum para cada oración, sea ésta voluntaria u obligatoria. Dijo Málik: 
para cada oración prescrita ( farlda ), porque deberá buscar el agua en cada oración, y si des- 
pués de buscarla no la encuentra, entonces hace tayammum. Dijeron Abü Hanífa y otros: Reza 
cuanto quiera con un solo tayammum, mientras no incurra en hadat, porque sigue puro mien- 
tras no encuentra agua; pero lo dicho antes es más correcto, porque Alláh, el Altísimo, ha im- 
puesto de forma obligatoria la búsqueda del agua a todo el que se propone hacer la oración. 

“Con tierra pura”. ( sa jdan taiyiban): as-sa 'id es la faz de la Tierra, haya tierra encima 
o no. Dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y ciertamente, hemos hecho todo lo que hay en 
ella tierra pelada” . (La Caverna-i8:8). Es decir, 
tierra dura en la que no crece nada. 


Y en otra aya dijo Alláh, el Altísimo: 



“Puede ser que mi Señor me dé algo mejor que 
tu jardín y mande contra él algún castigo y se 
convierta en tierra lisa y pelada”. (La Caverna- 
18:40). 
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Un grupo dijo: Hace tayammum con todo lo que haya sobre la faz de la Tierra, ya sea 
tierra propiamente dicha, arena, piedra, mineral..., según la escuela de Málik y Abü Hanlfa 
entre otros. La expresión “taiyiban” hace referencia a “pura”, y según dijeron otros, a la que es 
lícita; Dijeron As-Sáfi c í y Abü Yüsuf que la tierra en la que crece la hierba es la pura y buena 
{taiyib); como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y la buena tierra da sus frutos con permiso de 
su Señor”. (Al-A c aráf-7:58) 


“Y pasáosla por el rostro y las manos”. En el tayammum se requiere golpear la tierra 
una o dos veces con las palmas de las manos para después pasarlas por el rostro y las manos, y 
hay quien dice también los brazos hasta los codos. 

“Ciertamente, Alláh es Indulgente, Perdonador”. Es decir, Alláh, el Altísimo, está dis- 
puesto a aceptar el perdón y a perdonar las faltas sin castigar por ellas. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


AllUiaJl $sJ\ IjJjl (J \j 

¿y* (jjj) ^JJb ¿jj ^b (jjj) 

j Lp £-Hj Lww^a-Pj I jj» ^j_P ^J^Jl 

I j LL*_L? I j L jlc* I jJ Lí I jJ j ^ (3 b uJ LLp jj 
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i- ' 0 X0 , s * ^ * s f. ^ o f. s x ’V o -* I ^ ^ ^ C ^ 
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y 9 ** s A S 

Jt ' y •* ' ' y y y '''''' ' . '*'* ' ' ^ ^ y ‘ f.y y . 

j<d Jj¿ jis 4i)l ¡ j*L ^3 ^ (*4*J ¿jíáJI íJ|J¡] ^W-» ¿jij]! 


Cr? 


4 íjjj] !/pj¡> ¿r^ OjjJj ^ ¿r? (*! © li-^ 

“¿No has reparado en quienes recibieron su porción del Li- 
bro? Compran el extravío y quieren que os extraviéis del 
camino. (44) Pero, Alláh conoce mejor a vuestros enemigos. 
Alláh es suficiente como protector, y Alláh basta como salva- 
dor. (45) 

Algunos de los judíos tergiversan las palabras y dicen: ¡Oí- 
mos pero desobedecemos! Escuchamos pero no prestamos 
atención. ¡Raina! Dándole un doble sentido con sus lenguas 
y ofendiendo la religión. Si dijeran: ¡Oímos y obedecemos! 
¡Escucha, míranos! Sería mejor para ellos y más correcto. 
Pero Alláh les maldijo por su incredulidad. Pues, no creen 
sino un poco. (46) 

¡Oh Gente del Libro! ¡Creed en lo que hemos revelado como 
confirmación de lo que ya teníais, antes de que os borremos 
las facciones de la cara y la pongamos del revés u os maldi- 
gamos como maldijimos a la gente del sábado! Lo que Alláh 
dispone es irreversible. (47) 

Alláh no perdona que se Le asocie nada; pero fuera de ello 
perdona a quien Le place. Quien asocie algo a Alláh habrá 
incurrido en un grave delito. (48) 

¿No has reparado en quienes se consideran puros a sí mis- 
mos? Pero, es Alláh Quien declara puro a quien Le place, y 
nadie será tratado injustamente en lo más mínimo. (49) 
Observa cómo inventan mentiras contra Alláh: eso basta 
como pecado evidente, (go) ¿Acaso no has visto a quienes 
habiendo recibido el Libro creen ahora en los ídolos [Yibt y 
Tágüt] y dicen de los que niegan la creencia: estos están me- 
jor guiados que los creyentes? (51) A esos Alláh los ha mal- 
decido, y al que Alláh maldice no encontrarás quien le auxi- 
lie. (52) ¿O acaso poseen una parte del reino [de Alláh]? 
Aunque si así fuese no darían a la gente ni lo más mínimo”. 
( 53 ) 


“¿No has reparado en quienes recibieron su porción del Libro?...”. Se reveló por los 
judíos de Medina y sus aledaños. Dijo Ibn Isháq: Fue por Rufá c a ibn Zaid, uno de los principa- 
les judíos, que cuando hablaba al Mensajero de Alláh ® lo hacía de malas maneras, diciéndo- 
le: ¡Préstanos tu oído para que te entendamos, oh Muhammad! Despúes vertía falsedades 
sobre el Islam y lo desprestigiaba. Entonces se reveló: “¿No has reparado en quienes recibie- 
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ron su porción del Libro?...”. “Compran” . Significa que cambian la guía por el extravío; como 
dijo Alláh: 

(i6- <m ytíBmm& BMm} 

“Aquellos que compraron el extravío con la 
guía”. (La Vaca-2:i6) 

“Y quieren que os extraviéis del camino”. Es decir, del camino de la verdad. “Pero, 
Alláh conoce mejor a vuestros enemigos”. Es decir, a vuestros enemigos, así pues, no los to- 
méis por compañeros, porque Alláh os bastará para protegeros de ellos. 

“Algunos de los judíos tergiversan las palabras”. Es decir, las palabras del Profeta ® o 
lo que tenían en la Torá, pero no lo tergiversaban todo. Y “tergiversan” significa que las sacan 
de su contexto. Y por eso Alláh los recriminó, porque lo hacían a sabiendas. “Y dicen: ¡Oímos 
pero desobedecemos!” Es decir, hemos oído lo que has dicho, pero desobedecemos tu manda- 
to. “Escuchamos pero no prestamos atención. ¡Rainal Dándole un doble sentido con sus len- 
guas”. Es decir, aceptamos pero no respondemos a lo que dices, desistiendo sus lenguas de la 
verdad e inclinándose a lo que les dictan sus corazones. “Pues, no creen, sino un poco”. Es 
decir, tienen poca fe y no merecen el apelativo de creyentes. 

“¡Oh, Gente del Libro! ¡Creed en lo que hemos revelado”. Dijo Ibn Isháq: El Mensajero 
de Alláh S habló a los principales rabinos judíos, entre ellos a c Abdulláh ibn Süriá, el tuerto, y 
a Ka c ab ibn Asad, diciéndoles: “¡Vosotros judíos! Temed a Alláh y haceos musulmanes, por- 
que, ¡por Alláh! que verdaderamente vosotros sabéis que os he traído la verdad”. Dijeron: ¡Sa- 
bemos eso, Mensajero de Alláh! Ignoraron lo que sabían y persistieron obstinados en la nega- 
ción de la verdad ( kufr ). Y por ellos, Alláh reveló: “¡Oh Gente del Libro! ¡Creed en lo que 
hemos revelado, como confirmación de lo que ya teníais, antes de que os borremos las fac- 
ciones de la cara”. Es decir, haciéndolas desaparecer y que se desvanezcan, o como en otros 
pasajes del Qur ’án hace que se desvanezcan sus riquezas o sus ojos dejándolos ciegos, como 
dice el Altísimo: 

(88-É<^(átr«ráBÑii» 

“¡Señor nuestro! ¡Haz que desaparezcan sus ri- 
quezas!”. (Yünus-io:88) 

(66-ÉA(MñMB^^ 

“Y si quisiéramos les borraríamos los ojos [ de- 
jándoles ciegos]”. (Ya.Sin-36:66) 

Hay diferencias entre los ulemas sobre el significado referido en la aya; si es real el sen- 
tido de dejarles la cara lisa como la nuca, haciéndoles desaparecer del rostro la nariz, la boca, 
las cejas y los ojos, padeciendo una verdadera tortura como castigo si no creen; o si es una 
expresión indicadora del extravío de sus corazones. Se relató de Ubai ibn Ka c ab que dijo sobre 
la interpretación de la áya: “antes de que os borremos las facciones de la cara”: es decir, antes 
de que os extraviemos y no haya guía para vosotros después de eso, siendo éste el sentido figu- 
rado de la expresión; mientras que Qatáda dijo que su significado es real como se ha mencio- 
nado. 
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Dijo Málik, rahimahu Alláh. El principio del islam de Ka c ab al-Ahbár fue que pasó de 
noche junto a un hombre que estaba recitando esta áya: “¡Oh Gente del Libro! ¡Creed en lo 
que hemos revelado...” , entonces puso sus manos sobre su rostro y se fue retrocediendo hasta 
su casa y se hizo musulmán diciendo: ¡Por Alláh! Temí no llegar a mi casa y que se borraran 
las facciones de mi rostro. Y lo mismo le ocurrió a c Abdulláh ibn Salám que cuando se reveló 
esta aya y la oyó, acudió al Mensajero de Alláh 31 antes de acudir a su familia, se hizo musul- 
mán y le dijo: ¡Mensajero de Alláh! No sabía si iba a llegar a ti y se me transformaría mi rostro 
en la nuca. 

“U os maldigamos como maldijimos a la gente del sábado”. Es decir, convirtiéndolos 
en monos y cerdos. “Lo que Alláh dispone es irreversible”. Es decir, todo aquello que Alláh ha 
anunciado que va a ocurrir, será tal y como lo ha anunciado. 

“Alláh no perdona que se Le asocie nada”. Se relató que el Profeta II recitó: 

“Verdaderamente, Alláh perdona todas las fal- 
tas”. (Los Grupos-39:53) 

Y le dijo un hombre: ¡Mensajero de Alláh! ¡Y la idolatría { si r !<) ! Y por eso se reveló: 
“Alláh no perdona que se Le asocie nada; pero fuera de ello perdona a quien Le place”. Dijo 
Muhammad ibn Yarír At-Tabari: Esta aya aclara que a todo autor de una falta grave corres- 
ponde a Alláh, el Altísimo, perdonarle por ella, y si quiere le castiga, mientras que dicha falta 
grave no sea la idolatría. Y dijeron algunos que Alláh ha aclarado eso cuando dijo: 

tn-GÍ4MK9jÍÍ^^ 

“Si os alejáis de las faltas grves que se os han 
prohibido, os perdonaremos vuestras faltas 
[leves]”. (La Mujeres-4:3i) 

Relató At-Tirmidí, de c Alí ibn Abl Tálib, que dijo: No hay en el Qur ’án una aya más 
querida para mí que ésta: “Alláh no perdona que se Le asocie nada; pero fuera de ello perdo- 
na a quien Le place”. 

“¿No has reparado en quienes se consideran puros?”. Esta expresión es general, y to- 
dos sin excepción interpretan que se refiere a los judíos, y difieren sobre el significado de la 
pureza con la que se definen a sí mismos; así, dijeron Qatáda y Al-Hasan: Eso se refiere a lo 
que dicen ellos: 

“Y dijeron los judíos y los cristianos: Nosotros 
somos los hijos de Alláh y Sus amados”. (La 
Mesa Servida-5:i8) 

(m-c#ÓS(?6Ít 

“Y dijeron: Sólo entrará en el Jardín quien sea 
judío, o cristiano”. (La Vaca-2:m) 
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Y dijeron Ad-Dahhák y As-SudI: Ellos decían: No tenemos faltas y lo que hagamos por 
el día se nos perdona por la noche, y lo que hagamos por la noche se nos perdona por el día, y 
somos como los niños que están libres de pecado. Dijo Ibn c Abbás respecto al aya : Es por que 
dicen: Nuestros padres que murieron intercederán por nosotros y nos purificarán. Y la purifi- 
cación significa estar libre de falta. 

Esta aya y cuando dice Alláh, el Altísimo: 

62- u* 

“Así pues, no os vanagloriéis. Él sabe mejor 

quién Le teme”. (El Astro-53:32) 

Exigen y requieren la disminución y el menoscabo del que se declara puro a sí mismo 
con su lengua, porque es Alláh quien concede los honores al hombre que es puro cuando tras- 
cienden sus acciones más allá de lo puramente material, y por lo tanto no tiene sentido que el 
hombre en ese caso se vanaglorie de sí mismo. En Sahih Muslim, de Muhammad ibn c Amr ibn 
c Atá, se transmitió que dijo: Puse a mi hija de nombre “barra” (virtuosa), y me dijo Zainab, la 
hija de Abü Salama: el Mensajero de Alláh 8 » ha prohibido este nombre y dijo: “No os vanaglo- 
riéis vosotros mismos porque Alláh sabe mejor quiénes son los virtuosos de vosotros”. Pre- 
guntaron: ¿Y cómo la llamamos? Dijo: “¡Llamadla Zainab!”, pues, el Libro y la Sunna indican 
la prohibición de que el hombre declare la probidad o pureza de sí mismo. 

En cuanto al elogio y la exaltación de las cualidades de otro se transmitió en Al-Bujárl, 
de un hadlt de Abü Bakr, que un hombre fue mencionado delante del Profeta S y fue elogiado 
por otro hombre, y dijo el Profeta ® repetidamente: “¡Ay de ti! ¡Has cortado el cuello de tu 
compañero! Pues, si alguno de vosotros ha de elogiar sin remedio a alguien, que diga: ¡Pienso 
esto y esto!, si es realmente lo que ha visto en él, y Alláh lo tendrá en Su cuenta, y no se elogia 
a nadie por encima de Alláh”. Y prohibió el Profeta i® exagerar el elogio de las cualidades de 
un hombre que no las tiene, con lo cuál incurre en la adulación y la soberbia, y supone que 
tiene ese grado realmente, echándole a perder las acciones y la consecución del mérito. Y por 
eso dijo: “¡Ay de ti! ¡Has cortado el cuello de tu compañero!”. Y en otro hadlt “¡Habéis partido 
la espalda del hombre!”, cuando lo describen con cualidades que no tiene. Sobre esto interpre- 
taron los ulemas el dicho del Profeta S: “¡Arrojad tierra a los rostros de los aduladores!”, refi- 
riéndose a los farsantes que hacen de su adulación una mercancía dejando en evidencia al 
adulado. Pero el elogio de un hombre por las buenas obras de otro para que sirva de estímulo 
a él mismo en otras obras y ejemplo a seguir para los demás no se considera adulación. Y en 
última instancia, aquellos que digan hermosas palabras en el elogio, siempre quedarán remi- 
tidos a las intenciones: 

(220- 

“Alláh distingue al corrupto del bienhechor”. 

(La Vaca-2:22o) 

En cuanto al hadlt “¡No me alabéis como alabaron los cristianos a Jesús, hijo de Ma- 
ría, y decid: Siervo de Alláh y Su mensajero!”, significa: No me describáis con aquellas cuali- 
dades o características que no me corresponden, con motivo de ensalzarme, como hicieron los 
cristianos con Jesús, atribuyéndole lo que no era de él; pues, lo elevaron a la categoría de hijo 
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de Dios, y por eso cayeron en la incredulidad ( kufr ) y se extraviaron. Eso comprende que 
quien eleva un asunto por encima de su límite y traspasa su magnitud con algo que no le es 
propio, le convierte en un trasgresor en el mal; porque además, si se permitiera en alguien, 
sería el preferido de la creación por ello el Mensajero de Alláh ®. 

“Y nadie será tratado injustamente en lo más mínimo”. Es decir, que Alláh no trata a 
nadie injustamente en lo más mínimo, por poco e insignificante que sea. Después, el Profeta S> 
se asombra de ello y dijo: “Observa cómo inventan mentiras contra Alláh”, cuando ellos di- 
cen: Nosotros somos hijos de Dios y amados Suyos. Dijo Ibn Yuraiy: relató que ellos decían: 
Nosotros no tenemos más faltas que las que tienen nuestros hijos cuando nacen. “Eso basta 
como un pecado evidente”. Es decir, una inmensa falta. “¿Acaso no has visto a quienes 
habiendo recibido el Libro”, es decir, los judíos, “cómo creen en los ídolos [ Yibt y Tágüt\”. 
Hay diferentes interpretaciones del Yibt y el Tágüt: Dijeron Ibn c Abbás, Ibn Yubair y Abü al- 
c Ália: al- Yibt es el mago en la lengua de Abisinia, y al-Tágüt es el adivinador; y dijo c Umar al- 
Farüq ..fe: al- Yibt es la magia y al-Tágüt es saitán-, Ibn Mas c üd dice: al- Yibt y al-Tágüt aquí se 
refiere a Ka c ab ibn al- ’Asraf y Hay ibn Ajtab y la prueba de ello es cuando dice Alláh: 

(éo-GiÁMMPMiQjm 

“ Quieren recurrir [ para que dictamine ] al- 
Tágüf. (Las Mujeres-4:6o) 

(v,- cha (§ 

“Adorad a Alláh y apartaos de los Tágüf. (Las 
Abejas-i6:3ó) 

“Los que se apartan de la adoración de los 
Tágüf. (Los Grupos-39:i7) 

“Y dicen de los que niegan la creencia”. Dicen los judíos a los incrédulos de Qurais: 
Vosotros estáis mejor guiados al camino que los que han creído en Muhammad; y eso es por- 
que Ka c ab ibn al- 3 Asraf salió con setenta jinetes de los judíos hacia Meca, después de la bata- 
lla de Uhud para pactar una alianza con Qurais y combatir al Mensajero de Alláh ®. 

“¿O acaso poseen una parte del reino [de Alláh\?”. Es una expresión de reproche. Es 
decir, no les pertenece abolutamente nada del reino, y si les perteneciera algo de él, no darían 
nada a nadie por su avaricia y envidia. “Aunque si así fuese no darían a la gente ni lo más 
mínimo”. Es decir, les prohibirían sus derechos. Pues Alláh ha informado por lo que sabe de 
ellos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿O es que sienten envidia de los hombres por lo que Alláh 
les ha dado de Su favor? A los descendientes de Ibrahim les 
dimos el Libro y la Sabiduría y les dimos un reino inmenso. 

(54) Entre ellos, algunos creen en él y otros se apartan. Ya- 
hannam les bastará como fuego abrasador”. (55) 

Es decir, los judíos sienten envidia del Profeta ® especialmente; añaden Ibn 'Abhás y 
otros: le envidian por su Profecía y a sus compañeros por su creencia en él. Qatáda interpreta 
que sienten envidia de los árabes, y de entre ellos a Qurais porque la Profecía está en ellos. La 
envidia es horrenda y naturalmente condenable: aquel que la sufre está tristemente desgra- 
ciado, abrumado, pues se come las hasanas lo mismo que el fuego se come la madera, según 
un hadñ de Anas. Dijo Al-Hasan: No conozco a un opresor más parecido a un oprimido que el 
envidioso. Dijo c Abdulláh ibn Mas c üd: No seáis hostiles a las gracias de Alláh. Se le preguntó: 
¿Y quién puede ser hostil a las gracias de Alláh? Dijo: Aquellos que envidian a la gente por los 
favores que Alláh les ha concedido. Dice Alláh en parte de los Libros: El envidioso es enemigo 
de Mis gracias y favores, enojado con Mi decreto e insatisfecho con Mi reparto. 

Se ha dicho que la envidia fue el primer pecado de desobediencia a Alláh en el cielo, y 
el primero también en la tierra: en el cielo fue Iblís quién envidió a Adán, y en la tierra fue 
Caín quién envidió a Abel. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 



(29- KY9(HB ptÑ 


“¡Señor nuestro! Muéstranos a aquellos genios 
y hombres que nos extraviaron para que los 
pongamos bajo nuestros pies y queden entre los 
más bajos”. (Fussilat-4i:29) 

Algunos exegetas del Qur ’án dicen sobre la aya mencionada que por los genios se refie- 
re a Iblís, y por los hombres a Caín; y eso porque Iblís fue el primero que instauró la negación, 
rebeldía o incredulidad, y Caín fue el primero que instauró el asesinato, y el origen de todo 
ello está en la envidia. 

“A los descendientes de Ibráhlm les dimos el Libro y la Sabiduría y les dimos un re- 
ino inmenso”. A continuación, informó el Altísimo que concedió a la familia de Ibráhlm el 
Libro y la Sabiduría, y además les concedió un inmenso reino. Según diversas interpretaciones 
se refiere al reino de Suleimán. Significa la aya : ¿O es que envidian a Muhammad por lo que 
Alláh le ha hecho lícito de las mujeres? Siendo, según esto, el inmenso reino que Alláh le hizo 
lícitas a Dáud noventa y nueve mujeres y a Suleimán más que eso. At-Tabarí eligió la interpre- 
tación que se refiere al reino que recibió Suleimán y las mujeres que le fueron lícitas. Y se re- 
fiere, también, al desmentido a los judíos y el rechazo de su pretensión cuando dicen: Si fuese 
profeta no aspiraría a tener muchas mujeres porque eso le distraería de la Profecía; y Alláh, el 
Altísimo, informó de la recriminación que les hacían los judíos a Dáud y Suleimán; y los judíos 
afirman que Suleimán tuvo mil mujeres; y les dijo el Profeta 81 : ¿Mil mujeres? Contestaron: 
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¡Sí! Trescientes eran libres y setecientas eran esclavas; y Dáud tuvo cien mujeres; y les dijo el 
Profeta S: Mil de un hombre y cien de otro hombre ¿es eso más que tener nueve mujeres? 

Se ha dicho que Suleimán fue el profeta que más mujeres tuvo. La ventaja de la abun- 
dancia de sus casamientos era que tenía la fuerza de cuarenta profetas; y cuanto más fuerte 
era más mujeres tenía. También se ha dicho que significaba que la tribu y el parentesco se 
hacían más grandes; porque por cada mujer había dos tribus, una de parte del padre y otra de 
parte de la madre, con lo cuál suponía mayor fuerza y mayor defensa contra sus enemigos. Y 
se ha dicho que todo el que es más temeroso [de Alláh] conserva mayor apetito [sexual]; por- 
que el que no lo es se libera de él con la mirada y el contacto; como se relató en el hadlt “Los 
ojos prostituyen y las manos también”. Pues, si la mirada y el contacto físico constituyen una 
forma de saciar el apetito [sexual], disminuye la apetencia del coito; y el temeroso que no mira 
lo que no debe ni toca conserva su apetito sexual intacto dentro de él mismo y, por lo tanto, su 
potencia será mayor en ese sentido. Dijo Abü Bakr al-Warráq: Todo apetito o deseo endurece 
el corazón, menos el coito que lo purifica; y por eso los profetas hacían eso. 

“Entre ellos, algunos creen en él”. Es decir, en el Profeta Muhammad A. Se ha dicho 
que “en él” se refiere a Ibráhim, sobre él la paz, y también al Libro, y Alláh es el que más sabe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A quienes no crean en nuestros signos les arrojaremos al 
Fuego. Toda vez que se les queme la piel se la cambiaremos 
por una nueva, para que sigan sufriendo el castigo. Alláh es 
Poderoso, Sabio. (56) Y a los creyentes que obren rectamen- 
te les haremos entrar enjardines por donde corren los ríos, 
en los que estarán eternamente. Tendrán esposas purifica- 
das y los albergaremos bajo una hermosa sombra”. (57) 


“Toda vez que se les queme la piel se la cambiaremos por una nueva, para que sigan 
sufriendo el castigo”. Como dice el Altísimo: 

(97- m BC# (áü 

“Su refugio será Yahannam y cada vez que de- 
caiga [el fuego ] lo avivaremos” . (El Viaje Noc- 
turno-!7:97) 
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Se ha dicho que por “piel” se entiende sarabil, plural de sirbál, o todo aquello que se 
pueda vestir como camisa u otra prenda; como dijo Alláh, el Altísimo: 





“Y verás ese día a los depravados unidos por 
cadenas. Sus túnicas ( sarábll) será de alquitrán 
y cubrirá sus rostros el fuego”. (Ibráhlm - 
14 : 49 , 50 ) 

“Y los albergaremos bajo una hermosa sombra”, y densa dónde no haya sol ni calor 
agobiante. Y Ad-Dahhák dice que se refiere a las sombras de los árboles y de los palacios. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


lílj l^Jií ¡}\ ijSp oí O] 


( 0 I j 0^"^Í O! 44)1 o! (J wL*J La 1 

“Alláh os ordena que restituyáis a sus dueños lo que se os 
haya confiado, y que cuando juzguéis entre los hombres lo 
hagáis con equidad. ¡Qué bueno es aquello a lo que Alláh os 
exhorta! Alláh es Omnioyente, Omnividente”. (58) 




“Alláh os ordena devolver los depósitos a sus dueños”. Esta aya es de las madres de las 
leyes que comprenden todo el Din, y hay diferencia en cuanto al interlocutor al que va dirigi- 
da; pues dijeron c Ali ibn Abí Tálib y Zaid ibn Aslam entre otros: Va dirigida a los gobernantes 
musulmanes en especial, pues se refiere al Profeta Sya sus emires primero, luego a los que le 
sigan. Dijeron Ibn Yuraiy y otros: Eso es una alocución especial para el Profeta ® en el asunto 
de la llave de la Ka c ba, cuando la tomó de c Utmán ibn Abü Talha al-Hayabl de Banü Abduddár 
y del hijo de su tío, Saiba ibn c Utmán ibn Abí Talha, siendo los dos incrédulos en el tiempo de 
la conquista de Meca; pues, le pidió Al- c Abbás ibn Abdelmuttalib que le agregara la custodia 
[de la Ka c ba] al servicio del abastecimiento de agua. Y entró el Mensajero de Alláh ® a la Ka c - 
ba rompiendo todos los ídolos que allí había; sacó el maqám de Ibráhlm y Yibril, sobre él la 
paz, reveló esta aya. Añadió c Umar ibn al-Jattáb: Y salió el Mensajero de Alláh ® recitando 
esta aya, y no la había oído antes de él; llamó a c Utmán y a Saiba y dijo: “Tomadla siempre 
hasta la posteridad y no la arrancará de vosotros sino un tirano”. Contó Mekkí que Saiba no 
quería entregar la llave de la Ka c ba, pero finalmente se la entregó y dijo al Profeta #: ¡Tómala 
con la amana (responsabilidad) de Alláh! Dijo Ibn c Abbás: La aya se refiere a los gobernantes 
en especial para que exhorten a las mujeres en la rebeldía y demás y las remita a sus maridos. 
Pero, lo más notorio en la aya es que sea general para toda la gente, pues, comprende las res- 
ponsabilidades que atañen a los gobernantes en cuanto al reparto de los bienes públicos, el 
rechazo de las injusticias y la equidad en los veredictos; y esa es la interpretación elegida por 
At-Tabarl. Y la aya también comprende también a los que deben cumplir con la entrega de los 
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depósitos confiados a ellos y el esmero y veracidad en sus testimonios cuando se les pida de- 
claración u otros asuntos como la oración, el zaká y el resto de los actos de adoración que 
constituyen asimismo una responsabilidad (amana) que Alláh ha confiado a Sus siervos. Y 
este significado se ha deducido del hadlt de Ibn Mas c üd que dijo el Profeta ®: “La lucha por la 
causa de Alláh borra todas las faltas”. O dijo: “Todo, excepto la amana (responsabilidad) - la 
responsabilidad de la oración, la responsabilidad del ayuno, la responsabilidad en el hadlt, y 
lo más severo de todo eso son los depósitos”. De entre los que aducen que la aya es general 
para todos está Al-Bará ibn c Ázib, Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y Ubai ibn Ka c ab que dijeron: La 
responsabilidad (amana) es en todas las cosas y para todos sin excepción, como la ablución, la 
oración, el zaká, la ablución mayor por impureza ritual (yanába ), el ayuno, el peso y la medida, 
y los depósitos. 

Se relató de Ubai ibn Ka c ab que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Cumple con lo que 
se te ha confiado como depósito a sus legítimos dueños, y no traiciones a quien te haya trai- 
cionado”. Relató Abü Umáma que oyó decir al Mensajero de Alláh # en su jutba del año del 
Hayy de la Despedida: “Con la cosa prestada se cumple; los bienes que se disfrutan en usu- 
fructo se devuelven; la deuda se paga; y el fiador es garante de su fianza”. El significado en el 
hadit de “con la cosa prestada se cumple” es como el significado de la áya\ “Alláh os ordena 
devolver los depósitos a sus dueños”, pues, si el depósito desaparece, no le es obligado al de- 
positario indemnizarlo porque es fiable, y lo mismo ocurre con la cosa prestada si ésta desapa- 
rece sin ser por uso indebido, porque no la tomó con aval. 

“Y que cuando juzguéis entre los hombres lo hagáis con equidad”. Dijo Ad-Dahhák: Es 
decir, aportando las pruebas necesarias por parte del acusador y el juramento del que rechaza 
la acusación. Y eso va dirigido a los gobernantes y los jueces, así como también entran en este 
significado todos en general como sucede con el cumplimiento de las responsabilidades. Dijo 
el Mensajero de Alláh #: “Los justos y equitativos estarán el Día del Juicio sobre minbares de 
luz a la derecha del más Misericordioso...”. Y en otro hadlt “Todos vosotros sois pastores y 
responsables de vuestro rebaño; el imám es responsable de su gente; el hombre de su familia; 
la mujer lo es de la casa de su marido; el esclavo lo es del dinero de su dueño. ¿Acaso no es 
cada uno pastor y responsable de su rebaño?”. Luego, se desprende de estos hadices que cada 
uno es responsable en la medida y grado de la posición de cada uno, pues cuanto más alta sea 
la posición mayor será la responsabilidad, como sería el caso del juez sabio (muñí) por ejem- 
plo. 

“ Alláh es Omnioyente, Omnividente”. Alláh, el Altísimo, se describe a Sí mismo como 
oyente y vidente de todo, es decir que oye y que ve; como dijo Alláh: 

“Verdaderamente, Yo estoy con vosotros, escu- 
cho y veo”. (Ta.Ha-2o:46) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh, creyentes! Obedeced a Alláh, obedeced al Mensajero y 
a aquellos de vosotros que tengan autoridad y conocimien- 
to. Y si discrepáis acerca de un asunto remitidlo al juicio de 
Alláh y del Mensajero, si es que creéis en Alláh y en el Último 
Día. Eso es lo mejor y el camino más recto”. (59) 


Una vez que Alláh se ha dirigido en la iva anterior a los gobernantes ordenándoles el 
cumplimiento de sus responsabilidades y que repartieran justicia entre la gente, en esta aya se 
dirige al pueblo llano ordenándoles la obediencia a Él, Poderoso y Majestuoso, primeramente; 
y eso es acatar Sus mandatos y abstenerse de Sus prohibiciones; después la obediencia a Su 
Mensajero en aquello que ha ordenado y ha prohibido, en segundo lugar; y después la obe- 
diencia a los emires y gobernantes, en tercer lugar; esto es así por consenso general y lo dicho 
por Abü Huraira, Ibn c Abbás y otros. Dijo Sahl ibn c Abdelláh Al-Tustari: Obedeced al sultán 
en siete cosas: El impuesto sobre la riqueza; las pesas y medidas justas; las leyes; el Hayy; el 
yumu c a; las dos fiestas del c Id y el Yihád. Añade Sahl: Si el sultán prohíbe al sabio dar fatwá 
deberá acatarlo, sino incurre en desobediencia, aunque sea un emir injusto. Dijo Juwaiz 
Mandád: La obediencia al sultán es cuando implica a una obediencia a Alláh y no cuando se 
trata de una desobediencia; por eso decimos: A los gobernantes de nuestro tiempo no les es 
debida obediencia ni colaboración ni exaltación; es obligado el combate con ellos cuando lo 
dispongan, el veredicto que proceda de ellos, la recepción del imamato y el almotacenazgo por 
motivos de sarl c a; y si rezan con nosotros como imames, aunque sean depravados, se permite 
rezar con ellos, pero si son innovadores en el din, no está permitido rezar detrás de ellos, ex- 
cepto por temor, en cuyo caso se reza con ellos ( taqulya ) y después se repite el salá. 

Dije (Al-Qurtubi): Se relató de c Ali ibn Abl Tálib 4« que dijo: El deber del imám es go- 
bernar con justicia y cumplir con su responsabilidad; y si hace eso, los musulmanes están 
obligados a obedecerle, porque así nos lo ha ordenado Alláh. Dijeron Yábir ibn c Abdelláh y 
Muyáhid: “Los que tengan autoridad”, son la gente del Qur ’án y del conocimiento; y esa es la 
opinión de Málik, o como dice Ad-Dahhák: Se refiere a los fuqahá y a los c ulamá en el din. Se 
relató de Muyáhid que precisó la referencia a los compañeros de Muhammad; y de entre ellos, 
según contó c Ikrima, especificó a Abü Bakr y c Umar. Relató Sufián ibn c Uyaiyina, de Al- 
Hakam ibn Abán, que preguntó a c Ikrima por las madres esclavas que han dado hijos a sus 
dueños, y dijo: ¡Quedan libres! Pregunté: ¿Por qué motivo? Dijo: Por el Qur ’án. Pregunté de 
nuevo: ¿Por qué parte del Qur ’án? Dijo: Dijo Alláh, el Altísimo: “Obedeced a Alláh, obedeced 
al Mensajero y a aquellos de vosotros que tengan autoridad y conocimiento”. Y c Umar fue un 
hombre de autoridad que dijo: ¡Queda libre [la madre esclava] aunque haya tenido un aborto! 

Dije (Al-Qurtubi): De Ibn c Abbás se relató en el Sahihán (Al-Bujári y Muslim) que dijo: 
Se reveló: “¡Oh creyentes! Obedeced a Alláh, obedeced al Mensajero y a aquellos de vosotros 
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que tengan autoridad y conocimiento”, por c Abdelláh ibn Hudáfa cuando lo envió el Mensa- 
jero de Alláh ® en una expedición. Dijo Abü c Umar: c Abdelláh ibn Hudáfa era conocido por su 
gracejo bromista; y entre sus bromas fue que el Mensajero de Alláh ® lo envió de emir al fren- 
te de una expedición, y mandó a sus hombres que reunieran leña y prendieran un fuego; y 
cuando lo prendieron les ordenó que se arrojasen en él diciéndoles: ¿Acaso no os ha ordenado 
el Mensajero de Alláh ® obedecerme?, pues dijo: “¡Quien obedezca a mi emir me habrá obe- 
decido!” Y dijeron: ¡No hemos creído en Alláh y hemos seguido a Su Mensajero sino para sal- 
varnos del fuego! Y el Mensajero de Alláh ® corroboró el acierto del hecho de sus compañeros 
y dijo: “¡No hay obediencia a nadie en la desobediencia al Creador!” Y dijo el Altísimo: 

(29-gí«(|&iíb 

“No os matéis vosotros mismos, verdadera- 
mente Alláh es Misericordioso con vosotros”. 

(Las Mujeres-4:29) 

Se transmitió de Abü Sa c Id al-Judri que dijo: c Abdelláh ibn Hudáfa era uno de los 
compañeros de Badr y tenía cierto gracejo. 

“Y si discrepáis acerca de un asunto remitidlo a [el juicio de] Alláh y al [del] Mensaje- 
ro”. Esta segunda parte de la aya es la prueba que indica que en la primera parte se refiere a la 
gente del Qur ’án y a los sabios ulemas del conocimiento. De manera que Alláh ha ordenado 
acudir al Libro de Alláh y a la Sunna de Su Mensajero ® ante cualquier cuestión en disputa, y 
aparte de los ulemas no hay quien tenga el conocimiento de cómo remitirse al Libro y la Sun- 
na, así que es obligatorio acudir a ellos y acatar su fatwá. “De un asunto”. Es decir, de un asun- 
to de vuestro din. “Remitidlo a Alláh y al Mensajero” . Es decir, remitid esa norma o ley al 
Libro de Alláh o a Su Mensajero preguntándole en vida, o investigando en su sunna después 
de su muerte ®; y esto es lo correcto según Muyáhid y Qatáda. Y quien no lo vea así su fe será 
defectuosa o estará perturbada, por el dicho de Alláh: “Si es que creéis en Alláh y en el Último 
Día”. 

Esa es la interpretación de la áya también de c Ali 4® que dijo: No tenemos más que lo 
que hay en el Libro de Alláh y lo que hay en esta hoja, o el entendimiento que ha recibido un 
hombre musulmán, y si no fuera así quedaría anulado el esfuerzo personal ( iytihád) con el que 
ha sido dotado especialmente esta Umma y la capacidad de deducción o extracción que le ha 
sido dada, y además se buscan los ejemplos y parábolas hasta alcanzar lo correcto. Dijo Abü 
al- c Ália: Eso es cuando Alláh, el Altísimo, dice: 



(83-ól«(áÑ 


“Si lo remitieran al Mensajero y a quienes tie- 
nen autoridad y conocimiento, sabrían mejor 
quiénes de ellos podrían averiguarlo o deducir- 
lo”. (Las Mujeres-4:83) 

Y aquello de lo que Alláh se ha atribuido su conocimiento exclusivamente y a lo que 
nadie más de su Creación puede acceder, es cuando se dice: ¡Alláh sabe más! 
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Un ejemplo del esfuerzo de deducción es cuando c Ali 4» entresacó el periodo mínimo 
del embarazo que es de seis meses, de los dichos de Alláh: 


(is- 3 (a 

“[El periodo de] su embarazo y su lactancia es 
de treinta meses”. (Las Dunas-46:i5) 

(233-CfOÍ 


“Las madres amamantarán a sus hijos dos 
años si desean completar la lactancia”. (La Va- 
ca-2:233). 


De manera que si separamos los dos años de los treinta meses quedan seis meses; y 
como este hay muchos ejemplos. 

“Y al Mensajero” . Aquí tenemos la prueba de que la sunna del Mensajero de Alláh ® es 
una referencia para actuar conforme a ella y tomarla como ejemplo y enseñanza, pues, dijo el 
Profeta ®>: “Alejaos de aquello que os he prohibido y haced lo que os he ordenado en la medi- 
da que podáis, pues, verdaderamente lo que hizo perecer a los que os precedieron fueron sus 
preguntas excesivas [de debate] y sus discrepancias con sus profetas”. Se relató de Abü Dáud, 
en una transmisión de Abü Rañ c u, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Que no encuentre a 
alguno de vosotros acomodado en su butaca y le llegue uno de mis mandatos de lo que haya yo 
impuesto o prohibido, y diga: ¡No sabemos! Lo que hemos encontrado en el Libro de Alláh lo 
hemos seguido”. Y en un jutba del Profeta ® se transmitió que dijo: “¿Es que piensa alguno de 
vosotros que está retrepado en su butaca [es decir, sin moverse] que Alláh no ha prohibido 
más que lo que hay en este Qur’án? ¿Acaso, por Alláh, no he ordenado, he exhortado, y he 
prohibido cosas que son como el Qur ’án o más?”. Y el Qur ’án es tajante cuando dice: 

“Y que aquellos que desobedezcan las órdenes 
del Mensajero de Alláh, estén precavidos no sea 
que les sobrevenga una desgracia” . (La Luz- 
24:63) 


“Porque eso es lo mejor”. Es decir, remitir vuestras diferencias al Libro y la Sunna es 
mejor que la disputa. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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I jL*a 



“¿Acaso no reparas en quienes dicen creer en lo que se te ha 
revelado y en lo que ha sido revelado antes de ti? Quieren 
recurrir a ese impostor [tágüt] a pesar de que se les ha orde- 
nado no creer en él. Saitán quiere extraviarles profunda- 
mente. (60) Cuando se les dice: Venid a lo que Alláh ha reve- 
lado y al Mensajero, ves que los hipócritas se apartan de ti 
con desdén”. (61) 


Relató Yazld ibn Zuri c i, de Dáud ibn Ahí Hind, que dijo: Hubo una disputa entre un 
hombre de los hipócritas y un judío, y este último convocó al hipócrita a acudir al Profeta #, 
porque supo que él no admitía el soborno. Y el hipócrita, a su vez, convocó al judío para que 
acudiera a sus jueces, porque supo que ellos toman soborno en sus leyes. Al ver que diferían, 
coincidieron en acudir a un adivinador en Yuhaina para que dictaminara, y fue entonces 
cuando reveló Alláh, el Altísimo: “¿Acaso no reparas en quienes dicen creer en lo que se te ha 
revelado?”. Es decir, los hipócritas. “Y en lo que ha sido revelado antes de ti”. Es decir, los 
judíos. “Quieren recurrir a ese impostor [tágüt]...”. Dijo Ad-Dahhák: El judío llamó al hipócri- 
ta para que acudiera al Profeta ®, y el hipócrita lo llamó para que acudiera a Ka c ab ibn al- 
Asraf que era el tágüt. Relató Abü Sáleh, de Ibn c Abbás, que dijo: Hubo una disputa entre un 
hombre de los hipócritas llamado Bachar y un judío. Dijo el judío: Acudamos a Muhammad; y 
dijo el hipócrita: Acudamos, más bien, a Ka c ab ibn al-Asraf, que es el que Alláh llamó tágüt. 
Pero el judío rehusó acudir a otro que no fuera el Mensajero de Alláh ®; cuando vio eso el 
hipócrita, acudió con él al Profeta ®, y éste dictaminó en favor del judío. Cuando salieron, dijo 
el hipócrita: No me satisface, acudamos a Abü Bakr; éste también dictaminó a favor del judío 
pero no se conformó, así que le dijo: Acudamos a c Umar. Así lo hicieron y le dijo el judío a 
c Umar: Hemos ido primero al Mensajero de Alláh ®, después a Abü Bakr y no se ha confor- 
mado; y preguntó c Umar al hipócrita: ¿Ha sido así? Contestó: ¡Sí! Dijo c Umar: ¡Esperad un 
momento que vuelva a vosotros! Entró y tomó la espada, después golpeó con ella al hipócrita 
hasta que murió, y dijo: Así dictamino sobre quien no se ha conformado con el veredicto de 
Alláh y el de Su Mensajero. El judío salió huyendo y se reveló la aya, y dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “¡Tú eres Al-Fárüq!” Descendió Yibril y dijo: Verdaderamente, c Umar ha separado 
(farraqa) entre la verdad y la falsedad, por eso ha sido nombrado Al-Fárüq; y por ese motivo 
se revelaron todas las ayát hasta: “Y se sometan por completo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Qué será de ellos cuando les aflija una desgracia por lo 
que han cometido y vengan a ti jurando por Alláh: Sólo pre- 
tendíamos hacer el hien y llegar a un acuerdo? (62) Alláh co- 
noce bien lo que encierran sus corazones. Apártate de ellos, 
amonéstales y exhórtales con palabras que los conmuevan”. 

(63) 


“Qué será de ellos”. Es decir: ¿Cuál será su estado?, o ¿qué harán? “Cuando les aflija 
una desgracia”. Es decir, por haber perdido la ayuda, o por la humillación que les haya alcan- 
zado, cuando dice Alláh: 


“Pues, di [Muhammadj: No saldréis nunca 
conmigo, ni lucharéis contra el enemigo junto a 
mí”. (El Arrepentimiento-9:83) 


Se ha dicho que se refiere a la muerte de su jefe, “por lo que han cometido”, y con eso 
se cumple la palabra. Después empieza informando de lo que han hecho: y fue que cuando 
c Umar mató a su jefe, vino su gente pidiendo el precio de sangre y jurando que no querían con 
la petición del precio de sangre más que el bien y el derecho correspondiente; pero, Alláh, el 
Altísimo, dijo desmintiéndoles: “Alláh conoce bien lo que encierran sus corazones”. Dijo Az- 
Zayyáy: Significa que Alláh sabía que eran unos hipócritas; sabed pues, que son unos hipócri- 
tas; “Apártate de ellos”; es decir, de su castigo, o de aceptar sus disculpas; “amonéstales y 
exhórtales con palabras que los conmuevan”; es decir, recrimínales en secreto y diles: si ma- 
nifestáis lo que hay en vuestros corazones os mataré. 

Se ha dicho también que la aya se reveló por el asunto de los que construyeron la mez- 
quita Dirár, en el pueblo de Qubá a dos millas de Medina, y cuando Alláh hizo pública su 
hipocresía y les ordenó que destruyeran la mezquita, juraron al Mensajero de Alláh ® dicien- 
do: No pretendíamos con la construcción de la mezquita más que la obediencia a Alláh y ac- 
tuar conforme al Libro. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


I ¿I 4 jüT ^ • ; ¿L> S/l LLL*j 1 

j feto) Lj I yi 4l)Í 3 d-b jÁjcCL I j 4jjí jÚj c L>- 


165 



4 . Sura An-Nísá J ( Las Mujeres) 


“No hemos enviado a ningún mensajero sino para que sea 
obedecido con el permiso de Alláh. Y si después de haber si- 
do injustos consigo mismos, hubieran recurrido a ti y pedi- 
do perdón a Alláh, y también el Mensajero hubiera pedido 
perdón por ellos, habrían encontrado que Alláh es Indulgen- 
te, Misericordioso”. (64) 

“Sino para que sea obedecido”. En aquello que ha ordenado y ha prohibido. “Con el 
permiso de Alláh”. Es decir, con el conocimiento y aprobación de Alláh. “Y si después de haber 
sido injustos consigo mismos, hubieran recurrido a ti”. Relató Abü Sádeq, de c Ali, que dijo: 
Acudió a nosotros un campesino pasados tres días después de haber enterrado al Mensajero 
de Alláh SI, y se arrojó sobre la tumba del Mensajero de Alláh ®, de la que echó tierra sobre su 
cabeza y dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh, hemos escuchado tus palabras. Fuiste conocedor de 
Alláh y te hemos conocido a tí! Y sobre lo que Alláh te reveló: “Y si después de haber sido in- 
justos consigo mismos, hubieran recurrido a ti”, yo he sido injusto conmigo mismo y he veni- 
do para que me perdones. Se oyó decir entonces desde la tumba: Se te ha perdonado. “Habrí- 
an encontrado que Alláh es Indulgente, Misericordioso”. Es decir, que habría aceptado su 
arrepentimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¡3 I j N 15 Jy £ x jj ¡JL>- ^ • j yyyi N ¿fc j J Ni f> 


“¡Pero no! [Juro] por tu Señor que no creerán a menos que 
te acepten como juez en sus disputas, y no se resistan a 
aceptar tu decisión y se sometan completamente”. (65) 


Dijo Muyáhid que esta áya se refiere a quienes se ha mencionado anteriormente de los 
que buscan el veredicto en los “tágüf, o impostores, y por ellos se ha revelado. En cuanto a 
“¡Pero no!”, dijo At-Tabari: Aquí hay un rechazo a lo dicho anteriormente, es decir, el asunto 
no es como pretenden de que ellos han creído en lo que se te ha revelado. Dijeron otros que se 
reveló por Zubeir con los ansár. Tenían una disputa por el riego de una huerta, y le dijo el 
Mensajero de Alláh 81 a Zubeir: “¡Riega tu terreno y después envía el agua al terreno de tu 
vecino!” Y se quejó el oponente diciendo: ¡Veo que favoreces a tu primo! Cambió de color el 
rostro del Mensajero de Alláh 8 > y le dijo a Zubeir: “¡Riega y después retén el agua hasta alcan- 
zar el múrete del surco”. Y se reveló la áya. “¡Pero no! [Juro] por tu Señor que no creerán”. 

“Y no se resistan a aceptar tu decisión y se sometan completamente”. Es decir, sin po- 
ner reparo alguno ni albergar duda en ellos mismos sobre tu veredicto, sino que lo acepten 
con total entrega y confianza en él. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


166 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


í ¿ ¿A i j ’JlJü I Í3Í1SÍ oí ^ bí >)j js> 

/ 4 ' *■ l -■ , ^ ^ f. * ). S * ^ s' tff ^ & -' 

(jjj LuJG J-ílj ji-® l/l»- O^b *-4 j b* 1^.1 jJj t_U^ 






“Si les hubiéramos prescrito que se mataran o que abando- 
nasen sus hogares, no lo habrían hecho salvo unos pocos de 
ellos. Pero si hubieran cumplido lo que se les ordenó, 
habría sido mejor para ellos y les habría fortalecido en su 
fe. (66) [Si lo hubieran hecho] les habríamos concedido de 
parte Nuestra una magnífica recompensa. (67) Y les 
habríamos guiado por un camino recto”. (68) 


La causa de su revelación fue lo relatado sobre que Tábit ibn Qais rivalizó en méritos 
con un judío que decía: ¡Por Alláh! Se nos prescribió que nos matáramos a nosotros mismos y 
lo hicimos, alcanzando el número de muertos setenta mil; y dijo Tábit: ¡Por Alláh! Que si nos 
hubiese prescrito: ¡Mataros vosotros mismos!, lo hubiésemos hecho. Dijo Abü Isaac a propósi- 
to de la revelación de la áya: Dijo un hombre: si nos lo hubiese ordenado lo habríamos hecho. 
Gracias a Dios que nos ha librado. Eso llegó a oidos del Mensajero de Alláh S y dijo: “Cierta- 
mente, hay hombres de mi pueblo en los que la fe se ha afirmado en sus corazones con la fir- 
meza de las montañas”. Según Málik el hombre que lo dijo fue Abü Bakr as-Siddiq 44 y éste 
dijo: Si se nos hubiese prescrito eso, empezaría por mi mismo y la gente de mi casa. Abü al- 
Leit as-Samarqandí dijo que lo dijeron c Ammár ibn Yáser, Ibn Mas c üd e Ibn Qais con estas 
palabras: Si Alláh nos hubiese ordenado matarnos a nosotros mismos o salir de nuestras ca- 
sas, lo habríamos hecho. Y dijo el Mensajero de Alláh 8 >: “Ciertamente, hay hombres de mi 
pueblo en los que la fe se ha afirmado [de tal forma] en sus corazones con la firmeza de las 
montañas”. 

De manera que el condicional “si”, del comienzo de la áya indica la imposibilidad de al- 
go; pues, Alláh ha informado que no nos ha prescrito eso a nosotros por ternura y compasión 
con nosotros, para que no prevaleciera nuestra desobediencia por lo pesado que hubiese sido, 
pues, ya bastante prevalece en asuntos menos pesados. Sin embargo, los emigrantes abando- 
naron sus casas dejándolas vacías y partieron buscando una vida que complaciese [a Alláh], 

“Pero si hubieran cumplido con lo que se les ordenó, habría sido mejor para ellos”. Es 
decir, en este mundo y el Otro; “Y les habría fortalecido la fe”, en la verdad. “[Si lo hubieran 
hecho] les habríamos concedido de parte Nuestra una magnífica recompensa”, en la Otra 
Vida. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


167 



4 . Sura An-Nísá J ( Las Mujeres) 


¿TÍ ¡'-«í- p ^ ¿Lújú \jyjJ\j aÍjT ^ 

f " ¿ ' í , r - J ~ t ^ 

¡J-¿* á 1 1 _¡¡OJ'¿ ¡fSJs LíLsj dA-¿Jjl ¿^3 ^^^JLLyaJ 13 jlj!piJl3 ¿jyL -Lí 2 -^ 

^ (J?J L*Jlp ¿jjI> <JiSj 3&I ^ ¡ » 


“Quienes obedezcan a Alláh y al Mensajero estarán con 
aquellos que Alláh ha agraciado: los profetas, los veraces, los 
que murieron [mártires] dando testimonio y los justos. 
¡Qué excelentes compañeros! (69) Ese es el favor de Alláh. Y 
Alláh basta como Conocedor”. (70) 


Una vez que Alláh, el Altísimo, ha mencionado la orden que de haberla acatado los 
hipócritas cuando se les requirió a ello y se hubiesen remitido a Él, les habría agraciado, ha 
mencionado después de eso la recompensa para quien lo haya; y esta aya es el tafslr o explica- 
ción de cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(6 >> cdü ( 

“¡Guíanos por el camino recto, al camino de los 
que Tú has agraciado!” (La Apertura-i:6,7) 

Y a esa se refiere en el dicho del Mensajero de Alláh S ante su muerte: “\AlhVnimma, 
ar-Rafiq al- ’A'alá! (¡Oh Alláh. Reúneme con la alta compañía!)” 

Se recopiló en Al-Bujárl que c Áisa oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “No hubo un pro- 
feta que enfermara sin que se le diera a elegir entre este mundo y el Otro”. Fue en su queja por 
la que enfermó y le agarró una afonía aguda, y le oí decir: “Con los que Alláh ha agraciado de 
los profetas, los veraces, los mártires y los justos”. Supe entonces que él fue elegido. 

Dijo un grupo: La aya se reveló cuando c Abdulláh ibn Zaid al-Ansárl dijo: ¡Mensajero 
de Alláh! Si tú mueres y morimos nosotros, estarás con los elevados y no te veremos ni nos 
reuniremos contigo; y manifestó su tristeza por ello, y se reveló la aya. Y mencionó Mekkl que 
este c Abdulláh cuando murió el Mensajero de Alláh ® dijo: \Alláhumma, déjame ciego para no 
ver nada más después de él! Y se quedó ciego. At-Ta c alabí contó que se reveló la aya por 
Taubán, sirviente del Mensajero de Alláh ® y que lo quería mucho. Un día acudió a él, su color 
había cambiado y su cuerpo había adelgazado, y en su rostro había tristeza. Le preguntó: 
“¡Taubán! ¿Qué ha cambiado tú color?”. Y contestó: ¡Mensajero de Alláh! No tengo mal ni 
dolor, excepto que si no te veo, sentiré mucha nostalgia de ti, y me sentiré solo hasta encon- 
trarme contigo; después he recordado la Otra Vida y temo no poder verte allí, porque he sabi- 
do que serás elevado con los profetas, y yo si entro al Jardín, estaré en un grado inferior al 
tuyo, y si no entro, pues, no te veré nunca; y Alláh, el Altísimo, reveló la aya. De Masrüq se 
transmitió que dijeron los compañeros del Mensajero de Alláh ®: No debemos separarnos de 
ti en este mundo, porque si nos separamos serás elevado por encima de nosotros; y Alláh reve- 
ló la aya: “Quienes obedezcan a Alláh y al Mensajero estarán con aquellos que Alláh ha agra- 
ciado de los profetas...”. “Esos estarán con aquellos que Alláh ha agraciado”. Es decir, esos 
estarán entre ellos en una misma “casa” y en una misma delicia, y se deleitarán con su vista y 
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su presencia con ellos, y no es que ellos se equiparen en grados porque aquellos les superan, 
sino que los visitarán por haberles seguido en este mundo y haber tomado su ejemplo; y todos 
cuantos estén allí disfrutarán de la complacencia de su estado. Dijo Alláh, el Altísimo: 

Uv- ÁE| (QMMgé ÉjbÜto 

“Y les hemos quitado el rencor que pueda haber 
en sus corazones”. (Al-Hiyr-i5:47) 

“Los que murieron [mártires] dando testimonio”, se refiere aquí a c Umar, c Utmán y 
c Alí; y los justos son el resto de los sahába o compañeros i; y se ha dicho que los suhadá son 
los que han muerto luchando por la causa de Alláh, y los justos son los que lo han sido de la 
Umma de Muhammad, el Mensajero de Alláh ®. 

En esta áya hay una clara indicación del califato de Abü Bakr ¿fe, siendo así que Alláh, el 
Altísimo, cuando ha mencionado los grados de Sus awliyá 0 en Su Libro, ha empezado por 
arriba mencionando a los profetas, después ha elogiado a los veraces “siddiqm”, y los musul- 
manes por consenso han nombrado a Abü Bakr As-Siddlq (El Veraz), lo mismo que han nom- 
brado por consenso a Muhammad ® Mensajero. 

“Ese es el favor de Alláh”. Aquí ha informado Alláh que ellos no han obtenido ese gra- 
do por su obediencia sino que lo han obtenido por el favor y la generosidad de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Vosotros que creéis! Tomad vuestras precauciones y salir 
a combatir en grupos o todos juntos”. (71) 


En la áya hay una interpelación a los sinceros creyentes musulmanes de la Umma de 
Muhammad ®, y una orden de vihád contra los incrédulos, una salida por la causa de Alláh y 
la protección de la legislación; y tomar precauciones no contradice la confianza ( tawakkul) en 
Alláh; y se ha dicho: Tomad las armas por precacución. Pero la precaución no impide el decre- 
to. “En grupos”. Significa, en grupos separados o expediciones. “O combatid todos juntos” . 
Significa, el ejército al completo con el Mensajero de Alláh ®. 

Mencionó Ibn Juwaiz Mandád: Se ha dicho que la áya está abrogada por otras donde 
dijo Alláh, el Altísimo: 



( 41 - m 


“Salid a combatir sea cual fuere vuestra condi- 
ción. Esforzaos por la causa de Alláh con vues- 
tros bienes”. (El Arrepentimiento-9:4i) 

( 39 - 
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“Si no salís a combatir os azotará un castigo 
doloroso, y Alláh os sustituirá por otro pueblo”. 

(El Arrepentimiento-9:39) 

Y a su vez la aya: “Salid a combatir sea cual fuere vuestra condición. Esforzaos por la 
causa de Alláh con vuestros bienes”, ha sido abrogada por la aya en cuestión: “Y salir a com- 
batir en grupos o todos juntos”, y por esta otra en la que dice Alláh: 



( 122 - 


“No deben salir a combatir todos los creyentes 
en una sola expedición. Es mejor que de cada 
grupo salga una parte para que otros se que- 
den instruyéndose en el din [del Islam] y así 
puedan exhortar a su pueblo cuando regresen, 
tal vez así se guarden”. (El Arrepentimiento- 
9:122) 

Quiere decir que la obligatoriedad del yihád no es aplicable a todos a la vez sino que la 
participación de unos exime a los otros. Y lo correcto es que las dos áyaf juntas son inequívo- 
cas ( muhkamát ): una de ellas en el tiempo en el que se necesita la designación de todos; y la 
otra para cuando basta con la participación de un grupo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Entre vosotros hay quien se queda atrás, y si os ocurre al- 
gún percance dice: Alláh me ha agraciado por no haber esta- 
do allí con ellos. (72) Pero si os llega un favor de Alláh segu- 
ro que dirá, como si ningún afecto os uniera: ¡Ay de mí! Si 
hubiera estado con ellos habría logrado un gran triunfo”. 
( 73 ) 


“Entre vosotros hay quien se queda atrás”. Es decir, son los hipócritas los que se que- 
dan rezagados y permanecen pasivos sin salir de expedición hacia el combate. Y se ha dicho 
que se refiere a algunos creyentes, porque Alláh se dirige a ellos diciendo: “Entre vosotros”, y 
Alláh, el Altísimo, ha diferenciado entre los creyentes y los hipócritas, diciendo: 
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“Juran por Alláh que son de los vuestros cuan- 
do en realidad no lo son, y sólo son unos cobar- 
des”. (El Arrepentimiento-9:56) 

“Y si os ocurre algún percance”, de muerte o derrota, “dice: Alláh me ha agraciado” , 
permaneciendo pasivo; y eso sólo aparece en un hipócrita, especialmente en aquellos tiempos 
de nobleza y generosidad; y está lejos de que lo diga un creyente. Y mira a esta aya lo relatado 
por los imames, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ® en una descripción de los 
hipócritas: “La oración más pesada para ellos es la de la noche y la del amanecer, y si supieran 
lo que hay en ellas, acudirían aunque fuese a gatas”; y en otro relato: “...y si supiera alguno de 
ellos que encontraría un hueso gordo [de carne] asistiría”, es decir, a la oración de la noche. 

“Pero si os llega un favor de Alláh”, es decir un botín y una victoria, “seguro que dirá”, 
este hipócrita unas palabras de lamento envidioso: “¡Ay de mí! Si hubiera estado con ellos 
habría logrado un gran triunfo”, “como si ningún afecto os uniera”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Que combatan por la causa de Alláh aquellos que canjean la 
vida de éste mundo por la Otra. Y a quien combata por la 
causa de Alláh, ya muera o resulte victorioso, le daremos 
una inmensa recompensa”. (74) 


Estas palabras van dirigidas a los creyentes, para que combatan, por la causa de Alláh, 
a los incrédulos, aquellos que venden este mundo sacrificando sus vidas y sus riquezas por 
Alláh, Poderoso y Majestuoso, para obtener la recompensa de la Otra Vida. “Y a quien comba- 
ta por la causa de Alláh”-, esa es la condición; “Ya muera”, cayendo mártir; “o resulte victo- 
rioso”, obteniendo el botín. En Sahlh Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensa- 
jero de Alláh 8>: “Alláh ha garantizado la entrada al Jardín a quien salga por Su causa, sin que 
le haga salir más que el vihád por Mi causa, la fe en Mí, y la lealtad a mis enviados, o no le 
haga regresar a su hogar del que salió otra cosa más que para obtener la recompensa que haya 
obtenido o botín”. En el mismo sentido se transmitió de c Abdulláh ibn c Amr que el Mensajero 
de Alláh S dijo: “Aquel expedicionario que haga el yihád por la causa de Alláh y tome su botín, 
habrá obtenido dos tercios de su recompensa por adelantado y le quedará un tercio, y si no 
toma botín obtendrá su recompensa completa”. El dicho: “...obtener la recompensa que haya 
obtenido o botín”, implica que para quien no haya caído mártir de los combatientes habrá una 
de las dos opciones: o bien la recompensa en caso de no obtener botín, o bien el botín y en ese 
caso no hay recompensa. 
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El primer hadit estimula la intención y la sinceridad de la acción en el yihád; eso hace 
que Alláh le garantice el grado de mártir, o que lo devuelva a su familia recompensado con el 
botín; y el segundo con la intención en el yihád, pero con la obtención del botín, que al repar- 
tirse disminuye su recompensa; pues, la sunna es indicadora de que los botines tienen recom- 
pensa, como lo indica también el Libro, y no se contradice. En el hadit “Pues, de nosotros hay 
quien ha muerto sin comer nada de su recompensa - entre ellos Mis c ab ibn c Umair - y de 
nosotros hay quien ha cosechado su fruto”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Y cómo es que no combatís por la causa de Alláh, cuando 
los débiles oprimidos de los hombres, mujeres y niños di- 
cen: ¡Señor nuestro! Sálvanos de los habitantes opresores 
que hay en esta ciudad. Envíanos a alguien que nos proteja y 
socorra?” (75) 


“¿Y cómo es que no combatís por la causa de Alláh?’. Hay aquí un estímulo al yihád 
que implica además liberar a los débiles oprimidos de las manos de los incrédulos idólatras 
que les infligen castigos de auténtica maldad y los someten a duras pruebas en el din; en ese 
caso, Alláh, el Altísimo, ha hecho obligatorio el yihád para que triunfe Su palabra, que preva- 
lezca su din y salvar a los débiles creyentes de Sus siervos, aunque con ello haya pérdida de 
vidas humanas. Liberar a los prisioneros es obligatorio para la comunidad de los musulmanes, 
bien por medio del combate, o bien a cambio de dinero; eso es aún más obligado porque caer 
prisionero es más humillante todavía que perecer en el combate. Dijo Málik: Es obligatorio 
para la gente pagar el rescate de los prisioneros con todas sus riquezas, sin discrepancias en 
ello, por el hadit “¡Liberad al prisionero!”. Y por “los débiles oprimidos” se refiere a los cre- 
yentes que vivían en Meca bajo la humillación y torturas de los incrédulos de Qurais, y a ellos 
van dirigidas las palabras del Mensajero de Alláh ft, cuando dice: “\Alláhumma, salva a Al- 
Walíd ibn al-WalId, a Salama ibn Hisám, a c Ayás ibn Rabi c a y a los débiles oprimidos de los 
creyentes!” Dijo Ibn c Abbás: Yo y mi madre fuimos de esos débiles. 

“¡Señor nuestro! Sálvanos de los habitantes opresores que hay en esta ciudad”. La 
ciudad aquí es Meca. “Envíanos a alguien que nos proteja y socorra”, Es decir, quien nos 
ayude contra ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aquellos que creen combaten por la causa de Alláh, y los 
que se niegan a creer combaten por la causa de los tágüt. 
¡Combatid, pues, a los aliados de saitán! Ciertamente, la 
trampa de saitán es débil”. (76) 


Dijeron Abü c Ubaida y Al-Kisai que tágüt puede ser tanto masculino como femenino, 
porque solían denominar al adivinador y a la adivinadora tágüt. Yáber ibn c Abdulláh fue pre- 
guntado por at-tágüt al cuál se remitían para dictaminar en los veredictos, y dijo: Había una 
en la tribu de Yuhaina, otra en la de Aslam, y en cada barrio había una. Dijo Abü Isháq: La 
prueba de que at-tágüt e s saitán la tenemos cuando Alláh dice: “\Combatid, pues, a los aliados 
de saitán! Ciertamente, la trampa de saitán es débil”. Es decir, su trampa y maquinación, y la 
de los que le siguen. Se ha dicho también que se refiere al día de Badr cuando saitán dijo a los 
asociadores: 
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“Y cuando saitán les embelleció sus acciones y 
les dijo: Hoy no habrá entre los hombres quien 
pueda venceros. Yo soy para vosotros un pro- 
tector. Pero cuando las tropas se avistaron, se 
echó atrás y dijo: Me desentiendo de vosotros 
porque veo lo que no veis”. (Los Botines de gue- 
rra-8:48) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿No has visto a los que se les dijo: Contened vuestras ma- 
nos, estableced la oración y entregad el zaká? Y cuando se les 
mandó combatir, algunos de ellos temieron a los hombres 
como se teme a Alláh o aún más, y dijeron: ¡Señor nuestro! 
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¿Por qué nos mandas combatir? Si tan solo nos dieras un 
pequeño plazo. Di: El disfrute en este mundo es poca cosa, y 
la Otra Vida es mejor para el temeroso. Y no seréis tratados 
injustamente ni tan sólo un ápice”. (77) 

De Ibn c Abbás se transmitió que c Abderrahmán ibn c Auf y un compañero suyo acudie- 
ron al Profeta S en Meca y le dijeron: ¡Oh Profeta de Alláh! Éramos fuertes y poderosos sien- 
do idólatras, ¿y ahora que somos creyentes nos hemos vuelto indefensos y humillados? Y dijo: 
“Se me ha ordenado perdonar, así que no combatáis hoy”. Y cuando Alláh, el Altísimo, lo hizo 
trasladarse a Medina, le ordenó el combate, y entonces se echaron atrás, y se reveló la aya. 

Dijo Al-Hasan que se reveló por los creyentes, por el dicho de Alláh: “Temieron a los 
hombres”, es decir, a los idólatras de Meca, “como se teme a Alláh’. Pues, es un temor que 
caracteriza a la naturaleza humana y que no es divergencia. Dijo As-Sudí que se refiere a unos 
que se hicieron musulmanes antes de la obligatoriedad del combate, y cuando ésta se impuso 
la detestaron. Y se ha dicho también que es una descripción de los hipócritas. Significa que 
temen la muerte que les venga de los idólatras como temen la muerte que viene de Alláh. “O 
aún más”, es decir, en sus creencias. 

Dije (Al-Qurtubí): Y eso último es lo más acertado por lo que se desprende del contexto 
de la aya. Pues, no es posible que esas palabras procedan de ningún noble sahábl, sabiendo 
que los plazos son limitados y las provisiones repartidas, sino que más bien escuchaban las 
órdenes de Alláh y las acataban obedientemente; y veían que la llegada a la Otra Vida era me- 
jor que la permanencia en este mundo, según es conocido por sus biografías y. 

“Di: El disfrute en este mundo es poca cosa, y la Otra Vida es mejor para el temero- 
so”. Es decir, para el que teme la desobediencia y se abstiene; llama a este mundo “poca cosa” 
porque su duración es efímera; y dijo el Profeta $>: “La parábola de este mundo es como el 
jinete que se detiene a echar una siesta bajo un árbol, descansa y después continúa”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dondequiera que os encontréis, os alcanzará la muerte, 
aunque sea en torres fortificadas. Si les ocurre algo bueno 
dicen: Esto viene de Alláh, pero si les ocurre algo malo, di- 
cen: Esto viene de ti [Muhammad]. Di: Todo viene de Alláh. 
¿Qué le pasa a esta gente que apenas comprende lo que se 
les dice?”. (78) 
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Este mensaje es general para todos, aunque se refiera en particular a los hipócritas y a 
los débiles de los creyentes, que dijeron: “Si tan solo nos dieras un pequeño plazo”, es decir, 
hasta que muramos en nuestros plazos, y por lo que dijo la gente de Uhud cuando fue derro- 
tada: 

“Si se hubieran quedado con nosotros no habrí- 
an muerto ni los habrían matado”. (La Familia 
de c Imrán-3:i56) 


Y Alláh les respondió diciendo: “Dondequiera que os encontréis, os alcanzará la 
muerte, aunque sea en torres fortificadas” . Según Ibn c Abbás. 

En cuanto al significado de las “torres fortificadas” (burüy musaiyadá), la interpreta- 
ción de la mayoría es que se refiere a fortalezas o castillos inexpugnables, como en la aya: 

“Castillos fortificados”. (La Peregrinación-22: 

45 ) 


Mientras que As-SudI dijo que las “torres”, se refieren a las constelaciones erigidas en 
el cielo del Universo, que dijo de Málik: ¿Es que no sabes lo que dijo Alláh, el Altísimo?: 
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“¡Por el cielo de constelaciones!” . (Las Constela- 
ciones-85:i) 


“¡Bendito Aquél que puso en el cielo constela- 
ciones, puso en él una antorcha y una luna lu- 
minosa!”. (El Discernimiento-25-61) 



“Hemos colocado constelaciones en el cielo y 
las hemos adornado para los que las contem- 
plan [admirados]”. (Al-Hiyr-I5:i6) 


Y según esta segunda versión se refiere a las doce constelaciones que hay en el espacio 
y que la forman los grandes planetas; son denominadas “ torres ” en el Qur’án porque destacan 
y sobresalen por encima del resto de los astros. Alláh, el Altísimo, ha creado las órbitas del sol 
y la luna dando lugar a los tiempos según las situaciones, norte-sur, que originan la noche y el 
día y conocer los momentos de las oraciones y la orientación de la quibla. 

“Si les ocurre algo bueno dicen: Esto viene de Alláh”. Es decir, si les acaece a los hipó- 
critas una abundancia dicen: Esto proviene de Alláh; “Pero si les ocurre algo malo”, es decir, 
una sequía y escasez, dicen: Esto viene de ti, es decir, eso nos ha pasado por tu mal agüero y el 
de tus compañeros. Se hace hincapié entre lo que se considera como bueno: la salud y la segu- 
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ridad; y como malo: la enfermedad y el miedo; la riqueza y el contrario la pobreza; la gracia, la 
victoria y el botín el Día de Badr y por el contrario, la desgracia y la derrota el Día de Uhud. 
“Di: Todo viene de Alláh’. Es decir, tanto la adversidad como la facilidad; el triunfo o la derro- 
ta provienen de Alláh, o sea de Su dictamen y decreto; “¿Qué le pasa, pues, a esta gente que 
apenas comprende lo que se les dice?”. Es decir, ¿qué les pasa a los hipócritas que no com- 
prenden sus asuntos? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Lo bueno que te ocurre viene de Alláh, y lo malo de ti mis- 
mo. Te hemos enviado a los hombres como Mensajero y 
Alláh basta como testigo”. (79) 

“Lo bueno que te ocurre viene de Alláh, y lo malo de ti mismo”. Es decir, todo lo que te 
acontezca, oh Muhammad, de facilidad, salud y holganza es por el favor de tu Señor sobre ti; y 
todo lo que te acontezca de dificultad y enfermedad es una expiación por tus propias faltas. Y 
el interlocutor aquí es el Profeta a en referencia a su pueblo; pues, aquello que os venga, oh 
gente, de fertilidad y largueza en la provisión es por el favor de Alláh sobre vosotros; y si os 
acontece una sequía con la consiguiente estrechez de provisión, es por vosotros mismos que 
habéis incurrido en falta. 

En relación a lo dicho de que la hasana, o lo bueno, se refiere en la aya a la victoria y el 
botín en el Día de Badr, mientras que lo malo se refiere a lo que les aconteció el Día de Uhud, 
que pagaron con la derrota, la desobediencia cometida por los arqueros cuando les fue enco- 
mendada la misión de cubrir la retaguardia del ejército del Mensajero de Alláh II. Y entonces 
Alláh reveló la aya equivalente a ésta: 
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“Quien se presente con buenas acciones tendrá 
diez como ellas, pero quien se presente con ma- 
las acciones, no recibirá más pago que lo equi- 
valente a lo que trajo”. (Los Rebaños-6:i6o) 


Y en cuanto a esta aya hace referencia, como se ha explicado, a la facilidad en la hol- 
ganza y la dificultad en la adversidad, como dice Alláh, el Altísimo: 
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“Y castigamos a la familia de Faraón con años 
[de sequía y escasez] y falta de frutos. ¡Tal vez 
así recapaciten!”. (Al-A c aráf-7:i3o) 

Es decir, con años de sequía uno tras otro por la ausencia continuada de lluvias, 
haciendo disminuir así las provisiones de frutos y elevando los precios. Y continúa la aya di- 
ciendo: 





“Y cuando les venía un bien decían: Esto es por 
nosotros; pero si les sobrevenía algún mal, lo 
atribuían al mal agüero de Musa y a los que 
con él estaban”. (Al-A c aráf-7:i3i) 


Es decir, se volvían resentidos contra ellos y decían que era por haberle obedecido y 
haberle seguido. Y Alláh les respondió diciendo: 

“¿Acaso su mal agüero no estaba en manos de 
Alláh? Sin embargo, la mayoría de ellos no sa- 
be”. (Al-A c aráf-7:i3i) 


Es decir, el augurio de la baraka y el del pesimismo, del bien y del mal, del beneficio y 
del perjuicio, es de Alláh, el Altísimo; y como dijo: 
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“Y todo lo que os sobrevino el día en que se en- 
contraron los dos ejércitos, fue con el permiso 
de Alláh. Y para que Él supiera quiénes eran los 
creyentes”. (La Familia de c Imrán-3:i66) 


Es decir, por el decreto de Alláh y Su conocimiento. Y unas áyát del Qur ’án clarifican a 
otras. Dijeron nuestros ulemas: Quien crea en Alláh y en el Último Día, no tendrá la menor 
duda de que absolutamente todo es por el decreto y el deseo de Alláh; como dijo: 


t?5- 

“Toda alma probará la muerte. Os pondremos 
a prueba con lo bueno y con lo malo y a Noso- 
tros será el retorno”. (Los Profetas-21-35) 

(I 
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“Y cuando Alláh quiere un mal para una gente 
no hay nada capaz de impedirlo, y no tendrá a 
nadie, aparte de Él, que lo proteja”. (El Trueno- 
13:11) 

“Te hemos enviado a los hombres como Mensajero y Alláh basta como testigo”. Es de- 
cir, Alláh basta como testigo de la veracidad del mensaje de Su Profeta y de que él es veraz. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Quien obedezca al Mensajero habrá obedecido a Alláh. Y 
quien le dé la espalda... Pues, no te hemos enviado a ellos 
para que seas su guardián”. (80) 


“Quien obedezca al Mensajero habrá obedecido a Alláh”. Alláh anuncia que la obe- 
diencia a Su mensajero ® equivale a obedecerle a Él. En Sahih Muslim se transmitió de Abü 
Huraira que dijo el Profeta ®: “Quien me obedezca, habrá obedecido a Alláh, y quien me des- 
obedezca, habrá desobedecido a Alláh; y quien obedezca al emir, me habrá obedecido, y quien 
lo desobedezca me habrá desobedecido”. 

“Pues, no te hemos enviado a ellos para que seas su guardián”. Es decir, monitor de 
sus acciones; no es esa tu misión sino la de hacerles llegar la advertencia. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen: Obedecemos. Pero cuando se retiran de tu pre- 
sencia, un grupo de ellos pasa la noche tramando en contra 
de lo que tú dices. Alláh toma nota de lo que traman durante 
la noche. Aléjate de ellos y encomiéndate a Alláh. Alláh te bas- 
ta como protector. (81) ¿Acaso no reflexionan sobre el 
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Qur 3 án y sus significados? Si procediera de otro que Alláh 
habrían encontrado en él numerosas contradicciones”. (82) 

“Y dicen: Obedecemos. Pero cuando se retiran de tu presencia, un grupo de ellos pasa 
la noche tramando en contra de lo que tú dices. Alláh toma nota de lo que traman durante la 
noche”. Estas palabras, según la mayoría de los mufassirün se refieren a los hipócritas; es de- 
cir, dirán cuando estén contigo: ¡Te obedeceremos! Y esas palabras en nada les benefician 
porque dicen algo en lo cuál no creen. “Tramando en contra”, es decir, cambiando las pala- 
bras y tergiversando el significado de aquello que el Profeta S pactó con ellos y les ordenó 
cumplir. 

“Aléjate de ellos”. Es decir, de los hipócritas. Después, Alláh ordenó al Profeta ® que se 
encomendara a Él y tuviera confianza en Su ayuda contra sus enemigos. Se ha dicho que esto 
fue abrogado por el dicho de Alláh: 
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“¡Profeta! Lucha contra los que se niegan a 
creer y contra los hipócritas”. (La Prohibición- 

66:9) 

Después, Alláh declara los defectos de los hipócritas por lo alejados que están de la re- 
flexión y meditación sobre el Qur ’án y sus significados. Esta aya es indicadora de la obligato- 
riedad de la reflexión y meditación sobre los significados del Qur ’án para su conocimiento; y 
como dice Alláh, el Altísimo, en otra aya: 
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“¿Acaso no meditan sobre el Qur’án o es que 
tienen cerrojos en sus corazones?”. (Muham- 
mad-47-24) 

“Si procediera de otro que Alláh habrían encontrado en él numerosas contradiccio- 
nes”. Significa: Si fuera como vosotros decís, que procede de otro que no es Alláh, habría con- 
tradicciones en él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando llega a sus oídos algún asunto relativo a la seguri- 
dad o al temor, lo propagan. Pero, si lo remitieran al Men- 
sajero y a quienes tienen autoridad y conocimiento, lo sa- 
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brían aquellos con capacidad de averiguación. Y si no fuera 
por el favor que Alláh os ha concedido y Su misericordia, 
habríais seguido [todos] a saitán salvo unos pocos”. (83) 

“Cuando llega a sus oídos algún asunto relativo a la seguridad”. Como el triunfo de 
los musulmanes y la muerte de sus enemigos; “o al temor, lo propagan” , lo declaran y lo ma- 
nifiestan abiertamente, antes de detenerse frente a su verdadera realidad. Se ha dicho que eso 
era por los débiles de los musulmanes; y según Al-Hasan, era porque ellos divulgaban las ór- 
denes del Profeta 81 , y pensaban que ellos no tenían nada que ver en ello. Dijeron Ad-Dahhák 
e Ibn Zaid que era por los hipócritas. 

“Y si lo remitieran al Mensajero y a quienes tienen autoridad y conocimiento” . Es de- 
cir, no hablarían de ello ni lo divulgarían hasta que sea el Profeta S quien hable y lo divulgue; 
o los que tienen autoridad que son: La gente de conocimiento y de ñqh ; “Lo sabrían aquellos 
con capacidad de averiguación”. Es decir, aquellos con capacidad de deducción sabrían qué 
es preciso divulgar y qué no. Y la deducción ( istinbáf ) indica el ivtihád ante la ausencia de 
“texto” (Qur ’án y Sunna) y el consenso. 

“Y si no fuera por el favor de Alláh que os ha concedido y Su misericordia, habríais 
seguido [todos] a saitán salvo unos pocos”. Dijeron Ibn ‘ Abbás y otros: Significa que lo habrí- 
an propagado todos, salvo unos pocos. En otra versión, significa que lo sabrían aquellos con 
capacidad de deducción entre ellos, salvo unos pocos. Otra interpretación dice: Si no fuera por 
el favor de Alláh y Su misericordia sobre vosotros que os envió a un mensajero con los argu- 
mentos necesarios, habríais negado y asociado, salvo unos pocos de vosotros. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Así pues, combate por la causa de Alláh, ya que sólo eres 
responsable de ti mismo y exhorta a los creyentes [a comba- 
tir]! Puede ser que Alláh contenga la violencia de los incré- 
dulos. Alláh es más poderoso y severo en el castigo”. (84) 


“¡Así pues, combate por la causa de Alláh!”. Aquí “Así pues” está relacionado con lo 
que dice Alláh, el Altísimo: 


(74-áMk 

“Y a quien combata en el camino de Alláh, ya 
muera o resulte victorioso, le daremos una 
magnífica recompensa”. (Las Mujeres-4:74) 
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Es decir, por ese motivo, “¡Así pues, combate!”. También se ha dicho que está relacio- 
nada con lo que dice Alláh: 

“¿Y cómo es que no combatís por la causa de 
Alláh?”. (Las Mujeres-4:75) 

Es decir: “¡Así pues, combate!”. El significado: No dejes el yihád zS. enemigo ni dejes de 
buscar la victoria sobre ellos a favor de los oprimidos de los creyentes, aunque sea tú solo; 
porque Alláh le ha prometido la victoria. Dijo Az-Zayyáy: Alláh, el Altísimo, ha ordenado a Su 
Mensajero ® el yihád, aunque tenga que combatir solo, porque le ha garantizado la victoria. 
Dijo Ibn c Atiya: Eso es lo que se desprende de la expresión en su apariencia, si bien no se tie- 
nen noticias de que el combate se le hubiese impuesto obligatoriamente [al Profeta Muham- 
mad ®] sin la participación de la Umma, en algún periodo de tiempo. Significa, pues, y Alláh 
sabe más, que el interlocutor en la expresión es él, y es un ejemplo de lo que se le dice a cada 
uno en particular. Es decir: ¡A ti, Muhammad, y a cada uno de tu pueblo va dirigida la pala- 
bra!; “¡Así pues, combate por la causa de Alláh, ya que sólo eres responsable de ti mismo”. Y 
por eso es preciso que cada mumin combata, aunque sea él solo. De ahí el dicho del Profeta S: 
“¡Por Alláh, que los combatiré hasta morir!”. Y las palabras de Abü Bakr en la época de la 
“Ridda” o de los Renegados, cuando dijo: Y aunque infringiera mi [mano] derecha, la comba- 
tiría con mi izquierda. 

“Ya que sólo eres responsable de ti mismo”. Quiere decir que no obliga hacerlo a otro 
que no seas tú ni se le castiga por ello. 

“Y exhorta a los creyentes [a combatir]. Puede ser que Alláh contenga la violencia de 
los incrédulos”. Es decir, estimúlalos al yihád y al combate. “Puede ser”. Aquí, el anhelo por 
Alláh, Poderoso y Majestuoso, es obligado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quien interceda por otro para bien, tendrá su parte de ello, 
y quien lo haga para mal, [también] tendrá su parte de ello. 
Alláh le da a cada cosa lo que le corresponde”. (85) 


Se refiere a las intercesiones por la gente en sus necesidades, pues, quien lo haga para 
beneficiar a alguien, tendrá una parte de beneficio; y si, por el contrario, es para perjudicar, 
tendrá su parte de culpa. Se ha dicho que la buena intercesión es en la virtud y la obediencia, 
mientras que la mala está en la desobediencia. Pues quien hiciera una buena intercesión para 
reconciliar entre dos, merecería su recompensa; y quien corriera entre la gente murmurando, 
lo pagaría con el castigo. Y también se refiere la buena intercesión, al du c á para pedir el favor 
a los musulmanes; y si es en contra de ellos, es la mala intercesión. En el hadit “Quien hiciera 
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un du c á para el ausente, sería respondido diciendo el ángel: ¡Ámin!, y para ti lo mismo”. Esa 
es su parte. Y lo mismo sucede con el que desea un mal para otro, pues éste le revierte a él. Los 
judíos solían hacer invocaciones contra los musulmanes. El intercesor o el que pide el bien 
para otro recibe recompensa, como dice el hadit recopilado en el Sahíh Muslim: “¡Interceded y 
seréis recompensados! Y Allah hará cumplir lo que quiera por boca de Su Profeta ®”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando os dirijan un saludo, responded con otro mejor o 
simplemente devolvedlo. Verdaderamente, Alláh siempre 
tiene en cuenta todas las cosas”. (86) 


El saludo es desear la paz, y el origen del significado de la palabra “saludo” está en la 
invocación por la vida; y la prueba de que aquí el saludo es “ as-salám ” , pues dice Alláh: 

(8- <lüs 

“Y cuando vinieron a ti con un saludo que no es 
el que Alláh te da... ”, (La Discusión-58:8) 


Iniciar el saludo, por consenso de los ulemas, es sunna, y responder a él, es obligatorio, 
por lo que dice Alláh: “Responded con otro [ saludo ] mejor o simplemente devolvedlo”. Y bas- 
ta que uno sólo responda cuando un grupo es saludado. De C A 1 I ibn Abí Tálib se transmitió 
que dijo el Profeta ®: “Se recompensa al grupo que pasa cuando uno de ellos saluda, así como 
los que se encuentran sentados y uno de ellos saluda”. Y en otro hadit “Los que son menos 
saludan a los que son más”; también en otro hadit de. Zaid ibn Aslam: “El que va sobre una 
montura saluda al caminante...”. 

“Responded con otro [ saludo ] mejor o simplemente devolvedlo”. Es decir, que aumen- 
te la respuesta y diga cuando es saludado “ As-salámu c aleikum ”: Wa c aleikum as-salám wa 
rahmatulláh. Y si es saludado “As-salámu c aleikum wa rahmatulláh ” , responderá: Wa c alei- 
kum as-salám wa rahmatulláhi wa barakátuh. 

Y de Ibráhlm an-Naja c i: Cuando saludes a alguien, di: As-salámu c aleikum (la paz sea 
con vosotros), porque con él están los ángeles; así mismo, la respuesta será en plural: wa c a- 
leikum as-salám (y con vosotros sea la paz); o puede decir también: As-salámu c aleikum, lo 
mismo que se le ha dicho a él. Pero no se puede decir: Salámu c aleika. 

Y en el saludo se deberá anteponer el nombre de Alláh, el Altísimo, [as-Salám] al nom- 
bre de la criatura; como dice Alláh en el Qur ’án: 

“Paz (Salám) para la gente de Elias”. (Los Pues- 
tos en Filas-37:i3o) 
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Y dijo en la historia de Ibráhim, sobre él la paz: 

(73- 

“La Misericordia de Alláh y Su bendición sean 
con vosotros”. (Hud-n:73) 

En los Sahlh de Al-Bujári y Muslim se recoge un hadit de Abü Huraira que dijo el Men- 
sajero de Alláh ®: “Alláh, Poderoso y Majestuoso, creó a Adán en su forma con una altura de 
sesenta brazas; al crearlo le dijo: ¡Ve y saluda a aquellos ángeles que están sentados y escucha 
el saludo que te hagan, porque, verdaderamente, ese será tu saludo y el de tu descendencia! 
Dijo: Marchó y dijo: ¡salámu c aleikum!; y le contestaron: ¡as-salámu c aleika wa rahmatulláh! 
Le añadieron: “wa rahmatulláh” . Dijo: Pues todo el que entre al Jardín tendrá la forma de 
Adán cuya altura es de sesenta brazas, y no han cesado las criaturas de disminuir después de 
él hasta ahora”. 

El hadit mencionado, aparte de ser correcto, tiene siete beneficios: Información sobre 
las características físicas de la creación de Adán; que nosotros entraremos en el Jardín con 
dichas características por el favor de Alláh; el saludo inicial de los que son pocos a los que son 
muchos; preferencia y anteposición del nombre de Alláh, el Altísimo; la respuesta al saludo en 
la misma manera diciendo: “as-salámu c aleikum”; el aumento de la expresión en la respuesta; 
la respuesta de todos en la devolución del saludo, como dicen los de Kufa que debe ser. Y Alláh 
sabe más. 

Si en el saludo se antepone el nombre del saludado no hay inconveniente ni nada inco- 
rrecto en ello, por el hadit e n el que dijo 'Á ’isa: “ Wa c aleihi as-salám wa rahmatulláH’ , cuando 
el Profeta ® le informó de que el ángel Yibril le transmitía su saludo. Y en el hadit de ' A 'isa en 
el ñqh cuando un hombre envía a otro hombre con saludos para un tercero, este último deberá 
devolvérselo de la misma manera, como si lo viera. Acudió un hombre al Profeta ® y le dijo: 
Mi padre te da un saludo; y le respondió: “Para ti y para tu padre el saludo”. De Yábir ibn 
Sallm se transmitió que dijo: Me encontré al Mensajero de Alláh ® y le dije: ¡ c aleika as-salám! 
Oh, Mensajero de Alláh; y me contestó: “No digas: ¡ c aleika as-salám!, porque ese es el saludo a 
los muertos, di: ¡as-salámu c aleika!”. Pero este hadit no es determinante por la costumbre de 
los árabes de anteponer el nombre contra quién se maldice, como su decir: ¡Sobre él caiga la 
maldición y la ira de Alláh! Dijo Alláh, el Altísimo: 

(78-í )<(ñNÍM 

“Y ciertamente sobre ti caerá Mi maldición has- 
ta el Día del Juicio Final”. (Sad~38:78) 

Esa era también la norma de los poetas y sus costumbres en el saludo a los muertos, 
cosa que se prohibió después, porque el Profeta ®, como se confirmó de él, saludaba a los 
muertos de la misma manera que saludaba a los vivos, diciendo: “as-salámu c aleikum, casa de 
gente creyente y ciertamente nosotros, si Alláh quiere, nos reuniremos con vosotros”. Dijo 
Arisa: Pregunté: ¿Mensajero de Alláh, que debo decir al entrar al cementerio? Respondió: Di: 
“as-salámu c aleikum, gente de las casas de los creyentes”. 
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El saludo a las mujeres está permitido, excepto a aquellas jóvenes de las que se tema 
caer en la ñtna de su conversación por medio de una inclinación de saitán o un ojo traicionero, 
es decir, que te hace pensar una cosa y luego es otra. 

Cuando el musulmán da el saludo para que sea considerado como tal debe oírlo el que 
lo recibe, así como la respuesta al mismo. Se relató del Profeta i¡> que dijo: “¡Si saludáis, 
hacedlo de manera que se os oiga, y si respondéis al saludo hacedlo también de manera que se 
os oiga!...”. Dijo Ibn Wahb: Me informó Usáma ibn Zaid, de Náfi c a, que dijo: Marchaba junto 
a un hombre de los fuqahá de Sám llamado c Abdulláh ibn Zakariyá, y me detuve con mi mon- 
tura mientras ésta orinaba, después lo alcancé de nuevo y no lo saludé. Me dijo: ¿Es que no 
saludas? Dije: ¡Si estaba antes contigo! Dijo: Aunque eso sea cierto, los compañeros del Profe- 
ta SI cuando marchaban juntos, después de separarlos unos árboles cuando se encontraban de 
nuevo a la vista, se saludaban. 

En lo que se refiere a las excelencias del saludo, se recogió en Sahíh Muslim, de Abü 
Huraira, que dijo el Profeta S: “¡No entraréis en el Jardín mientras no seáis [verdaderos] cre- 
yentes, y no seréis [verdaderos] creyentes mientras que no os améis! ¿Queréis que os indique 
algo que si lo hiciérais os amaríais? ¡Prodigad el saludo ( salám ) entre vosotros!” 

Y no tiene que devolver el saludo el que está rezando o recitando el Qur'án ni el que es- 
tá haciendo sus necesidades; como dijo el Profeta laun hombre estando en dicha circuns- 
tancia: “Si me encuentras o me vieras en ese estado, no me saludes, porque si lo haces, no te 
responderé”. 

“Verdaderamente, Alláh tiene en cuenta todas las cosas”. La aya significa que la cuen- 
ta del hombre aumenta y disminuye en proporción a lo que haga. Relató An-Nasál, de c Imrán 
ibn Husain, que dijo: Estábamos con el Profeta S y vino un hombre que saludó diciendo: “as- 
salámu c aleikum”. Respondió al saludo el Mensajero de Alláh * y dijo: “Diez”; se sentó y vino 
otro hombre que saludó diciendo: “ as-salámu c aleikum wa rahmatullátí’ ; se lo devolvió y dijo: 
“Veinte”; después se sentó y vino un tercero que saludó diciendo: “as-salámu c aleikum wa 
rahmatulláhi wa barakátu/iu”; se lo devolvió y dijo: “Treinta”. Y la explicación del hadite s que 
si uno saluda a su hermano diciendo: “as-salámu c aleikum”, se le registran diez hasanas; si le 
dice: “ as-salámu c aleikum wa rahmatulláh” , se le registran veinte hasanas; y si le dice: “as- 
salámu c aleikum wa rahmatulláhi wa barakátuhu” , se le registran treinta hasanas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh, no hay divinidad sino Él. Ciertamented, Él os reunirá 
el Día de la Resurrección sobre el cuál no hay duda. ¿Y 
quién es más veraz hablando que Alláh?”. (87) 
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Se reveló la aya por aquellos que pusieron en duda la Resurrección, y Alláh, el Altísimo, 
jura por Él mismo; y significa que os reunirá en la muerte. El Día del Juicio para el Señor de 
los mundos; como lo corrobora en la aya : 



( 4 ‘ 6 -RA$ 


“¿Es que no piensan que serán resucitados para 
un Día trascendente? El Día en que los hombres 
se levantarán para el Señor de los mundos”. 

(Los Defraudadores-83:4-6) 

Al día del Juicio se le llamó el Día de “Al-Quiyáma”, que literalmente significa el Le- 
vantamiento, porque ese Día la gente se alzará de sus tumbas. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(43- 3éi£ 

“El Día en el que salgan apresuradamente de 
las tumbas”. (Los Grados de Elevación-7o:43) 

“¿Y quién es más veraz hablando que Alláh?”. Es decir, no hay nadie más veraz que 

Alláh. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Porqué os dividís en dos grupos respecto a los hipócritas? 
Alláh les ha desviado por su desobediencia. ¿Acaso intentáis 
guiar a quién Alláh ha extraviado? A quién Alláh desvía no le 
encontrarás salvación”. (88) 


De Zaid ibn Tábit se transmitió que el Profeta * salió hacia Uhud y regresó gente de los 
que estaban con él. Entonces hubo dos opiniones entre los compañeros del Profeta ® respecto 
a ellos: Unos dijeron: ¡Los matamos! Y otros dijeron: ¡No! Y se reveló la aya: “¿Por qué os di- 
vidís en dos grupos respecto a los hipócritas?”; y añadió: “Es excelente [esta aya]”. Y dijo: 
“Elimina al malévolo lo mismo que el fuego elimina las impurezas del hierro”. Dijo Al-Bujárl: 
“Es excelente [esta áya\ porque elimina la escoria lo mismo que el fuego elimina la impureza 
de la plata”. Y la referencia a los hipócritas aquí es por c Abdulláh ibn Ubai y sus compañeros, 
que dejaron en la estacada al Mensajero de Alláh ® el día de Uhud cuando desertaron con sus 
destacamentos una vez que hubieron salido a combatir. 

Dijo Ibn c Abbás que la aya se refiere a la gente de Meca que primero creyeron y des- 
pués dejaron la emigración; Abü Salama mencionó de su padre que se reveló por una gente 
que vino a Medina y manifestaron el Islam, entonces les cogió la epidemia de Medina y su 
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fiebre; entonces, se echaron atrás y salieron de la ciudad. Se encontraron con ellos un grupo 
de los compañeros del Profeta ® y dijeron: ¿Qué os pasa? ¿Por qué regresáis? Dijeron: Nos ha 
cogido la epidemia de Medina y la detestamos; dijeron: ¿Qué os pasa? ¿No tenéis en el Mensa- 
jero de Alláh un ejemplo? Algunos dijeron de ellos que por eso eran hipócritas y otros que 
eran musulmanes, y Alláh reveló la áya\ “¿Por qué os dividís en dos grupos respecto a los 
hipócritas? Alláh les ha desviado por su desobediencia”. Hasta vinieron a Medina preten- 
diendo que eran emigrantes, después renegaron y pidieron permiso al Mensajero de Alláh ® 
para ir a Meca y traer las mercancías que tenían y después comerciar con ellas. Hubo discre- 
pancia entre los creyentes y uno de ellos decía: son hipócritas; y otro: son creyentes; fue cuan- 
do Alláh, el Altísimo, aclaró su hipocresía y reveló esta áya ordenando matarles. 

“¿Acaso intentáis guiar a quien Alláh ha extraviado?”. Es decir, le guiáis hacia la re- 
compensa para que se les designe como creyentes. “Pues, no le encontrarás salvación”. Es 
decir, camino hacia la guía, la rectitud y la búsqueda de la evidencia. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pretenden que no creáis al igual que ellos. No hagáis, pues, 
ninguna alianza hasta que hayan emigrado por la causa de 
Alláh. Si rehúsan [emigrar], apresadles y matadles donde- 
quiera que los encontréis. No los toméis por aliados ni auxi- 
liares. (89) Salvo quienes pertenezcan a una tribu con la 
que hayáis realizado algún pacto, o se presenten ante voso- 
tros acongojados por tener que combatiros como si tuvie- 
ran que combatir contra su propia gente. Si Alláh hubiera 
querido, les habría otorgado poder sobre vosotros y os 
habrían combatido. Y si se retiran y no os combaten y os 
proponen la paz, entonces Alláh no os concede autoridad pa- 
ra agredirles”. (90) 


“Pretenden que no creáis al igual que ellos”. Es decir, desearían que fuérais como ellos 
en la negación de la verdad y la hipocresía, y Alláh, el Altísimo, ordenó que se distanciasen de 
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ellos diciendo: “No hagáis, pues, ninguna alianza hasta que hayan emigrado por la causa de 
Allálf; como dijo Alláh, el Altísimo: 


“Y los que creen y no emigraron, no tenéis nin- 
guna obligación para con ellos mientras no 
emigren”. (Los Botines-8:72) 

Y sobre la hiyra, o emigración, hay tipos: Está la hivra a Medina para ayudar al Profeta 
®; y esta era obligatoria al comienzo del Islam, hasta que dijo: “No hay hivra después de la 
Conquista”; está la hivra de los hipócritas con el Profeta i® en las expediciones; la hiyra del 
que se hace musulmán en tierras de no musulmanes ( Dár-al-harb ) y es obligatoria; está la 
hivra del musulmán de aquello que Alláh le ha prohibido, como dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“El emigrante ( al-muháyir ) es aquel que “emigró” de aquello que Alláh le ha prohibido”; y la 
hiyra de la gente desobediente con el Creador, hasta que se retracten educadamente no habla- 
ran ni se mezclarán mientras no hayan hecho tawba a Alláh, como hizo el Profeta ® con Ka c ab 
y sus dos compañeros. “Pero, si rehúsan [emigrar], apresadles y matadles”; dice: Si se apar- 
tan del tawhidy la hiyra, hacedles prisioneros y matadles; “Dondequiera que los encontréis” . 

“Salvo aquellos que tengan relación”. Es decir, los que contacten con ellos y entren en 
conversación para establecer algún pacto o alianza. Significa: No matéis a la gente entre ellos y 
otros con los que tengáis un pacto, pues os debéis al pacto con aquellos. 

“O se presenten ante vosotros acongojados por tener que combatiros como si tuvieran 
que combatir contra su propia gente”. “Acongojados”, literalmente se refiere a que sus cora- 
zones se han sobrecogido cuando vinieron a vosotros para combatiros o combatir con vosotros 
habiendo un pacto entre vosotros y ellos; en definitiva detestaban combatir a los dos grupos. 

“Si Alláh hubiera querido, les habría otorgado poder sobre vosotros y os habrían 
combatido” . La autoridad de Alláh a los idólatras sobre los creyentes es darles poder y fortale- 
cerlos, o bien, para infligirles un castigo y una represalia ante la aparición de lo ilícito y la des- 
obediencia manifiesta, o bien, como una prueba y examen, como dijo Alláh, el Altísimo: 



( 31-^0 


“Y os pondremos a prueba hasta saber quiénes 
de vosotros son los que luchan y son los pacien- 
tes, y para probar vuestros actos”. (Muham- 
mad-47:3i) 


O bien, como una expiación de las faltas; como dijo Alláh, el Altísimo: 


(141-j 



“Y para que Alláh limpie las malas acciones de 
los que creen y aniquile a los que se niegan a 
creer”. (La Familia de c Imrán-3:i4i) 
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Y a Alláh le corresponde hacer lo que quiera y dar el poder a quien quiera sobre quien 
Él quiera, si quiere. Y en definitiva, la áya significa que matéis a los hipócritas con los que ten- 
gáis diferencias, salvo que hagan hiyra, o que tengan contacto y relación con aquellos con los 
que tengáis un pacto y entren en lo mismo que ellos han entrado, y a ellos les corresponde lo 
mismo que a aquellos; o aquellos que acudan a vosotros sintiéndose acongojados por tener 
que combatiros o combatir a su pueblo, y entraron con vosotros, así pues, no los matéis. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Encontraréis a otros que desean estar a salvo de vosotros y 
a salvo de su gente. Cada vez que se encuentran ante una 
discordia reinciden en ella. Pero, si no os dan la palabra de 
que no combatirán contra vosotros, proponen la paz o con- 
tienen la agresión, apresadles y matadles dondequiera que 
los encontréis. Para ello os concedemos total autoridad”. 

(91) 


“Encontraréis a otros que desean estar a salvo de vosotros y a salvo de su gente”. Su 
significado es el de la primera áya. Dijo Qatáda: Se reveló con motivo de una gente de Tiháma 
que pidieron la seguridad del Profeta $> para que estuvieran a salvo con él y con su gente. Al- 
Hasan dijo que se refiere a los hipócritas. En otra versión se ha dicho que se reveló por [las 
tribus de] Asad y Gatafán que llegaron a Medina y se hicieron musulmanes, pero después se 
volvieron a sus casas dejando patente su negación de la verdad ( kufr ). 

“Cada vez que se encuentran con una discordia reinciden en ella”. Es decir, encontra- 
réis quien os manifiesta el pacto para estar a salvo de vosotros, y cuando se les presenta una 
disputa con alguién ( fítna ) se van con ellos y en contra vuestra, rompiendo el pacto que man- 
tenían con vosotros. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


ji J Ú-a l±jí2J>- 2 1 Lwa^a O ^ ^ i J ® ^ J ^ 

J wLP j3 ^ ♦ j O 13 I j3 wLy 2 J I ^ I I | 4_*Jul«_a 4j ^ 


188 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


>mF-k 3 ^ „ ■ ; lá= Ojj 3 ^>“ jM-J -M - ” j? »* >*3 

¿á 

t., : > - , ; *'. .' ■* i ¡ ríi !'t ' i >í' : ” ' - 

i¿)í j (~ "" (* ' ,. 4^^-* 4^3j J^~3 i 4 j U_3 


1 o ; ¿—z*s>- Lo-JlP 4t)í ^ ^ j 4t) I 4_)jj ¿^jul 


“Un creyente no debe matar a otro creyente, salvo por 
error. Quien mate a un creyente por error deberá liberar a 
un esclavo creyente y pagar el precio de sangre a la familia 
de la víctima, a menos que ella se la condone. Y si era cre- 
yente y pertenecía a un pueblo enemigo, deberá liberar a un 
esclavo creyente. Pero si pertenecía a un pueblo con el que 
mantenéis un pacto, deberá pagarle la indemnización a la 
familia de la víctima y liberar a un esclavo creyente. Y quién 
no pueda hacerlo, deberá ayunar dos meses seguidos, como 
un favor para vosotros y un perdón de Alláh. Y Alláh es Om- 
nisciente, Sabio”. (92) 


“Un creyente no debe matar a otro creyente, salvo por error”. Esta ¿ya es de las ma- 
dres de las leyes, y significa que no es concebible que un creyente mate a otro, a menos que lo 
haga por error; y ello implica una prohibición a vosotros, absoluta y tajante, en los mismos 
términos en los que dijo Alláh, el Altísimo: 

(53 - á átj b w^m üSi®# 

“Y no es propio de vosotros que causéis daño al 
Mensajero de Alláh”. (Los Partidos-33:53) 

(60- 64 (ÁBXz^Pf ÜjHijjijfe 

“No sois vosotros quienes hacéis crecer sus ár- 
boles”. (Las Hormigas-27:6o) 

La áya se reveló a causa de la muerte que c Ayás causó a Al-Hárit por una disputa que 
ambos mantenían. Fue cuando Al-Hárit emigró como musulmán y se lo encontró c Ayás y lo 
mató sin percatarse de que era musulmán; cuando lo supo acudió al Profeta ft y le dijo: ¡Men- 
sajero de Alláh! Había un asunto pendiente entre Al-Hárit y yo, como tú sabes, y no tenía no- 
ticia de su Islam hasta que lo hube matado; y se reveló la áya. Se ha dicho que es una excep- 
ción unida, es decir, un creyente no debe matar a otro ni aplicarle la ley del talión, excepto que 
sea por error. 

Dijo Ibn al-Mundir: Dijo Alláh, el Altísimo: “Un creyente no debe matar a otro creyen- 
te, salvo por error... y pagar una indemnización a la familia de la víctima”. Pues, Alláh, el 
Altísimo, ha dado su veredicto sobre el creyente que mata involuntariamente o por error con 
el pago del precio de sangre ( diva ). 

Dáud dijo que la restitución entre el libre y el esclavo es la ley del talión: vida por vida y 
ojo por ojo, y en todo lo que se pueda hacer la restitución de los miembros, por lo que dijo 
Alláh, el Altísimo: 
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“Y les prescribimos en ella: vida por vida, ojo 
por ojo, nariz por nariz, oreja por oreja, diente 
por diente y por las heridas una retribución 
equivalente”. (La Mesa Servida-5:45) 

Y por el dicho del Profeta S: “La sangre de los musulmanes es equivalente una a otra”. 
No hay diferencia, pues, entre libre o esclavo. 

“Liberar a un esclavo creyente”. Esa es la expiación ( kafára ) que Alláh, el Altísimo, ha 
impuesto de forma obligatoria para el que mata voluntaria o involuntariamente. “Y pagar el 
precio de sangre ( diva )”. El precio de sangre es lo que se paga al tutor o familiar del muerto 
equivalente a su sangre derramada. Y por los hadices del Profeta ® el precio de sangre equiva- 
le a cien camellos, que fueron los que se pagaron por 'Abdulláh ibn Sahl muerto en Jaibar por 
Hawisa, Mahisa y ‘ Ahderrahmán; eso para la gente del ganado; y se dijo que para la gente del 
oro el precio de sangre es de mil dinares, como los de Sám, Egipto y el Magreb; y para la gente 
de la plata es de doce mil dirhams, como los de Iráq, Persia y Jorasan. 

“A menos que ella se la condone”. Es decir, que la familia heredera o los tutores del 
muerto lo liberen de lo que Alláh, el Altísimo, le ha otorgado a ellos por derecho y a los otros el 
precio de sangre como obligación; mientras que la expiación o kafára que pertenece a Alláh, el 
Altísimo, no podrán condonarla. 

“Y si era creyente y pertenecía a un pueblo enemigo”. Significa según Ibn c Abbás, 
Qatáda y otros: Si el asesinado era un hombre creyente que después de serlo permaneció con 
su gente o pueblo, que eran enemigos [de los musulmanes], no habrá precio de sangre, y su 
expiación será la liberación de un esclavo, habiéndose suspendido el precio de sangre por dos 
motivos: porque los tutores del asesinado son incrédulos y por lo tanto no es correcto pagarlo; 
y el segundo es que aquel que ha creído debería haber emigrado y no lo hizo, luego, estaba en 
lo prohibido; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(3BÍ 

(72-Ófljt# 

“Y los que creyeron y no emigraron, no tenéis 
ninguna obligación para con ellos mientras no 
emigren”. (Los Botines-8:72) 

Sobre este capítulo se recogió en Sahlh Muslim, de Usáma, que dijo: Nos envió el Men- 
sajero de Alláh ® a una expedición militar en Yuhaina y alcancé a un hombre al que perseguía 
y dijo: “Lá iláha illa Alláh” (No hay más divinidad que Alláh); y yo le clavé la lanza y lo maté. 
El hecho me dejó ensimismado y se lo mencioné al Mensajero de Alláh S que dijo: “¿Dijo: Lá 
iláha illa Alláh y lo mataste?”. Dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! Lo dijo por temor al arma; dijo: 
“¿Acaso abriste su corazón para saberlo?”. Y el Mensajero de Alláh .#■ no dictaminó contra él la 
ley del tabón ni precio de sangre. 
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“Pero si pertenecía a un pueblo con el que mantenéis un pacto”. Eso es en el caso de 
los dimml o aquellos no musulmanes que están en un país musulmán y pagan su impuesto 
como tales, que si matan por error deben pagar el precio de sangre y la expiación. Y se ha di- 
cho que se refiere a los idólatras árabes con los que tenía el Profeta ® el pacto de que o bien se 
hacían musulmanes o bien se les declaraba la guerra en un plazo concreto de tiempo, pues, 
para quien fuera muerto de ellos, sería obligatorio el precio de sangre y la expiación corres- 
pondiente; y después quedó abrogado por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Alláh y Su Mensajero quedan exentos de res- 
ponsabilidad frente a los idólatras con los que 
hayáis hecho un pacto”. (El Arrepentimiento- 
9:1) 


“Y quién no esté en condiciones de hacerlo deberá ayunar dos meses seguidos”. Es de- 
cir, quien no encuentre un esclavo, ni tenga posibilidades de comprarlo, deberá ayunar duran- 
te dos meses de forma continuada, aunque descanse un día para luego continuar. Esta es la 
opinión de la mayoría de los ulemas. 

“Como un favor para vosotros y un perdón de AlláH’. Es decir, el ayuno es establecido 
por Alláh, el Altísimo, para aligerar y aliviar su carga y aceptar ( tawba ) su ayuno en lugar de la 
liberación del esclavo; como es el caso cuando dice Alláh, el Altísimo: 

“Alláh supo que os traicionábais unos a otros, 
entonces, os favoreció y os perdonó”. (La Vaca- 
2:187) 


(20 

“Y Alláh que mide la noche y el día, sabe que no 
podréis llevar la cuenta, entonces, os favoreció 
y os perdonó”. (El Arropado-73:2o) 


“Y Alláh es Omnisciente, Sabio”. Es decir, Alláh sin principio ni final, tiene el conoci- 
miento de todas las cosas y es sabio en lo que confirma y dictamina. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y aquel que mate a un creyente intencionadamente será 
castigado con el Infierno eterno. Incurrirá en la ira de Alláh, 
que lo maldecirá y le preparará un inmenso castigo”. (93) 
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De 'Abdulláh ibn Buraida, y éste de su padre, se transmitió que dijo el Mensajero de 
Alláh iü: “El asesinato del creyente es más grave ante Alláh que el fin del mundo”. Y se trans- 
mitió de ‘Abdulláh que dijo el Mensajero de Alláh S: “Lo primero de lo que tendrá que res- 
ponder el siervo será la oración y lo primero que se ajustará entre la gente será lo relativo a la 
sangre”. De c Abdulláh ibn c Abbás se transmitió que fue preguntado: Abü al- c Abbás, ¿hay per- 
dón para el asesino? Le dijo Ibn c Abbás asombrado de su cuestión: ¡Qué dices! Dos o tres ve- 
ces. Después dijo Ibn c Abbás: ¡Ay de ti! ¡Cómo puede haber perdón para él! He oído decir a 
vuestro Profeta ®: “Vendrá el asesinado arrastrando con una de sus manos a su asesino y con 
su otra mano sus venas chorreando sangre; se detendrá y dirá el asesinado a Alláh, el Altísi- 
mo: ¡Éste me ha matado! Y dirá Alláh, el Altísimo, al asesino: ¡Miserable, llevadlo al Fuego!” 
Se transmitió de Al-Hasan que dijo el Mensajero de Alláh ®: “No he preguntado repetidamen- 
te a mi Señor sobre algo más que lo he hecho sobre el asesinato del creyente, y no me ha res- 
pondido”. 

Discrepan los ulemas sobre si hay perdón para el asesino que mata intencionadamente, 
y relató Al-Bujári, de Sa c id ibn Yubair, que dijo: Discreparon en ello la gente de Kufa, y pre- 
gunté a Ibn c Abbás y dijo: Se reveló esta aya: “Y aquel que mate a un creyente intencionada- 
mente será castigado con el Infierno”, y fue la última que se reveló y no la abrogó nada. 

De An-Nasá I se transmitió que dijo: Pregunté a Ibn c Abbás: ¿Hay perdón ( tawba ) pa- 
ra el que mata a un creyente a propósito? Dijo: ¡No! Y le recité la aya del sura Al-Furqán: 

(68-j4M»pS5 

“Y aquellos que no invocan junto a Alláh a nin- 
gún otro dios ni matan a nadie que Alláh haya 
hecho inviolable a menos que sea con derecho”. 

(El Discernimiento-25:68) 

Esta áya es mekkí y la abrogó una áya medinense: “Y aquel que mate a un creyente in- 
tencionadamente será castigado con el Infierno eterno. Incurrirá en la ira de Alláh”. 

Se relató lo mismo de Zaid ibn Tábit y que la áya de las mujeres se reveló seis meses 
después de la áya de El Discernimiento; y en otro relato, ocho meses después. Y a la generali- 
dad de la áya con estas noticias de Zaid y de Ibn c Abbás respondieron los muatazilíes dicien- 
do: Esto concreta lo general de la áya\ 

- óe 4 üptréüj 

(l 16 

“Ciertamente, Alláh no perdona que se Le aso- 
cie con nada. Sin embargo, aparte de esto per- 
dona a quien quiere”. (Las Mujeres-4:n6) 

Relataron que la amenaza se ejecutará de forma irrevocable sobre cada asesino; y jun- 
tando las dos ayát dijeron que su significado equivale a decir: Y perdona aparte de esto a quien 
quiere, excepto al que mata a propósito. Y un grupo de ulemas, entre ellos c Abdulláh ibn C U- 
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mar - que también relató de Zaid y de Ibn c Abbás - eran de la opinión de que tiene perdón. 
Relató YazTd ibn Hárün: Nos informó Abü Málik al-Asya% de Sa c ad ibn c Ubaida, que dijo: 
Acudió un hombre a Ibn ‘Abbás a preguntarle: ¿Hay perdón para quien mata a un creyente a 
propósito? Respondió: ¡No hay más que el Fuego! Dijo: Después que su hubo marchado el 
hombre, le preguntaron sus acompañantes que permanecían con el: ¿Así es cómo nos dabas el 
fatwai Nos diste el fatwá de que a quien mataba se le aceptaba el perdón. Dijo: Es que pensé 
que era un hombre encolerizado que quería matar a un creyente. Dijo: Así pues, enviaron tras 
él y lo encontraron como ha dicho. Esa es la escuela de la Gente de la Sunna y es lo correcto. Y 
la aya es específica cuya prueba la encontramos en el Qur ’án y el Hadlt. Hay consenso en que 
la aya se reveló por Miquias ibn Dubába. Y fue que él y su hermano Hisám ibn Dubába se 
hicieron musulmanes; y a este último lo encontró muerto Miquias en el barrio de los Banü 
Nayyár; así que informó de ello al Profeta S el cuál le dio una carta para que fuese a ellos y o 
bien tomaba su retribución sobre el asesino de su hermano por la ley del talión, o bien le pa- 
gaban el precio de sangre, y envió para que le acompañara a un hombre de los Banü Fihr. En- 
tonces, dijeron los Banü Nayyár: No conocemos a su asesino, sin embargo le pagaremos el 
precio de sangre; pues, le dieron cien camellos, y se marcharon los dos a continuación, regre- 
sando a Medina. Entonces, se enemistó Miquias con el Fihrl y lo mató por su hermano; cogió 
el camello y se marchó a Meca como renegado infiel, al tiempo que cantaba una poesía jactán- 
dose por lo que había hecho. Entonces, dijo el Mensajero de Alláh ®: “No le garantizo la vida 
ni en territorio lícito ni prohibido”. Y ordenó matarlo el Día de la Conquista de Meca cuando 
estaba agarrado del manto de la Ka c ba. 

En el Qur ’án se manifiesta en la aya de Las Mujeres y la aya de El Discernimiento en 
las cuales no hay ni contradicción ni abrogación, y significa: Su castigo será ese, excepto que 
se arrepienta y pida perdón. 

En cuanto a los hadices sobre el tema son muchos como el de c Ubáda ibn as-Sámit: 
“Dadme vuestro juramento de lealtad ( bay c a) de que no asociaréis nada con Alláh; no comete- 
réis adulterio; no robareis; no matareis a la persona que Alláh ha hecho inviolable, excepto 
por derecho. Pues, a quien lo cumpliera su recompensa corresponde a Alláh; y quien incurrie- 
ra en algo de eso y fuese castigado por ello, serviría de expiación para él; y quien incurriera en 
algo de ello y Alláh lo cubriera, entonces, el asunto le corresponde a Alláh, si quiere le perdona 
y si quiere le castiga por ello”. O como el hadlt de Abü Huraira que transmitió del Profeta ® 
sobre aquel que mató a cien personas. 

Relató Anas ibn Málik que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Si Alláh promete a un siervo 
una recompensa, la cumple; y si le amenaza con el castigo, si quiere le castiga, o si quiere le 
perdona”. 

Hay una opinión en el libro “El abrogador y el abrogado” de que esta aya fue abrogada 
por: “Sin embargo, aparte de esto perdona a quien quiere”. Dijo que es por consenso general 
de la gente, excepto Ibn c Abbás e Ibn c Umar que dijeron que la aya en cuestión no es abrogada 
sino “ muhkama” y que no hay lugar para la abrogación sino para lo que es general y específico, 
según dijo Ibn c Atíya. 

Dije (Al-QurtubI): Eso es bueno, porque en la abrogación no entra el hadlt sino el sig- 
nificado; y dijo An-Nuhás en el libro “Los Significados del Qur ’án”: La opinión entre los ule- 


193 



4 . Sura An-Nísá J ( Las Mujeres) 


mas es que en teoría es “muhkam” y al que mata se le aplica la pena si no se arrepiente y pide 
perdón; pero, si se arrepiente, su asunto lo aclara Alláh cuando dice: 

( 82 -fli» tmm éMitíMi 

“Ciertamente, Yo soy Indulgente con el que se 
vuelve a Mi arrepentido, cree, actúa justamente 
y después sigue la guía”. (Ta.Ha-2o:82) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Cuando marchéis sobre la Tierra por la 
causa de Alláh, distinguid con claridad y no digáis a quien os 
ofrezca el saludo de paz: ¡Tú no eres creyente!, buscando 
con ello lo que la vida del mundo ofrece, pues, junto a Alláh 
hay muchos botines. Así erais también vosotros antes y Alláh 
os favoreció, de modo que aseguraos bien. Verdaderamen- 
te, Alláh está bien informado de lo que hacéis”. (94) 


“¡Oh creyentes! Cuando marchéis sobre la Tierra por la causa de Alláh, distinguid con 
claridad”. Esta iya va unida a la mención del asesinato y el Yihád; y se reveló a causa de un 
grupo de musulmanes que en su viaje pasaron junto a un hombre que llevaba un camello y 
mercancía para vender, éste saludó al grupo y dijo: “Lá iláha illa Alláh Muhammad rasül 
Alláh”-, y uno del grupo cargó contra él y lo mató. Cuando se le mencionó el hecho al Mensaje- 
ro de Alláh S, éste quedó desolado, y se reveló la áya. En otro relato de Ibn c Abbás se transmi- 
tió que dijo: Había un hombre que llevaba un botín y cuando lo acanzaron los musulmanes 
dijo: “ As-salámu c aleikum”; entonces lo mataron y se apropiaron del botín; y en ese momento 
Alláh, el Altísimo, reveló la áya: “¡Oh creyentes! Cuando marchéis sobre la Tierra por la cau- 
sa de Alláh, distinguid con claridad y no digáis a quien os ofrezca el saludo de paz: ¡Tú no 
eres creyente!, buscando con ello lo que la vida del mundo ofrece”. Es decir, ese botín. Y el 
Mensajero de Alláh ® llevó a su familia el precio de sangre y le devolvió el botín. La mayoría 
coincide en que el autor del crimen fue Muhallim ibn Yutáma, y la víctima fue c Ámir ibn al- 
Adbat; entonces llamó el Mensajero de Alláh ® a Muhallim y después de eso vivió más que 
siete días y fue enterrado, pero la tierra no lo aceptó, así hasta tres veces, y como vieron que la 
tierra no lo aceptaba lo arrojaron por un barranco, y dijo el Mensajero de Alláh ®: “Verdade- 
ramente, la Tierra acepta quien es peor que él”. Dijo Al-Hasan: ¿Acaso la Tierra no encierra 
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quien es peor que él? Sin embargo, es una exhortación para la gente enseñándoles para que no 
lo repitan. 

En un relato de c Imrán ibn Husain se transmitió que dijo: Envió el Mensajero de Alláh 
® un ejército de musulmanes tras los idólatras con los que lucharon encarnizadamente hasta 
que estos salieron huyendo, pero un hombre de la tribu Luhmati cargó contra uno de los idó- 
latras con su lanza y éste al verse acosado dijo: “Ashadu an lá iláha illa Alláh”, yo soy musul- 
mán; entonces le clavó la lanza y lo mató. Más tarde acudió al Mensajero de Alláh ® y le dijo: 
¡Mensajero de Alláh! ¡He aniquilado! Dijo: ¿Y qué has hecho? Le informó, pues, de lo que 
hizo, y le dijo el Mensajero de Alláh ®: “¿Acaso le rajaste el abdomen y supiste lo que había en 
su corazón?”. Es decir, para saber con qué intención dijo la saháda. Y preguntó: ¡Oh Mensaje- 
ro de Alláh! ¿Si hubiese rajado su abdomen habría sabido lo que había en su corazón? Contes- 
tó: “¡No! Pues, ni tú aceptastes las palabras que dijo ni supiste lo que había en su corazón”. No 
dijo nada más el Mensajero de Alláh ® de él y apenas transcurrieron unos días hasta que mu- 
rió el hombre. Entonces, lo enterramos y amaneció en la superficie de la tierra, de tal forma 
que lo expulsó la tierra, y dijimos: Tal vez algún enemigo suyo lo ha desenterrado; lo volvimos 
a enterrar y mandamos a nuestros jóvenes que lo vigilaran, pero amaneció de nuevo sobre la 
superficie de la tierra, y dijimos: Tal vez, los jóvenes se han dormido; así que lo volvimos a 
enterrar y lo vigilamos nosotros mismos, y volvió a amanecer en la superficie de la tierra; 
pues, finalmente lo arrojamos a un barranco. 

Y se relató que el Profeta ® devolvió a la familia del musulmán el botín y el camello, 
además de pagarle el precio de sangre, cumpliendo así con todos los requisitos del Islam sobre 
la justa retribución. 

“Y no digáis a quien os ofrezca el saludo de paz: ¡Tú no eres creyente!”. Es decir, no 
digáis a quien os tienda su mano con un saludo mostrándose abierto a vuestra llamada: ¡Tú no 
eres creyente! 

El saludo de “paz” ( as-salam ) significa, sumisión, entrega, rendición y sometimiento; 
como dijo Alláh, el Altísimo: 



( 28 -Ó«(qé 


“Aquellos a los que se lleven los ángeles y 
hayan sido injustos consigo mismos... Ofrece- 
rán la rendición [diciendo]: ¡No hacíamos nin- 
gún mal!”. (Las Abejas-i6:28) 

Y se ha dicho que el saludo consiste en decir: “ As-salámu c aleikum” (La paz sea con vo- 
sotros); y “as-silm” significa el pacto. 

“Buscando con ello lo que la vida del mundo ofrece”. Es decir, porque queréis tomar su 
riqueza o bienes. Y el Qur ‘án lo llama ‘el disfrute que la vida del mundo ofrece’, porque es un 
deleite efímero y perecedero; como dice el hadlt “La vida del mundo es un bien disponible del 
que disfruta tanto el virtuoso como el depravado”. Y en un relato de Sahlh Muslim se transmi- 
tió del Profeta ®: “La riqueza no está en la abundancia de bienes, sino que la verdadera rique- 
za es la riqueza del alma”. 
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“Pues, junto a Alláh hay muchos botines. Así erais también vosotros antes”. Es decir, 
también vosotros ocultábais vuestra fe, temerosos de vuestro pueblo, hasta que Alláh os pro- 
porcionó el orgullo del Din del Islam y la supremacía sobre los idólatras; y ellos ahora son lo 
mismo y cada uno de ellos en su pueblo aspira a llegar hasta vosotros, de manera que no sería 
correcto, si llega a vosotros, que lo matarais mientras no distinguiérais con claridad y tuviéseis 
la seguridad firme de su verdadero asunto. 

“Y Alláh os favoreció” . Es decir, porque os hicisteis musulmanes. Así pues, no ignoréis 
que sea él igual y que después se haga musulmán cuando se encuentre con vosotros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No se pueden equiparar los creyentes que se quedan en sus 
hogares, salvo quienes tienen una excusa válida, y quienes 
combaten por la causa de Alláh con sus bienes y sus propias 
vidas. Alláh ha dado un grado de preferencia a quienes com- 
baten con sus bienes y sus propias vidas sobre los que se 
quedaron en sus hogares. 

A ambos les ha prometido lo más hermoso. Pero, Alláh ha 
preferido conceder una recompensa más grandiosa a quie- 
nes combaten que a los que no lo hacen. (95) Son grados 
que Él concede, junto con Su perdón y misericordia. Alláh es 
Indulgente, Misericordioso”. (96) 


“No se pueden equiparar los creyentes que se quedan en sus hogares...”. Dijo Ibn 
c Abbás: No se pueden equiparar los que se ausentaron de Badr con los que salieron hacia 
Badr. Y a continuación dijo: “Salvo quienes tienen una excusa válida”. Es decir, en forma de 
impedimento físico, como la ceguera u otros. Se transmitió de Zaid ibn Tábit que dijo: Estuve 
al lado del Mensajero de Alláh ® cuando lo cubrió la presencia divina, apoderándose de él, 
pues, su muslo cayó sobre el mío y no encontré nada más pesado que el muslo del Mensajero 
de Alláh S; después se apartó y dijo: “¡Escribe!”; pues, escribí sobre un hueso plano de omó- 
plato: “No se pueden equiparar los creyentes que se quedan en sus hogares, y quienes com- 
baten por la causa de Alláh...”. Se levantó Ibn Umm Maktüm - que era un hombre ciego - 
cuando oyó la preferencia de los muyáhidln, y dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¿Qué pasa con quien 
no puede hacer el Yihád de los creyentes? Cuando terminó de hablar fue cubierto el el Mensa- 
jero de Alláh ® por la presencia divina y su muslo cayó sobre el mío, y vi que su pesadez en 
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esta segunda vez era como la de la primera; después se apartó del Mensajero de Alláh ® y dijo: 
“¡Recita, oh Zaid!”. Y recité: “No se pueden equiparar los creyentes que se quedan en sus 
hogares”. Dijo el Mensajero de Alláh ü: “Salvo quienes tienen una excusa válida”. 

En otro hadit sobre los impedimentos del Yihád: “Ciertamente, en Medina han queda- 
do hombres con los que habéis atravesado valles y habéis realizado largas travesías, sólo que 
esta vez los ha retenido un impedimento”. Eso implica que aquel que tiene una excusa se le 
otorga la recompensa del expedicionario en el Yihád, pues se le recompensa por la intención 
sincera no por el hecho. Con ese significado apareció en el jabar. “Cuando enferma el siervo, 
dice Alláh, el Altísimo: ¡Escribid para Mi siervo lo que solía hacer en la salud, eso hasta que 
sane o que sea llamado a Mí!”. 

“Alláh ha dado un grado de preferencia a quienes combaten con sus bienes y sus pro- 
pias vidas, sobre los que se quedan en sus hogares”. Y después de eso dijo: “Son grados que 
Él concede, junto con Su perdón y misericordia”. Dijeron en su interpretación: La preferencia 
primera con un grado y después con muchos grados es en virtud de la exageración, aclaración, 
y confirmación. En otra interpretación: Alláh ha dado preferencia a los combatientes por Su 
causa sobre los rezagados con impedimento por un solo grado; y ha Alláh ha dado preferencia 
a los combatientes por Su causa sobre los rezagados sin excusa por [muchos] grados. Y se ha 
dicho que “un grado” significa la más alta y elevada mención en elogio y honores. Y cuando 
dice “grados” se refiere a recompensa y favores para ellos en el Jardín; se refiere también a 
estaciones, unas por encima de otras. 

Se relató en Sahih del Profeta S: “Ciertamente, en el Jardín hay cien grados que Alláh 
ha preparado a los muyáhidin por Su causa, y entre cada dos grados hay [un margen] como 
entre el cielo y la Tierra”. 

“A ambos les ha prometido lo más hermoso”. Es decir, el Jardín. Y cuando dice ambos 
se refiere a los muy áh i din y a los que se vieron impedidos. Y Alláh sabe más. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A los que se lleven los ángeles habiendo sido injustos con- 
sigo mismos les dirán: ¿Qué os pasaba? Responderán: Está- 
bamos en situación de debilidad en la tierra. Les dirán: 
¿Acaso no era la tierra de Alláh lo suficientemente extensa 
como para emigrar? Esos tendrán como morada el Infierno. 
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¡Qué mal fin! (97) A menos que se trate de hombres, muje- 
res y niños indefensos que no puedan arreglárselas y no se- 
pan guiarse por el camino. (98) A estos Alláh los perdonará. 

Alláh es Indulgente, Perdonador”. (99) 

La aya se refiere a un grupo de gente de Meka que se hicieron musulmanes y manifes- 
taron al Profeta # su fe en él, y cuando éste emigró, ese grupo se quedó con su gente y entre 
ellos hubo quienes renegaron del Islam, pues, cuando ocurrió la batalla de Badr, salieron gen- 
te de ellos con los incrédulos; y se reveló la aya: “A los que se lleven los ángeles habiendo sido 
injustos consigo mismos”. Y en Al-Bujári relató Muhammad ibn c Abderrahmán que dijo: Se 
pidió a la gente de Medina el envío de un ejército para combatir a los idólatras en Sám, en 
tiempos del califa Az-Zubeir ¿fe, así que me apunté para la expedición, después me encontré 
con c Ikrima, mawlá Ibn c Abbás, y cuando le informé del asunto, me prohibió tajantemente 
que fuera, y dijo: Ibn c Abbás me ha comunicado que hubo gente de los musulmanes que pasa- 
ron a engrosar el número de los idólatras en la época del Mensajero de Alláh ®, y que venía 
una flecha arrojada contra uno de ellos y lo mataba; y Alláh, el Altísimo, reveló la aya: “A los 
que se lleven los ángeles habiendo sido injustos consigo mismos”. Y se ha dicho en el signifi- 
cado: El ángel de la muerte arrancará sus almas; por el dicho de Alláh: 


“Di: El ángel de la muerte que está encargado 
de vosotros, os tomará, luego volveréis a vues- 
tro Señor”. (La Postración-32:ii) 

“¿Qué os pasaba?” . Pregunta recriminatoria, es decir, ¿estuvisteis con los compañeros 
del Profeta ® o érais de los idólatras? Y su respuesta fue: “Estábamos en situación de debili- 
dad en la tierra”. Es decir, en Meka. La excusa no es válida; cuando podían dejarse guiar por 
el camino lícito, después los ángeles los detuvieron en su din diciéndoles: “¿Acaso no era la 
tierra de Alláh lo suficientemente extensa como para emigrar?”. Esto muestra la pregunta y 
la respuesta, porque ellos murieron musulmanes siendo injustos consigo mismos, ya que deja- 
ron la Hiyra. Pues de lo contario, si hubieran muerto incrédulos no se les habría dicho nada de 
eso. 

A continuación, Alláh, el Altísimo, exceptúa de entre ellos a quienes verdaderamente 
eran débiles como los hombres ancianos, las mujeres débiles y los niños, como c Ayás ibn Abl 
Rabl c a, Salama ibn Hisám, y otros por los que el Profeta S hizo un du c á. Dijo Ibn c Abbás: Yo y 
mi madre éramos de los aludidos por Alláh, el Altísimo, en esta aya; y eso porque él era un 
niño en aquel tiempo, y su madre era Umm al-Fadl bint al-Hárit, y de nombre Lubába, her- 
mana de Maimüna, y su otra hermana era Lubába la pequeña, pues, eran nueve hermanas; y 
dijo de ellas el Mensajero de Alláh iH: “Las hermanas creyentes”; seis eran hermanas de padre 
y madre y tres de madre: Salmá, Salama, y Asmá bint c Umais al-Jat c amIa, mujer de Ya c afar 
ibn Abl Tálib, después mujer de Abü Bakr as-Siddiq, y después mujer de C A 11 4». 

Cuando Alláh, el Altísimo, dijo: “¿Acaso no era la tierra de Alláh lo suficientemente ex- 
tensa?”, se refiere a Medina: ¿Acaso no teníais la capacidad y disponibilidad para emigrar y 
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alejaros de quiénes os hacían sentiros débiles? Y en esta aya hay una prueba acerca emigrar de 
la tierra en la que se actúa en desobediencia. Y dijo Sa c Td ibn Yubeir sobre eso: Si en una tierra 
se actúa en desobediencia, sal pues, de ella, y recitó: “¿Acaso no era la tierra de Alláh lo sufi- 
cientemente extensa como para emigrar?”. Y se relató del Profeta S> que dijo: “Quien emigra- 
ra con su din de una tierra a otra, aunque fuera un palmo, le correspondería obligatoriamente 
el Jardín, y sería compañero de Ibráhim y de Muhammad, sobre ellos dos sea la paz”. Y la 
Hiyra fue obligatoria para todo el que se hacía musulmán. 

“Que no puedan arreglárselas y no sepan guiarse por el camino”. Es decir que no en- 
cuentren formas o medios suficientes, y no sepan guiarse por el camino a Medina, o por todos 
los caminos en general. “A estos Alláh los perdonará. Alláh es Indulgente, Perdonador” . Ese 
que no tiene medio alguno para la Hiyra no tiene falta y es perdonado; pero el significado es 
que puede ser que crea que es obligado cargar con las penalidades más duras en la Hiyra, has- 
ta tal punto que quien no carga con ellas es castigado, pues, Alláh elimina esa posibilidad por- 
que no es obligatorio tener que cargar con penalidades extremas, sino que más bien, está 
permitido dejar la Hiyra cuando no se tienen las provisiones y la montura para el viaje. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y quien emigre por la causa de Alláh, encontrará bienestar 
en la Tierra y muchos lugares donde refugiarse. Y quien de- 
je tras de sí su hogar para emigrar por la causa de Alláh y la 
de Su Mensajero, y le sorprenda la muerte, Alláh se encarga- 
rá de recompensarle debidamente. Y Alláh siempre es Per- 
donador y Compasivo”. (100) 


“Y quien emigre por la causa de Alláh, encontrará bienestar en la Tierra y muchos 
lugares donde refugiarse” . Es decir, encontrará largueza y esplendidez en la provisión, según 
Ibn c Abbás y otros; y Qatáda dijo que el ‘bienestar’ significa el que se obtiene al pasar de la 
oscuridad a la guía, y de la pobreza a la riqueza. Y dijo Málik: El bienestar del hombre depen- 
de del bienestar de los países o territorios; pues, por la fertilidad de la tierra y abundancia de 
cultivos se produce la esplendidez en la provisión. Y también se desprende de esta aya que 
aquel que sale de expedición para combatir y le sorprende la muerte antes de entrar en com- 
bate, tendrá su parte, aunque no hubiese estado presente en la batalla. 

“Y quien deje tras de sí su hogar para emigrar por la causa de Alláh y la de Su Men- 
sajero”. Dijo 'Ikrima, nmwlá Ibn c Abbás: He buscado el nombre de este hombre durante ca- 
torce años hasta encontrarlo. Y estas palabras de c Ikrima nos dan la prueba y la idea del honor 
que suponía el conocimiento antiguamente; pues el preocuparse por él ya era algo bueno, y el 
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conocimiento de algo propiamente dicho era un mérito. El que mencionó c Ikrima fue Dañara 
ibn al- c ís, o Al- C ís ibn Damra ibn Zinbá c a, según relató At-Tabarl de Zaid ibn Yubeir. Era de 
los débiles de Meka que estaba enfermo, y cuando oyó lo que Alláh reveló sobre la Hiyra, dijo: 
¡Sacadme! Así pues, se le preparó un camastro y se le montó en él, después de salir, murió en 
el camino en el lugar conocido de Tana c Im, cerca de Meka y también conocido por el nombre 
de Mezquita de c Á D isa y a la que acuden los peregrinos de c Umra para el ihránr, y Alláh reveló 
por él: “Y quien deje tras de sí su hogar para emigrar por la causa de Alláh y la de Su Mensa- 
jero”. Y mencionó Abü c Umar que se dijo: Fue Jálid ibn Hizám ibn Juwailid ibn Ají Jadlya el 
que hizo la hiyra a la tierra de Abisinia, y cuando estaba en camino le picó una víbora y murió 
antes de llegar a su destino; entonces se reveló la aya por él, y Alláh sabe más. 

Dijo Ibn al- c Arabi: Los ulemas han dividido el viajar por la tierra en dos partes: Salir 
huyendo para emigrar y salir de búsqueda. La primera se divide, a su vez, en seis partes: 


1. La primera es la Hiyra propiamente dicha, que consiste en salir de Dár-al-Harb 
(territorio infiel) a Dár-al-Islám (territorio musulmán). Esta era obligatoria en 
tiempos del Profeta Muhammad ®, y sigue siéndolo hasta el Día del Juicio; y la 
Hiyra que culminó con la conquista de Meka era ir con el Profeta ® dondequiera 
que se encontrara, pues el que se quedara en Dár-al-Harb incurría en desobedien- 
cia. 

2. La segunda clase de hiyra es la de salir de la tierra de las innovaciones en el Din 
( bid c a ). Dijo Ibn al-Qásem que oyó decir a Málik: No le es lícito a uno, permanecer 
en una tierra en la que se insulta a los antiguos c ulamá y fuqahá. Dijo Ibn al- 
c Arabi: Eso es correcto porque, verdaderamente, cuando no puedes cambiar lo ilí- 
cito, debes apartarte de ello; como dijo Alláh, el Altísimo: 
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“Y cuando veas a los que se burlan de Nuestros 
signos, apártate de ellos hasta que entren en 
otra conversación. Pero, si saitán te hace olvi- 
dar [y permanecéis con ellos], tan pronto como 
recordéis no permanezcáis reunidos con los ini- 
cuos”. (Los Rebaños-6-68) 


3. La tercera clase de hiyra es la que se hace saliendo de una tierra en la que impera 
lo harám [prohibido] de forma absoluta, pues, ciertamente la búsqueda de lo lícito 
y halál es obligatorio para todo musulmán. 

4. La cuarta clase de hiyra consiste en salir huyendo por temor al castigo corporal, y 
ese es un favor que Alláh ha posibilitado al hombre; pues, todo aquel que tema por 
su vida, Alláh le ha dado permiso para que salga de esa tierra huyendo y ponerse a 
salvo. Y el primero que lo hizo fue Ibráhim, sobre él la paz, pues, ciertamente, 
cuando él tuvo miedo de su pueblo, dijo: 
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“Sólo Lot creyó en Ibráhlm y dijo: Ciertamente, 
emigraré a mi Señor porque Él es el Poderoso, 
el Sabio”. (La Araña-29:26) 

“Dijo [ Ibrñhim] : Emigraré a donde mi Señor 
me ordene y guíe”. (Las Filas-37:99) 

Y dijo, hablando de Müsá: 
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“Y [Musa] salió de la ciudad con temor y caute- 
la, y exclamó: ¡Señor mío! Sálvame de los opre- 
sores”. (Los Relatos-28:2i) 

5. La quinta clase de hiyra es la que se hace cuando se tiene el temor a la enfermedad 
en los países o territorios de insalubridad debido a la contaminación del aire o las 
aguas, y salir de ellos a otros en buenas condiciones de salud; como cuando el 
Mensajero de Alláh A dio permiso a los pastores de camellos, cuando se contami- 
nó Medina, salir a las dehesas y permanecer en ellas hasta recobrar la salud; y se 
exceptúa aquí salir de un territorio asolado por una epidemia, pues, Alláh, el Altí- 
simo, lo prohibió a través de Su Profeta ® por el hadit sahih mencionado en el su- 
ra de La Vaca. 

6. La sexta clase de hiyra es la que se hace cuando se teme ser desposeído de la ri- 
queza, pues, la inviolabilidad de la riqueza es como la de la propia sangre y la fa- 
milia. 

En cuanto a salir de búsqueda, puede ser de dos clases: Búsqueda del Din y búsqueda 
del Duniá (el mundo). Pues, en cuanto a la búsqueda del Din, se puede numerar en nueve ti- 
pos: 


1. El primero, es el viaje que se hace en la búsqueda del aprendizaje y la reflexión so- 
bre lugares y hechos; dijo Alláh, el Altísimo: 





“¿Es que no han viajado por la tierra y han vis- 
to cómo acabaron los que les precedieron?”. 
(Los Bizantinos-3o:9) 
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Y se ha dicho que Dul-Qarnain dio la vuelta a la Tierra para ver sus maravillas y para 

constatar su realidad. 

2. El segundo, es el viaje que se hace para el Hayy o Peregrinación mayor; y el primer 
viaje que hemos mencionado es recomendable, sin embargo, éste es obligatorio. 

3. El tercero, es el viaje del Yihád y que tiene sus leyes correspondientes. 

4. El cuarto, es el viaje por buscarse el sustento; el que se hace para ir de caza, reunir 
leña, plantas u otros menesteres. 

5. El quinto, es el viaje que se hace en forma de expedición comercial y para proveer- 
se de aquello necesario que excede al sustento propiamente dicho; y eso está per- 
mitido por el favor de Alláh, el Altísimo, cuando dice: 

“No incurrís en falta si buscáis el beneficio de 
vuestro Señor” . (La Vaca-2:i98) 

Es decir, realizando el comercio que es una gracia que Alláh, el Altísimo, ha proporcio- 
nado en el viaje de la peregrinación al Hayy. 

6. El sexto, es el viaje que se hace en busca del conocimiento; y ese es de sobra cono- 
cido. 

7. El séptimo, es el viaje que se realiza para visitar los santos lugares; como dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “¡No preparéis las monturas excepto para viajar a tres 
mezquitas! [el Haram de Meka, el de Medina y el Quds en Jerusalén]”. 

8. El octavo es el viaje a los puestos fronterizos para la vigilancia de los pasos estra- 
tégicos en la defensa del país o territorio. 

9. El noveno, es el viaje que se realiza para visitar a los hermanos en Alláh, el Altísi- 
mo; como dijo el Mensajero de Alláh ® en un hadit “Un hombre visitó a un her- 
mano suyo en una aldea, y Alláh, el Altísimo, le dedicó un ángel de compañía en el 
camino que le preguntó: ¿Dónde quieres ir? Dijo: Quiero ir a ver a un hermano 
que tengo en esta aldea. Y le preguntó: ¿Es para tratar algún asunto en concreto 
con él? Contestó: ¡No! Sólo es porque lo quiero por Alláh, Poderoso y Majestuoso. 
Dijo: Pues, yo soy un mensajero de Alláh que me ha enviado a ti para decirte que 
Alláh te ha amado como tú le has amado a él por Él”. Lo relataron Muslim y otros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando salgáis de expedición por la tierra, no hay incon- 
veniente en que acortéis la oración, así como cuando temáis 
que os hostiguen los incrédulos. Ellos son para vosotros un 
enemigo evidente”. (101) 
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“Y cuando salgáis de expedición por la tierra”. Es decir, de viaje. Y los ulemas difieren 
en cuanto a acortar la oración en el viaje; de un grupo, entre ellos c Umar ibn c Abdel c azíz, se 
relató que es obligatorio acortarla, argumentando el hadit de ‘Á’isa: “Se ha hecho obligatoria 
la oración de dos en dos rakás...”. Y hay un consenso de los fuqahi que opina que no existe 
una orden expresa de acortar la oración del viajero respecto de la oración del residente. Sin 
embargo, otros sahába como c Umar, Ibn ‘ Abbás y Yubeir ibn Mut c im han dicho: “Verdade- 
ramente, la oración se ha hecho obligatoria para el residente cuatro rakás, en el viaje dos rakás 
y en la oración del miedo o peligro, uno”. Y contó Abü Sa'Td al-Farwi al-Málikí que lo correcto 
en la escuela de Málik es la libre elección del viajero sobre acortar o completar su oración. 

Dije (Al-Qurtubi): La opinión de Málik, AUáh lo tenga en su misericordia, sobre el te- 
ma, es que se prefiere acortar la oración de viaje, y que se debe repetir [la oración] dentro del 
tiempo, si es que se ha hecho completa. Transmitió Abü Mus c ab en su “Mujtasar”, de Málik y 
la gente de Medina, que acortar la oración de viaje es sunna para los hombres y las mujeres. 

As-Sáfi c I dijo: Acortar la oración de viaje sin que haya peligro está en la sunna; y acor- 
tarla en la oración de peligro estando de viaje, está en el Qur'án y en la sunna; y el que rezara 
cuatro rakás estando de viaje en lugar de dos, no hay nada contra él, pero no me gusta que 
nadie haga la oración completa en un viaje, despreciando la sunna. 

En el Muwatta de Málik se transmitió de Ibn Siháb que un hombre de la familia de 
Jálid ibn Asid preguntó a c Abdulláh ibn c Umar diciendo: ¡Abü c Abderrahmán! Nosotros en- 
contramos la oración del miedo y la oración de residente en el Qur 'án, pero no encontramos 
la oración de viaje. Y le contestó c Abdulláh ibn c Umar: ¡Oh sobrino! Verdaderamente, Alláh, 
tabáraka wa ta c á lá, nos ha enviado a Muhammad ® y nosotros no sabemos nada sino que 
actuamos según le hemos visto hacer a él. Y en este hadit, acortar la oración en el viaje sin 
miedo, es sunna y no fanda, porque no está mencionada en el Qur'án; sin embargo, el acortar 
la oración mencionada en el Qur ’án, es cuando se juntan la oración de viaje y del miedo a la 
vez; y en ese sentido no se puede acortar, según el Libro, si no es con esas condiciones; y como 
eso hay en el Qur ’án: 

(25- dl/i (ÓSÍf 

“Y el que de vosotros no tenga medios suficien- 
tes para casarse...”. (Las Mujeres-4:25) 

“Y cuando os sintáis seguros estableced la ora- 
ción”. (Las Mujeres-4:i03) 

Es decir, hacedla completa. Y el Mensajero de Alláh # acortó las oraciones en todos sus 
viajes, de cuatro a dos rakás, excepto la oración del magrib, estando seguro y con el temor de 
Alláh, el Altísimo, solamente; siendo eso una sunna hecha por él #; además de las leyes de 
Alláh, el Altísimo, como el resto de sus sunnas y sus aclaraciones, y de todo cuanto en el 
Qur ’án no se menciona. Su decir: “Como le hemos visto hacer”, junto al hadit de c Umar en el 
que preguntó al Mensajero de Alláh SI sobre acortar las oraciones durante el viaje sin que haya 
temor de peligro, y dijo ®: “Es una sadaqa que Alláh, el Altísimo, os ha hecho: aceptad, pues, 
Su sadaqa esto prueba que Alláh, el Altísimo, puede permitir algo en su Libro con una condi- 


203 



4 . Sura An-Nísá J ( Las Mujeres) 


ción, y después permitir eso mismo por boca de su Profeta ® sin esa condición; y se preguntó 
a Hanzala ibn c Umar por la oración de viaje y dijo: ¡Dos rakás! 

Hay diferencias entre los ulemas en cuanto a precisar la distancia necesaria para poder 
acortar la oración. Dijo Dáud que la oración se acorta en cualquier viaje, sea largo o corto, 
aunque se trate de tres millas para las cuales se requiere hacer la oración del yum °a; esto se- 
gún lo que relató Muslim, de Yahiá ibn Yazld, que dijo: Pregunté a Anas ibn Málik sobre acor- 
tar la oración y me dijo: Solía el Mensajero de Alkih #, cuando salía a una distancia de tres 
millas o tres leguas, rezaba dos rakás. Y podemos decir también que quien caminara durante 
un día y una noche se considera viajero por el dicho del Profeta #: “No le es lícito a la mujer 
que cree en Alláh y en el Último Día, viajar la distancia de un día, excepto si va acompañada 
por alguien de su familia ( mahram ) o su esposo”. Y este had¡tes argumentado por Málik, aun- 
que no esté relatado por unanimidad en los mismos términos, ya que una vez se relata refi- 
riéndose al viaje de “un día y una noche”, y otra vez de “tres días”. En cuanto a la distancia 
concreta, según la escuela málikj se dice que han de ser dieciséis leguas, mientras que Safi c í y 
Tabari dicen que cuarenta y seis millas. 

También hay diferencias entre los ulemas sobre el tipo de viaje durante el cual se pue- 
de acortar la oración. Hay consenso entre la gente sobre el viaje para hacer el Yihád, el Hayy y 
la c Umra, y el de una visita familiar, mientras que la mayoría de la gente dicen que se puede 
acortar la oración en el viaje que sea lícito, como el del comercio u otro. Y lo correcto es lo que 
dice la mayoría, porque acortar la oración se legisló para aliviar las inclemencias y penalidades 
que se encuentra el viajero, y su asistencia para lo que, por su propósito, le está permitido, 
según lo dicho por Alláh, el Altísimo: “Y cuando salgáis de expedición por la tierra, no hay 
inconveniente en que acortéis la oración’’. Es decir, no hay mal en ello. Y dijo el Mensajero de 
Alláh S: “Los mejores siervos de Alláh, son aquellos que cuando viajan, acortan la oración e 
interrumpen su ayuno”. Y dijo As-Sa c bl: Verdaderamente, Alláh, el Altísimo ama que se acep- 
ten Sus dispensas, lo mismo que ama que se actúe conforme a Sus dictados. Y en cuanto al 
viaje que implica una desobediencia, no se permite acortar en él la oración, porque ello su- 
pondría una contribución a la desobediencia a Alláh, pues, Alláh, el Altísimo, dice: 



fe 


“¡Colaborad en la virtud y el temor de Alláh 
( taqwá '), y no colaboréis en el vicio y la enemis- 
tad!”. (La Mesa Servida-5:2) 

En cuanto a cuándo se acorta la oración, se transmitió de Anas ibn Málik que el Mensa- 
jero de Alláh ® rezó la oración del mediodía en Medina con cuatro rakás, y la oración de la 
tarde la hizo en Dil Hulaifa con dos rakás; y entre ambos lugares había una distancia de seis o 
siete millas. Asimismo, el viajero deberá poner la intención de acortar la oración antes de em- 
pezar la misma. Por otra parte, hay diferencias entre los ulemas sobre el periodo de perma- 
nencia que necesita el viajero de tal forma que tras poner la intención deberá completar la 
oración. Lo correcto es lo que dijeron Málik, Sáfi c I y otros, que si pone la intención de perma- 
necer cuatro días en el lugar al que ha viajado, hará la oración completa, y si son menos la 
acorta, por el hadlt de Al-Hadramí que transmitió que el Profeta ® hizo que el emigrante 
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permaneciera en Meca después de cumplir con sus rituales, tres días y después partiera. Y es 
conocido que la Hiyra fue obligatoria antes de la Conquista de Meca y, por lo tanto, la perma- 
nencia en ella no estaba permitida, y estipuló el Profeta ® para el muháyir un tiempo de tres 
días durante los cuales debía cumplir con sus necesidades y los preparativos pertinentes, pues, 
no se le puede considerar como residente sino que se ajusta a las normas del viajero. Y tam- 
bién c Umar ibn al-Jattáb 4 & hizo lo mismo cuando expulsó a los judíos por mandato del Men- 
sajero de Alláh S que dijo: “¡Sacad a los judíos y cristianos de la península arábiga!”; pues, 
dispuso para ellos de una estancia de tres días para que resolvieran sus asuntos. Dijo Ibn al- 
c Arabi: Oí decir a algunos sabios malikíes: Los tres días exceden la calificación de residente, 
porque Alláh, el Altísimo, ha retrasado en ellos a aquel para quien ha decretado el castigo y ha 
tenido la certeza de que ha salido del mundo; como dijo el Altísimo: 



(65-á?l) 


“Pero la desjarretaron. Dijo: ¡Disjrutad en 
vuestro hogar durante tres días: este es un de- 
creto que no será contrariado\” . (Hüd-n:65) 

Sobre esta cuestión hay una opinión que se aparta de todas las anteriores y es que el 
viajero siempre puede acortar su oración hasta que regrese a su país o al que pertenezca. Se 
relató de Anas que permaneció durante dos años en Naisabur acortando su oración como si 
estuviera de viaje. Dijo Abü Miylaz: Dije a Ibn c Umar: Acudo a Medina y permanezco en ella 
siete u ocho meses por necesidad. Y le dijo: ¡Reza, pues, dos rakás! Dijo Abü Isháq as-Sabi c I: 
Permanecimos dos años en Sayistán acortando la oración a dos rakás y con nosotros había 
compañeros de Ibn Mas c üd; e Ibn c Umar permaneció en Azerbaiyan acortando de dos en dos 
rakás, pues la nieve se interponía entre ellos y la vuelta a casa. 

Relató Muslim, de c Urwa, que ‘A 'isa dijo: Cuando Alláh hizo obligatoria la oración, la 
hizo con dos rakás, y después la completó [a cuatro] para el residente, reafirmando la oración 
del viajero en la primera obligatoriedad de dos rakás. Y dijo Az-Zuhrí: Pregunté a c Urwa: ¿Y 
por qué entonces ‘Á 'isa la completa en el viaje? Dijo: Ella interpreta lo mismo que interpreta 
c Utmán. Mencionó Abü c Umar en el Tamhid que dijo Ibn Yuraiy: Llegué a saber que c Utmán 
completaba la oración a cuatro rakás en Mina después de que un campesino lo llamó en la 
Mezquita al-Jaif en Mina y dijo: ¡Oh emir de los creyentes! No he cesado de hacer la oración 
en dos rakás desde que te vi el primer año; entonces, c Utmán temió que la gente ignorante 
pensara que la oración no eran más que dos rakás. Dijo Ibn Yuraiy: c Utmán sólo la completó 
en Mina. Y lo que se ha confirmado es que c Utmán 4» completó la oración en Mina porque se 
casó en Meca, y Mina es de sus alrededores, y, dijo, cuando los compañeros se lo recrimina- 
ron: Oí decir al Mensajero de Alláh ®: “Quien se case con alguien de un país es de su gente”. Y 
yo estoy casado con alguien de Meca. 

Dijo Abü c Umar: En cuanto a los argumentos de ‘A.'isa para rezar la oración completa 
[estando de viaje], no hay nada relatado de ella, y no son más que conjeturas e interpretacio- 
nes sin ir acompañadas de la prueba fehaciente. Y algo más débil aún que se ha dicho sobre 
eso, es que ella es la Madre de los creyentes, y que por lo tanto, la gente son sus hijos siendo el 
grado de ellos el mismo que el de ella; y sin embargo, la Madre de los creyentes no era sino la 
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esposa del Profeta, el Padre de los creyentes ®, y él fue quien instauró la sunna de acortar la 
oración en sus viajes, en sus campañas militares, y en sus peregrinaciones mayores y menores 
(Hayy y c Umra). Y en la recitación de Ubai ibn Ka c ab y su mushaf. “El Profeta es el preferido 
de los creyentes antes que ellos mismos, y sus esposas son sus madres, y él es un padre para 
ellos”. Y dijo Muyáhid con respecto al dicho de Alláh, el Altísimo, por boca de Lot: 

( 78 - 

“Esas son mis hijas, ellas son más puras para 
vosotros, así pues, temed a Alláh”. (Hüd-n:78) 

Dijo: No es que fueran sus hijas realmente, sino que eran las mujeres de su pueblo, y 
ser profeta equivale a ser el padre de su pueblo. 

Dijo ‘Ata: Acortar la oración es una sunna y una dispensa; y de ‘Á'isa se narró que el 
Mensajero de Alláh S ajumaba y comía, hacía la oración completa y la acortaba en el viaje, y 
ella misma peregrinó de c Umra con el Mensajero de Alláh ® de Medina a Meca, y al llegar 
dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¡Por mi padre, tú y mi madre! ¿Tú has acortado y yo he completado 
la oración, tú has comido y yo he ajumado? Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Has hecho bien 
'Á’isa!”. Y no me recriminó nada. 

“Así como cuando temáis que os hostiguen los incrédulos”. Quiere decir que éste es 
otro motivo para acortar la oración. Y hay un argumento en el Corán por el que se puede acor- 
tar la oración sin que necesariamente haya peligro de hostigamiento. Como se relató de Ibn 
c Abbás que dijo: Ciertamente, el dicho de Alláh, el Altísimo: “Y cuando salgáis de expedición 
por la tierra, no hay inconveniente en que acortéis la oración”, se reveló por la oración de 
viaje, y después de un año se reveló: “Así como cuando temáis que os hostiguen los incrédu- 
los”, por la oración de peligro. Pues, la aya, según esto, comprende dos temas o cuestiones y 
dos normas: Así, el dicho: “Y cuando salgáis de expedición por la tierra, no hay inconvenien- 
te en que acortéis la oración”, se refiere al viaje, y ahí termina un tema; después comienza 
otra cuestión en la cual se antepone la condición, y que equivale a decir: ¡Si temes que os hos- 
tiguen los incrédulos cuando estés con ellos y hayas dado el iqáma de la oración para ellos! La 
respuesta es: 



(l02-dl«(Ñ$! 


“Que un grupo permanezca de pie contigo 
[Muhammad] llevando sus armas, y que mien- 
tras se hacen las postraciones estén detrás de 
vosotros”. (Las Mujeres-4:i02) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando estés con ellos y les dirijas en la oración que un 
grupo permanezca en pie contigo llevando sus armas, y que 
mientras se hacen las postraciones estén [los demás] detrás 
de vosotros; luego que venga el grupo que no haya rezado y 
la hagan contigo tomando precauciones y estando armados. 
Los incrédulos querrían que os descuidárais de vuestras 
armas y pertrechos para así poder cargar sobre vosotros de 
una sola vez. 

No cometéis falta si cuando os moleste la lluvia o estéis en- 
fermos, dejáis las armas, pero tomad precauciones. Cierta- 
mente Alláh ha preparado para los incrédulos un castigo de- 
nigrante”. (102) 


“Y cuando estés con ellos y les dirijas en la oración”. Relató Dáraqutní, de Abü c Ayás 
az-Zarquí, que dijo: Estábamos con el Mensajero de Alláh 3> en c Usfán y nos dieron frente los 
idólatras al mando de Jálid ibn al-Walíd, interponiéndose entre nosotros y la quibla; entonces, 
rezó con nosotros el Profeta ® la oración del mediodía, y dijeron: ¡Estaban en un estado que 
podíamos haber aprovechado su descuido! Después añadieron: ¡Ahora viene para ellos una 
oración que es más querida que sus propios hijos y ellos mismos! Dijo: Y descendió Yibril con 
esta aya entre la oración del mediodía y la de la tarde: “Y cuando estés con ellos y les dirijas en 
la oración”. Esa fue también la causa del islam de Jálid 4». Y esta aya está conectada con lo 
que le precede sobre la mención del Yihád. En ella aclara Alláh, el Altísimo, que a la oración 
no se debe faltar por excusa alguna, ni por el viaje ni el Yihád o el combate al enemigo, pero en 
ella hay algunas dispensas que la facilitan, como hemos visto en el sura de La Vaca y en este 
mismo sura de Las Mujeres. 

Esta es una aya que constituye una alocución dirigida al Profeta S, e implícitamente 
también a los emires después de él hasta el Día del Juicio; como el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Toma de ellos dádiva (sadaqa), con ella los 
limpiarás y purificarás”. (El Arrepentimiento- 
9:103) 


Y esta es la opinión de la totalidad de los ulemas sobre la interpretación de esta aya, 
salvo Abü Yüsuf e Isma c íl ibn c Alia que dijeron: No rezaremos la oración de peligro después 
del Profeta ®, porque el único interlocutor es él, por lo que dice Alláh: “Y cuando estés [Mu- 
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hamrnad] con ellos”, pues, cuando no esté con ellos, no hay nada de eso para ellos; ya que el 
Profeta ® no es como cualquier otro para eso, pues todos querían completar con él la oración 
y rezar tras él; por tanto, nadie después de él ocupará su puesto en mérito y nobleza, y la de- 
más gente después de él se asemejan en sus estados y están próximos unos de otros, por eso 
reza el imam con un grupo y manda quien es el que reza con el otro grupo, pero que recen con 
un solo imam no. Sin embargo, la mayoría dijeron: Ciertamente, se nos ha ordenado seguir al 
Profeta ® y emularle en más de una áyay hadit, como dijo Alláh, el Altísimo: 

( 63 - 0 $ (...ágHB&j 

“Pues que estén precavidos aquellos que des- 
obedezcan las órdenes del Mensajero de Alláh, 
no sea que les sobrevenga una desgracia...”. (La 
Luz-24:ó3) 

Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Rezad como me habéis visto hacerlo a mí!”. Pues, los 
compañeros del Profeta é, desecharon la suposición explícita en esta oración y la hicieron ex- 
tensible a otro aparte del Profeta ®; y dijo Alláh, el Altísimo: 



“Y cuando veas [Muhammad] a los que se bur- 
lan de Nuestros signos, apártate de ellos hasta 
que cambien de conversación”. (Los Rebaños- 
6 : 68 ) 

Y esta es una alocución hecha a Muhammad ® en particular y a su Umma, o pueblo de 
todos los musulmanes, en general; y en este sentido hay muchos ejemplos. 

En cuanto a la manera de hacer la oración de peligro propiamente dicha, mencionó Ibn 
al-Quisár que el Profeta ® la hizo en diez lugares diferentes; y añadió Ibn al- c Arabi: Se relató 
del Profeta ® que él hizo la oración de peligro veinticuatro veces. El imam Málik y el resto de 
sus compañeros, excepto Ashab, se remiten al hadit de Sahl ibn Abü Hatma sobre la oración 
de peligro según está relatado en el Muwatta en el que dice: La oración de peligro la hace el 
imam en pie con un grupo de compañeros mientras que otro grupo da frente al enemigo: hace 
el imam un rak c a y se postra con los que están con él y después se levanta y permanece en pie 
mientras que los compañeros hacen para ellos mismos el rak c a que les falta dando el saludo 
final y salen, y el imam sigue de pie; después llega el otro grupo que no ha rezado y dando el 
takbirse sitúa tras el imam, el cuál hace un rak c a, se postra y da el saludo final, y el grupo que 
está detrás se levanta por sí mismo para completar el rak c a que les falta y luego dan el saludo 
final. Ashab, uno de los compañeros de Málik, se apoya en el hadit de Ibn c Umar que dijo: 
Rezó el Profeta ® la oración de peligro con uno de los dos grupos un rak 'a mientras el otro 
grupo daba frente al enemigo, y después en el otro rak c a invirtieron sus posiciones los dos 
grupos y el Profeta # rezó con ellos otro rak c a e hizo el saludo, y por último cumplieron el 
rak c a que les faltaba; y añadió Ibn c Umar: Si el peligro es mayor puede hacer la oración sobre 
la montura o hasta de pie haciendo señas solamente; y la oración se ha de hacer en la direc- 
ción de la quibla mientras el otro grupo da frente al enemigo en actitud vigilante. 
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“Llevando sus armas”. Esto es un consejo de precaución para no dar al enemigo la más 
mínima oportunidad y ventaja de alcanzar su objetivo; y se entiende por arma todo aquello 
que sirva al hombre para la defensa de su integridad física en la guerra. 

Dijo Ibn c Abbás: “Llevando sus armas”, significa que se refiere al grupo vigilante del 
enemigo porque el otro está rezando; otro dice que se refiere al primer grupo que hace la ora- 
ción se le ha ordenado que lleven sus armas; es decir, que un grupo de ellos se ponga en pie 
contigo y que tomen sus armas porque eso infunde más temor al enemigo; y An-Nuhás dice 
que se refiere a todos, mientras que la mayoría de la gente de conocimiento dice que debe ser 
una elección propia del orante dependiendo del grado de peligro que vea en la oración. 

“Y cuando hagan las postraciones”. Es decir, cuando terminen de cumplir su rak c a el 
primer grupo. Y con la palabra “postraciones” , se refiere a toda la oración, como cuando dijo 
el Mensajero de Alláh S: “Cuando alguien de vosotros entre en la mezquita que haga dos post- 
raciones”, es decir, que rece dos rak c a como es la sunna. 

“Los incrédulos querrían que os descuidárais de vuestras armas”. Es decir, desearían 
que fueseis negligentes soltando el arma para hacer la oración. 

“No cometéis falta si cuando os moleste la lluvia o estéis enfermos, dejáis las armas”. 
Se reveló por el Profeta ® el día de “Batnu an-Najla”, en las proximidades de Medina al- 
Munawara y en dirección a Basora, en el que fueron derrotados los incrédulos y los musulma- 
nes se apropiaron del botín. Ocurrió en un día lluvioso y salió el Profeta H a hacer su necesi- 
dad soltando su arma, entonces, lo vieron los incrédulos separado de sus compañeros y se 
dirigió hacia él Gaurat ibn al-Hárit bajando de la montaña con su espada y le dijo en tono 
amenazante: ¿Quién te va a librar hoy de mí? Contestó: “¡Alláh!” Y a continuación añadió: 
“¡Oh Alláh, líbrame de Al-Gaurat de la forma que quieras!” Y al precipitarse corriendo con la 
espada hacia el Profeta ® para golpearle, se desplomó de bruces en el suelo por un patinazo. Y 
mencionó Al-Wáquidí que el ángel Yibrll le empujó en su pecho, según se describirá en el sura 
de La Mesa Servida; y se le cayó la espada de su mano, tomándola el Profeta ® al tiempo que 
decía: “¿Y quién te va a librar de mí, Gaurat?”. Contestó: ¡Nadie! Le dijo: ¡Dame tu testimonio 
con la verdad y te daré tu espada! Contestó: ¡No!, pero atestigüo que no te combatiré después 
de esto ni ayudaré contra ti a ningún enemigo; y le entregó la espada. Entonces se reveló la 
aya como una dispensa para poder soltar el arma en caso de lluvia; pues enfermó c Abde- 
rrahmán ibn c Auf de una herida, como se relató en Sahíh al-Bujárl, y les dispensó Alláh, el 
Altísimo, para soltar el arma y equiparse contra el enemigo, por la excusa de la lluvia, y des- 
pués les ordenó diciendo: “¡Tomad vuestras precauciones!”. Es decir, ¡estad despiertos, sol- 
téis las armas o no las soltéis! Y Ad-Dahhák dijo sobre el significado de esto: ¡Ceñios vuestras 
espadas porque esa es la precaución de los combatientes! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando hayáis completado la oración, recordad a Alláh de 
pie, sentados o recostados. Y cuando haya pasado el peligro, 
haced la oración respetando sus preceptos; ciertamente, la 
oración ha sido prescrita a los creyentes en tiempos deter- 
minados. (103) No desistáis en la persecución de esa gente. 
Si [combatir] os causa pesares, a ellos también. Pero voso- 
tros esperáis de Alláh lo que ellos no pueden esperar. Alláh es 
Omnisciente, Sabio”. (104) 


“Y cuando hayáis completado la oración, recordad a Alláh de pie, sentados o recosta- 
dos”. Es decir, que esta orden de “dikf, o recuerdo de Alláh, es a continuación de la oración 
de peligro, según la mayoría: significa que si habéis terminado con la oración, recordad a 
Alláh con el corazón y la lengua, en cualquier estado o situación en que os encontréis, de pie, 
sentados o sobre vuestros costados, incidiendo de forma continua en el “takhif (decir: Alláhu 
Akbar), el “ tahlll’ (decir: Lá iláha illáAlláH), y en el clu c á o invocación a Alláh por la victoria, y 
precisamente cuando se está en situación de combate; como dijo Alláh: 



(45-ÓAjtÍ 


“¡Vosotros que creéis! Cuando tengáis algún 
encuentro con una tropa, sed firmes y recordad 
mucho a Alláh para que así podáis tener éxito”. 
(Los Botines-8:45) 


Y se ha dicho que “Y cuando hayáis completado la oración”, significa: Cuando hayáis 
hecho la oración en territorio de guerra, rezad sobre las monturas, de pie, sentados, o sobre 
vuestros costados si es que no os podéis mantener de pie, si el estado es de peligro o de enfer- 
medad; como dijo Alláh, el Altísimo, en otra áya: 





“Si tenéis miedo, hacedla de pie o montados; y 
cuando estéis a salvo, invocad a Alláh pues Él 
os enseñó una manera que antes no conocíais”. 
(La Vaca-2:239) 


Se relató de c Abdulláh ibn Mas c üd que vio a una gente alborotando en la mezquita y 
dijo: ¿Qué es este alboroto? Dijeron: ¿Es que acaso Alláh, el Altísimo, no ha dicho: “Recordad 
a Alláh de pie, sentados o recostados ”? Dijo: Se refiere, más bien, con eso a la oración prescri- 
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ta, pues, si no puedes hacerla de pie, la haces sentado, y si no, reza echado sobre el costado. De 
manera que se refiere a la propia oración, porque la oración es recuerdo de Alláh, el Altísimo. 

“Y cuando haya pasado el peligro, haced la oración respetando sus preceptos; cier- 
tamente la oración ha sido prescrita a los creyentes en tiempos determinados”. Es decir, 
cuando os sintáis seguros y a salvo del peligro, haced la oración con sus pilares correpondien- 
tes y en la forma que se requiere expresamente tanto para el viajero como para el residente; y 
es obligatorio además hacer cada oración en el tiempo prescrito para ella. 

“No desistáis en la persecución de esa gente”. Es decir, no desfallezcáis; y se ha dicho 
que se reveló en la batalla de Uhud cuando el Profeta ® dio la orden de salir tras las huellas de 
los idólatras, y había heridos entre los musulmanes, siendo la orden de no salir con él nada 
más que los que había en el lugar, como ya se dijo a propósito en el sura de la Familia de 
c Imrán; y se ha dicho también que eso es extensible a todo Yihád. 

“Si [combatir] os causa pesares”. Es decir, si os doléis por las heridas sufridas en el 
combate, ellos también se duelen por lo que padecen, pero vosotros tenéis una distinción que 
os caracteriza, y es que anheláis la recompensa de Alláh y ellos no; y eso es porque quien no 
cree en Alláh no anhela nada de Él, como dice esta otra aya: 



“Si sufrís una herida, ellos también sufrieron 
una herida similar”. (La Familia de c Imrán- 
3:140) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, te hemos revelado el Libro con la Verdad pa- 
ra que juzgues entre los hombres con lo que Alláh te inspira. 
Y no defiendas a los traidores”. (105) 


En esta aya hay un inmenso honor para el Profeta ® y plenos poderes; también hay 
una evaluación del método a seguir en el veredicto; y una censura en el asunto que le plantea- 
ron de los Banü Abairaq. Eran tres hermanos, Bisr, Baslr y Mubassir, y Asair ibn c Urua que 
era primo de ellos. Una noche le agujerearon un abrevadero que tenía Rifá c a ibn Zaid y le ro- 
baron unas corazas y alimentos; el asunto del robo se descubrió porque, según se dijo, fue sólo 
Baslr, apodado Abü Ta c ama, el que cogió una coraza, la cuál estaba dentro de un saco de hari- 
na que se fue derramando, por un roto que tenía el saco, hasta llegar a su casa. Acudió un so- 
brino de Rifá c a llamado Qatáda ibn An-Nu c amán a presentarle una queja al Profeta ®; des- 
pués llegó Asair ibn c Urwa al Profeta ® y le dijo: ¡Mensajero de Alláh! Estos han señalado a la 
gente justa y religiosa de una casa, acusándoles de robo sin pruebas; e hizo tal discurso en 
defensa de ellos que el Mensajero de Alláh ® se enojó con Qatáda y Rifá c a; y entonces se reve- 
ló: 
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“Y no defiendas a los que se traicionaron a sí 
mismos, ciertamente Alláh no ama a quien es 
traidor y malvado”. (Las Mujeres-4:ic>7) 





“Quien cometa una falta o un delito y acuse de 
ello a un inocente, cargará con una calumnia y 
un delito evidente”. (Las Mujeres-4:ii2) 


Y el inocente al que acusaron del robo fue Labld ibn Sahl. Y se dijo también que fue 
Zaid ibn as-Samln, o un hombre de los auxiliares de Medina. Y cuando reveló Alláh lo que 
reveló, huyó el hijo de Abairaq, el ladrón, a Meca y allí se hospedó en casa de Suláfa bint Sa c ad 
ibn Sahíd, pero lo tuvo que echar al ser desprestigiado por Hassán ibn Tábit en una poesía. 
Huyó después a Jaibar y renegó del Islam. Una noche penetró en una casa, agujereándola para 
robar y se le cayó un muró encima por lo que murió aplastado. Fue Basir un hombre hipócrita 
que desacreditaba a los compañeros del Profeta 4 » con poesías que atribuía a otro. 

“Con lo que Alláh te inspira”. Es decir, con las leyes de la sarl c a, bien por la revelación, 
o bien por el texto revelado, o bien por una visión consecuente con la sunna de la revelación; 
eso indica que si el Profeta ® “vio” algo, acertó porque Alláh, el Altísimo, se lo inspiró. Ya que 
Alláh garantizó a Sus profetas la impecabilidad. 

“Y no defiendas a los traidores”. Alláh, Poderoso y Majestuoso, prohibió a su Mensaje- 
ro que apoyara a la gente traidora y que los defendiera de lo que pudiera argumentar su opo- 
nente. En eso hay una indicación de que no se permite la defensa en representación del que no 
tiene razón. Y según dicen los ulemas no se debe defender ni proteger la hipocresía de un gru- 
po de los mismos musulmanes; pues eso ya ocurrió en la época del Profeta $>, y por ellos se 
reveló: “Y no defiendas a los traidores “Y no defiendas a los que se traicionaron a sí mis- 
mos”. Y la alocución es para el Profeta ®. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



“Y pide perdón a Alláh, ciertamente Alláh es Perdonador, 
Compasivo. (106) Y no defiendas a los que se traicionaron a 
sí mismos, ciertamente Alláh no ama a quien es traidor y 
malvado”. (107) 
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“Y pide perdón a Alláh, ciertamente Alláh es Perdonador, Compasivo”. At-Tabarí dijo 
que significa: Pide perdón a Alláh por tu falta en la defensa de los traicioneros. Pues, le ordenó 
pedir perdón cuando decidió defenderlos y cortar la mano del judío; esto según la escuela de 
los que consideran permisibles las faltas leves en los profetas, paz sobre ellos. Ibn c AtIa, sin 
embargo, dijo: Eso no es una falta porque el Profeta ® no hizo otra cosa que una defensa en 
base a algo manifiesto pensando en su inocencia; y significa: Y pide perdón a Alláh para los 
pecadores de tu pueblo y los que salen en defensa de otros con falsedad, y tu posición es la de 
juzgar conforme a lo que escuches de las partes tanto acusadora como defensora, y exijas el 
perdón del pecador. Y también se ha dicho en la interpretación de la aya : El interlocutor aquí 
es el Profeta #> refiriéndose a los hijos de Abairiq; y como dijo también el Altísimo: 



(í-ááB^I 


“¡Profeta! Teme a Alláh y no obedezcas a los in- 
crédulos ni a los hipócritas, realmente Alláh es 
Conocedor, Sabio”. (Los Partidos-33:i) 



(94-Éq*Mj 


“Y si estás en duda de lo que te hemos revelado, 
pregunta a los que leían el Libro antes de ti”. 

(Jonás-io:94) 

“Y no defiendas a los que se traicionaron a sí mismos, ciertamente Alláh no ama a 
quien es traidor y malvado”. Es decir, no defiendas la causa de quienes se traicionan a sí 
mismos. Y se reveló por Asair ibn c Urwa, como se ha mencionado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quieren esconderse de los hombres, pero no pueden es- 
conderse de Alláh; Él está con ellos, cuando, de noche, tra- 
man lo que no Le complace. Alláh sabe bien todo cuanto 
hacen. (108) Vosotros queréis defenderles en esta vida 
mundanal, pero, ¿quién podrá defenderles de Alláh el Día de 
la Resurrección y quién será su protector? ”. (109) 
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Dijo Ad-Dahhák: Cuando el ladrón robó la coraza o armadura hizo un agujero en su ca- 
sa y la enterró bajo tierra; entonces se reveló: “Quieren esconderse de los hombres pero no 
pueden esconderse de Alláh”. Dijo: El lugar donde estaba escondida la coraza no escapa al 
conocimiento de Alláh. Y se ha dicho que “quieren esconderse de los hombres” significa que se 
cubren, o que se avergüenzan de los hombres, y eso es porque la vergüenza es la causa que les 
hace cubrirse. 

“Él está con ellos”. Es decir, observador y vigilante sobre ellos. Significa además que 
está con ellos con el conocimiento, la visión y el oído. Esto es lo dicho por la gente de la Sunna 
(Ahlus-Sunna); y Al-Yahmla, Al-Qadaria y Al-Mu c atazila dicen: Él (Alláh) está en todos los 
sitios. Basándose en esta ara y otras como ella, dijeron cuando dijo “Él está con ellos”: Se con- 
firma que Él está en todos los sitios porque se confirmó su presencia “con ellos”; Alláh está 
por encima de su decir, pues, realmente, esta es la cualidad de los cuerpos, y Alláh, el Altísi- 
mo, está exento de dicha cualidad; ¿acaso no ves una controversia propiamente humana en el 
dicho de Alláh: 



“¿Acaso no ves que Alláh conoce lo que hay en 
los cielos y en la tierra? No hay confidencia de 
tres en la que Él no sea el cuarto”. (La Discu- 
sión-58:7) 

Cuando dijo: Él en Su esencia está en todos los sitios. Dijo su oponente: Él está en tu 
gorro, en tus entrañas y en la barriga de tu burro, ¡Alláh está por encima de lo que dicen! Eso 
lo contó Wakí c u 4 í. 

“Vosotros queréis defenderles en esta vida mundanal, pero, ¿quién podrá defenderles 
de Alláh el Día de la Resurrección y quién será su protector?” . Se refiere a la gente de Basír, el 
ladrón, cuando huyeron con él y lo defendieron con argumentos falsos. La pregunta que hace 
a continuación es recriminatoria. Y la respuesta significa: No habrá nadie que se haga cargo de 
su asunto, una vez que Alláh les imponga su castigo y les haga entrar en el Fuego. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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i 


“Quien obre mal y cometa iniquidad siendo injusto consigo 
mismo y luego pida perdón a Alláh, encontrará que Alláh es 
Perdonador, Compasivo”, (no) 


Dijo Ibn c Abbás: Con esta áya, Alláh ha ofrecido el tawba o arrepentimiento a los hijos 
Abairiq. Es decir: “Quien obre mal”, por haber robado; “y cometa iniquidad siendo injusto 
consigo mismo”, haciendo sirle, “y luego pida perdón a Alláh”, es decir, haga tawba, ya que 
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pedir perdón solamente con la lengua y sin hacer tawba, no es suficiente. Y dijo Ad-Dahhák: 
La aya se reveló en el asunto de Wahsl que mató a Hamza después de haber incurrido en sirk 
con Alláh. Y luego acudió al Mensajero de Alláh ® y dijo: Verdaderamente, estoy arrepentido, 
¿hay, pues para mí tawba? Entonces se reveló: “Quien obre mal y cometa iniquidad siendo 
injusto consigo mismo”. Y se ha dicho que se refiere a la generalidad de toda la creación. Rela- 
tó Sufián, de Abü Isháq, y éste de Al-Aswad y c Alqama, que dijeron: Dijo 'Abdulláh ibn Mas- 
c üd que quien recitara estas dos ñyiit del sura de Las Mujeres, y después pidiera el perdón, 
sería perdonado: Una: “Quien obre mal y cometa iniquidad siendo injusto consigo mismo y 
luego pida perdón a Alláh, encontrará que Alláh es Perdonador, Compasivo” . Y la otra: 



( 64 - di* (4&ÜPH3 úm*» 


“Si después de haber sido injustos consigo mis- 
mos hubieran venido a ti, y hubieran pedido 
perdón a Alláh y hubiera pedido el Mensajero 
perdón por ellos, habrían encontrado que Alláh 
acepta el arrepentimiento y es Compasivo”. 

(Las Mujeres- 4 : 64 ) 

Se relato de c Alí 4« que dijo: Cuando escuchaba un hadiz del Mensajero de Alláh ift, me 
beneficiaba Alláh por él lo que quería, y si lo escuchaba de otro, lo discutía; y me habló Abü 
Bakr, y dijo la verdad Abü Bakr: No hay siervo que cometa falta y después haga el ivudii j rece 
dos rakás, y pida el perdón a Alláh que no sea perdonado; y a continuación recitó la áya: 
“Quien obre mal y cometa iniquidad siendo injusto consigo mismo y luego pida perdón a 
Alláh, encontrará que Alláh es Perdonador, Compasivo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Quien cometa una falta, lo hace en perjuicio propio. Alláh 
es Omnisciente, Sabio, (m) Y quien cometa un error o in- 
curra en un delito y acuse de ello a un inocente, habrá car- 
gado con una calumnia y con un delito evidente”. (112) 


Dijo At-Tabarí: Hay diferencia entre el error y el delito, pues el error puede ser preme- 
ditado o no, y en cambio, el delito no puede ocurrir más que de forma premeditada. Y la ca- 
lumnia consiste en atribuir a tu hermano una falta de la cual es inocente. 

Relató Muslim de Abü Huraira que el dijo el Mensajero de Alláh ®: “¿Sabéis qué es la 
murmuración?” Dijeron: Alláh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Es mencionar algo de tu 
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hermano que él aborrece”. Se le preguntó: ¿Y si viera en mi hermano lo que digo? Dijo: “Si él 
tiene lo que dices, has murmurado de él, y si no lo tiene, le has calumniado”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si no fuera por el favor que Alláh te ha concedido y por Su 
misericordia, un grupo de ellos habría intentado extraviar- 
te. Pero sólo pueden extraviarse a sí mismos y no pueden 
perjudicarte en nada. Y Alláh te ha revelado el Libro y la Sa- 
biduría, y te ha enseñado lo que no sabías. El favor de Alláh 
sobre ti es inmenso”. (113) 


“Si no fuera por el favor que Alláh te ha concedido y por Su misericordia, un grupo de 
ellos habría intentado extraviarte” . Es decir, desviarte de la verdad; ya que ellos pidieron al 
Mensajero de Alláh S que declarara inocente al hijo de Abairiq de la acusación hecha y se la 
pasara al judío. Entonces, Alláh, Poderoso y Majestuoso, otorgó el favor a Su Mensajero S de 
advertirle y ponerle en conocimiento del hecho; “Pero sólo pueden extraviarse a sí mismos”, 
porque actuaron como lo hacen los extraviados, y entonces, la treta se volvió contra ellos. “Y 
no pueden perjudicarte en nada”, porque tú estas protegido; “Y Alláh te ha revelado el Libro 
y la Sabiduría” . Lo dicho aquí está conectado con lo anterior. Es decir, no te perjudicarán en 
nada, habiéndote revelado Alláh el Qur ’án; “y la Sabiduría”, el dictamen por la revelación; “y 
te ha enseñado lo que no sabías”, es decir, lo referente a las legislaciones y las leyes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“En muchas de las conversaciones secretas no hay ningún 
bien, salvo que sean para realizar una sadaqa, una buena ac- 
ción o reconciliar a los hombres. Quien haga esto anhelan- 
do la complacencia de Alláh le agraciaremos con una inmen- 
sa recompensa”. (114) 
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“Una buena acción (ma c arüf>”, es una expresión que abarca a todos los actos virtuosos 
en general. Dijo el Mensajero de Alláh S: “Toda buena acción es una sadaqa, y es una buena 
acción recibir a tu hermano con el rostro sonriente”- Y dijo el Mensajero de Alláh S en otro 
hadit “El ma c arúfes como su nombre indica, y el primero que entrará en el Jardín el Día del 
Juicio será el ma c arüfy su gente”. 

Dijo Al-MawridI: Es preciso que aquel que sea capaz de ejercer el bien, se apresure a 
hacerlo por temor a que se le escape, y que lo emprenda antes de que se vea incapacitado para 
ello; y que sepa que es una de las oportunidades de su tiempo, y uno de los botines posibles de 
obtener; que no sea negligente, teniendo la confianza de ser capaz de hacerlo, pues, ¿cuántos 
hay que habiéndola tenido se les ha escapado la oportunidad y luego se han lamentado? 

Se relató del Profeta A que dijo: “A quien se le abriera una puerta del bien que la apro- 
veche, pues no sabe cuando se le cerrará”. Y se relató también de él A que dijo: “Todas las 
cosas tienen un fruto y el fruto del bien o ma 'a ni fes apresurarse en hacerlo”. Fue preguntado 
Anü Sarwán: ¿Cuál es la peor de las desgracias, según tú? Dijo: Que pudiendo hacer el bien no 
lo hagas hasta tal punto que se pierde. 

Dijo Al- c Abbás •»»: El bien que se haga no es completo si no va acompañado de tres ca- 
racterísticas: la prisa en hacerlo, darle poca importancia y que no se vea a los ojos de los de- 
más; pues, si te has apresurado en hacerlo te habrá sido provechoso; si lo has empequeñecido, 
te habrá resultado inmenso; y si lo ocultaste, lo habrás completado. Y las condiciones del ma- 
c arüf son: no reprocharlo ni maravillarse por haberlo hecho, pues esto conlleva pérdida de 
agradecimiento y nulidad de recompensa. 

“O reconciliar entre los hombres”. Esto es general en las cuestiones de sangre, la ri- 
queza o el honor. Así como en todo lo relacionado con las divergencias entre los musulmanes. 
Y en todo lo que se diga buscando con ello la faz de Alláh, el Altísimo. Y en el hadit se relató: 
“Todo lo que hable el hijo de Adán es en su contra, no hay nada para él, excepto lo que mande 
hacer que sea lícito o bueno ( ma c arüf), o lo que prohíba de ilícito, o el recuerdo que haga para 
Alláh, el Altísimo”. Y de Anas ibn Málik m se transmitió que dijo: Quien reconciliara entre 
dos, Alláh, el Altísimo, le daría por cada palabra [el premio de] la liberación de un esclavo, y 
dijo el Profeta A a Abü Ayüb: “¿Acaso no te voy a indicar una sadaqa que Alláh y Su Mensaje- 
ro amarán? ¡Reconcilia a la gente enemistada y acércalos si están alejados!” Dijo Al-Auzá c T: 
No hay paso más querido para Alláh, Poderoso y Majestuoso, que el paso encaminado a la 
reconciliación; y quien reconciliara entre dos, Alláh le anotaría la salvación del Fuego. Dijo 
Muhammad ibn al-Munkader: Reñían dos hombres en dirección a la mezquita, y me acerqué a 
ellos sin dejarlos hasta que se pusieron de acuerdo; entonces, dijo Abü Huraira que me estaba 
viendo: Oí decir al Mensajero de Alláh A: “Quien reconciliara entre dos se ganaría la recom- 
pensa equivalente a la del que muere mártir ( sahid )”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quien se aparte del Mensajero después de habérsele evi- 
denciado la guía y siga otro camino distinto al de los creyen- 
tes, le dejaremos con lo que ha elegido, y lo arrojaremos al 
Infierno. ¡Qué mal destino! (115) 

Ciertamente, Alláh no perdona que se Le asocie con nada, 
pero perdona fuera de ello a quien Le place. Quien atribuya 
asociados a Alláh, se habrá desviado profundamente”. (116) 

Dijeron los ulemas: Estas dos áyát se revelaron a causa de Ibn Abairiq, el ladrón, cuan- 
do el Profeta 8> dictaminó sobre él la amputación, y huyó a Meca y renegó del Islam. Dijo 
Sa c íd ibn Yubeir: Cuando estuvo en Meca y penetró en una casa para robarla, lo cogieron los 
idólatras y lo mataron; entonces, Alláh, el Altísimo, reveló: “Ciertamente, Alláh no perdona 
que se Le asocie nada... Quien atribuya asociados a Alláh, se habrá desviado profundamen- 
te”. Dijo Ad-Dahhák: Llegó a Medina un grupo de Qurais y se hicieron musulmanes, pero des- 
pués regresaron a Meca renegando del Islam, y se reveló la aya: “Quien se aparte del Mensa- 
jero después de habérsele evidenciado la guía”. Y la áya aunque se ha revelado por el motivo 
del ladrón de la coraza u otro, es general para todo aquel que se desvía del camino de los mu- 
sulmanes. 

“Le dejaremos con lo que ha elegido”. Se reveló por los que renegaron del Islam, y sig- 
nifica: Le dejaremos a él y a lo que adora, según Muyáhid; le abandonamos a los ídolos que ni 
benefician ni perjudican. Y dijo Al-Kalbi que se reveló por Ibn Abairiq cuando se descubrió su 
situación en el robo y que huyó a Meca, renegó del Islam y continuó con el robo, esta vez a un 
hombre de Meca llamado Hayyáy ibn c Alát; después fue expulsado de Meca y se dirigió a Sám 
donde robó parte de la riqueza de una caravana; entonces lo apedrearon y lo mataron, y se 
reveló: “Le dejaremos con lo que ha elegido, y lo arrojaremos al Infierno. ¡Qué mal destino!” 

Relató At-Tirmidi, de c Alí ibn Abi Tálib •*, que dijo: No hay en el Qur ’án una áya más 
querida para mí que ésta: “Ciertamente, Alláh no perdona que se Le asocie nada, pero perdo- 
na fuera de ello a quien Le place”. 

Dijo Ad-Dahhák: Acudió un anciano beduino al Mensajero de Alláh S y le dijo: ¡Men- 
sajero de Alláh! Verdaderamente, soy un anciano apremiado por las faltas y los errores, pero, 
no he asociado nada con Alláh desde que lo conocí y creí en Él, ¿cuál es, entonces, mi situa- 
ción ante Alláh? Y Alláh reveló: “Ciertamente, Alláh no perdona que se Le asocie con nada, 
pero perdona fuera de ello a quien Le place”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Invocan en vez de Él a deidades femeninas. Y en realidad 
sólo invocan a un demonio rebelde”. (117) 

Se reveló por la gente de Meca que adoraba a los ídolos: Al-lát, Al- c Uzzá y Manát. Cada 
barrio de Meca tenía un ídolo al que adoraban y decían: Esta es la deidad femenina de Baní 
Fulano, según Al-Hasan e Ibn c Abbás, y con cada ídolo acudía su demonio presto a su custo- 
dia y otros menesteres. Y se ha dicho que “deidades femeninas” se refiere a cosas inanimadas 
representadas por ídolos que son de madera y piedra. Y se ha dicho también que hacen refe- 
rencia a los ángeles porque decían que los ángeles son hijas de Alláh y ellas son nuestras inter- 
cesoras ante Alláh. 

“Y en realidad sólo invocan a un demonio rebelde”. Refiriéndose a Iblís, porque si 
ellos le obedecen con lo que los seduce y engaña, le habrán adorado; y una aya semejante en 
su significado es: 

“Han tomado a sus doctores y sacerdotes como 
señores en vez de AlláH’. (El Arrepentimiento- 

9:31) 


Es decir que les obedecieron en aquello que les ordenaron, y no porque ellos les hubie- 
ran adorado. Y el rebelde es el que se aparta de la obediencia. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh maldijo a saitán y éste replicó: Seduciré a una gran 
parte de Tus siervos. (118) Y les desviaré, les daré falsas es- 
peranzas, les ordenaré que hiendan las orejas del ganado y 
les ordenaré que alteren la creación de Alláh. Y quien tome a 
saitán como amigo en lugar de Alláh, estará evidentemente 
arruinado”. (119) 


Alláh maldijo a Iblís, por lo tanto la maldición a alguien en concreto está permitida, 
como al demonio y otros incrédulos contumaces muertos de otros tiempos: faraón, Hámán o 
Abü Yahl. 

“Y éste replicó: Seduciré a una gran parte de Tus siervos”. Es decir, y dijo saitán: los 
engañaré con mi seducción y los extraviaré con mi extravío. Y en el hadit “De cada mil [per- 
sonas] uno [actúa] para Alláh y el resto para saitán”. 
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Dije (Al-Qurtubí): Este significado viene apoyado por lo que Alláh, el Altísimo, le dirá a 
Adán el Día del Juicio: “¡Envía la delegación del Fuego!” Preguntará: ¿Y cuál es la delegación 
del Fuego? Y dirá: “De cada mil, novecientos noventa y nueve”. Lo relató Muslim. 

“Y les desviaré”. Es decir, les apartaré del camino de la guía recta; “les daré falsas es- 
peranzas”, es decir, los seduciré con engaño; les daré falsas esperanzas de bien durante toda 
su vida, el tawba y el conocimiento constante; “Les ordenaré que hiendan las orejas del ga- 
nado”, es decir que se las corten para marcarlas; y eso es una tortura para los animales y vio 
en ello saitán una manera de cambiar la creación de Alláh; “y les ordenaré que alteren la 
creación de Alláh”. En el hadit qudsi de c Iyád ibn Himár se transmitió que dijo el Mensajero 
de Alláh Ü: “Yo he creado a todos Mis siervos monoteístas hunafa ‘ y los demonios han venido 
a ellos y los han sacado de su Din y les han hecho ilícito los que Yo les hice lícito; les han orde- 
nado que Me asocien con lo que no se ha revelado prueba ni autoridad alguna; y les han orde- 
nado que cambien Mi creación”. De Abü al-Ahwas y éste de su padre, se transmitió que dijo: 
Acudí al Mensajero de Alláh ® con un aspecto sucio y me dijo: “¿Tienes riqueza?”. Dije: ¡Si! 
Dijo: “¿De qué riqueza?”. Dije: De todas las riquezas: caballos, camellos, esclavos y rebaños. 
Dijo: “Pues, si Alláh te da riqueza que se vea en ti su huella”. Y después añadió: ¿Acaso las 
camellas de tu gente no tienen sus crías con las orejas sanas, para que tu cojas a propósito el 
cuchillo y se las cortes y digas: A estas les han sido cortadas las orejas, para que te las prohíbas 
a ti mismo y a tu familia? Contestó: ¡Así es! Dijo: “Todo lo que Alláh te ha dado es lícito (apto 
para el consumo), el cuchillo de Alláh está más afilado que el tuyo, y el brazo de Alláh es más 
duro que el tuyo”. Dije: ¡Mensajero de Alláh! ¿Si yo llego a casa de un hombre y no me honra, 
y después él viene a la mía, le honro o hago lo mismo que él ha hecho? Dijo: “¡Más bien, le 
honras!” 

Relató Abü Dáud, de c Alí que, dijo: Cuando esta práctica de saitán y los que le seguían 
se extendió, el Mensajero de Alláh S nos ordenó que respetáramos los ojos y las orejas de los 
animales sin torturarlos y no cortarles las orejas, ni poco ni mucho, ni rajarlas ni quemarlas. 

En cuanto a la castración de los animales, hay un grupo (yamá c a) de la gente del cono- 
cimiento que dio permiso para hacerlo siempre que se pretendiera con ello un beneficio, como 
el engorde y otra causa. Se permitió la castración de los caballos de c Umar ibn c Abdel c azziz; 
c Urwa ibn Az-Zubeir castró a un mulo que tenía. Asimismo Málik dio permiso para que se 
castraran los machos de los corderos; y eso se permitió porque esos animales no se relaciona- 
rían con asuntos del din, como sacrificio, por ejemplo, a un ídolo adorado, o para un Señor 
unitario, sino que más bien se trataba de mejorar la carne del animal, y fortalecer al macho 
cuando se interrumpe su deseo por la hembra; y hay otro grupo que detesta hacer el castrado, 
por el dicho del Profeta SI: “¡Eso no lo hacen, sino los que no saben!”. Y hay otros dos hadices 
en los que el Profeta II prohibió expresamente la castración de los corderos, toros o becerros, 
camellos y caballos, porque la castración de los animales se menoscaba la perfección de la 
creación, impidiendo la continuidad de la especie. 

En cuanto la castración en el varón del ser humano, sería lamentable y una auténtica 
desgracia, porque si se castrara su corazón y su fuerza quedarían anulados, al contrario que en 
los animales, y se vería interrumpido su linaje cuya continuidad ha sido ordenada, según lo 
dicho por el Profeta SI: “¡Casaos y tened descendencia, pues, verdaderamente, yo abogo en 
vosotros por el incremento de las naciones!” Además, la castración supondría un dolor inmen- 
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so que podría incluso ocasionarle la muerte. De manera que dicha práctica está prohibida 
porque la amputación de cualquier miembro u órgano conlleva una tortura que obviamente 
está asimismo totalmente prohibida, ya que supone, por otra parte, un cambio o alteración de 
la creación de Alláh, el Altísimo. 

Sin embargo, la marca o señal en los animales, está permitida en cualquier parte que 
no sea el rostro, según se relató de Yábir que dijo: Prohibió el Mensajero de Alláh ® pegar en 
el rostro y marcar en el rostro. Y en otro hadlt dijo el Mensajero de Alláh S: “Alláh maldijo 
tanto al que hace el tatuaje como al tatuado... aquellos que alteran la creación de Alláh”. Y 
sobre este tema hay otro hadlt “Alláh maldijo a quien se pone extensiones en el pelo y a quien 
busca a alguien para que se las ponga, al que hace el tatuaje y al tatuado”. 

“Que alteren la creación de Alláh”. Dijo Muyáhid: Se refiere a la ñtra de Alláh en la 
cual ha creado a la gente, es decir, que nacieron en el Islam y saitán les ordenó su cambio. Y 
ese es el significado del hadlt del Mensajero de Alláh ® cuando dijo: “Todo recién nacido nace 
en la ñtra, y sus padres lo hacen judío, cristiano o zoroastriano”. 

“Y quien tome a saitán como amigo en lugar de AlláH’ . Es decir, le obedezca en detri- 
mento del mandato de Alláh. “Estará evidentemente arruinado”, por su necedad al otorgar a 
saitán el derecho de Alláh, el Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Les hace promesas y les da falsas esperanzas, pero saitán no 
les promete sino algo ilusorio. (120) Para ellos el Infierno 
será su morada y no encontrarán escapatoria. (121) 

A los creyentes que obren rectamente, les haremos entrar 
en jardines por donde corren los ríos, en los que vivirán 
eternamente. La promesa de Alláh es verdadera. ¿Quién es 
más veraz hablando que Alláh?”. (122) 


“Les hace promesas y les da falsas esperanzas, pero saitán no les promete sino algo 
ilusorio”. Es decir, promesas falsas de fama, poder y riquezas; y les infunde el miedo a la mi- 
seria a fin de que no gasten en el bien; y no es nada más que un engaño o seducción. Y la se- 
ducción, según Ibn c Arafa, es aquello que ves externamente que te gusta, pero internamente 
es detestable; y saitán es un seductor que atrae y enamora a las almas indefensas. 

“¿Quién es más veraz hablando que Alláh?”. Es decir, no hay nadie más veraz que 
Alláh, el Altísimo. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No se hará según vuestros deseos ni según los deseos de la 
gente del Libro. Quien haya obrado mal será castigado por 
ello y no encontrará fúera de Alláh ningún protector ni sal- 
vador”. (123) 


De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Dijeron los judíos y los cristianos: ¡No entrará en 
el Jardín sino quien sea de los nuestros! Y dijeron los Qurais: ¡No seremos resucitados! En- 
tonces, Alláh, el Altísimo, reveló: “No se hará según vuestros deseos ni según los deseos de la 
gente del Libro”. Y dijeron Qatada y As-SudT: Rivalizaban en enorgullecerse los creyentes mu- 
sulmanes y la Gente del Libro, y decían los segundos: Nuestro profeta es anterior al vuestro, y 
nuestro Libro es anterior al vuestro, y tenemos más derecho sobre Alláh que vosotros. Y dije- 
ron los creyentes musulmanes: Nuestro profeta es el sello de los profetas, y nuestro Libro re- 
copila el resto de los Libros. Entonces se reveló la aya. 

“Quien haya obrado mal”. El mal aquí quiere decir la idolatría. Según Al-Hasan esta 
aya es por el incrédulo y recitó: 

(17- m 

“Así les pagamos por haber sido desagradeci- 
dos. ¿Y acaso le damos ese pago sino al que es 
incrédulo pertinaz?”. (Saba-34:i7) 

Dijo: Eso es para quien Alláh quiere envilecer, y no para al que quiere honrar. Alláh 
mencionó a unos diciendo: 


“Ésos son a los que les aceptaremos lo mejor 
que hayan hecho y les pasaremos por alto las 
malas acciones que hayan cometido; estarán 
junto a la gente del Jardín: una promesa veraz 
que se les ha hecho”. (Las Dunas-46:i6) 

Según Ad-Dahhák la aya se refiere a los judíos, cristianos, zoroastrianos y a los incré- 
dulos de entre los árabes; sin embargo, la mayoría opina que la expresión de la aya es general: 
tanto el incrédulo como el creyente recibirán que les corresponda por su mala acción; el pago 
que recibirá el incrédulo será el Fuego, porque su incredulidad le ha hecho perecer en él; en 
cuanto al pago del creyente, serán las calamidades que le acontecen en el mundo; como relató 
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Muslim de Abü Huraira que dijo: Cuando se reveló: “Quien haya obrado mal será castigado 
por ello”, afectó duramente a los musulmanes, y dijo el Mensajero de Alláh Si: “¡Obrad sagaz- 
mente y hablad afablemente! Pues, todo lo que le acontezca al musulmán servirá de expiación 
para él, hasta una desgracia que le ocurra o una espina que se le clave”; o como dijo el Mensa- 
jero de Alláh ® en otro hadlt “Quien obre mal lo pagará en este mundo o en el Otro”. 

De Yazid ibn c Abdulláh al-Leiti, se transmitió que dijo: Cuando se reveló: “Quien haya 
obrado mal será castigado por ello”, preguntó Abü Bakr as-Siddíq 4¿: ¿Cuál es esta calamidad 
[con la que hemos de pagar las faltas] con respecto a nosotros? Dijo el Mensajero de Alláh SI: 
“¡Oh Abü Bakr, el creyente pagará con ella [las faltas] en este mundo y el incrédulo las pagará 
en el Otro!” En otro hadlt, de Zahlr at-Taqafi se transmitió que dijo: Cuando se reveló: “Quien 
haya obrado mal será castigado por ello”, preguntó Abü Bakr as-Siddíq: ¿Cómo es lo justo 
con esto, Mensajero de Alláh? ¿Cualquier cosa que hagamos hemos de pagar por ella? Dijo: 
¡Que Alláh te perdone, Abü Bakr! ¿Acaso no te fatigas, o no te entristeces, o no padeces alguna 
calamidad? Contestó: ¡Claro! Y le dijo entonces el Mensajero de Alláh ®: “Pues, con eso es con 
lo que se paga”. Y así es como explicó el Mensajero de Alláh ® lo que viene condensado en el 
Tanzíl (Qur ’án) sobre Su dicho: “Quien haya obrado mal será castigado por ello”. Y abun- 
dando más en el tema relató At-Tirmidí, de Abü Bakr as-Siddíq 4t, que cuando se reveló la 
aya, le dijo el Profeta ®: “En cuanto a ti, Abü Bakr, y los creyentes, pagaréis por ello en este 
mundo, de tal forma que cuando lleguéis al encuentro con vuestro Señor no tengáis faltas; y 
en cambio a los otros se les juntará todo de tal forma que pagarán por ello en el Último Día”. 

De c Ali ibn Yazid, y éste de su madre, que preguntó a ‘Á'ísa sobre esta aya: 



(284-C^(álabÍÍ^L 


“Tanto si manifestáis lo que hay en vosotros 
mismos como si lo ocultáis, Alláh os pedirá 
cuentas de ello. Luego, perdonará a quien quie- 
ra y castigará a quien quiera”. (La Vaca- 2 : 284 ) 

Y también le preguntó por la aya: “Quien haya obrado mal será castigado por ello”, y 
le contestó ‘A’isa: Nadie me había preguntado hasta ahora desde que yo le pregunté por ella 
al Mensajero de Alláh S, y me dijo: “¡Oh 'Á ’isa! Eso es una estipulación o ajuste de Alláh por 
lo que acontece a cada uno de fiebres, calamidades, heridas..., hasta las cosas que pone en su 
bonete y las pierde angustiándose por ello, y las encuentra en su capazo; y así hasta que el 
creyente sale de sus faltas [limpio] como sale el oro en polvo o en pepita [limpio de impurezas 
por efecto] del fuelle de la fragua”. 

“Y no encontrará fuera de Alláh ningún protector ni salvador”. Es decir, los idólatras, 
por el dicho de Alláh, el Altísimo: 





“Auxiliaremos a Nuestros mensajeros y a quie- 
nes crean, en esta vida y el Día que se levanten 
los testigos”. (Perdonador- 4 o: 5 i) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Quien actúe justamente, sea varón o hembra, y sea creyen- 
te..., esos entrarán en el Jardín y no serán tratados injusta- 
mente en lo más mínimo. (124) ¿Y quién es mejor en la 
práctica del Din que aquel que se somete a Alláh, hace el bien 
y sigue la creencia de Ibráhím como hanlf? Y Alláh tomó a 
Ibráhim como amigo íntimo”. (125) 


“Quien actúe justamente, sea varón o hembra, y sea creyente”. Esa es la condición de 
la fe, porque los asociadores se guiaron por el servicio a la Ka c ba, alimentar a los peregrinos y 
atender a los huéspedes; y la gente del Libro lo hicieron anteriormente a ellos, y dijeron: No- 
sotros somos hijos de Alláh y Sus preferidos. Pero, Alláh aclaró que las buenas acciones no se 
aceptan si no van acompañadas de la fe {Imán). 

“¿Y quién es mejor en la práctica del Din [del Islam] que aquel que se somete a Alláh, 
hace el bien y sigue la creencia (al-mil-la) de Ibráhim como hanlf?”. Esto indica una preferen- 
cia del Din del Islam sobre el resto de las religiones; y “aquel que se somete a AlláH’, significa 
que ha sincerado su din para Alláh, se ha sometido a Él y se ha dirigido a Él a través de la ado- 
ración. Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a Abü Bakr as-Siddíq 4t. “Hace el bien”, quiere decir que es 
unitario y aquí no entra la gente del Libro porque ellos dejaron la fe en Muhammad ®>. “Al- 
mil-la” es el din del Islam y el “hanlf es el musulmán. 

“Y Alláh tomó a Ibráhim como amigo íntimo (jalll)”. Y “jallf viene de “ jala T o resqui- 
cio, pues, fue llamado “jallf porque su amor {mahabbá) por él ablanda el corazón de tal forma 
que no deja en él fisura alguna sin tapar. E Ibráhim amaba a Alláh y era amado por Él. “Al- 
jallf, fue una distinción que Alláh, Poderoso y Majestuoso, otorgó a Ibráhim en su tiempo 
para el “mensaje”. La prueba de ello son las palabras del Profeta H cuando dijo: “Y Alláh eligió 
a vuestro compañero como jallf. Es decir, él mismo; y en otro hadlt. “Si hubiera querido ele- 
gir un jalll, habría elegido a Abü Bakr como tal”. Es decir, si hubiera querido distinguir a al- 
guien con algo especialmente, lo habría hecho con Abü Bakr é¡>. 

Se transmitió de Yábir ibn c Abdulláh que dijo el Mensajero de Alláh Si: “Alláh eligió a 
Ibráhim como jalll por dar de comer, prodigar el saludo {salám) y su oración en la noche 
mientras la gente duerme”. Y c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás transmitió que dijo el Mensajero 
de Alláh Si: “¡Yibrll! ¿Por qué eligió Alláh a Ibráhim como jallf” . Dijo: Por dar de comer, Mu- 
hammad. 

Y “ al-jul-la ” entre los seres humanos es la amistad que viene de “al-jal-lá’ o resquicio, 
pues cada uno de los jalll tapa el resquicio de su compañero. Y de Abü Huraira se transmitió 
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que dijo el Profeta Muhammad ®: “El hombre siempre es del din de su jalil, así pues, que vea 
cada uno de vosotros quién es su jalil o amigo íntimo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. 
Alláh todo lo abarca con Su conocimiento. (126) 

Te piden un dictamen acerca de las mujeres. Di: Alláh os dic- 
tamina al respecto, y también lo que ya se os había revelado 
en el Libro sobre las huérfanas a las que aún no le habíais 
dado lo que les correspondía y con las que os gustaría casa- 
ros; y acerca de los niños indefensos; y también con respec- 
to a tratar con equidad a los huérfanos. El bien que hagáis, 
realmente, Alláh lo conoce”. (127) 


“A Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra”. Significa que Alláh, el Altí- 
simo, honró a Ibráhlm, sobre él la paz, otorgándole la cualidad de jalil o amigo íntimo por su 
obediencia sincera a Él y acatamiento de Sus mandatos, y no porque tenga necesidad de él ni 
de su amistad ni apoyo, ya que Él es dueño absoluto de todo cuanto hay en los cielos y en la 
Tierra. 

“Te piden un dictamen acerca de las mujeres...”. Se reveló la aya a propósito de un 
grupo de los sahaba que preguntaron acerca del tema de las mujeres y sus leyes, en cuanto a la 
herencia y otras cuestiones, y Alláh ordenó a Su Profeta ® que les respondiera diciéndoles: 
“Alláh os dictamina respecto a ellas”. Es decir que os aclarará la ley sobre la cuál habéis pre- 
guntado; y esta aya regresa al asunto de las mujeres con el que empezó el sura, pues quedaban 
asuntos o leyes que aún no sabían. Y relató Ashab, de Málik, que dijo: Hubo un tiempo en que 
el Profeta ® era preguntado y no respondía, hasta que descendía a él la revelación; y eso es 
cuando dice en el Libro de Alláh: 

(127- («i» mmásim&tm 

“Te piden un dictamen acerca de las mujeres. 

Di: Alláh os dictamina respecto a ellas”. (Las 

Mujeres-4:i27) 
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“Y te preguntan sobre los huérfanos. Di: Es 
bueno que miréis por sus intereses”. (La Vaca- 
2:220) 

“Te preguntan sobre el vino y el juego de azar. 

Di: En ambas cosas hay mucho mal y [al mis- 
mo tiempo] beneficios para la gente, pero el 
mal es mayor que el beneficio”. (La Vaca-2:219) 

(ios-0* 

“Y te preguntan acerca de las montañas. Di: Mi 
Señor las pulverizará por completo”. (Ta.Ha- 
20:105) 

“Y también lo que ya se os había revelado”. Es decir, el Qur’án os dará el veredicto 
respecto a ellas; y es cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(3- GÉ/i (d^o«q|Áji#á|j 

“Entonces, casaos con otras mujeres que os 
gusten”. (Las Mujeres-4:3) 

“Y con las que os gustaría casaros”. Es decir, por el deseo de alguno de vosotros de ca- 
sarse con la huérfana que tuviere en su hogar cuando sea de poca riqueza y belleza. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Si una mujer temiese de su marido desdén o desatención, 
entonces, no incurrirán en falta si llegan a un acuerdo [para 
evitar el divorcio], pues ello es lo mejor. El alma es propen- 
sa a la codicia; pero si hacéis el bien y teméis a Alláh, sabed 
que Alláh está bien enterado de lo que hacéis”. (128) 


Es decir, si una mujer teme o prevée un alejamiento permanente de su marido y una 
dejadez en las atenciones hacia ella, es mejor que lleguen a un acuerdo. La aya se reveló por 
Sauda bint Zam c a. Relató At-TirmidI, de Ibn c Abbás, que dijo: Temió Sauda que la divorciara 
el Mensajero de Alláh ® y le dijo: ¡No me divorcies y retenme; haz que el día que me corres- 
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ponde de ti, sea para c Á 3 isa! Pues, así lo hizo y se reveló: “No incurrirán en falta si llegan a 
un acuerdo [para evitar el divorcio], pues ello es lo mejor”. De Sa c id ibn Al-Musaiyib se 
transmitió que Ráfi c a ibn Jadiya tenía una mujer llamada Jaula bint Muhammad ibn Musa- 
llama de la que aborrecía su avanzada edad u otra cosa; de manera que quiso divorciarla y ella 
le dijo: ¡No me divorcies y me repartes lo que quieras! Y por eso se reveló la aya. 

Dijeron nuestros ulemas: En esto, todos los tipos de reconciliación o acuerdo están 
permitidos por esta cuestión; por medio de una donación por parte del esposo y que ella tenga 
paciencia; o que ella conceda algo para tener preferencia de trato en la relación con el esposo; 
o que ceda su parte de atención a cambio de mantenerla su esposo bajo la tutela; también 
puede ser que acuerden las dos esposas conceder una de ellas su día correspondiente de visita 
del esposo a su compañera por algo que ésta le dé, como hicieron las esposas del Profeta S. 
Eso fue que el Mensajero de Alláh a* se enojó un día con Saña y ésta le dijo a 'A’isa: Reconci- 
líame con el Mensajero de de Alláh S y te concedo mi día con él para ti. Esto lo mencionó 
Jawáiz Mandad en sus leyes, de ‘A’isa, que dijo: Encontró el Mensajero de Alláh # algo en 
Saña que no le gustó, y me dijo Saña: ¿Por qué no complaces al Mensajero de Alláh # de mi 
parte y te cedo mi día con él? Dijo: Entonces, me vestí con un hermoso velo que tenía tintado 
de azafrán y perfumado, fui y me senté al lado del Mensajero de Alláh ® y me dijo: “¡Retírate 
de mí que éste no es tu día!”. Y dije: Ese es el favor de Alláh que Él da a quien quiere; enton- 
ces, le conté la noticia de lo que pasó y se complació de ella. Aquí quiere decir que dejar la 
equidad de trato entre las mujeres y las preferencias de unas sobre otras no está permitido si 
no es con el permiso y consentimiento de la afectada. 

“El alma es propensa a la codicia”. Es un anuncio sobre la codicia, la cuál está presen- 
te en cada uno, tanto en el hombre como en la mujer, el esposo o la esposa son celosos con 
respecto a la riqueza que a cada uno le corresponde por derecho; y un celo excesivo o exagera- 
do por parte de uno de los dos lleva a la avaricia; y sobre ello dijo Alláh: 

(9 - a 23 

“El que está a salvo de su propia codicia... Esos 
son los que tendrán éxito”. (La Concentración- 
59 : 9 ) 

Dije (Al-Qurtubi): Se relató del Profeta íl que preguntó a los auxiliares de Medina: 
¿Quién es vuestro señor? Respondieron: ¡El abuelo Ibn Qais, el avaro! Y dijo el Profeta ®: “¿Y 
qué enfermedad hay peor que la avaricia?” Dijeron: ¿Cómo es eso, Mensajero de Alláh? Dijo: 
“Un pueblo se instaló en la orilla del mar y por su avaricia y tacañería detestaban que les llega- 
ran huéspedes, y dijeron: Que los hombres de nosotros se alejen de las mujeres para que se 
puedan excusar los hombres ante los invitados por la lejanía de las mujeres, y se excusen las 
mujeres por la lejanía de los hombres; así lo hicieron y eso se prolongó en el tiempo de tal 
forma que los hombres se sintieron atraídos por los hombres y las mujeres por las mujeres”. 

“Pero si hacéis el bien y teméis a Alláh”, es la condición; y “sabed que Alláh está bien 
enterado de lo que hacéis”, es la respuesta. Y la alocución es para los esposos, es decir, que si 
atendéis debidamente a las mujeres en vuestra convivencia con ellas y evitáis ser injustos, a 
pesar de que os pueda resultar desagradable su compañía, eso es preferible para vosotros. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur 3 án: 
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“No podréis ser equitativos con las mujeres aunque lo in- 
tentéis, pero no os inclinéis demasiado [por una de ellas] 
dejando a otra como abandonada. Si rectificáis y sois teme- 
rosos... Pues, verdaderamente Alláh es Perdonador y Com- 
pasivo”. (129) 


“No podréis ser equitativos con las mujeres aunque lo intentéis, pero no os inclinéis 
demasiado [por una de ellas]”. Aquí hay un informe de Alláh, el Altísimo, sobre la incapaci- 
dad manifiesta del hombre de ser absolutamente equitativo entre las mujeres, siendo eso por 
la natural inclinación del corazón en el amor y las relaciones conyugales, hacia una de ellas 
más que hacia la otra; pues, Alláh, el Altísimo, ha descrito el estado de la verdadera naturaleza 
humana; pues, los hombres no son dueños de la inclinación de sus corazones hacia unas más 
que hacia otras; y por eso solía decir el Mensajero de Alláh 8>: “¡Oh Alláh! Este es mi reparto 
en lo que yo controlo, así pues, no me recrimines en lo que Tú controlas y yo no”. “Pero no os 
inclinéis demasiado”; dijo Muyáhid: Sin embargo, tratad de ser equitativos en el reparto y el 
gasto porque en eso si se puede. “Dejando a otra como abandonada”. Literalmente, “colga- 
da”, o sea, ni divorciada ni casada. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero si se separan, Alláh hará que cada uno pueda prescin- 
dir del otro por Su gracia. Alláh es Vasto y Sabio. (130) A 
Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. 
Hemos ordenado a los que recibieron el Libro antes que vo- 
sotros, y a vosotros también, el temor a Alláh. Si no creéis, a 
Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. Alláh 
es Rico, Digno de alabanza. (131) A Alláh pertenece cuanto 
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hay en los cielos y en la Tierra. Allah basta como Protector”. 

(132) 

“Pero si se separan, Alhih hará que cada uno pueda prescindir del otro por Su gra- 
cia”. Es decir, que si ambos no llegan a un acuerdo, que se separen y tengan confianza en 
Alláh, el Altísimo, tal vez les depare un destino mejor a ambos. Se relató de Ya c afar ibn Mu- 
hammad que un hombre se quejó a él de su pobreza, entonces, le ordenó que se casara, y el 
hombre así lo hizo; después acudió de nuevo a él y se volvió a quejar de su pobreza, y le orde- 
nó divorciarse; entonces, fue preguntado por esta aya y dijo: Le ordené que se casara porque 
tal vez su caso pertenecía a la gente de la siguiente aya : 



“¡Desposad a aquellos hombres o mujeres que 
no tengan cónyuge, y a vuestros esclavos y es- 
clavas piadosos! [¡No temáis!] Si son pobres, 

Allñh les sustentará con Su gracia, y Él es Vas- 
to, Omnisciente”. (La Luz-24:32) 

Pero, cuando no era de la gente de esa aya, le ordené el divorcio y dije: Tal vez sea de la 
gente de esta aya: “Pero si se separan, Allñh hará que cada uno pueda prescindir del otro por 
Su gracia”. 

“Hemos ordenado a los que recibieron el Libro antes que vosotros, y a vosotros tam- 
bién, el temor a Allñh” . Es decir, el mandato del temor a Alláh es general para todos los pue- 
blos. Dijeron algunos conocedores por Alláh ( c Árifín bil-lñh) que esta ñya es el eje de todas las 
ayñtdcl Qur ’án, porque todas giran en torno a ella. 

“Y si no creéis, a Allñh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. Allñh es Rico, 
Digno de alabanza. A Allñh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. Allñh basta 
como Protector”. Si alguien se pregunta: ¿Cuál es la ventaja de esta repetición? Pues, se pue- 
den dar dos respuestas: La primera es que se repite como una confirmación rotunda, de forma 
que llame la atención de los siervos y vean lo que tiene Alláh en Su mulk y Su malaküt o domi- 
nio de los cielos y de la Tierra; y Él es Rico, de forma que puede prescindir de los mundos. La 
segunda respuesta es que al principio, Alláh, el Altísimo, ha informado que cada uno de los 
dos que forman la pareja pueda prescindir del otro por Su gracia y porque a Él le pertenece lo 
que hay en los cielos y en la Tierra, y Sus arcas no se agotan. A continuación dijo: Os hemos 
ordenado a vosotros y a la gente del Libro la taqwñ\ “Y si no creéis”. Es decir, si negáis, Alláh 
prescinde de vosotros [y no le hacéis falta] porque a Él pertenece lo que hay en los cielos y en 
la Tierra. “ Allñh basta como Protector”. Por último, les hizo saber Alláh que Él se basta como 
protector de Su creación para ordenarla y disponer de ella como quiera. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh hombres! Si Él quisiera, os exterminaría y os reempla- 
zaría por otros. Alláh tiene el poder para hacerlo”. (133) 


“¡Oh, hombres! Si Él quisiera, os exterminaría”. Literalmente, “os haría ir”, es decir, 
hacia la muerte, refiriéndose a los idólatras e hipócritas. Y cuando se reveló esta aya, el Men- 
sajero de Alláh ® golpeó sobre la espalda de Salmán y dijo: “Ellos son esta gente”. Y se ha di- 
cho también que la aya es general, es decir, que si negáis la realidad de Alláh y sois incrédulos, 
Él os exterminará y hará aparecer con otra creación que sea más complaciente con Alláh; co- 
mo dijo en otra aya : 

os m m 

“Y si os apartáis, os reemplazará por otra gen- 
te y no serán como vosotros”. (Muhammad- 
47 : 38 ) 


Y en el significado de la aya hay una advertencia seria de exterminación y sustitución a 
todo aquel que tiene a su cargo el gobierno, emirato o presidencia, y no sea equitativo con 
todos; o uno que sea sabio y no actúe según su conocimiento; o que no aconseje [el bien] a la 
gente. 

“Alláh tiene poder para hacerlo”. Y el poder o la capacidad es un atributo de Alláh sin 
limitación en el tiempo, es decir, que no tiene principio ni final, o es eterno sin principio; Su 
capacidad y recursos no se agotan como no se agotan Sus conocimientos ni están localizados 
en un tiempo concreto, pues, ya sea pasado, presente o futuro, el significado es el mismo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quien anhele la recompensa de la vida mundanal, sepa que 
Alláh dispone de la recompensa de esta vida y de la Otra. 
Alláh es Omnioyente y Omnividente”. (134) 


Es decir, que quien obre según le ha sido prescrito por Alláh, anhelando con ello la 
Otra Vida, Alláh le concederá eso que ha buscado en la Otra Vida; y quien obre anhelando la 
vida de este mundo, Alláh le dará lo que haya destinado para él en este mundo y no tendrá 
recompensa en el otro, porque no ha actuado sinceramente para Alláh; como dijo el Altísimo: 
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“Aquel que busque obtener la recompensa de la 
otra vida [a través de sus obras], se las multi- 
plicaremos; pero quien sólo pretenda obtener 
bienes en este mundo [sin temer el castigo en el 
Día del Juicio], se los concederemos, pero no 
obtendrá recompensa alguna en la Otra Vida”. 
(El Consejo-42:2o) 





“Éstos son quienes no tendrán en la Otra Vida 
sino el castigo del Infierno; lo que hubieren 
hecho se desvanecerá y sus obras habrán sido 
en vano”. (Hüd-n:i6) 

Esto es así cuando la aya se refiere a los hipócritas y los incrédulos, según At-Tabarí. Y 
se relató que los asociadores no creían en el Día del Juicio y se volvían a Alláh, el Altísimo, 
buscando que les diera con esplendidez en este mundo y les liberara de las cosas amargas o 
detestables; y Alláh, el Altísimo, reveló la aya : “Quien anhele la recompensa de la vida mun- 
danal, sepa que Alláh dispone de la recompensa de esta vida y de la Otra. Alláh es Omnio- 
yente y Omnividente”. Es decir, oye lo que dicen y ve lo que ocultan. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Sed realmente equitativos cuando deis tes- 
timonio por Alláh, aunque sea en contra de vosotros mis- 
mos, de vuestros padres o parientes cercanos, sea [el acu- 
sado] rico o pobre: Alláh está por encima de todos ellos. No 
sigáis las pasiones de forma que seáis injustos. Si dais falso 
testimonio o rechazáis prestar testimonio [ocultando la 
verdad], sabed que Alláh está bien informado de cuanto 
hacéis”. (135) 


En la aya hay una insistencia en la práctica de la equidad que es la justicia en vuestro 
testimonio contra vosotros mismos; y el testimonio de la persona contra sí mismo es su reco- 
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nocimiento de las obligaciones que le incumben. Después menciona a los padres por la obliga- 
toriedad de hacerles el bien dada su alta consideración; y a continuación destaca a los parien- 
tes próximos, los que se supone que son objeto de amor y solidaridad tribal. Y es más adecua- 
do aún que al extraño de entre la gente se le trate con equidad y se atestigüe en su contra. 

No hay diferencias entre la gente de conocimiento sobre la corrección de las leyes de 
esta aya, y que el testimonio del hijo en contra de sus padres es eficaz, sin que ello contravenga 
su bien hacer hacia ellos, sino que por esa misma razón deberá atestiguar sobre ellos y librar- 
los de la falsedad; y ese es el significado cuando dice Alláh: 

“¡Oh, creyentes! ¡Protegeos vosotros mismos y 
a vuestras familias del Fuego!”. (La Prohibi- 
ción-66:6) 

“Por AlláH’. Es decir, dar el testimonio sinceramente por la faz, la complacencia y la 
recompensa de Alláh. Y este testimonio aquí mencionado se refiere a los derechos y obligacio- 
nes de unos y otros. “Sea [el acusado] rico o pobre: Alláh está por encima de todos ellos”. Es 
decir, aunque el demandado sea rico no se le temerá por ello, ni tampoco si es pobre se deberá 
ser blando con él por ello. “Alláh está por encima de todos ellos”. Es decir, por lo que eligió 
para ambos de pobreza y riqueza. Dijo As-Sudí: Acudieron al Profeta $> un rico y un pobre por 
una disputa entre ellos, y el Profeta S se puso del lado del pobre pensando que el pobre no 
sería injusto con el rico, y se reveló la aya. “No sigáis las pasiones deforma que seáis injus- 
tos”. Aquí hay una prohibición porque la inclinación al vicio y las pasiones conduce a la perdi- 
ción; como dijo Alláh, el Altísimo: 



“¡Oh Dáud! Te hemos hecho califa en la Tierra, 
juzga pues, entre los hombres con la verdad y 
no sigas las pasiones, ya que te extraviarían del 
camino de Alláh”. (Sad~38:26) 

Así pues, ir tras las pasiones acarrea el testimonio en falso, el veredicto injusto y otros. 
Dijo As-Sa c abí: Alláh, el Altísimo, exigió a los gobernantes tres cosas: Que no siguieran las 
pasiones; que no amedrentaran a la gente ni ésta a él; y que no canjearan Sus signos por un 
bajo precio. 

“Si dais falso testimonio o rechazáis prestar testimonio [ocultando la verdad], sabed 
que Alláh está bien informado de cuanto hacéis”. Dijeron Ibn c Abbás, As-Sudi y otros: Se re- 
fiere a los testigos que cuando uno de ellos jura y da el testimonio con su lengua, lo tergiversa 
no diciendo la verdad, o evita pronunciarse en el testimonio de la verdad. Y la expresión en la 
aya comprende tanto el juicio como el testimonio, pues, en definitiva, a cada persona se le 
ordena ser justo; y en el hadit “La demora en el pago del solvente hace peligrar su honor y se 
expone al castigo”. Dijo Ibn Al- c Arabí: Su castigo aquí es la prisión, y su honor está en la de- 
nuncia. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Vosotros que creéis! Creed en Alláh y en Su Mensajero, así 
como en el Libro que se le ha revelado, y en el Libro que se 
hizo descender antes. Y quien se niegue a creer en Alláh, en 
Sus ángeles, en Sus libros, en Sus mensajeros, y en el Últi- 
mo Día, se habrá extraviado profundamente”. (136) 


“¡Vosotros que creéis! Creed...”. Se reveló por todos los creyentes, y significa: ¡Vosotros 
que sois veraces! ¡Ejerced vuestra veracidad y afirmaos en ella! “Así como en el Libro que se le 
ha revelado”. Es decir, el Qur 'án; “Y en el Libro que se hizo descender antes”. Es decir, todo 
Libro que fue revelado a los profetas. También se ha dicho que la aya va digida a los hipócri- 
tas, y significa: ¡Vosotros que creéis en lo manifiesto! ¡Sed sinceros por Alláh!; y también a los 
asociadores idólatras, y significa: ¡Vosotros que creéis en Al-lát, en Al- c Uzzá y en los Tágüt, 
creed en Alláh, sed veraces creyendo en Él y en Sus Libros! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, quienes creyeron y luego renegaron, después 
volvieron a creer para renegar de nuevo aumentando su in- 
credulidad, Alláh no les perdonará ni los guiará al camino”. 
( 137 ) 


Significa la aya: Creyeron en Moisés y renegaron de c Uzair, después creyeron en c Uzair 
y más tarde renegaron de Jesús para después aumentar su incredulidad con Muhammad ®. Y 
también se ha dicho que significa: Quienes creyeron en Moisés, después creyeron en c Uzair, y 
a continuación renegaron después de c Uzair y del Mesías. Los cristianos negaron aquello que 
trajo Moisés y creyeron en Jesús, y después aumentó su incredulidad con Muhammad B> y lo 
que trajo consigo del Qur ’án. Pues, si se dijera: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, no perdona 
nada de la incredulidad ( kufr ); pues, como dijo: “Ciertamente, quienes creyeron y luego re- 
negaron, después volvieron a creer para renegar de nuevo aumentando su incredulidad, 
Alláh no les perdonará”. La respuesta es que cuando el incrédulo creyó se le perdonó su in- 
credulidad, pero, si reincide y reniega, no se le perdona su primera incredulidad. Y así es como 
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aparece en Sahlh Muslim, de ‘Abdulláh, que dijo un hombre al Mensajero de Alláh S: ¡Oh 
Mensajero de Alláh! ¿Es que seremos castigados por lo [mal] que hicimos en Yahillya? Dijo: 
“En cuanto a quien mejoró de vosotros en el Islam, no se le castigará por ello, y quien hizo mal 
y peor, se le castigará por lo que hizo en Yahillya y en el Islam”. Y en otro relato: “Y quien hizo 
mal en el Islam se le castigará por lo primero y lo último”. Y el mal aquí es la incredulidad. 

“Alláh no les perdonará ni les guiará al camino”. Es decir, si aumentan y persisten en 
la incredulidad, no les perdonará ni les indicará el camino hacia el Jardín. Alláh no les distin- 
guirá con Su aprobación como hace con sus awliyá. Y, verdaderamente, Alláh ha aclarado que 
no guía a los incrédulos a un camino de bien para que sepa el siervo que la guía no se obtiene 
si no es por Alláh, el Altísimo, y asimismo se le aparta de la guía por voluntad de Alláh, el Altí- 
simo. La áya comprende también la ley de los renegados, como se habló también en el sura de 
La Vaca, cuando dijo Alláh, el Altísimo: 





(217 

“Y quien reniegue de su religión y muera en la 
incredulidad, sus obras habrán sido en vano, 
en esta vida y en la Otra. Esos serán los mora- 
dores del Fuego, donde estarán eterna”. (La Va- 
ca-2:2i7) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Anuncia a los hipócritas que habrá un castigo doloroso pa- 
ra ellos. (138) Esos que toman como aliados a los incrédu- 
los, en vez de a los creyentes. ¿Acaso buscan el poder junto 
a ellos? Pues, ciertamente, el poder pertenece por entero a 
Alláh”. (139) 


“Anuncia a los hipócritas que habrá un castigo doloroso para ellos”. Es decir, por su 
hipocresía. “Esos que toman como aliados a los incrédulos en vez de a los creyentes”. En esto 
hay una indicación de que quien incurra en una desobediencia de los unitarios no es hipócrita, 
y la áya comprende apartarse del gobierno del incrédulo y no aceptar ayuda en los actos pro- 
pios del din del Islam. En un hadit de 'Á'isa se transmitió que un hombre de los idólatras al- 
canzó al Profeta S porque quería combatir a su lado, y le dijo: “Regresa, porque nosotros no 
nos dejamos ayudar por un idólatra”. “¿Acaso buscan el poder junto a ellos?”. Dijo Ibn c Abbás 
que se refiere, junto a la tribu de Qainuqá c a, pues, Ibn Ubai era el que los gobernaba. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ya se os reveló en el Libro que cuando oyerais los signos de 
Alláh y vierais cómo ellos los negaban y se burlaban, no os 
sentarais en su compañía hasta que no hubieran entrado en 
otra conversación; pues, en verdad, que si lo hicierais, serí- 
ais iguales que ellos. Verdaderamente, Alláh congregará a 
todos los hipócritas e incrédulos en el Infierno. (140) Esos 
que están al acecho de lo que os pasa y que cuando obtenéis 
una victoria procedente de Alláh, dicen: ¿Acaso no estába- 
mos con vosotros? Pero si los incrédulos logran un triunfo 
parcial, dicen: ¿Acaso no os ayudamos a vencer y os defen- 
dimos de los creyentes? Alláh juzgará entre vosotros el Día 
de la Resurrección. Alláh no dará a los incrédulos ningún 
camino posible contra los creyentes”. (141) 


“Ya se os reveló en el Libro que cuando oyerais los signos de Alláh y vierais cómo ellos 
los negaban y se burlaban”. Los interlocutores aquí son todos aquellos que han manifestado 
la fe, sea verdadera o hipócrita, porque si ha manifestado la fe, ello le obliga a acatar los man- 
datos del Libro de Alláh. Pues, lo revelado fue cuando dijo Alláh, el Altísimo: 


(68-V$tó(OÍJ|^ 


“Y cuando veas a los que se burlan de Nuestros 
signos, apártate de ellos hasta que entren en 
otra conversación”. (Los Rebaños-6:68) 


Solían los hipócritas sentarse con los rabinos judíos y se burlaban del Qur’án. “No os 
sentarais en su compañía hasta que no hubieran entrado en otra conversación” . Es decir, 
que no sea la de la incredulidad y la negación de Alláh. “Pues, en verdad, que si lo hicierais, 
seríais iguales que ellos”. Esta es una clara indicación de la obligatoriedad de alejarse de la 
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gente de la desobediencia cuando se manifiesta en ella lo que es ilícito, porque quien no se 
alejara de ellos estaría complacido con su acción, y complacerse con la incredulidad, o el kufr, 
es kufr. El dicho de Alláh: “Entonces, seríais iguales que ellos”, significa que todo aquel que se 
sentara en una reunión de desobediencia sin recriminar a los asistentes, se equipararía a ellos, 
incurriendo en falta igual que ellos. De manera que sería preciso que les recriminara e incurrir 
en la desobediencia de palabra u obra, y si no pudiera recriminarles, tendría que levantarse y 
abandonarles para no ser de la gente a la que se refiere esta aya. 

Dijo Al-Kalbl: El dicho de Alláh: “No os sentarais en su compañía hasta que no hubie- 
ran entrado en otra conversación” , fue abrogado por este otro, cuando dice Alláh: 

“A los que son temerosos no les afecta en abso- 
luto las cuentas que ellos tengan que rendir”. 

(Los Rebaños-6:69) 

Sin embargo, la mayoría de los mufassirün dice que la aya no está abrogada sino que es 
muhkama. Ad-Dahhák dijo: Entra en esta aya todo innovador en el Din hasta el Día de la Re- 
surrección. 

“Esos que están al acecho de lo que os pasa”. Es decir, los hipócritas están esperando 
el revés de la fortuna en vosotros; “y que cuando obtenéis una victoria procedente de Alláh”, 
en forma de triunfo y botín sobre los judíos; “dicen: ¿Acaso no estábamos con vosotros?”, es 
decir, dadnos parte del botín; “pero si los incrédulos logran un triunfo parcial, dicen: ¿Acaso 
no os ayudamos a vencer y os defendimos de los creyentes?”. Es decir, dejándolos desampa- 
rados frente a vosotros. La aya indica que los hipócritas solían salir en las expediciones milita- 
res con los musulmanes, y por eso decían: ¿Es que no estábamos con vosotros? E indica ade- 
más, que ellos no les daban el botín, y por eso lo pedían y decían: ¿Es que no estábamos con 
vosotros? Y puede ser también que quiera decir: Os hacíamos saber noticias de ellos y éramos 
auxiliares para vosotros. 

“Alláh no dará a los incrédulos ningún camino posible contra los creyentes”. De Yu- 
sai c u al-Hadramí se transmitió que dijo: Estuve con C A 1 I ibn Abl Tálib & y le dijo un hombre: 
¿No conoces el dicho de Alláh?: “Alláh no dará a los incrédulos ningún camino posible contra 
los creyentes”. ¿Cómo es eso? ¡Ellos nos combaten y nos ayudan a veces! Dijo c Alí Eso sig- 
nifica que el Día de la Resurrección será el Día del Juicio; de manera que se retrasa su veredic- 
to hasta el Último Día, y ha hecho el asunto en este mundo de tal forma que unas veces triun- 
fan los incrédulos y son vencidos otras, por la sabiduría que encierra. 

En otra interpretación de los ulemas: Ciertamente, Alláh no les deja camino alguno con 
el que borrar al Estado o Umma de los creyentes y que desaparezcan sus huellas totalmente; 
como ha venido en Sahlh Muslim del hadlt de Taubán que el Profeta ® dijo: “Verdaderamen- 
te, yo he pedido a mi Señor que no aniquile a mi Pueblo con una sequía pertinaz, y que no se 
apodere de ellos enemigo alguno, excepto que sean ellos mismos, y los extermine completa- 
mente. Y, ciertamente, mi Señor dijo: ¡Oh Muhammad! Cuando Yo decreto algo, no es recha- 
zado, y Yo te he concedido para tu Pueblo que no sea aniquilado totalmente por una sequía 
pertinaz, y que no se apodere de ellos enemigo alguno, excepto que sean ellos mismos, y los 
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extermine completamente, aunque se reunieran en contra de ellos todos cuantos hay sobre la 
Tierra en todas sus direcciones, exterminando y apresando unos a otros. 

En una tercera interpretación: Ciertamente, Alláh, el Glorioso, no da a los incrédulos 
posibilidad alguna contra los creyentes, excepto que ellos se aconsejen la falsedad, no se pro- 
híban lo ilícito, y se retraigan del tawba, de tal manera que el enemigo provenga de ellos mis- 
mos, como dijo el Altísimo: 

do- ■ 7 % 3 

“Cualquier desgracia que os aflija es por lo que 
vuestras manos se han buscado”. (La Consulta- 
42:30) 

Dije (Al-Qurtubi): Se desprende de lo dicho en el hadlt de Taubán que no se apodera de 
ellos enemigo alguno, excepto que haya entre ellos discordia y se enfrenten unos a otros, y tal 
vez eso lo encontremos en estos tiempos de hostilidades entre los musulmanes; pues, creció la 
osadía de los incrédulos y asumieron el poder en los países de los musulmanes hasta no que- 
dar para el Islam más que lo mínimo. Pedimos a Alláh que nos lo remedie por Su perdón, Su 
ayuda y Su gracia divina. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


g-flJJwOJ I (Jl 
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“Verdaderamente, los hipócritas pretenden engañar a Alláh 
pero es Él quien los engaña. Cuando se disponen a hacer la 
oración, se levantan perezosos y la hacen para que los de- 
más los vean, y no recuerdan a Alláh sino un poco”. (142) 


“Verdaderamente, los hipócritas pretenden engañar a Alláh pero es Él quien los en- 
gaña”. El engaño de Alláh es el merecido que tienen por el engaño y tretas de los hipócritas a 
los auliyá 0 de Alláh y a Sus enviados. Dijo Al-Hasan: Da a cada hombre, sea creyente o hipó- 
crita, la luz del Día de la Resurrección y se alegran los hipócritas creyendo que ya están salva- 
dos, pero al llegar al Sirát se extingue la luz de cada hipócrita; y eso es cuando dice Alláh, el 
Altísimo: 


(i3-ÁÉ|(MSíHp 

“El día en que los hipócritas y las hipócritas les 
digan a los que creyeron: ¡Esperad que nos po- 
damos iluminar con vuestra luz!”. (El Hierro- 
57 : 13 ) 


237 



4 . Sura An-Nisá J ( Las Mujeres) 


“Cuando se disponen a hacer la oración, se levantan perezosos”. Es decir, rezan para 
que los vean que hacen la oración, y la hacen con pesadez y holgazanería, no anhelan recom- 
pensa ni creen que tendrán castigo por dejar la oración. En el hadlt “Ciertamente, la oración 
más pesada para los hipócritas es la de la noche y la del amanecer”. Pues, la de la noche viene 
cuando el trabajo del día les ha cansado, y entonces les resulta pesado ponerse en pie para 
hacerla; y la oración del amanecer viene cuando el sueño es más querido para ellos. 

Después describe a los hipócritas por su escaso recuerdo de Alláh; y dijo el Mensajero 
de Alláh ® como censura a quien retrasa la oración: “Esa es la oración del hipócrita - tres 
veces - . Uno de ellos aguardará sentado a que el sol se oculte y se vean los rayos tras el hori- 
zonte, y en ese momento se levanta picoteando con la cabeza en los movimientos [con la rapi- 
dez con que lo hace el gallo cuando picotea el grano en el suelo], y no recuerda a Alláh en ellos 
más que un poco”. 

Y después de esa descripción se desprende que quien haga la oración y el dikr como 
ellos, alcanzará el mismo grado en cuanto a no ser aceptado, y se sale fuera de lo contenido en 
la aya cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(12- j o#* 

“Habrán triunfado los creyentes. Aquellos que 
observan sus oraciones sumisos”. (Los Creyen- 
tes-23:i,2) 

En el hadlt en el que el Profeta S enseñó al campesino la oración cuando le vio hacerla 
mal; se transmitió que dijo: “Cuando te propongas hacer la oración haz primeramente la ablu- 
ción del wudü con todas sus obligaciones y sunnas a ser posible; después y en la dirección de 
la quibla di “Alláhu akbar; a continuación recita lo que te resulte fácil del Qur ’án, después 
inclínate hasta reposar en esa posición durante un momento y te vuelves a poner derecho para 
después ir a la postración y permanecer en dicha posición un momento de reposo y pasar des- 
pués a la de sentado y reposar de la misma forma que las anteriores, y así en toda tu oración”. 
Y en otro hadlt “No hay oración [válida] para quien no recite la madre del Qur 'án (el Fáti- 
ha)”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dubitativos entre ellos, ni a esos ni a los otros [pertene- 
cen], y a quien Alláh extravía, no encontrarás un camino pa- 
ra él”. (143) 


Es decir, confusos entre dos asuntos. Pues, esos hipócritas dudan entre los creyentes y 
los asociadores, no son sinceros en la creencia ni tampoco claros en la incredulidad. En Sahíh 
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Muslim se relató de Ibn c Umar que dijo el Profeta ®: “El ejemplo del hipócrita es como el de 
la oveja dubitativa entre dos rebaños, unas veces está con uno y otras con otro”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 



Oj- 5 Cr? 
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“¡Oh vosotros que creéis! No toméis a los incrédulos como 
aliados aparte de los creyentes, ¿o es que queréis dar a Alláh 
una prueba clara contra vosotros? (144) Ciertamente, los 
hipócritas están en el escalón más bajo del Fuego y no en- 
contrarás para ellos un ayudante”. (145) 


“¿O es que queréis hacer que Alláh tenga una prueba clara contra vosotros?”. Es de- 
cir, para castigaros, pues, ya os lo ha prohibido. 

“Los hipócritas están en el escalón más bajo del Fuego”. El Fuego tiene siete escalones 
o plantas, hacia abajo, y el hipócrita está en el más bajo y se llama Al-Háwiya; el más alto es 
Yahannam, después Laza, Al-Hutama, As-Sa c Ir, Saqar, Al-Yahim y Al-Háwiya; y todos se lla- 
man con el nombre de la primera planta, y que Alláh nos proteja de Su castigo por Su gracia y 
Su generosidad. De Ibn Mas c üd sobre la interpretación de la áya “en el escalón más bajo del 
Fuego” se transmitió que dijo: Candados de hierro son cerrojos en el Fuego que los encierran. 
Y dijo Ibn c Umar: Ciertamente, los que recibirán el castigo más duro de toda la gente el Día de 
la Resurrección serán tres: Los hipócritas, quien negara de la gente aludida en La Mesa Servi- 
da (Al-Má ’ida), y la familia del Faraón. La confirmación de ello está en el Libro de Alláh, el 
Altísimo: “Los hipócritas están en el escalón más bajo del Fuego”; dijo Alláh, el Altísimo, de la 
gente de La Mesa Servida: 



(115-GflÜ 


“Más quien, después de esto, no crea, le casti- 
garé como no he castigado a nadie en todos los 
mundos”. (La Mesa Servida-5:ii5) 


Y dijo el Altísimo sobre la familia de Faraón: 

(46- fifi (é 

“Y el día que llegue la Flora [del Juicio, se le or- 
denará a los ángeles]: ¡Infligid a la familia de 
Faraón el más duro de los castigos!”. (Perdona- 
dor-40:4ó) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


Üjll 4JJ 4jjl) 1 j ^ .ya. '■ c Ij I j_; Lj jjí j 
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“Excepto aquellos que se arrepintieron, rectificaron y se 
aferraron a Alláh, sincerando su din para Él, pues, esos esta- 
rán con los creyentes. Y Alláh dará a los creyentes una in- 
mensa recompensa”. (146) 


La condición del que se arrepiente de la hipocresía es enmendar su palabra y su acción; 
aferrarse a Alláh es que busque refugio y protección en Alláh; y la sinceridad en su din como 
recoge el texto del Qur ’án; y si no lo hace así no estará arrepentido. Relató Al-Bujárí, de Al- 
Aswad, que dijo: Estábamos en el círculo de ‘Abdulláh, llegó Hudaifa hasta que se levantó, 
saludó y después dijo: Cayó la hipocresía sobre un pueblo mejor que vosotros. Dijo Al-Aswad: 
¡Subhána Alláh! Verdaderamente, Alláh, el Altísimo, ha dicho: “Los hipócritas están en el 
escalón más bajo del Fuego”. Sonrió c Abdulláh y Hudaifa se sentó en la dirección de la mez- 
quita; a continuación se levantó c Abdulláh y se dispersaron sus compañeros; me tiró unos 
chinos y acudí. Dijo Hudaifa: Me he asombrado de su risa cuando él sabe lo que he dicho: 
Descendió la hipocresía sobre una gente que era mejor que vosotros, después se arrepintieron 
y Alláh aceptó su arrepentimiento. Dijo Al-Farrá: Significa, “esos estarán con los creyentes”: 
es decir, serán de los creyentes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


UJlP I járr=> Lí <U)I (jl I J_JU _JL¿J Ls 
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“¿Por qué habría Alláh de castigaros, si habéis dado las gra- 
cias y habéis creído? Alláh es Agradecido, Sabio”. (147) 


Es una frase interrogativa que significa: ¿Cuál es el beneficio para Alláh por vuestro 
castigo, si habéis agradecido y habéis creído?; pues, aquí Alláh advierte que no castiga al cre- 
yente agradecido; y que el castigo a Sus siervos no aumenta en Su reino, ni tampoco dejar de 
castigarlos por sus hechos merma Su autoridad. Dijo Makhül: Hay cuatro cosas que quien las 
tuviera obrarían a su favor, y tres cosas que quien las tuviera obrarían en su contra. Las cuatro 
a su favor son: el agradecimiento y la fe, el pedir perdón y la invocación o súplica a Alláh. Res- 
pecto a las dos primeras dijo Alláh: “¿Por qué habría Alláh de castigaros, si habéis dado las 
gracias y habéis creído?”; por la tercera dijo el Altísimo: 
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“Pero Alláh nunca les castigaría estando tú 
[¡Oh Muhammadl] entre ellos, ni tampoco 
mientras haya quienes Le pidan perdón”. (Los 
Botines-8:33) 

Y dijo Alláh, el Altísimo: 



(77-j4WÍ 

“Di: ¿Qué atención os iba a prestar mi Señor de 
no ser por vuestra súplica?”. (El Discernimien- 
10-25:77) 

Y en cuanto a las tres en su contra, son: la intriga contra alguien, la corrupción y la vio- 
lación de un pacto; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(43- 

“El mal que traman no hace sino rodear a sus 
propios autores”. (Originador-35:43) 

(23- É 

“¡Hombres! Vuestra corrupción recaerá sobre 
vosotros mismos”. (Yünus-io:23) 

(to-Gp^áísíplij 

“Quien no cumpla con el juramento sólo se per- 
judicará a sí mismo; en cambio, quien respete 
lo pactado con Alláh, recibirá una inmensa re- 
compensa”. (La Conquista-48:io) 

“Alláh es Agradecido, Sabio”. Es decir, agradece a Sus siervos su obediencia a Él, y se 
la agradece con Su recompensa, aceptando la pequeña acción a cambio de una gran recom- 
pensa. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


L»Jlp V I <Jj. jüT * jd JIj 4jjí CAS? 
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“Alláh no ama que se diga algo malo públicamente, excepto 
alguien que haya sido objeto de injusticia. Y Alláh es Omnio- 
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yente, Omnisapiente. (148) Pero toda buena acción, tanto si 
la ponéis de manifiesto como si la ocultáis, o un mal que 
perdonéis. ..Ciertamente, Alláh es Indulgente, Poderoso”. 
( 149 ) 


“ Alláh no ama que se diga algo malo públicamente”. Esta afirmación está completa. 
Después dice el Altísimo: “Excepto alguien que haya sido objeto de injusticia”. Es decir, sin 
embargo, quién haya sido tratado injustamente tiene el derecho de decir: me ha oprimido 
fulano. Significa que Alláh no ama a aquel que habla mal de alguien, excepto que haya sido 
oprimido y no es detestable que lo haga. Sobre la forma de hacerlo y lo permitido dijo Al- 
Hasan: Es que cuando un hombre oprime a otro éste no le maldiga, sin embargo, puede decir: 
¡Oh Alláh! ¡Ayúdame contra él! ¡Oh Alláh, que sea restituido mi derecho! ¡Oh Alláh líbrame de 
su injusticia! Estas son súplicas de autodefensa y constituyen el mínimo grado de mal, pues, 
como dijeron Ibn c Abbás y otros: Lo permitido para el que ha sido oprimido es maldecir al 
opresor, y si tiene paciencia es mejor para él. Y también añadió As-Sudi: No hay mal en que 
aquel que ha sido objeto de una injusticia, se tome la venganza de quien le ha oprimido en la 
misma medida de su opresión y diga de él públicamente el mal. Dijo Ibn al-Mustanír: “Excep- 
to alguien que haya sido objeto de injusticia”, significa: Excepto quien se haya visto forzado a 
tener que hablar el mal públicamente. Dijo Muyáhid: Se reveló la aya por el derecho a la hos- 
pitalidad; y fue que un hombre pasó por la casa de otro que no le dio hospitalidad, y se le per- 
mitió que dijera por ello: Ciertamente que no hay cumplido con su deber de dar hospitalidad. 
Entonces, por esta aya se sabe de la obligatoriedad de la hospitalidad. 

En caso de que el opresor sea un infiel o incrédulo, puedes soltar tu lengua y maldecir- 
lo con lo que quieras, como hizo el Profeta S cuando dijo: “¡Oh Alláh! Sé cruel contra la tribu 
de Mudar y hazla pasar por años [de escasez] como los años de José”. Y en otro hadiz del 
Mensajero de Alláh A: “La dejadez del rico [en el pago de lo que debe] es una injusticia que da 
lugar a la injuria contra su honor y posibilita su castigo”. 

“Y Alláh es Omnioyente, Omnisapiente”. Es como una advertencia al opresor para que 
no sea injusto, y para el oprimido a fin de que no se exceda en su derecho de réplica. A conti- 
nuación, sigue a esto el dicho de Alláh: “ Pero toda buena acción, tanto si la ponéis de mani- 
fiesto como si la ocultáis, o un mal que perdonéis” . En ello hay una recomendación y un deseo 
expreso hacia el perdón, pues el perdón es un atributo de Alláh, el Altísimo, aún teniendo la 
facultad y el poder para vengarse. Se ha dicho: Y si has perdonado, en verdad que Alláh te 
perdonará a ti. Dijo Al-Hasan: Cuando los pueblos caigan arrodillados ante el Señor de los 
mundos el Día del Juicio, se llamará para que se levanten quienes tengan su recompensa de 
Alláh, y no se levantarán sino los que hayan perdonado en este mundo; como dice Alláh: 



“Una maldad se paga con otra semejante a ella, 
pero quien perdonó y se reconcilió será recom- 
pensado por Alláh. Ciertamente, El no ama a 
los injustos”. (La Consulta-42:4o) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, quienes no creen en Alláh ni en Sus Mensaje- 
ros y pretenden hacer distinción entre Alláh y Sus Mensaje- 
ros diciendo: Creemos en algunos y en otros no; y quieren 
tomar un camino intermedio: (150) ésos son los verdaderos 
incrédulos. Y a los incrédulos les tenemos reservado un cas- 
tigo denigrante” (151) 


“Ciertamente, quienes no creen...”. Después de haber mencionado a los idólatras e 
hipócritas, menciona a los incrédulos de la gente del Libro, los judíos y los cristianos, que ne- 
garon a Muhammad #, y aclara que la negación en él implica negarlo todo, porque no ha 
habido profeta alguno que no hubiese ordenado a su pueblo la fe en Muhammad H y en todos 
los profetas, sobre ellos la paz; y “pretenden hacer distinción entre Alláh y Sus Mensajeros ” , 
significa que aquí aclara la fe en Alláh y Sus mensajeros, y hacer diferencias entre ellos es kufr 
o incredulidad. Siendo así porque Alláh, glorificado sea, ha impuesto a los hombres de forma 
obligatoria que Le adoren con lo que les ha legislado por boca de los mensajeros. Pues, si ne- 
garon a los mensajeros, rechazaron sus legislaciones y por lo tanto, no las aceptaron de ellos, 
rehusando e impidiendo el cumplimiento de la adoración, la cual les fue ordenado cumplir. Y 
esto es como negar al Creador, y la negación del Creador es kufr por lo que tiene de abandono 
del cumplimiento del mandato, de la obediencia y de la adoración. Asimismo, las diferencias 
entre Sus mensajeros, en cuanto a la fe en ellos, también es kufr. 

“Diciendo: Creemos en algunos y en otros no”. Son los judíos que creyeron en Musa y 
negaron a Jesús y a Muhammad, diciendo a la gente del vulgo: No encontramos mención de 
Muhammad en nuestros libros; “y quieren tomar un camino intermedio”, es decir, toman un 
camino entre la fe y la negación de la verdad, o sea un din innovador entre el Islam y el Juda- 
ismo. 

“ Ésos son los verdaderos incrédulos”. Confirmación que disipa la sospecha de su fe 
cuando los describe que dicen creer en algunos; y eso realmente no les beneficia en absoluto 
con haber negado ya a Su Mensajero; y si han negado a Su Mensajero le han negado a Él, Po- 
deroso y Majestuoso; y también en todo enviado anunciado por ese Mensajero; así pues, se 
han convertido en auténticos incrédulos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero quienes crean en Alláh y en Sus Mensajeros sin hacer 
distinciones entre ellos, a esos les dará sus recompensas. 
Alláh es Perdonador, Compasivo. (152) La gente del Libro te 
pide que les hagas descender un Libro del cielo. Ya le pidie- 
ron a Musa cosas mayores cuando le dijeron: Haznos ver a 
Alláh claramente. Y entonces fueron fulminados por un rayo 
debido a su iniquidad. Luego adoraron el becerro a pesar de 
haberles llegado las evidencias. Después, les perdonamos 
esto y concedimos a Musa una clara autoridad”. (153) 


“Pero quienes crean en Alláh y en Sus Mensajeros, sin hacer distinciones entre ellos, a 
esos les dará sus recompensas. Alláh es Perdonador, Compasivo” . Se refiere con ello al Profe- 
ta S y a su Umma. 

“La gente del Libro te pide que les hagas descender un Libro del cielo...”. Los judíos 
pidieron a Muhammad A que ascendiera al cielo para que ellos le vieran y les hiciera descen- 
der un libro escrito con aquello que reivindicaban, para tener la certeza de él de una sola vez, 
como vino Musa con la Torá y como una exigencia para el Profeta ®. Y Alláh, el Altísimo, ha 
hecho saber que los padres de ellos forzaron y agobiaron a Musa con cosas mayores que esa: 
“Cuando le dijeron: Haznos ver a Alláh claramente”, es decir, con los ojos; y fueron fulmina- 
dos por el rayo por la osadía de la petición y la tremenda injusticia en la que incurrieron, des- 
pués de los milagros que habían presenciado. 

“Luego adoraron el becerro a pesar de haberles llegado las evidencias”. Es decir, des- 
pués de haberles llegado las pruebas y argumentos evidentes en los milagros manifiestos co- 
mo el de la mano, el bastón y la separación de las aguas del mar y otros, indicadores de que no 
hay nadie más digno de adoración que Alláh, el Altísimo. 

“Después, les perdonamos esto y concedimos a Müsá una clara autoridad”. Es decir, 
les perdonamos el acoso que infligieron a Müsá; y le otorgamos a él los signos evidentes con 
los que rebatió a los judíos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Elevamos la montaña por encima de ellos para que acepta- 
ran el pacto y les dijimos: Entrad por la puerta prosterna- 
dos y no quebrantéis el sábado. Y les hicimos aceptar un 
firme compromiso”. (154) 


“Elevamos la montaña por encima de ellos para que aceptaran el pacto”. Es decir, el 
que habían incumplido y mediante el cual se les tomó el compromiso de ser fieles a la práctica 
de la Torá. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Por haber roto su compromiso, por haber negado los sig- 
nos de Alláh, por haber matado a los profetas sin derecho al- 
guno, y por haber dicho: Nuestros corazones están cerra- 
dos. Pero, no es así; sino que Alláh les ha sellado sus corazo- 
nes y son pocos los que creen. (155) Y por su incredulidad y 
haber dicho contra Mariam una inmensa calumnia”. (156) 


“Por haber roto su compromiso...”. Aquí explica la injusticia en la que incurrió la gente 
del Libro consigo mismos, la cual les hizo caer fulminados por el rayo. At-Tabari y otros difie- 
ren de esta interpretación cuando dicen que aquellos que cayeron fulminados por el rayo eran 
de la época de Müsá, y los que mataron a los profetas y difamaron a Maryam fue un tiempo 
después de Müsá; de manera que a estos últimos no les alcanzó el castigo del rayo fulminante. 
Sin embargo, Al-Mahdawl dice que eso no importa, porque se puede informar de ellos pero 
haciendo referencia a sus padres, como se ha adelantado en el sura de La Vaca. Dijo Az- 
Zayyáy: Significa que por su trasgresión del pacto les hicimos ilícitas cosas que les habían sido 
lícitas, porque esta historia se extiende hasta donde dice: 

( 1 60- <XJ8k (EKpi¡Éf i3Si£V§gilBj 
“Debido a la iniquidad de los judíos les veda- 
mos cosas buenas que antes les eran permiti- 
das”. (Las Mujeres-4:i6o) 
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Significa también: Por haber quebrantado el pacto, y haber hecho esto y aquello, Alláh 
ha sellado sus corazones; y no creen sino un poco. “Por su incredulidad”. Es decir, como pago 
para ellos por negarse a creer, como dijo Alláh en otra aya: 



“Y decían nuestros corazones están endureci- 
dos. Allñh les maldijo por su incredulidad. ¡Po- 
co es lo que creen!”. 

Es decir, excepto una fe en poca cosa, en algunos profetas. Y eso no les sirve. Después 
repite: “Y por su incredulidad”, para afirmar que ellos negaron una vez tras otra, demostran- 
do su incredulidad; o como se ha dicho: Por su incredulidad en el Mesías. Y la inmensa ca- 
lumnia fue la de acusarla de estar con José el carpintero que era de los justos de ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijeron: Hemos matado al Mesías, Jesús hijo de María, el 
Mensajero de Alláh. Pero no le mataron ni le crucificaron, 
sino que se les hizo confundir con otro al que mataron en su 
lugar. Quienes discrepan sobre él, tienen dudas al respecto. 
No tienen conocimiento certero sino que siguen suposicio- 
nes, y ciertamente no le mataron. (157) Alláh lo ascendió al 
cielo. Alláh es Poderoso, Sabio”. (158) 


“Quienes discrepan sobre él, tienen dudas al respecto”. Dijo Al-Hasan: Es decir, su di- 
ferencia estaba en que unos decían que era un dios y otros que era hijo de Dios. En otra inter- 
pretación se ha dicho que discreparon diciendo unos que habían matado al Mesías en la cruz, 
y otros que no, porque había ascendido a los cielos. Y se ha dicho: su diferencia estriba en que 
los judíos dijeron: Nosotros lo hemos matado, porque Judas fue el jefe de los judíos que corrió 
en pos de su muerte; mientras que un grupo de los cristianos dijo: más bien, fuimos nosotros 
quienes lo matamos; otro grupo decía: Alláh lo ha elevado al cielo y nosotros miramos hacia 
él. 

“Y ciertamente no le mataron”. Dijeron Ibn c Abbás y As-Sudi: Significa que no le ma- 
taron con un conocimiento certero de que era Jesús, o no supieron, con certeza, que era él. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 




i 




“Entre la gente del Libro no habrá nadie que no crea en él 
antes de su muerte. Y el Día de la Resurrección él atestigua- 
rá contra ellos”. (159) 


Dijeron Ibn ‘Abbás, Al-Hasan y otros: El judío y el cristiano creerá en el Mesías, antes 
de su muerte (es decir, la del Mesías). Y eso es porque no hay nadie de la gente del Libro, judío 
y cristiano, que no crea en Jesús, sobre él la paz, cuando lo visite el ángel de la muerte; sin 
embargo, esa fe ya no le sirve, porque en el momento de la muerte se ve desesperado, y en ese 
estado y momento tanto el judío como el cristiano, confirma que era el mensajero de Alláh. Se 
relató que Al-Hayyáy preguntó a Sahr ibn Hausab por esta Uva y dijo: Ciertamente, me traerán 
al preso de entre judíos y cristianos, ordenaré golpear su cuello y le miraré en ese momento, 
pero no veré la fe en él; y le dijo Sahr ibn Hausab: Ciertamente, cuando él vea cerca el asunto 
de la Otra Vida, se afirmará en que Jesús es siervo de Alláh y Su mensajero, entonces creerá 
en él, pero esto no le servirá de nada. Le preguntó Al-Hayyáy: ¿De dónde has sacado eso? Le 
contestó: Lo he tomado de Muhammad ibn al-Hanafia. Dijo Al-Hayyáy: Lo has tomado de una 
fuente pura. Se relató de Muyáhid que dijo: No ha habido nadie de la gente del Libro que no 
hubiera creído en Jesús antes de su muerte. Se le preguntó: ¿Aunque se hubiera ahogado, o 
quemado, o se lo hubieran comido las fieras, habría creído en Jesús? Dijo: ¡Sí! Significa tam- 
bién: Creerá en Jesús todo el que esté vivo cuando se acerque el Día de la Resurrección. De Al- 
Hasan: Antes de la muerte de Jesús. ¡Por Alláh! Verdaderamente, él ahora está vivo ante 
Alláh; sin embargo, cuando descienda creerán todos en él. Y de Abü Huraira se transmitió que 
dijo el Profeta #: “Descenderá realmente el hijo de María como un gobernante justo y matará 
al Anticristo y también al cerdo; romperá la cruz y quedará la postración única para Alláh, 
Señor de los mundos”. A continuación dijo Abü Huraira: ¡Recitad si queréis!: “Entre la gente 
del Libro no habrá nadie que no crea en él antes de su muerte”. Dijo Abü Huraira repitiendo 
tres veces: Antes de la muerte de Jesús. 

“Y el Día de la Resurrección él atestiguará contra ellos”. Es decir, será testigo de 
haberle desmentido quien lo haya hecho, o de haberle dado veracidad quien lo haya hecho 
también. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Debido a la iniquidad de los judíos les vedamos cosas bue- 
nas que antes les estaban permitidas, y por haberse desvia- 
do mucho del sendero de Alláh. (160) Por lucrarse con la 
usura habiéndoseles prohibido, y por apropiarse de los bie- 
nes del prójimo indebidamente. Y en verdad que les reser- 
vamos a los incrédulos de entre ellos un castigo doloroso”. 
(161) 


“Debido a la iniquidad de los judíos les vedamos cosas buenas que antes les estaban 
permitidas”. Las cosas buenas son aquellas a las que se refiere el texto del Qur'án cuando 
dice: 

(i46- (DjMPÑÉM^tiñ^ 

“A los seguidores del judaismo les prohibimos 
todo lo que tuviera uñas...”. (Los Rebaños- 
6:146) 

“Y por haberse desviado mucho del sendero de Alláh”. Es decir, por apartarse ellos 
mismos y apartar a otros de seguir el camino de Muhammad S. 

“Por lucrarse con la usura habiéndoseles prohibido, y por apropiarse de los bienes del 
prójimo indebidamente”. Dijo Ibn Al- c ArabI: No hay diferencia alguna en la escuela de Málik 
en cuanto a que los incrédulos son los interpelados aquí. Y Alláh ha aclarado en esta aya que a 
ellos se les prohibió la usura y apropiarse de la riqueza con falsedad. Si eso es una noticia de lo 
revelado a Muhammad ® en el Qur 'án, y ellos entran en la interpelación, pues, albricias; y si 
es una noticia de lo revelado a Moisés en la Torá, y después ellos lo cambiaron y lo tergiversa- 
ron, desobedeciendo y contraviniendo con ello el mandato divino, nos está permitido, pues, 
hacer transacciones con ellos, después de haber introducido la corrupción en su riqueza y en 
su din ? Un grupo piensa que no está permitido por la corrupción de sus riquezas; sin embar- 
go, lo correcto es que está permitido hacerlas, a pesar de la usura y la introducción de aquello 
que Alláh les prohibió. Y la prueba determinante de ello la encontramos en el Qur 'án y la Sun- 
na, pues, dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y es lícito para vosotros el alimento de los que 
recibieron el Libro, así como el vuestro lo es pa- 
ra ellos”. (La Mesa Servida-5:5) 

Y en la Sunna, el Profeta ® hizo una transacción con los judíos cuando murió y su cota 
de malla estaba empeñada en casa de un judío por cebada que había adquirido para su fami- 
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lia. Y en definitiva hay un acuerdo general y determinante de la Umma en cuanto a que se 
permite el comercio con la gente de Dár- al-Harb; pues, el Profeta S viajó a ella como comer- 
ciante. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero a los sabios de entre ellos y a quienes creen en lo que 
te fue revelado y lo que fixe revelado antes de ti, y a los que 
hacen la oración prescrita y pagan el zaka, y a quienes creen 
en Alláh y en el Día del Juicio: a ellos les daremos una in- 
mensa recompensa”. (162) 


“Pero a los sabios de entre ellos y a quienes creen en lo que te fue revelado y lo que fue 
revelado antes de ti”. Es una excepción hecha a los creyentes de entre la gente del Libro; y eso 
porque los judíos pretendieron ignorar esto diciendo: Estas cosas ya estaban prohibidas en 
principio, y no han sido prohibidas por nuestra injusticia. Y se refiere a c Abdulláh ibn Salám y 
Ka c ab, entre otros de los rabinos judíos. Y “a quienes creen”, es decir, de los emigrantes de 
Meca y auxiliares de Medina, compañeros de Muhammad ®: 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, te inspiramos [la Revelación] como inspira- 
mos a Nüh y a los profetas que le siguieron. Asimismo inspi- 
ramos a Ibráhím, Ismá c il, Isháq, Ya c qüb, a las [doce] Tribus, 
c ísá, Ayüh, Yünus, Hárün y Suleimán. Y dimos a Dáud los Salmos 
(Zabür)”. (163) 


“Ciertamente, te inspiramos [la Revelación] como inspiramos a Nüh”. Esto va unido 
al dicho de Alláh: 

(is3-ái6(é 
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“La gente del Libro te pide que les hagas des- 
cender un Libro del cielo”. (Las Mujeres-4:i53) 

Pues, Alláh ha hecho saber que el asunto de Muhammad ® es como el asunto de quie- 
nes le precedieron. Dijo Ibn c Abbás que se reveló la aya por la gente de los judíos, entre ellos 
Sukain y c AdI ibn Zaid, que dijeron al Profeta A: No ha inspirado Alláh a nadie después de 
Moisés. Y Alláh los desmintió. 

“A Nüh”. Antepone a Nüh por ser el primer profeta al que se le dictaron las legislacio- 
nes en su lengua. Menciona Az-Zubair ibn Bakkár que el primer profeta que Alláh envió a la 
Tierra fue Idris, de nombre Ajnüj; después se interrumpió la cadena de enviados, hasta que 
Alláh envió a Nüh ibn Lamak Mutawaslij ibn Ajnüj; y Sám ibn Nüh (Noé) fue un profeta; des- 
pués se interrumpió de nuevo la cadena de enviados hasta que Alláh envió a Ibráhim, al que 
tomó como jalU, llamado Ibráhim ibn Taraj; después envió a Ismá c Il ibn Ibráhim que murió 
en Meca; después a Isháq ibn Ibráhim que murió en Sám; después a Lüt, e Ibráhim era su tío; 
después a Ya c qüb que era Isrá ll ibn Isháq; después a Yüsuf ibn Ya c qüb; después a Su c aib ibn 
Yaubab; después Hüd ibn c Abdulláh; después Sáleh ibn Asaf; después a Müsá y Hárün, hijos 
de c Imrán; después Ayüb (Job); después Al-Jidr o Jadrün; después Dáud ibn Isá; después 
Suleimán ibn Dáud; después Yünus (Jonás) ibn Mattá; después Iliás (Elias); después Dal-Kifl, 
c Awidna de la tribu de Judá, hijo de Ya c qüb; Dijo: Y entre Müsá ibn c Imrán y Mariam bint 
c Imrán, madre de c ísá, transcurrieron mil setecientos años y no eran de una misma tribu; y 
después Muhammad ibn c Abdulláh ibn c Abdulmuttalib, el Profeta A. Dijo Az-Zubair: Todo 
profeta mencionado en el Qur ’án es de los hijos de Ibráhim, excepto Idris, Nüh, Lüt, Hüd y 
Sáleh. Y de entre los árabes sólo hubo cinco profetas: Hüd, Sáleh, Ismá c Il, Su c aib y Muham- 
mad, la paz y las bendiciones sean sobre él y sobre todos ellos; y se llamaron árabes porque 
sólo ellos hablaban árabe. 

“Y a los profetas que le siguieron”. Y aquí comprende a todos los profetas. “Asimismo 
inspiramos a Ibráhim, Ismá% Isháq, Ya c qüb, y a las [doce] Tribus”. Cuando dice, “inspira- 
mos a Ibráhlni’, quiere decir que especifica el nombre concreto de una gente como un honor y 
una alta distinción; como dijo Alláh, el Altísimo, nombrando a algunos ángeles en especial: 

“De Sus ángeles, de Sus mensajeros, y de Yibríl 
y Mikail”. (La Vaca-2:98) 

“ 'Isá, Ayüb, Yünus, Hárün y Suleimán”. Aquí antepone a c ísá sobre otros que fueron 
anteriores a él, porque la conjunción “y” que en árabe equivale a letra “ waif con la que une a 
los distintos profetas mencionados en el texto original árabe, no necesariamente implica un 
orden cronológico; y también especifica a Jesús como respuesta a los judíos. 

En esta áya hay una llamada de atención a la magnitud y consideración de nuestro Pro- 
feta Muhammad A, y un honor especial hacia él por el hecho de ser antepuesto, en su men- 
ción, a los demás profetas; igual que cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

( - á 3 
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“Y cuando tomamos el compromiso de los pro- 
fetas: el tuyo [Muhammad], el de Nüh...”. (Los 
Partidos-33:7) 

“Y dimos a IMud los Salmos (Zabür)”. “ Az-Zabú f, o los Salmos, es un libro que tenía 
ciento cincuenta suras o capítulos, en los cuales no había ley de licitud ni de ilicitud, sino que 
eran sencillamente proverbios y exhortaciones. “Az-Zabüi 1 ’ significa “al-mazbür’ , es decir, el 
escrito; y se ha llamado “Zabüi 1 ’ por la fuerza de su certeza en él; y Dáud, sobre él la paz, era 
de voz tan hermosa que cuando recitaba los Salmos, se congregaban a su alrededor los hom- 
bres, los genios, los pájaros y los animales del bosque; era humilde y modesto que comía del 
trabajo de sus manos. Pues, solía llevar en su mano espuertas tejidas con hojas de palma para 
venderlas a quien hubiera a su lado, nada más terminar su discurso; también solía fabricar 
cotas de malla. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Hay mensajeros que te hemos mencionado anteriormente 
y mensajeros de los que no te hemos contado nada. Y a Müsá 
le habló Alláh directamente”. (164) 


“Hay mensajeros que te hemos mencionado anteriormente”. Es decir, en Meca, oh 
Muhammad. Y ciertamente, Alláh, el Altísimo, ha mencionado en Su Libro los nombres de 
algunos de Sus profetas, y no ha mencionado los nombres de otros; pues, aquellos que ha 
mencionado tienen un mérito añadido sobre los que no ha mencionado. 

Dijeron los judíos: Muhammad ha mencionado a los profetas y no ha mencionado a 
Müsá; entonces se reveló: “Y a Müsá le habló Alláh (kal-lama) directamente” . Y “directamen- 
te” ( takllman ) quiere decir que obligatoriamente debe ser un habla real, el cuál conocemos de 
forma razonable; y según los lingüistas árabes, ese “takllman” es el equivalente a un adverbio 
que confirma con rotundidad la acción expresada por el verbo “habló”, y que cuando esto su- 
cede nunca puede tener un sentido figurado sino real. Dijo Wahb ibn Munabbih: Verdadera- 
mente, Müsá, sobre él la paz, dijo: “¡Oh Señor! ¿Por qué me elegiste para hablarme?”. Quiso 
saber la acción por la que Alláh, el Altísimo, le hizo feliz, para abundar en ella; entonces, le 
dijo Alláh, el Altísimo: ¿No recuerdas cuando escapó un cabrito de tu ganado y lo estuviste 
siguiendo casi todo el día hasta cansarte; después lo cogiste, lo besaste, y lo apretaste contra tu 
pecho y le dijiste: ¡Me has cansado y te has cansado tú mismo!; y no te enojaste con él? Por ese 
motivo, te elegí para hablarte. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Mensajeros portadores de buenas noticias y de adverten- 
cias, para que así los hombres, después de su venida, no tu- 
vieran argumento alguno ante Alláh. Alláh es Poderoso y Sa- 
bio”. (165) 


Es decir, los mensajeros cuyos nombres te hemos mencionado anteriormente son: 
“Mensajeros portadores de buenas noticias y de advertencias” . Y también se puede interpre- 
tar: Es decir: Como inspiramos a Nüh y a los profetas que le siguieron... mensajeros portado- 
res de buenas noticias y de advertencias. 

“Para que así los hombres, después de su venida, no tuvieran argumento alguno ante 
Alláh”. No fueran a decir: ¡No nos has enviado mensajero alguno ni nos has revelado libro 
alguno!; como dice en el Qur 'án: 


“Y no castigamos sin antes haber enviado un 
mensajero” . (El Viaje Nocturno-i7:i5) 



(!34-0j)0MWj 


“Y si los hubiésemos aniquilado por medio de 
un castigo antes de su venida, habrían dicho: 

¡Señor nuestro! ¿Por qué no nos enviaste algún 
mensajero de manera que hubiéramos podido 
seguir Tus signos?”. (Ta.Ha-2o:i34) 

Se relató de Ka c ab al-Ahbár que dijo: Los profetas fueron dos millones doscientos mil; 
Muqátil dijo que fueron un millón cuatrocientos veinticuatro mil; y se relató de Anas ibn 
Málik que dijo el Mensajero de Alláh ®: “He sido enviado tras la huella de ocho mil profetas, 
de ellos cuatro mil eran de la tribu de Israel”. De Abü Dar al-Guifárl se transmitió que dijo: 
Pregunté: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cuántos fueron los profetas y cuántos los enviados? Res- 
pondió: Los profetas fueron ciento veinticuatro mil y trescientos trece los enviados. Dije: Esto 
es lo más correcto que se ha relatado sobre el tema. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sin embargo, Alláh atestigua que lo que te reveló ha sido 
con Su conocimiento y los ángeles dan testimonio de ello. Y 
Alláh basta como testigo. (166) Ciertamente, los incrédulos 
que desviaron a los hombres del sendero de Alláh están pro- 
fundamente extraviados. (167) 


Como si hubieran dicho los incrédulos: Nosotros no atestiguamos, oh Muhammad, lo 
que dices. ¿Quién atestiguará, pues, por ti? Entonces, se reveló: “Sin embargo, Alláh atestigua 
que lo que te reveló...”; “Ha sido con Su conocimiento”. Es decir, y Él sabe que tú eres digno y 
merecedor de que te sea revelado. La aya indica que Alláh, el Altísimo, es Sabio con conoci- 
miento; “y los ángeles dan testimonio de ello”. Aquí menciona el testimonio de los ángeles 
para desmentir con él el de ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“A los incrédulos que obren injustamente, Alláh no les per- 
donará ni les guiará. (168) Salvo por el camino que conduce 
al Infierno, donde morarán eternamente. Eso para Alláh es 
algo fácil. (169) ¡Oh hombres! Ha llegado a vosotros el Men- 
sajero con la verdad de vuestro Señor, así pues, es mejor 
para vosotros que creáis. Y si no creéis, sabed que a Alláh 
pertenece cuanto hay en los cielos y la Tierra. Alláh es Om- 
nisciente, Sabio”. (170) 


“A los incrédulos que obren injustamente”. Es decir, los judíos que fueron injustos, 
primero con Muhammad S por ocultar su característica profética, después con ellos mismos 
cuando desmintieron la verdad, y después con la gente cuando la reprimieron. “Alláh no les 
perdonará ni les guiará”. Eso es para quien muere en la incredulidad sin haber hecho tawba 
de arrepentimiento. 
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“¡Oh hombres! Ha llegado a vosotros el Mensajero con la verdad de vuestro Señor, 
así pues, es mejor para vosotros que creáis Aquí el mensaje va dirigido a todos los hombres 
en general, a quienes ha llegado Muhammad S con el Noble Qur ’án y el Din verdadero, o con 
el testimonio de “láiláha illá Alláh”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh gente del Libro! No os extralimitéis en vuestro din. No 
digáis acerca de Alláh sino la verdad: Ciertamente, el Mesías, 
Jesús, hijo de María, es el Mensajero de Alláh y Su palabra 
que depositó en María, y un espíritu que proviene de Él. 
Creed pues, en Alláh y en Sus mensajeros. No digáis [que es] 
una trinidad, desistid, pues, es lo mejor para vosotros. Cier- 
tamente, Alláh es la única divinidad. ¡Glorificado sea! A Él 
pertenece cuanto hay en los cielos y la Tierra. Es suficiente 
Alláh como protector”. (171) 


“¡Oh gente del Libro! No os extralimitéis en vuestro din”. Es decir, no sobrepaséis los 
límites. Y con eso se refieren los mufassirün a los judíos que se excedieron con Jesús y hasta 
difamaron a María; y los cristianos se extralimitaron en Jesús hasta hacerlo Señor; pues, tanto 
el exceso como el defecto son malos y es kufr. En un hadlt de Al-Bujárí: “No me alabéis como 
lo hicieron los cristianos con Jesús, y decid: ¡Siervo de Alláh y Su mensajero!”. 

“No digáis acerca de Alláh sino la verdad”. Es decir, no digáis que tiene un asociado o 
un hijo. Después aclara Alláh, el Altísimo, el estado de Jesús, sobre él la paz, y sus cualidades, 
cuando dice: “Ciertamente, el Mesías, Jesús, hijo de María, es el Mensajero de Alláh y Su 
palabra”. Y Alláh, Poderoso y Majestuoso, no menciona a ninguna mujer por su nombre en Su 
Libro, excepto a María, hija de Tmrán, pues menciona su nombre en unos treinta sitios, apor- 
tando una lección de sabiduría que ha sido mencionada por algún seij. pues los reyes y los 
nobles no solían mencionar a sus amadas en las reuniones o asambleas ni divulgaban sus 
nombres, sino que le daban el apellido familiar a la esposa; y si mencionaban a las esclavas, 
éstas no adoptaban su apellido ni tampoco se cuidaban de proteger sus nombres de ser men- 
cionados públicamente; pero, cuando dijeron los cristianos de María lo que dijeron de ella y 
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de su hijo, Alláh divulgó su nombre sin atribuirle la maternidad y la adoración que le atribuí- 
an. 

La creencia en que Jesús, sobre él la paz, no tuvo padre, es obligatoria; pues, si se men- 
ciona su nombre unido al de su ascendiente materna, los corazones se dan por enterados de lo 
que deben creer por la exclusión del padre en el sobrenombre; y la exención de la madre casta 
de las habladurías de los judíos, Alláh los maldiga. 

“Y Su palabra que depositó en María”. Es decir, él, Jesús, fue creado por la palabra 
“Sé”, pues, fue un ser humano concebido sin padre. Y se ha dicho que “Su palabra” es la bue- 
na nueva que Alláh, el Altísimo, transmitió en María, sobre ella la paz, y el mensaje enviado a 
ella por boca de Yibril, sobre él la paz; y eso es Su dicho: 



(45-j#3áO(ÜUbÉgj 

“Cuando dijeron los ángeles: ¡Maryam! Alláh te 
anuncia una palabra procedente de Él, cuyo 
nombre será el Mesías, Jesús, hijo de María”. 

(La Familia de c Imrán-3:45) 

Y se ha dicho que aquí la palabra significa las áyát donde dice Alláh, el Altísimo: 



“Y María, hija de 'Imrñn, quien guardó su cas- 
tidad; y entonces infundimos en ella Nuestro 
Espíritu, y creyó en las palabras de su Señor”. 
(La Prohibición-66:i2) 



(27- j 


“Si todos los árboles que hay sobre la Tierra se 
convirtieran en cálamos y el mar, junto con 
otros siete mares, en tinta, no bastarían para 
escribir las Palabras de Alláh”. (Luqmán-3i:27) 

Jesús tenía cuatro nombres: El Mesías o Ungido, Jesús, Palabra y Espíritu. 

“Y un espíritu que proviene de Él”. Esto es lo que hizo caer a los cristianos en la desvia- 
ción; pues, dijeron: Jesús es una parte de Él; incurrieron en ignorancia y se extraviaron. Como 
respuesta a eso dijo Ubai ibn Ka c ab: Alláh creó los espíritus de los hijos de Adán cuando les 
tomó el compromiso; después los devolvió al interior de Adán y retuvo junto a Él el espíritu de 
Jesús, sobre él la paz; y cuando quiso crearlo, envió ese espíritu a María; y de él nació Jesús, 
sobre él la paz; y por eso dijo: “Y un espíritu que proviene de Él”. En otras explicaciones se ha 
dicho que es por un honor especial hacia Jesús, aunque todos los espíritus son creación de 
Alláh; o porque a aquel del que emanan cosas asombrosas se le llama espíritu, y se le atribuye 
a Alláh, el Altísimo, y se dice: Éste es un espíritu de Alláh, o sea, de Su creación; igual que se 
dice del don que es de Alláh. Y Jesús curaba a los ciegos, a los leprosos y resucitaba a los 


255 


4 . Sura An-Nísá J ( Las Mujeres) 


muertos; y por eso se merece ese apelativo. También se ha dicho que se llama espíritu con 
motivo del soplo que le insufló Yibril, sobre él la paz, y que debido a ello quedó embarazada 
con el permiso de Alláh; y el soplo se llama espíritu, porque es un viento o un aire ( rih) que 
sale del espíritu {rüH)\ siendo ese soplo la “palabra” que Alláh y Yibril infundieron en María. 
“Y un espíritu que proviene de Él”, se ha dicho también que significa, una misericordia de Él, 
siendo Jesús una misericordia de Alláh para aquellos que le siguieron; como dijo Alláh: 

“A esos le ha escrito en sus corazones la fe y les 
ha ayudado con un espíritu de Él”. (La Discu- 
sión-58:22) 

Es decir, con una misericordia. En otra interpretación de la aya: “Y un espíritu que 
proviene de Él”, se ha dicho: Y una prueba de Él; Jesús fue una prueba de Alláh, el Altísimo, y 
un argumento contra su pueblo. 

“Creed, pues, en Alláh y en Sus mensajeros” . Es decir, creed que Alláh es una sola divi- 
nidad, Creador del Mesías que es Su enviado. Y creed en Sus enviados, entre ellos Jesús, y no 
divinizadlo. 

“No digáis [que es] una trinidad”. Es decir, no digáis: Nuestros dioses son tres. Dijo 
Ibn c Abbás: Con la trinidad se refieren a Alláh, el Altísimo, a su compañera y a su hijo. Dijo 
Abü C A 1 I: Significa que equivale a decir: Y no digáis que es uno de tres. Los cristianos con sus 
sectas coinciden en la trinidad y dicen: Ciertamente, Alláh, es una sola esencia o naturaleza 
que tiene tres personas, cada una representada en la existencia, la vida y el conocimiento; o tal 
vez las personas se expresan como el padre, el hijo y el espíritu santo; siendo el padre la exis- 
tencia, el hijo el Mesías y el espíritu la vida; y sus palabras resultan demasiado chocantes y 
trastornadas como para aclararlas según los principios del Din. El contenido de sus palabras 
se remite a la afirmación de que Jesús es una divinidad por lo que Alláh, Glorificado y Altísi- 
mo sea, hizo de cuantos hechos asombrosos fuera de lo normal, según Sus requerimientos y 
deseo. Por eso, algunos dijeron: Hemos sabido que estos asuntos están fuera de la capacidad 
humana, de manera que es preciso de parte del capacitado para ellos tener la cualidad de la 
divinidad; a esos se les dice: Si eso fuera de su capacidad y no tuviera dependencia alguna en 
ello, también sería de su capacidad, liberarse a sí mismo de sus enemigos y apartar de él su 
mal, pero no es así; y si los cristianos lo reconocieran, se vendrían abajo sus palabras y sus 
pretensiones; y si eso no lo han aceptado, tampoco tienen argumentos, porque son adversa- 
rios de Müsá, sobre él la paz, y los hechos tan inmensos que acontecieron en sus manos, como 
la conversión del bastón en serpiente, la separación de las aguas del mar, la mano blanca, el 
maná y las codornices, y otros, así como lo que aconteció en manos del resto de los profetas. 
Pues, si eso lo niegan ellos, nosotros negamos también lo que pretenden atribuir a la acción de 
Jesús, sobre él la paz; pues, a ellos no les es posible afirmar algo de eso de Jesús, ya que el 
camino de su confirmación para nosotros son los textos del Qur ’án, y ellos lo ignoran como 
ignoran y desmienten al que vino con él. De manera que no pueden confirmar algo por la tota- 
lidad de las noticias reveladas. 

Se dijo que los cristianos estuvieron en el Din del Islam durante dieciocho años des- 
pués de que Jesús fuese ascendido: rezaban hacia la quibla, ayunaban el mes de Ramadán, 
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hasta que ellos y los judíos entraron en guerra. Había entre los judíos un hombre valeroso 
llamado Pablo que después de matar un grupo de compañeros de Jesús dijo: Si Jesús tiene 
razón, nosotros habremos caído en la incredulidad y la negación, y el Fuego será nuestra mo- 
rada, por lo tanto, saldremos perdiendo porque ellos entrarán en el Jardín y nosotros en el 
Fuego; pero, ciertamente, yo tramaré contra ellos para extraviarlos y hacer que entren en el 
Fuego. Pablo tenía una yegua llamada Al- c Iqáb, adoptó un aspecto de lamento y, al tiempo 
que ponía polvo sobre su cabeza, dijo a los cristianos: Soy Pablo, vuestro enemigo, he tenido 
una llamada del cielo que decía: ¡No habrá para ti tawba, a menos que te hagas cristiano! Así 
pues, le pusieron una casa en la iglesia y vivió en ella durante un año sin salir ni de noche ni 
de día hasta que aprendió el Evangelio. Después salió y dijo: He recibido una llamada del cielo 
diciendo: ¡Alláh ha aceptado tu tawba\ Así que le creyeron y le amaron. A continuación se di- 
rigió a Jerusalén y quien gobernaba allí era Néstor, al cuál hizo saber que Jesús, hijo de María, 
era Dios; después se dirigió a los romanos y les enseñó la naturaleza divina y humana, y les 
dijo: No fue Jesús del género humano para hacerse hombre ni substancia para materializarse, 
sino que era hijo de Dios; y eso se lo enseñó a un hombre llamado Jacob. Después llamó a uno 
llamado Al-Malk que le dijo: Ciertamente, el Dios no ha cesado ni cesará de ser Jesús; una vez 
se hubo asegurado de ellos, llamó a los tres de uno en uno diciéndole: Tu eres mi confidente y 
he visto a Jesús en sueños y se ha complacido de mí; y le dijo a cada uno de ellos: En verdad 
que mañana me voy a inmolar en sacrificio como prueba de acercamiento a Dios, llama pues, 
a la gente a tu secta; y cada uno de ellos siguió a un grupo; combatieron entre ellos y disputa- 
ron hasta nuestros días, pues todos los cristianos son de estos tres grupos, siendo esa la causa 
de su idolatría por lo que se dice; y esa historia describe el significado de cuando dice Alláh: 
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“Y a algunos de los que dijeron: Somos cristia- 
nos, les exigimos su pacto; sin embargo, olvi- 
daron parte de lo que se les recordó en él, y 
sembramos la enemistad y el odio entre ellos 
hasta el Día de la Resurrección”. (La Mesa Ser- 
vida-5:i4) 

“Ciertamente, Alláh es la única divinidad. ¡Glorificado sea!”. Es decir, no es apropiado 
para Él tener un hijo, pues, ¿cómo puede tener un hijo? Si el hijo de un hombre se parece a él 
y Alláh, Poderoso y Majestuoso, no tiene nadie ni nada que se le parezca. No tiene asociado. 
“A Él pertenece cuanto hay en los cielos y la Tierra”. Y tanto Jesús como María entran en la 
denominación de lo que hay en los cielos y en la Tierra. Y si lo que hay en ambos está creado, 
¿cómo va a ser Jesús Dios si él ha sido creado? “Es suficiente Alláh como protector” . Para Sus 
allegados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El Mesías no desprecia ser un siervo de Alláh, ni tampoco 
los ángeles allegados. Quien desdeñe adorarle y se ensober- 
bezca sepa que todos juntos serán resucitados y congrega- 
dos ante Él. (172) Pero los creyentes que hayan obrado rec- 
tamente, serán retribuidos completamente y les concederá 
aún más de Sus gracias. En cuanto a quienes hayan desde- 
ñado adorarle y se hayan ensoberbecido les castigará con 
un castigo doloroso. No encontrarán, fuera de Alláh, ningún 
protector ni salvador”. (173) 


“El Mesías no desprecia ser un siervo de Alláh”. Es decir, nada le impide al Ungido, 
hijo de María, la adoración a Alláh. “Ni tampoco los ángeles allegados”. Es decir, allegados 
por la misericordia de Alláh y Su complacencia. Y aquí hay una clara indicación de la prefe- 
rencia de los ángeles sobre los profetas, la paz sea sobre todos ellos; como dijo Alláh: 

(31-áép 

“Y no os digo que poseo los tesoros de Alláh ni 
que conozco lo oculto, ni digo que soy un án- 
gel”. (Hüd-22:3i) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh hombres! Os ha llegado una prueba de vuestro Señor, 
y hemos hecho descender para vosotros una luz evidente. 
(174) En cuanto a quienes creyeron en Alláh y se aferraron a 
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él, Él tendrá compasión de ellos, les agraciará y les guiará 
por el camino recto”. (175) 

“¡Oh hombres! Os ha llegado una prueba de vuestro Señor”. Se refiere a Muhammad 
S; y según At-Tauri, lo llama “prueba” porque él trae la prueba que es el “milagro” del 
Qur’án. Y Muyáhid añade que la prueba es el argumento, pues los milagros son los argumen- 
tos esgrimidos por el Profeta Muhammad ®. Y la luz revelada es el Qur'án. La llama luz por- 
que por ella se esclarecen las leyes y con ella se distingue la guía recta del extravío; por eso es 
una luz clara y evidente. 

“En cuanto a quienes creyeron en Alláh y se aferraron a él”. Es decir, al Qur ’án para 
no caer en desobediencia; y si se aferraron a Su Libro, se aferraron a Él y a Su Profeta. “Él ten- 
drá compasión de ellos, les agraciará y les guiará por el camino recto”. Es decir, los guiará 
hacia la verdad para que le conozcan a Él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Te piden un dictamen. Diles: Alláh os dictamina acerca de 
quienes no tienen padres ni hijos (al-kalála). Si un hombre 
muere sin dejar hijos, pero sí una hermana, ésta heredará 
la mitad de lo que dejare, y si ella muere sin dejar hijos, él la 
heredará. Si el difunto deja dos hermanas, estas heredarán 
dos tercios de lo que dejare. Si tiene hermanos, varones y 
mujeres, a cada varón le corresponderá lo mismo que a dos 
mujeres. Alláh os aclara esto para que no os desviéis. Alláh es 
sobre todas las cosas Omnisciente”. (176) 


Dijo Al-Bará ibn c Ázib: Ésta fue la última ñvn que se reveló del Qur ’án. Y se ha dicho 
que se reveló estando el Profeta ® preparado para la Peregrinación de Despedida. Y se reveló 
a causa de Yábir. Dijo Yábir ibn c Abdulláh: Enfermé y vinieron a visitarme el Mensajero de 
Alláh ® y Abü Bakr, entonces, me desmayé. Hizo wudü el Mensajero de Alláh * y después me 
roció con los restos de agua de su i vudü, reaccioné y dije: ¿Mensajero de Alláh, cómo cumpliré 
con mi riqueza? Y no me respondió nada hasta que se reveló la aya de la herencia: “Te piden 
un dictamen. Diles: Alláh os dictamina acerca de quienes no tienen padres ni hijos (al- 
kalála)”. 
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“Si un hombre muere sin dejar hijos (walad)” . Es decir, no tiene hijo alguno ni padre. 
Dijo Al-Yuryání que la expresión “ al-walad ’ comprende tanto “ al-wálid’ (el padre) como “ al- 
ma wlüd’ (el hijo). 

Esta aya se llama la aya del verano porque se reveló en ese tiempo. Dijo c Umar: Cier- 
tamente, por Alláh que no he insistido en nada más importante para mí que el asunto de la 
herencia en el caso de no haber hijos varones ( al-kalála ), pues, pregunté acerca de ello al Men- 
sajero de Alláh S y no fue más rudo conmigo en ninguna otra cosa más que en esta, hasta gol- 
pearme con sus dedos en mi costado o en mi pecho, y después dijo: “¡Oh c Umar! ¿No te basta 
con la aya del verano que se reveló al final del sura de Las Mujeres?” Y de c Umar se trans- 
mitió que dijo: Hay tres cosas de las que el Mensajero de Alláh S ha aclarado y que son más 
queridas para mí que el mundo y lo que hay en él: al-kalála, la usura, y el califato. 

Al-hamdulilláh se ha completado el sura de Las Mujeres. 
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Sura Al-Ma 3 ida (La Mesa Servida) 

Medinense y consta de ciento veinte áyát 


Es un sura de Medina por consenso, excepto una sola aya que descendió en Meca el 
año de la Conquista. Se relató que el Profeta ® dijo: “El sura de La Mesa Servida irrumpe en el 
reino de los cielos como salvador, librando de las manos de los ángeles del castigo a quienes lo 
sepan y practiquen”. En este sura está lo que se reveló en el Hajy de la Despedida, y también 
lo que se reveló el año de la Conquista de Meca, cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

(8-c^(^aLiñH»4K M 

“Y que el rencor no os conduzca a obrar injus- 
tamente”. (La Mesa Servida-5:8) 


Todo lo que fue revelado del Qur ’án después de la hégira del Profeta ® es medinense, 
tanto si se reveló en Medina como si se reveló en un viaje, así como se considera mequinense 
lo que se reveló antes de la hégira. 

Dijo Abü Maisara: El sura de La Mesa Servida es de lo último revelado que no tiene 
nada abrogado; y en él hay dieciocho mandatos ( f aricla) que no hay en otro sura. Y son: 

tóiswtói) 


(3-CfíÜ(i 


“Se os prohíbe... la [carne] de animal muerto 
por asfixia, golpes, caída, cornada o matado 
por las fieras”; “...Y la del que ha sido inmolado 
en altares”. (La Mesa Servida-5:3) 

“Los animales de presa que habéis adiestrado 
para la caza”. (La Mesa Servida-5:4) 
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“El alimento de quienes han recibido el Libro es 
lícito para vosotros”-, “Y las mujeres castas de 
entre las creyentes y las castas de entre las que 
recibieron el Libro antes que vosotros”. (La Me- 
sa Servida-5:5) 

fc- cfw$ 

“Cuando os dispongáis a hacer la oración la- 
vaos el rostro”. (La Mesa Servida-5:6) 

t?8- o (flMWjjijilliy i\ Fir|f(r) 

“Al ladrón y la ladrona cortadles la mano”. (La 
Mesa Servida-5:38) 

“No cacéis mientras estéis consagrados a la Pe- 
regrinación. ..pero, quien reincida sepa que 
Alláh se vengará de él”. (La Mesa Servida-5:95) 

(io3- c(í|| 

“Alláh no prescribió ni Bahira ni Sá c iba ni Wasi- 
la ni Hám”. (La Mesa Servida-5:i03) 

d 06 - 

“Cuando la agonía de la muerte os llegue y os 
dispongáis a testar”. (La Mesa Servida-5:io6) 


Y el mandato diecinueve es la llamada a la oración que no se hace en otro lugar del 
Qur ’án más que en este sura, porque lo que viene en el sura de El Yum c a es específico para él; 
y es cuando dice Alláh: 


(58-0ÍÜ( 



“Cuando llamáis para la oración, la toman a 
burla y como un juego”. (La Mesa Servida-5:58) 


Se relató del Profeta I» que recitó el sura de La Mesa Servida en el Hayy de la Despedi- 
da y dijo: “¡Hombres! Ciertamente, el sura de La Mesa Servida es de lo último que se ha reve- 
lado, haced lícito, pues, lo que hay de lícito en él, y prohibid lo que hay de ilícito en él”. Dijo 
As-Sa c abl: No se abrogó nada de este sura, excepto cuando dice: 



fe-c«Í 


“¡Oh creyentes! No profanéis los ritos de Alláh, 
ni los meses sagrados ni las ofrendas”. (La Me- 
sa Servida-5:2) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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( j^ÍL) L« Sí} ^L*j hH -* 5 \J cul >- 1 2 jJL* JL) I ^ 3 jI 1 1 


¿JJI l¿jl±j 


^ Li jvSsi-"^ oi (* y>- Ij J i^- jt^C^ 


“¡Oh creyentes! Cumplid los compromisos. Se os han permi- 
tido las reses de ganado con las excepciones que se os espe- 
cifican. La caza no os está permitida mientras estéis consa- 
grados a la Peregrinación. Alláh dispone lo que Le place”. ( 1 ) 


“¡Oh creyentes! Cumplid los compromisos”. Esta aya es de las que brillan a todo pers- 
picaz consciente del habla, por su pureza de lenguaje, su elocuencia y su gran abundancia de 
significados en tan pocas expresiones. Ciertamente, comprende cinco normas: la primera es el 
mandato del cumplimiento de los compromisos; el segundo, la licitud de las reses de ganado 
como alimento; el tercero es la excepción hecha de lo que sigue después; el cuarto, la excep- 
ción hecha de la caza en estado de consagración ( ihrám ); y la quinta es lo exigido en la aya 
sobre lo permitido de la caza para quien no esté consagrado. Relató An-Naqqás que unos com- 
pañeros de Al-Kindi le dijeron: ¡Oh haklm\ ¡Actúa para nosotros según este Qur’án! Dijo: ¡Sí! 
Entonces estuvo oculto durante muchos días y después salió diciendo: ¡Por Alláh! ¡No puedo 
ni puede nadie hacer eso! En verdad que he abierto el Qur’án y ha salido el sura de La Mesa 
Servida, he mirado y ha pronunciado el cumplimiento de los contratos y la prohibición de vio- 
larlos, ha hecho una licitud general y después una salvedad tras otra, a continuación ha infor- 
mado de su poder y su sabiduría en dos líneas, y nadie es capaz de cumplir esto, excepto con 
perseverancia, paciencia y firmeza. 

“ ¡Cumplid!” . El cumplimiento de los contratos o los pactos es absolutamente obligato- 
rio; como dice Alláh: 



(1 1 1 - m 

“Ciertamente, Alláh ha comprado de los creyen- 
tes sus vidas y sus riquezas a cambio de obtener 
el Jardín. Combaten por la causa de Alláh, ma- 
tando y muriendo. Esta es una promesa verda- 
dera que Él asumió en la Torá, en Evangelio y 
el Qur J án. ¿Y quién cumple su pacto mejor que 
Alláh?”. (El Arrepentimiento-9:in) 



tt7.38.39- kDS) 


“E Ibráhhn, el cumplidor, de que nadie llevará 
la carga de otro y que el hombre sólo tendrá lo 
que se haya buscado”. (Las Estrellas-53: 37, 38 
y 39) 
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“Los compromisos {al- c uqüd)”. Literalmente, “al- c uqüd’ son los nudos o ataduras, y 
que según Al-Hasan se refiere a los nudos o ataduras que se hace el hombre a sí mismo en el 
din y a las que se debe: como la compra, la venta, el alquiler, el casamiento, el divorcio, la tre- 
gua, el contrato..., y cualquier otro asunto; así como aquellos compromisos que haya contraído 
con Alláh en su obediencia a Él en cuanto a la oración, la peregrinación, el ayuno, y otros ritos 
del din del Islam. Después se dijo que la aya se reveló por la gente del Libro, como dijo Alláh, 
el Altísimo: 

(i,s7-jaft3óO 

“Y cuando Alláh tomó el compromiso de los que 
habían recibido el Libro: Lo explicaréis clara- 
mente a los hombres y no lo ocultaréis”. (La 
Familia de c Imrán-3:i87) 

Dijo Ibn Yuraiy: Es un asunto específico para la gente del Libro y se reveló a causa de 
ellos. Pero, también se ha dicho que es general, y eso es lo correcto. Pues, la expresión ‘los 
creyentes’ abarca también a los creyentes de la gente del Libro, porque entre ellos y Alláh hay 
un compromiso de cumplimiento de la amana o responsabilidad expresada en su Libro res- 
pecto al asunto de Muhammad SI, ya que a ellos se les ha ordenado eso cuando dice: “¡Cum- 
plid los compromisos!” . 

Dijo Ibn c Abbás: Significa, cumplid los compromisos en lo que se ha hecho lícito, ilíci- 
to, obligatorio y en los límites en todas las cosas. Dijo Ibn Siháb: Leí un escrito del Mensajero 
de Alláh 0 a c Amr ibn Hazm cuando lo envió a Nayrán, y en su encabezamiento decía: Esto es 
una aclaración para la gente de Alláh y Su Mensajero: “¡Oh creyentes! Cumplid los compromi- 
sos”. Y escribió las áyát hasta donde dice: “Verdaderamente, Alláh es rápido en la Cuenta”. Y 
dijo Az-Zayyáy: Significa que cumpláis vuestro compromiso con Alláh y el compromiso con- 
traído unos con otros. Dijo el Mensajero de Alláh: “Los creyentes están [sujetos] a sus condi- 
ciones”. Y dijo: “Toda condición que no esté en el Libro de Alláh es falsa, aunque sean mil”. Y 
aclaró que la condición o el compromiso de obligado cumplimiento, es cuando se corresponde 
con el Libro de Alláh, es decir, el Din de Alláh; pues si se pone de manifiesto en él algo discre- 
pante, será rechazado; como dijo el Mensajero de Alláh 0 : “Quien hiciera algo que no fuese de 
nuestro asunto (del Islam) lo vería rechazado”. 

Mencionó Ibn Isháq: Se reunieron las tribus de Qurais en casa de c Abdulláh ibn 
Yud c án - por su nobleza y alcurnia - y pactaron el compromiso de todo aquel oprimido que 
encontraran en Meca, fuese de sus familias o no, estarían con él y lo atenderían hasta que se le 
restituyera su derecho; y llamaron los Qurais a este pacto como el Pacto de los Favores; y de él 
dijo el Mensajero de Alláh 0 : “He sido testigo en casa de c Abdulláh ibn Yud c án de un pacto 
tan querido para mí como los camellos de pura raza, y si se reivindicara en el Islam, lo aproba- 
ría”. Y este pacto es al que se refiere en el significado del dicho del Profeta 0 : “Cualquier tra- 
tado que se hubiese hecho en Yahilíya, el Islam no hace sino aumentarlo fuertemente”. Porque 
es conforme a la sarl% ya que ordena la reclamación de la justicia al opresor; pero, los pactos 
que hubiere basados en la corrupción, la falsedad y la injusticia, fueron derogados por el Islam 
y al-hamdulilláh. 
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Dijo Ibn Isháq: Se aprovechó Al-Walld ibn c Utba con Al-Husein ibn c Alí de unos bienes 
que éste tenía, por la autoridad de Al-Walld, ya que era el emir de Medina. Le dijo Al-Husein: 
Juro por Alláh que o eres equitativo con mis derechos o tomaré mi espada y después acudiré a 
la mezquita del Mensajero de Alláh a reclamar el Pacto de los Favores. Dijo c Abdulláh ibn az- 
Zubeir: Y yo también juro por Alláh que si me llama, cogeré mi espada y me pondré en pie a su 
lado hasta que se le trate equitativamente en su derecho o moriremos todos; eso llegó a oídos 
de Al-Miswar y de c Abdurrahmán ibn c Utmán y dijeron lo mismo; y cuando eso llegó a oídos 
de Al-Walíd fue justo con él. 

“Se os han permitido las reses de ganado ( al-an C ám)”. La interpelación aquí es a quien 
obliga su fe por la faz de Alláh y Su perfección; y los árabes tenían costumbres respecto de sus 
rebaños en cuanto Al-Bahlra, As-Sá c iba, Al-Waslla y Al-Hám, de las cuales vendrá su aclara- 
ción más adelante; pues, esta aya se reveló para derogar y dejar en desuso esas ilusiones ima- 
ginativas y falsas ideas. En el término “ al-an 'ñnf entran los camellos, la vacas y los corderos; 
como dijo Alláh, el Altísimo: 

mk fm 

“Y creó a los ganados, de los cuales obtenéis 
vuestros abrigos y otros beneficios, y también 
de ellos os alimentáis..., y llevan vuestras car- 
gas”. (Las Abejas-i6:5) 

(142-^(BÍÍM9ÍPU$ 

“Y de entre los ganados, los hay de carga y 
otros para dar leche, carne y lana”. (Los Gana- 
dos-6:i42) 

Es decir, grandes y pequeños; después los especifica cuando dice: 

(l43-j¡jlj|Í 

“Ocho parejas: del ovino dos, del caprino dos... 

¿Acaso estuvisteis presentes?” . (Los Ganados- 


6:143) 





“Y ha hecho que con las pieles de los animales 
de rebaño podáis haceros casas o tiendas nó- 
madas que os resultan ligeras el día que tenéis 
que partir y el día que acampáis; y de sus la- 
nas, pieles y pelo obtenéis enseres”. (Las Abe- 
jas-i6:8o) 

Es decir, de la lana de los corderos, de las pieles de los camellos y del pelo de las ca- 
bras. 
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“Con las excepciones que se os especifican [lit., se os recitan]”. Es decir, en el Qur’án y 
en la Sunna, cuando dice Alláh, el Altísimo: 

“Se os ha prohibido la carne del animal muerto 
[por causa natural], la sangre, la carne de cer- 
do...”. (La Mesa Servida-5:3) 


Y cuando dice el Mensajero de Alláh S: “Todo animal felino dotado de colmillos está 
prohibido”. Si se dice: Lo que se nos recita es el Libro y no la Sunna; diremos: toda sunna del 
Mensajero de Alláh ® es del Libro de Alláh; la prueba de ello es el hadit de Al- c AsIf: “Dictami- 
naré entre vosotros dos con el Libro de Alláh”; y el texto de la lapidación no está en el Libro de 
Alláh; y también el hadit de Ibn Mas c üd: ¿Y por qué no voy a maldecir a quien ha maldecido el 
Mensajero de Alláh ® en el Libro de Alláh? 

“La caza no os está permitida mientras estéis consagrados a la Peregrinación” . Es 
decir, la caza sería lícita pues, sin el ihrám o la consagración para el Hayy o la c Umra, y lo que 
no sea caza sería lícito en las dos situaciones. 

“Alláh dispone lo que Le place”. Es decir, Él es el Dueño de todo, legisla lo que quiere y 
como quiere; como dice Alláh, el Altísimo: 

(4i- m 

“Y cuando Alláh dispone o decide algo, ya nadie 
puede cambiar su veredicto. Y Él es rápido en 
ajustar la Cuenta”. (El Trueno-i3:4i) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


, % , , «r „ „ „ . tí „ 

V) (_5 j_il IjJbfi. V 
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“¡Oh creyentes! No profanéis los ritos de Alláh ni los meses 
sagrados ni las ofrendas ni los animales marcados para el 
sacrificio ni a quienes se dirigen a la Casa Sagrada buscan- 
do la gracia y complacencia de su Señor. Podéis cazar cuan- 
do dejéis de estar consagrados. Y que el odio por los que os 
impidieron llegar a la Mezquita Sagrada no os lleve a trans- 
gredir [la ley]. Y ayudaos unos a otros en la virtud y el te- 
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mor [de Alláh], y no colaboréis en el vicio y la enemistad. 

Temed a Allah. Ciertamente, Allah es severo en el castigo”. 

( 2 ) 

“¡Oh creyentes! No profanéis los ritos de Alláh”. Aquí hay una interpelación a los ver- 
daderos creyentes; es decir, no sobrepaséis los límites de Allah en ninguno de los asuntos. 

“Los ritos de Allah”. Los rituales son aquellas ofrendas simbólicas de animales que se 
regalan a la Casa de Alláh, y que según Ibn c Abbás se refiere a todos los rituales del Hayy. Dijo 
Muyáhid: As-Safá, Al-Marwa, y el cordero o el camello sacrificados son de los rituales. Los 
idólatras solían hacer el Hayy y la TJmra, y hacían ofrendas de sacrificio; entonces, quisieron 
los musulmanes agredirles y se reveló la áya\ “¡No profanéis los ritos de AlláhF . 

Dijo c Atá ibn Abi Rabbáh: Los rituales de Alláh son todos los mandatos y las prohibi- 
ciones de Alláh. Dijo Al-Hasan: Los rituales de Alláh lo constituye todo el Din de Alláh; como 
cuando dice: 

“Así es; y quien sea reverente con los rituales de 
Alláh..., ello es propio de corazones temerosos”. 

(La Peregrinación-22:32) 

Es decir, el Din de Alláh. 

“Ni los meses sagrados ni las ofrendas ni los animales marcados para el sacrificio, ni 
a quienes se dirigen a la Casa Sagrada”. Es decir, ni los cuatro meses sagrados, ni las ofren- 
das de animales como el camello, la vaca o el carnero que se ofrendan a la Casa de Alláh, el 
Altísimo. La opinión de la mayoría se refiere a que la ofrenda es general y abarca todo con lo 
que se busca el ofrecimiento en sacrificio, tanto los animales sacrificados como la sadaqa; y de 
ahí el dicho del Profeta S: “El que acude temprano al yum c a es como el que ofrece un camello 
en sacrificio”. Pero, en definitiva y lo más generalizado es que la ofrenda se haga con una de 
las tres especies: el camello, la vaca o el carnero; que sea conducido al Haram y sea sacrificado 
en él; esto se sabe por el sentido lógico de la san c a, como cuando dice Alláh: 

(196- gÜÜ (BS&WbÉEÍÍfeÍ^|ÍH^|íji 
“Pero si os veis impedidos, sacrificad el animal 
de ofrenda que os sea más asequible”. (La Vaca- 
2:196). Es decir, una oveja. 

( 95 - cféfr 

“Que dictaminen en ello dos de vosotros que 
sean justos, como ofrenda de sacrificio dirigida 
a la Ka c ba”. (La Mesa Servida-5:95) 

(196- (M 

“Aquel que junte el Hayy con la c Umra, deberá 
buscar un animal que le sea asequible para sa- 
crificarlo como ofrenda”. (La Vaca-2:i96) 
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Y lo mínimo para sacrificar, según los jurisconsultos o fuqahá, es una oveja. 

“Ni los animales marcados para el sacrificio (al-qalá id)” . Es decir, aquellos animales 
adornados con collares que ponía la gente al cuello de los animales como una seguridad suya 
para saber cuáles serían los sacrificados; después esta áya fue abrogada. Dijo Ibn c Abbás: Dos 
áyát de La Mesa Servida fueron abrogadas, la áya de “los collares” y la áya\ 

( 42 " 

“Pero si vienen a ti, juzga entre ellos o abstente 
de intervenir”. (La Mesa Servida-5:42) 

En cuanto a la áya de al-qalá J id (los collares), fue abrogada por la orden de matar a los 
idólatras dónde se encontraran y en el mes que fuese; y la otra, la abrogó cuando dijo Alláh, el 
Altísimo: 

“Y juzga entre ellos según lo que Alláh ha reve- 
lado”. (La Mesa Servida-5:49) 

En referencia a “los collares”, era todo aquello que se colgaba de las gibas de los anima- 
les y de sus cuellos como señal de que eran ofrendas de sacrificio para Alláh, glorificado y en- 
salzado sea, y era esa una sunna abrahámica que quedó en Yahilíya y la confirmó el Islam. 
Dijo 'Á.risa, Alláh esté complacido de ella: Una vez el Mensajero de Alláh ® llevó un cordero 
como ofrenda a la Casa y le colgó un collar para distinguirlo. 

“Ni a quienes se dirigen a la Casa Sagrada”. Significa: No prohibáis a los incrédulos 
que se dirijan a la Casa Sagrada en señal de adoración y ofrecimiento. Y sobre ello se ha dicho: 
No hay en estas áyát prohibición alguna al idólatra de que haga sus ofrendas de sacrificio o 
que se dirija a la Casa, pues todo eso fue abrogado por la áya de “la espada” cuando dijo Alláh, 
el Altísimo: 


“Y cuando hayan pasado los meses sagrados, 
matad a los idólatras donde quiera que los en- 
contréis”. (El Arrepentimiento-^) 





“¡Vosotros que creéis! Ciertamente, los idóla- 
tras son impuros [de corazón], que no se acer- 
quen, pues, a la Mezquita Sagrada después de 
este año”. (El Arrepentimiento-9:28) 


Pues, el idólatra no se encuentra en situación de poder hacer el Hayy ni sentirse seguro 
en los meses sagrados, aunque lleve ofrenda de sacrificio marcada y peregrine, según lo rela- 
tado por Ibn c Abbás y dicho por Ibn Zaid. Dijo Ibn Yuraiy que esta áya prohibió que se les 


268 


Compendio del Tafsir Al-Qurtubi 


cortaran los caminos a los peregrinos; y añadió Ibn Zaid: La aya se reveló el año de La Con- 
quista de Meca estando el Mensajero de Alláh ® en Meca: Vino una gente de los idólatras a 
hacer el Hayy y la c Umra y dijeron los musulmanes: ¡Mensajero de Alláh! Esos son nada más 
que idólatras y no dejaremos de asaltarlos; entonces, se reveló el Qur’án: “Ni a quienes se 
dirigen a la Casa Sagrada”. Y se ha dicho que esto fue por el asunto de Suraih al-Bakri, apo- 
dado Al-Hutam, el cuál fue apresado por el ejército del Mensajero de Alláh ® en su c Umra y se 
reveló esta aya; después fue abrogada la ley como hemos mencionado; este Al-Hutam cayó 
muerto como renegado en la batalla Ridda al-Yamáma. Como información suya se relató que 
acudió al Mensajero de Alláh ® en Medina dejando su caballo fuera de la ciudad y le preguntó: 
¿Hacia quién llamas a la gente? Le respondió: “Al testimonio de que no hay más divinidad 
que Alláh, al cumplimiento del sala y al pago del zakS’. Y dijo: ¡Bien! Sólo que tengo emires y 
no hay asunto que decida sin antes contar con ellos, y tal vez me haga musulmán y venga con 
ellos; y el Profeta ® había dicho a sus compañeros: “Vendrá a vosotros un hombre hablando 
con la lengua de saitán”; después salió el hombre y dijo el Profeta iü: “Entró con el derecho de 
un infiel y salió con el reverso de un embustero y no es hombre musulmán”. 

Pues, cuando el Profeta W salió el año que fue bloqueado en la c Umra y al escuchar la 
talbiva de los peregrinos de Al-Yamáma dijo: “Ese es Al-Hutam y sus compañeros”. Y había 
colgado un collar o una guirnalda a un animal que había robado en los arrabales de Medina y 
lo ofreció a la Ka c ba; salieron tras él y fue cuando se reveló la aya, es decir, no profanéis el 
ritual que se haga para Alláh, aunque sean idólatras, según mencionó Ibn c Abbás. 

“Buscando la gracia y complacencia de su Señor”. Sobre esto dijeron la mayoría de los 
mufassiñn que significa: buscando el favor y los beneficios en el comercio; y además buscan la 
complacencia de Su Señor en su deseo y anhelo. Y se dijo: Hubo de ellos quienes buscaban el 
comercio y quienes buscaban con la peregrinación la complacencia de Alláh, aunque no le 
llegara; hubo de entre los árabes quienes creían en una recompensa después de la muerte, y 
que serían resucitados, y que podrían obtener algún alivio en el Fuego. Dijo Ibn c Atia: Esta 
aya es un deseo de amistad de Alláh, el Altísimo, con los árabes y una amabilidad para con 
ellos, para que se expandan las almas y se compenetre la gente; de forma que en el mausim 
escuchen el Qur ’án y entre la fe en sus corazones para que posean un argumento como el que 
tenían. Y ésta aya se reveló el año de la Conquista, y Alláh lo abrogó todo después de un año, el 
nueve de la hégira, cuando hizo el Hayy Abü Bakr y la gente fue llamada en el sura “Bará 'a”. 

“Podéis cazar cuando dejéis de estar consagrados. Y que el odio hacia los que os im- 
pidieron llegar a la Mezquita Sagrada no os lleve a transgredir [la ley]...”. Dijeron Abü C U- 
baida y Al-Farrá: Es decir, no os haga pensar o actuar equivocadamente, transformando lo 
verdadero en falso y la justicia en injusticia; como dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Cumple con 
la amana de quien te la haya confiado y no traiciones a quien te haya traicionado!”; y una aya 
equivalente a ésta es: 



(l94 


“Y quien se exceda con vosotros, obrad con él en 
la misma medida”. (La Vaca-2:i94) 
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Dijo Ibn Zaid: Cuando los musulmanes se vieron obstaculizados para llegar a la Casa 
Sagrada el año de Al-Hudaibiya, pasó junto a ellos una gente de los idólatras que querían 
hacer c Umra; y dijeron los musulmanes: ¡Los obstaculizaremos como nos obstaculizaron sus 
compañeros! Y se reveló la áya en cuestión. Es decir, no os sobrepaséis con esos ni les impi- 
dáis el paso como lo hicieron con vosotros sus compañeros. 

“Y ayudaos unos a otros en la virtud y el temor [de Alláh], y no colaboréis en el vicio y 
la enemistad”. Dijo Al-Ajfas: Esto es un llamamiento a toda la creación para la colaboración 
en la virtud y el temor de Alláh; es decir, la colaboración y ayuda mutua, así como el estímulo 
y la motivación en el cumplimiento de lo ordenado por Alláh, y la abstención de lo que haya 
prohibido; y eso es conforme con lo relatado del Profeta S cuando dijo: “El que indica al bien 
es como el que lo hace”. Dijo Al-Mawridí: Estimula Alláh, el Altísimo, a la cooperación en la 
virtud y la vinculó a la taqwá hacia Él, porque en la taqwa hay una complacencia a Alláh, el 
Altísimo, mientras que en la virtud ( birr ) hay una complacencia a la gente, y quien juntara las 
dos habrá completado su felicidad y se habrá extendido su gracia. Añadió Juwaiz Mandád: La 
cooperación en la virtud y la taqwá puede ser de varias maneras: sería obligatorio, por ejem- 
plo, que el que tiene conocimiento ayude a la gente enseñándoles, que el rico ayude al pobre 
con su dinero, que el valeroso ayude con su valor en la causa de Alláh, y que los musulmanes 
se apoyen como si fueran una sola mano; y después prohibió el vicio o la maldad, comparable 
a la ley sobre los delitos, y la enemistad diciendo: “y no colaboréis en el vicio y la enemistad”, 
y eso es la injusticia con la gente. Y a continuación, ordenó la taqwa, y lanzó una amenaza total 
diciendo: “Temed a Alláh. Ciertamente, Alláh es severo en el castigo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Se os ha prohibido la carne del animal muerto [por causa 
natural], la sangre, la carne de cerdo, la de todo animal que 
haya sido sacrificado invocando otro nombre que no sea el 
de Alláh, la del animal muerto por asfixia, golpes, caída, 
cornada o devorado por las fieras, a menos que haya sido 
herido por ellas y alcancéis a degollarlo [antes de que mue- 
ra], y la del que haya sido inmolado en altares idólatras. Y 
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que intentéis adivinar el futuro mediante las flechas (al- 
azlám), porque todo eso es desviación. 

Hoy los incrédulos han perdido la esperanza de [haceros 
renunciar a] vuestro Din. No les temáis a ellos sino temed- 
me a Mí. 

Hoy os he perfeccionado vuestro Din, he completado Mi gra- 
cia sobre vosotros y me he complacido en el Islam para vo- 
sotros como Din. Y quien se vea forzado por hambre pero 
sin intención de transgredir... Ciertamente, Alláh es Perdo- 
nador y Compasivo”. (3) 

“Se os ha prohibido la carne del animal muerto [por causa natural], la sangre, la car- 
ne de cerdo, la de todo animal que haya sido sacrificado invocando otro nombre que no sea 
el de AlláH’. De esto se ha hablado en el sura de La Vaca; “la del animal muerto por asfixia”. 
Es decir, que el animal haya visto interrumpida su respiración por una cuerda enlazada a su 
cuello o por quedarse aprisionado entre dos maderas o algo parecido; “golpes”. Es el animal 
que se arroja o golpea de forma violenta con una roca hasta morir sin ser degollado; según 
Qatáda, en Yahillya asfixiaban y golpeaban al animal hasta matarlo y después se lo comían. 
Añadió Ad-Dahhák: Solían golpear a las reses con palos hasta matarlo para sus dioses y des- 
pués se las comían. 

En Sahlh Muslim se transmitió de c Adi ibn Hátim que dijo: Pregunté: ¡Oh Mensajero 
de Alláh! ¿Si disparo una flecha de caza y acierto a una presa y la mato? Dijo: “Si has dispara- 
do la flecha y ha perforado al animal hasta derramar sangre, puedes comer de él, pero si le has 
golpeado solamente, no puedes comer el animal”. En otro relato añade: “Porque estaba mori- 
bundo”. Dijo Abü c Umar: Los ulemas antiguos y modernos han discrepado en la caza con es- 
copeta, la piedra y la flecha; pues, quien considerara al animal moribundo, su carne no sería 
lícita a menos que pudiera ser degollado a tiempo. 

“Caída”. Es decir, el animal que se ha despeñado él mismo o empujado por otro, hasta 
morir, haya sido desde una montaña o haya caído a un pozo u otra forma parecida. Y si ha 
sido acertado por una flecha siendo derribado y después ha caído despeñado, tampoco es ap- 
to; porque podía haber muerto por la caída y el choque, no por la flecha; de ahí el hadit. “Si 
encuentras al animal ahogado en el agua, no lo comas porque no sabes si lo ha matado el agua 
o tu flecha”. “Cornada”. Es cuando la oveja, por ejemplo, es corneada por otro animal y muere 
antes de que pueda ser degollada; “o devorado por las fieras”. Se refiere al que ha sido devo- 
rado por un felino de colmillos y uñas, como el león, el tigre, el zorro, el lobo, la hiena u otro 
parecido. “A menos que haya sido herido por ellas y alcancéis a degollarlo [antes de que 
muera]”. Es decir, que aún esté con vida. De Abü Talha se transmitió que dijo: Pregunté a Ibn 
c Abbás sobre el lobo que se abalanza sobre la oveja y rasga su estómago esparciendo sus intes- 
tinos, pero alcanza a degollarla antes de morir. Dijo: ¡Cómela! Pero no de los intestinos que se 
hayan esparcido. Y lo mismo ocurre con el animal enfermo, mientras le quede vida en el mo- 
mento de ser degollado, porque se le muevan las patas, la cola o algo. 

Sobre el hadit tra n s m it ido por Abü Sa c id, Abü Huraira, c Ali, y c Abdulláh ibn c Umar del 
Profeta ® que dijo: “El sacrificio del feto o cría viene dado por el de su madre”, y del que se 
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hace eco una vaina 'a de la gente de conocimiento, se relató que Abü Hanlfa dijo: Si el feto sale 
muerto del vientre de su madre, no es lícito comerlo, porque el sacrificio de uno no implica el 
sacrificio de dos. Dijo Ibn al-Mundir que en el hadlt mencionado hay una indicación de que el 
feto no es como la madre; y añade: Si se liberara una esclava estando embarazada, implica que 
la criatura que lleva dentro también quedaría libre, y eso supone, por lo tanto, que el sacrificio 
del feto es el de su madre; porque si se permite que la liberación de uno abarque a dos, tam- 
bién ha de estar permitido que el sacrificio de uno sirva para los dos. Y por consenso de la 
gente de conocimiento, si la cría sale viva, el sacrificio de la madre no equivale al sacrificio de 
la cría. Málik y todos sus compañeros puntualizan que el sacrificio de la cría equivale al sacri- 
ficio de la madre siempre que se haya completado su formación y tenga pelo, y eso es cuando 
sale muerta o con algún soplo de vida, aparte de que es recomendable sacrificarla si salió mo- 
viéndose. Dijo Ibn al-Qásim: Degollé una oveja, y cuando lo hice empezó a saltar la cría que 
tenía en su vientre; mandé que la dejaran hasta que muriera dentro y después la abrieron y 
salió la cría, la sacrifiqué y manó sangre de ella; y mandé a mi familia que la asaran. Dijo 
' Abdulláh ibn Ka c ab ibn Málik que los compañeros del Mensajero de Alláh ® solían decir: Si 
el feto tiene pelo, su sacrificio es el de su madre; sin embargo Ibn al-Mundir dijo: De entre los 
que dijeron que su sacrificio es el de su madre sin mencionar si tenía pelo o no está C A1I ibn 
Abl Tálib 4b, Sa c id ibn al-Musaiyib y otros. 

“Y alcancéis a degollarlo” . Es decir, lleguéis a tiempo de sacrificarlo debidamente es- 
tando aún vivo. Y el sacrificio del animal según la sari c a significa la purificación del mismo, de 
manera que pueda ser apto para su consumo; de la misma forma el sala para que sea válido ha 
de hacerse necesariamente estando purificado; y el sacrificio en sí mismo equivale al fluir de la 
sangre hendiendo las venas yugulares del animal degollado, corneado o desjarretado, acom- 
pañado de la intención de hacerlo por Alláh y la mención de Su nombre. 

Hay diferencia entre los ulemas sobre lo que se emplea para realizar el sacrificio, pero 
la mayoría de ellos coincide en que todo aquello que corte las yugulares y haga fluir la sangre 
es apto para el sacrificio, excepto los dientes y los huesos; y dijeron los fuqahá de los diversos 
territorios que los dientes y las uñas que se prohíben en el sacrificio son los que no estén 
arrancados, porque pueden asfixiar al animal. Pues, como dijo Ibn c Abbás, los que están 
arrancados si pueden hendirse en las venas yugulares, se permite el sacrificio con ellos. Hubo 
un grupo que detestó el uso de los dientes, las uñas y los huesos como útiles de sacrificio en 
cualquier caso, estén arrancados o no; el argumento empleado es la apariencia del hadlt de 
Ráfi c u ibn Jadiy que dijo: Pregunté: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¡Mañana combatiremos al ene- 
migo y no llevamos cuchillo! ¿Podríamos sacrificar con una lanza?” En el Muwatta de Málik: 
De Muflid ibn Sa c ad o Sa c ad ibn Muflid se transmitió que una esclava de Ka c ab ibn Málik es- 
taba apacentando su ganado y fue herida una oveja, pero ella llegó a tiempo de sacrificarla y lo 
hizo con una piedra afilada; y cuando fue preguntado el Mensajero de Alláh ® sobre este 
hecho dijo: “No hay ningún inconveniente y podéis comerla”. En el Musannaf de Abü Dáud: 
Se preguntó: ¿Podemos sacrificar con la piedra de sílex o el bastón seccionado? Dijo el Mensa- 
jero de Alláh ®: “¡Todo lo que sirva para derramar sangre y sobre lo que se haya mencionado 
el nombre de Alláh se come, siempre que no se utilicen los dientes y las uñas”. Y habló refi- 
riéndose a los dientes como huesos y a las uñas como el cuchillo de Al-Habasa (Etiopía). 
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Málik y otros, dicen que no es correcto el sacrificio si no se cortan la garganta y las dos 
yugulares; mientras que el imám Sáfi c í dice que con cortar la garganta y el conducto que da 
paso al aire y al alimento es suficiente, y no precisa las yugulares, ya que los otros son los que 
dan la vida y sin ellos se interrumpe, de modo que ese es el objetivo del sacrificio. En cambio, 
Málik y otros consideran vital la salida de la sangre por las yugulares para que la carne sea 
buena. Y esa es también la opinión de la escuela de Abü Hanífa como indica el hadit de Ráfi c u 
ibn Jadíy: “Comed de aquellos de los que sale su sangre y sobre los que se menciona el nombre 
de Alláh”. Y la garganta se refiere al conducto por el que circula el aire de la respiración. Y las 
dos yugulares son las venas que corren a lo largo del cuello. Para Ibn Hablb e Ibn Al-Qásim es 
suficiente con cortar la mitad de la garganta con las yugulares. Asimismo, el corte de la gar- 
ganta quedando una parte pegada al círculo en dirección a la cabeza. Ya que si se retrae toda la 
nuez de la garganta hacia el cuerpo, no se comería el animal. Y es conforme a Málik e Ibn Al- 
Qásim, porque el corte de la garganta, que es para ellos una condición para que el sacrificio 
sea correcto, no llega a producirse al darse el corte por encima de la garganta. 

En definitiva: Se puede comer del animal sacrificado al que se le haya cortado comple- 
tamente la garganta y las dos yugulares, aunque quede una parte del círculo sin cortar unido a 
la garganta en dirección a la cabeza. También se come del animal si se corta la mitad de la 
garganta y las dos venas yugulares, aunque quede sin cortar un arco de la tráquea hacia la 
cabeza y esté totalmente retraída hacia el cuerpo. 

Por otra parte, cuando el que sacrifica primero le hace un corte al animal y levanta su 
mano rápidamente antes de completar el sacrificio para afilar bien el cuchillo o coger otro y 
después vuelve y lo completa, está permitido y se come del animal, según la opinión más co- 
rrecta; porque en el primer intento hirió al animal y al segundo tenía vida completamente. 

Se recomienda el sacrificio de aquel que goce de la confianza general; y de todo aquel 
que sea púber o no, varón o hembra, y que lo haga conforme a la Sunna, sea musulmán o de la 
gente del Libro, pero se prefiere que sea musulmán. 

Como culminación del capítulo del sacrificio está el hadit del Mensajero de Alláh #: 
“Ciertamente, Alláh ha ordenado que se haga el bien en todas las cosas, y si matáis, hacedlo 
bien; de manera que si sacrificáis un animal, hacedlo bien afilando el cuchillo y que la víctima 
sufra lo menos posible”. Dijeron nuestros ulemas: El bien con los animales en el sacrificio es el 
trato amable con ellos; es decir, que no lo tumbe violentamente ni lo arrastre de un lugar a 
otro; que afile bien los útiles del sacrificio; ser consciente de su intención para que el consumo 
de la carne del animal sea lícito y como acercamiento a Alláh; su orientación hacia la quibla; la 
rapidez en la ejecución del sacrificio; el corte de las dos yugulares y la garganta; dejarlo des- 
pués que se mueva sólo y esperar a que se enfríe; el reconocimiento a Alláh y el agradecimien- 
to a Él por otorgarnos de Su gracia y Su favor y disponer para nosotros de manera lícita lo que 
si hubiera querido nos lo había prohibido. Añadió Rabi c a que para hacer bien el sacrificio de 
un animal no se debe dejar que otro lo vea. 

“Y la del que haya sido inmolado en altares”. Dijo Ibn Fáris: Los altares eran piedras 
que se elevaban para la adoración y sobre las que se vertía la sangre de las inmolaciones. Dijo 
Muyáhid: Era una piedra que había en Meca sobre la que inmolaban a los animales. Dijo Ibn 
Yuraiy: Los árabes solían sacrificar en Meca y rociaban con sangre el frente de la Casa Sagra- 
da, rebanaban la carne y la colocaban sobre la piedra. Después, cuando llegó el Islam, dijeron 
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los musulmanes al Mensajero de Alláh S: Nosotros tenemos más derecho a honrar esta Casa 
con estos actos; y como si el Profeta ® no detestara ya eso, Alláh, el Altísimo, reveló: 



“Alláh no necesita de su carne ni de su sangre, 
sino que desea que Le adoréis [mediante el sa- 
crificio]”. 


Y reveló también: “Y la del que haya sido inmolado en altares idólatras”. Significa: La 
intención en ello es la magnificación de los altares, no que el sacrificio sobre ellos no está 
permitido. 

Dijo Ibn Zaid que la aya en cuestión: “Y la del que haya sido inmolado en altares”, y 
cuando dice Alláh, el Altísimo: 

“Se os ha prohibido... y la del animal que se sa- 
crifique en nombre de otro que no sea Alláh’. 

(La Vaca-2:i73) 

Son la misma cosa. E Ibn c Atía añade que la primera aya es parte de la segunda. 

“Y que intentéis adivinar el futuro mediante las flechas (al-azlám)” . Dijo Muyáhid: “al- 
azlám” son los dados con los que juegan persas y romanos. Sufián y Waki c u dicen que es el 
ajedrez; pues, establecer con todo esto la parte correspondiente a cada uno sería comerse la 
riqueza con falsedad, y eso está prohibido. Y todo juego con palomas, el ajedrez y otros pare- 
cidos, sería buscar la suerte con lo que entra en el significado de “al-azlám”, y todo ello es 
harám. Siendo todo ello una especie de adivinación y exhibir una pretensión de conocimiento 
de lo oculto. Sin embargo, se puede pedir la buena señal o el buen augurio, pues al Mensajero 
de Alláh S> le gustaba ser optimista porque se le ensanchaba el espíritu, presagiaba que se le 
cumplía una necesidad que tuviere, y alcanzaba la esperanza; de forma que mejoraba el pen- 
samiento que tenía de Alláh, Poderoso y Majestuoso; pues dijo en un hadlt qudsr. “Yo estoy en 
el pensamiento que Mi siervo tiene de Mí”. Y, por el contrario, el Mensajero de Alláh S solía 
detestar el mal agüero porque era de los actos de la gente de idolatría, y porque atrae el mal 
pensamiento de Alláh, el Altísimo. Dijo Al-Jattábl: La diferencia entre el buen presagio y el 
mal agüero está en que el primero lleva al buen pensamiento de Alláh, y el segundo lleva a 
confiarse a otra cosa distinta de Él. El Mensajero de Alláh *> fue preguntado sobre el optimis- 
mo o el buen presagio y lo definió diciendo: “Es la palabra apropiada que oye uno de voso- 
tros”. Se relató de Abü Dardá que dijo: El conocimiento viene con el aprendizaje y el juicio 
con la benevolencia y comprensión, y a quien busca el bien, le será dado; y quien se protege 
del mal, será protegido; tres cosas no alcanzan los altos grados: quien se ayudara de la adivi- 
nación, la suerte con el juego, o regresara de un viaje de mal agüero. 

“Porque todo eso es desviación”. Se refiere a pedir la suerte con las flechas adivinato- 
rias; y la desviación es apartarse de cuanto se ha mencionado haciendo lícitas todas esas cosas 
prohibidas. La renuncia a todo eso que está prohibido es del cumplimiento de los pactos, 
cuando dijo el Qur 'án al principio del sura La Mesa Servida: “¡Oh, creyentes! Cumplid los 
compromisos”. 
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“Hoy los incrédulos han perdido la esperanza de [haceros renunciar a] vuestro Din’. 
Es decir, para que volváis al suyo, siendo incrédulos. Dijo Ad-Dahhák: Se reveló esta aya du- 
rante la Conquista de Meca; y fue que el Mensajero de Alláh ® en Ramadán del año nueve u 
ocho como se ha dicho también, a través de su pregonero o vocero dijo: “Quien dijera: No hay 
más divinidad que Alláh, estaría a salvo; quien depusiera su arma, estaría a salvo; y quien ce- 
rrara su puerta estaría a salvo”. 

“No les temáis a ellos sino temedme a MI’. Es decir, no les temáis a ellos sino temedme 
a Mí, pues Yo soy capaz de daros la victoria. 

“Hoy os he perfeccionado vuestro Din, he completado Mi gracia sobre vosotros y me 
he complacido en el Islam para vosotros como Din”. Eso fue que el Mensajero de Alláh ® 
mientras permaneció en Meca no había más obligatoriedad que el salát, y cuando llegó a Me- 
dina, Alláh reveló todo lo lícito y lo ilícito, hasta que hizo el Hayy; y cuando hizo la peregrina- 
ción y completó el Din, se reveló esta aya. De Táriq ibn Siháb se relató que dijo: Acudió un 
hombre de los judíos a c Umar ibn al-Jattáb y le dijo: ¡Oh príncipe de los creyentes! Hay una 
aya en vuestro Libro que recitáis, y si se nos hubiera revelado a los judíos, habríamos adopta- 
do ese día como fiesta. Preguntó: ¿Qué aya es? Dijo: “Hoy os he perfeccionado vuestro Din, he 
completado Mi gracia sobre vosotros y me he complacido en el Islam para vosotros como 
Din”. Y dijo c Umar: Ciertamente, sé el día y el lugar en que se reveló. Se reveló al Mensajero 
de Alláh #> en c Arafat en un día del yumu 'a. Se relató que cuando se reveló en el Día del Hayy 
al-Akbar y la recitó el Mensajero de Alláh #, lloró c Umar; y le preguntó el Mensajero de Alláh 
®: ¿Qué te ha hecho llorar? Le contestó: Lo que me ha hecho llorar es que íbamos en aumento 
en nuestro Din, y una vez que se ha completado, como todo lo demás, empieza a disminuir. Y 
le dijo el Profeta ®: ¡Has dicho la verdad! Se relató de Muyáhid que esta aya se reveló el día de 
la Conquista de Meca, pero el primer dicho es más correcto, porque se reveló en un día del 
yumu % siendo el día de c Arafat después del c asr en el Hayy de la Despedida y estando el 
Mensajero de Alláh ® subido en su camella Al- c Adbá; estuvo a punto de quebrarse la pata de 
la camella del peso y se tuvo que echar. 

Con la palabra “Din” se refiere a todas las leyes que nos ha legislado y con las que nos 
ha dado apertura. Se revelaron por partes, y lo último que se reveló fue esta aya. Se perfeccio- 
nó con ella la mayor parte del Din y el asunto de Hayy, pues no hizo /ana/con ellos ese año 
ningún idólatra ni tampoco nadie desnudo, toda la gente se detuvo en c Arafat. Se ha dicho 
que, “hoy os he perfeccionado vuestro Din”, porque he hecho perecer para vosotros a vuestro 
enemigo y he hecho prevalecer vuestro Din sobre todos los demás. “Y he completado Mi gra- 
cia sobre vosotros”, es decir, completando las legislaciones y leyes, y manifestando el Din del 
Islam como os prometí, cuando dije: 

“Y para que pueda completar Mi gracia sobre 
vosotros”. (La Vaca-2:i5o) 

“Y me he complacido en el Islampara vosotros como Din”. Es decir, os he hecho saber 
mi complacencia en el Islam para vosotros como Din. Y el Islam en esta aya es el que dice 
Alláh, el Altísimo: 
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“Verdaderamente, el Din ante Allah es el Is- 
lam”. (La Familia de c Imrán-3:i9) 

Y es el mismo que se explica cuando Yibríl, sobre él la paz, pregunta al Profeta ® en el 
hadit conocido. 

“Y quien se vea forzado por hambre”. Es decir, quien se vea obligado por una necesi- 
dad imperiosa a comer carne muerta y el resto de las cosas inviolables contenidas en esta aya; 
y esa necesidad imperiosa puede ser un hambre acuciante por tener el estómago vacío. 

“Pero sin intención de transgredir...”. Es decir, sin inclinarse a incurrir en lo prohibi- 
do, y ese es el significado cuando dice: 

(l7>C^(áMfb*S* 

“Sin buscar en ello un acto de desobediencia o 
enemistad”. (La Vaca-2:i73) 

Significa, pues, que no ha premeditado propósito alguno de incurrir en desobediencia, 
según Qatáda y Sáfi c í. “Ciertamente, Allihes Perdonador y Compasivo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Te preguntan qué es lícito para ellos. Di: Se os ha permiti- 
do todo lo beneficioso; y [podéis comer] lo que hayan atra- 
pado para vosotros los animales de presa que habéis adies- 
trado para la caza, tal como Alláh os ha enseñado. Comed, 
pues, de lo que ellos capturen para vosotros. Y mencionad 
el nombre de Alláh sobre ello, y temed a Alláh; Alláh es rápido 
en ajustar cuentas”. (4) 


“Te preguntan” . La aya se reveló a causa de c AdT ibn Hátim y Zaid ibn Muhalhal que 
era Zaid al-Jail, al que nombró el Mensajero de Alláh SI Zaid al-Jair. Preguntaron: ¡Oh Mensa- 
jero de de Alláh! Somos una tribu que cazamos con perros y halcones; los perros atrapan a las 
vacas, a los burros y a las gacelas; y de esos animales hay algunos que alcanzamos a sacrificar 
y otros que los matan antes de que podamos sacrificarlos, y Alláh ha prohibido la carne muer- 
ta; ¿Qué es lícito para nosotros entonces? Y se reveló la aya. 

“Qué es lícito para ellos. Di: Se os ha permitido todo lo beneficioso”. Lo beneficioso 
equivale a lo lícito, y todo lo que es ilícito no es bueno ni beneficioso. Y se ha dicho que es toda 
aquella comida y bebida que deleita y no perjudica en este mundo ni en el otro. Y también se 
refiere a los animales sacrificados porque se han hecho buenos con el sacrificio por la sari c a. 
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“Y [podéis comer] lo que hayan atrapado para vosotros los animales de presa”. Es 
decir, la caza que hayáis aprehendido. Han mencionado algunos de los que han compuesto 
sobre las leyes del Corán que la aya indica la licitud de lo que hayamos aprehendido con los 
animales de presa que son el perro y las aves rapaces; eso hace obligado que se permitan el 
resto de beneficios que se deriven de ello, como la licencia para comprar perros y aves de pre- 
sa y otros, excepto lo que se dice expresamente como comer de los perros o aves carroñeras. 

Sobre el perro de caza, en particular, el consenso dice que si el perro no es negro y lo 
adiestra un musulmán, de tal forma que se levanta y sale cuando es azuzado contra la presa; 
responde a la llamada; se aleja cuando es ahuyentado después de su triunfo en la caza; que no 
come de su trofeo obtenido, habiendo dejado en él su huella con una herida o dentellada; que 
cace con él un musulmán y mencione el nombre de Alláh al enviar el perro; en esos casos su 
caza será correcta y se podrá comer sin discusión. En cambio, si falta alguna de estas condi- 
ciones, entraría la discusión. Pues, si el animal con el que se caza no es un perro sino que es un 
lince o parecidos a él, o bien un halcón o un azor, u otras aves rapaces. En definitiva, el con- 
senso de la Umma aboga por que todo aquello que se cace después de un adiestramiento, se 
considera una presa adquirida o cosechada; como dice el Tanzll: 


“Él es Quien os hace morir en la noche y sabe lo 
que habéis adquirido durante el día”. (Los Re- 
baños-6:6o) 





“¿O es que piensan los que han cosechado ma- 
las acciones que los consideraremos como a los 
que creyeron y obraron rectamente?”. (La 
Arrodillada-45 : 21) 

“Que habéis adiestrado para la caza”. Es decir, enseñándoles las artes de cacería y ce- 
trería. Dijo Ibn al-Mundir: Todo lo que se cace con halcones y otras aves rapaces y alcancéis a 
sacrificar las presas obtenidas, será lícita su comida, y de lo contrario no se podrá comer. 

En cuanto a la prohibición de la caza con un perro negro, es por el hadit del Mensajero 
de Alláh ®: “El perro negro es saltan”. Y sobre la caza con halcón, se transmitió de c Adí ibn 
Hátim que preguntó al Mensajero de Alláh S> sobre la caza con halcón y dijo: “¡Lo que haya 
apresado para ti, cómelo!” El cazador con perro, deberá tener el propósito, en el momento de 
enviar a su perro en busca de la presa, del sacrificio de la misma y de la licencia para que le sea 
lícita su carne, además de la intención y recordar el nombre de Alláh, como se ha mencionado 
antes; ya que si hiciera el sacrificio sin la intención sería harám, pues sería un acto corrupto y 
echaría a perder un animal sin beneficio; pues, el Mensajero de Alláh S, prohibió matar al 
animal si no es para comerlo. En cuanto a la mención del nombre de Alláh, la mayoría de los 
ulemas coinciden en que no se debe dejar de pronunciar en el momento del envío a por la pre- 
sa, ya que de lo contrario no se comería la caza. 

“Adiestrado para la caza, tal como Alláh os ha enseñado”. Y en el adiestramiento de 
los animales hay dos condiciones necesarias sin discusión: que responda a la orden acudien- 
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do, y que se aleje cuando sea ahuyentado; estas dos condiciones son para el perro y otros ani- 
males salvajes. As-Sáfi c I añade que el animal adiestrado es el que cuando es azuzado por su 
dueño se lanza tras la presa y cuando es llamado para que regrese, regresa a él; y atrapa la 
pieza cobrada para su dueño y no come de ella. 

“Comed, pues, de lo que ellos capturen para vosotros”. Pero, si un animal es alcanzado 
por una flecha que le hace despeñarse por una montaña o cae ahogado en el agua, no se debe 
comer de él, por el dicho del Mensajero de Alláh ® a c Adi: “¡Si disparas con tu flecha, nombra 
a Alláh, si el animal al que has dado no lo ves en un día y no encuentras en él nada excepto la 
huella de tu flecha, lo comes; y si lo encuentras ahogado en el agua, no lo comes, porque no 
sabes si ha muerto a causa del agua o de tu flecha”. 

Si el cazador es de la gente del Libro, la mayoría de la Umma permite comer de su caza, 
excepto Málik, porque diferencia entre eso y su animal sacrificado; y recitó: 





“¡Oh creyentes! Alláh os pone a prueba con algo 
de la caza que obtenéis con vuestras manos y 
vuestras lanzas [prohibiéndoos que cacéis 
mientras estáis consagrados a la peregrina- 
ción]”. (La Mesa Servida-5:94) 

Dijo: Y no ha mencionado Alláh en esto al judío ni al cristiano. 

En la áya en cuestión hay una indicación sobre la licencia para adoptar perros y su ad- 
quisición para la caza; y esto se ha confirmado en la Sunna, haciéndolos extensibles al campo 
y cuidado del rebaño. En un relato de Muslim se transmitió de Ibn c Umar que dijo el Profeta 
®: “Quien adquiriera un perro que no fuese para la caza o el ganado, disminuiría su recom- 
pensa cada día dos quilates”. Y en otro hadit de Abü Huraira: “Quien adoptara un perro que 
no fuese para el ganado, la caza o el campo de cultivo, se le disminuirá su recompensa un qui- 
late cada día”. El motivo de la prohibición del perro, excepto en los casos mencionados, puede 
ser porque impresionan, asustan y perturban a los musulmanes con sus ladridos; o bien por- 
que impiden la entrada de los ángeles en la casa; o por su impureza según As-Sáfi c i; sin em- 
bargo, el perro del ganado que se autoriza su adquisición según Málik, es aquel que vive con el 
ganado; el de los campos de cultivo es el que los protege de los animales salvajes de noche y de 
día; y según otros se permite adquirirlos como guardianes contra los ladrones de ganado, los 
cultivos y de la casa en el campo. 

En esta áya también hay una indicación de que el experto conocedor de algo tiene el 
mérito que no tiene el ignorante; porque cuando el perro es enseñado goza de un favor que no 
tiene el resto de los perros; pues, el hombre cuando tiene un conocimiento específico, su méri- 
to prevalece sobre el resto de la gente, especialmente cuando actúa según lo que sabe y apren- 
dió; y eso es como se relató de C A 1 I ibn Abí Tálib, Alláh honre su rostro, que dijo: Todas las 
cosas tienen su valor, y el valor del hombre es aquello que hace bien. 

“Y mencionad el nombre de Alláh sobre ello”. Éste es el mandato sobre la mención del 
nombre de Alláh ( tasín iva) en el momento del envío del animal en busca de la presa; y el fíqh 
de la caza y el sacrificio en el significado del tasmiya es lo mismo. Se ha dicho también que 
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aquí el tasmiva se refiere en el momento de comer, y eso es lo más aparente. En Sahih Muslim 
se relató que el Profeta S le dijo a c Umar ibn Abl Salama: “¡Muchacho, nombra a Alláh, come 
con la derecha y come de lo que tienes más cerca!” Se transmitió de Hudaifa que dijo el Men- 
sajero de Alláh A: “Verdaderamente, saitán se apropia de la comida sobre la cuál no se ha 
mencionado el nombre de Alláh”. Y relató An-Nasá 1 de Umaiya ibn Majsl - compañero del 
Mensajero de Alláh A - que el Profeta A vio a un hombre comer sin haber mencionado antes 
el nombre de Alláh, y cuando estaba en el último bocado dijo: En el nombre de Alláh, su prin- 
cipio y su final; entonces, le dijo el Mensajero de Alláh A: “No ha cesado saitán de comer con- 
tigo hasta que al mencionar el nombre de Alláh, ha vomitado lo que había comido”. 

“Y temed a Alláh; Alláh es rápido en ajustar cuentas”. La prisa en la Cuenta es desde 
Su esencia, Altísimo sea, que abarca todas las cosas con Su conocimiento y en cada cosa cuen- 
ta su número; y Él ajusta la Cuenta a las criaturas de una sola vez. Eso comprende la promesa 
hecha para el Día de la Resurrección, como si dijera: Ciertamente, la Cuenta de Alláh llegará 
rápidamente para vosotros, porque el Día de la Resurrección está cerca, así como vuestra re- 
compensa, temed, pues, a Alláh. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Hoy se os ha permitido todo lo beneficioso. El alimento de 
quienes han recibido el Libro es lícito para vosotros, y vues- 
tro alimento es lícito para ellos. Y las mujeres honestas de 
entre las creyentes y las honestas de entre aquellos que re- 
cibieron el Libro antes que vosotros, a condición de que les 
deis su dote para casaros con ellas, no para fornicar ni para 
tomarlas como amantes. Y quien reniegue de su fe, sus 
obras habrán sido en vano, y en la Otra Vida se contará en- 
tre los perdedores”. (5) 


“Hoy se os ha permitido todo lo beneficioso”. Es decir, “hoy os he perfeccionado vues- 
tro Din”, y “hoy se os ha permitido todo lo beneficioso”, se repite como una confirmación. Es 
decir, hoy se os han permitido las cosas buenas y lícitas sobre las que habíais preguntado y 
fueron las que se autorizaron para los musulmanes antes de la revelación de esta áya. Así que 
esta es la respuesta a vuestra pregunta cuando dijeron: ¿Qué se nos ha permitido? Y se ha 
dicho que la referencia de la palabra “hoy”, es una indicación a la época de Muhammad A; es 
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decir, estos son los tiempos de vuestra aparición y de difusión del Islam, porque he completa- 
do con esto vuestro Din, y os he hecho lícito para vosotros lo beneficioso. 

“El alimento de quienes han recibido el Libro es lícito para vosotros”. Dijo Ibn ‘ Abbás 
que Alláh, el Altísimo, dijo: 

(121- v¡p 

“Y no comáis de aquello sobre lo que no haya 
sido mencionado el nombre de AUñlf . (Los Re- 
baños-6:i2i) 

Y después, hizo una excepción diciendo: “El alimento de quienes han recibido el Libro 
es lícito para vosotros”. Es decir, los animales sacrificados por los judíos y cristianos, aunque 
estos hayan dicho en el momento del sacrificio, en el nombre c Uzair o en el nombre del Mesí- 
as, respectivamente. Sin embargo, algunos sahába como C A 1 T, C Á ’isa e Ibn c Umar dijeron que 
si oyes a uno de la gente del Libro mencionar otro nombre que no sea Alláh, Poderoso y Ma- 
jestuoso, no comas; y eso también es lo dicho por otros como Táus y Al-Hasan, basándose 
férreamente al argumento del Qur ’án: “Y no comáis de aquello sobre lo que no haya sido 
mencionado el nombre de Alláh”. Y Málik, Alláh tenga misericordia de él, detestaba que se 
comiera la carne de sus sacrificios habiendo carne sacrificada por un musulmán. 

En cuanto a los zoroastrianos, los ulemas coinciden en señalar, salvo alguna rara ex- 
cepción, que sus sacrificios no se comen, porque no son gente del Libro según la mayoría de 
los ulemas; sin embargo, no hay inconveniente alguno en comer el alimento de quien no tiene 
Libro, como los idólatras, mientras que no proceda de sus sacrificios y no necesite sacrificio, 
excepto el queso. Y siendo al padre de As-SabI zoroastriano y su madre de la gente del Libro, 
según Málik su dictamen es el de su padre, y no se come su sacrificio al ser uno de sus padres 
de quien no se puede comer el sacrificio. 

En cuanto al sacrificio de los cristianos de Banü Taglib, C A 11 lo prohibió, porque eran 
árabes, y decía que no se aferraban a nada de los cristianos, excepto beber vino; y esto es lo 
dicho por As-Sáfi c í; y según lo dicho, no se prohíbe el consumo de los sacrificios hechos por 
los verdaderos cristianos de entre ellos. De manera que la mayoría de la Umma dice que el 
sacrificio de todo cristiano es halál, ya sea de Banü Taglib u otro, así como el de los judíos; y el 
argumento de Ibn c Abbás es cuando dice: 



(si- e£i 

“¡Vosotros que creéis! No toméis como aliados a 
judíos y cristianos, son aliados unos de otros; y 
quien de vosotros los tomara, sería de ellos”. 

(La Mesa Servida-5:5i) 

Pues, los Banü Taglib si no fueran cristianos nada más que por alianza con ellos, se po- 
dría comer de sus sacrificios. Y no habría impedimento en la bebida y comida cocinada en las 
vajillas de los incrédulos, mientras estas no fuesen de oro o plata o de cuero de cerdo, después 
de ser lavadas y hervidas. 
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En un relato de Sahih Muslim se transmitió de Abü Talaba al-Jusani que dijo: Acudí 
al Mensajero de Alláh Si y le dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! Estamos en una tierra de un pueblo 
de gente del Libro y comemos en sus vajillas; en una tierra de caza en la que cazo con mi arco 
y mi perro adiestrado y no adiestrado. ¿Dime qué es lo lícito para nosotros de esto? Dijo: “En 
cuanto a que has mencionado que estáis en una tierra de gente del Libro y que coméis en sus 
vajillas, pues, si encontráis otras no comáis en ellas, y si no encontráis otras, lavad esas y des- 
pués comed en ellas”. 

“Y vuestro alimento es lícito para ellos”. Esto quiere decir que ellos también son inter- 
pelados con detalles de nuestra legislación, y si compran carne nuestra, es lícita para ellos 
como lo es para nosotros el precio obtenido de ellos. Sobre lo dicho por Alláh, el Altísimo, a 
continuación: “Y las mujeres honestas de entre las creyentes y las honestas de entre aquellos 
que recibieron el Libro antes que vosotros, a condición de que les deis su dote para casaros 
con ellas, no para fornicar ni tomarlas como amantes”, ya se ha hablado de su significado en 
el sura de La Vaca y el de Las Mujeres, alhamdulilláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Cuando os levantéis para el salá, lavaos el 
rostro y los brazos hasta los codos, pasaos las manos por la 
cabeza y [lavaos] los pies hasta los tobillos. Y si estáis en es- 
tado de impureza mayor, purificaos. 

Y si estáis enfermos o de viaje, o alguno de vosotros viene 
de hacer sus necesidades, o habéis tenido relaciones con 
mujeres y no encontráis agua, recurrid a tierra limpia y pa- 
sáosla por el rostro y las manos. Alláh no quiere imponeros 
ninguna carga, sino que quiere purificaros y completar Su 
gracia sobre vosotros para que seáis agradecidos”. (6) 


“¡Oh creyentes! Cuando os levantéis para el sala!”. Mencionaron Al-Qusairí e Ibn c Atia 
que esta aya se reveló por la historia de ‘ Á ’isa cuando perdió el collar en la expedición de Al- 
Muraisiya y es la aya del wudü-, y según Ibn c Atia, como el wudü J ya lo tenían decretado y en 
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uso, lo único que aumentó para ellos fue su recitación, y se les concedió el beneficio y la licen- 
cia del tayammum. El contenido de esta aya está dentro del cumplimiento de los pactos y las 
leyes de la sarl c a, así como lo mencionado sobre la culminación de la gracia. 

Los ulemas difieren sobre la referencia de la aya. Unos dicen que es general cada vez 
que se establece el sala, ya esté purificado o no el que lo vaya a hacer, deberá hacer el wudü i 
c Alí solía hacerlo así y recitaba esta aya. Añadió Ibn Sirin: Los califas lo solían hacer para cada 
sala. Dije: Según esto, la aya es muhkama y no abrogada. Y otros dicen que la aya se refiere al 
Profeta Muhammad S en especial. Dijo c Abdulláh ibn Hanzala: Ciertamente, el Profeta S le 
fue ordenado hacer el wudü 'en cada sala, y le resultó penoso de llevar, de forma que se le 
mandó el uso del siwák y se le eximió del wudü ' excepto para la impureza. Dijo Alqama ibn 
al-Faguá, de su padre que era un sahábiy guía del Mensajero de Alláh S en la expedición de 
Tabük: Se reveló esta aya como una licencia para el Mensajero de Alláh S, porque no había 
práctica que hiciera sin estar purificado; pues, no hablaba a nadie ni devolvía el saludo sin 
estar en wudü ' Entonces, Alláh le hizo saber con esta aya que el wudü 'es para establecer el 
sala y ponerse en pie para hacerlo: solamente para eso y no para otra cosa. Otra opinión dice 
que la aya se refiere al wudü 'para cada sala como una búsqueda de mérito en ello y en forma 
de recomendación; de esa forma lo solían hacer muchos de los sahába, entre ellos Ibn c Umar. 
Y el Profeta 31 lo solía hacer así hasta que el Día de la Conquista juntó los cinco sala con un 
solo ivudü J , como un deseo de aclaración a su pueblo. Dije: Y lo que se desprende de este di- 
cho es que el wudü 'para cada salá antes de la aparición del abrogado, era recomendable y no 
obligado; y no es así. Pues, cuando el mandato llegaba, lo exigido era la obligación, especial- 
mente para los sahába 4 y según lo que se sabe de sus biografías. Dijeron otros que la obliga- 
ción del wudü 'en cada sala fue en un principio y después se abrogó en la Conquista de Meca. 
Sin embargo, Suaid ibn An-Nu c mán dijo que el Profeta H hizo el c asry el magrib con un solo 
wudü J en la expedición de Jaibar que fue en el año seis, mientras que la Conquista de Meca 
fue en el año ocho; y esto es un hadltsahlh que lo relató Málik en su Muwatta. 

Se relató que dijo el Mensajero de Alláh S: “El wudü 'sobre wudü 'es luz”, pues el Pro- 
feta 3> lo renovaba para cada sala. Un hombre le saludó mientras orinaba y no le respondió al 
saludo hasta que hizo el tayammum y añadió: “Detestó recordar a Alláh si no es estando puri- 
ficado”. 

La mayoría de la gente de conocimiento dijo que la aya significa: cuando os levantéis 
para el saláte n estado de impureza por el motivo que sea. 

“Lavaos el rostro y los brazos hasta los codos, frotad vuestras cabezas y los pies hasta 
los tobillos”. Ha mencionado Alláh, el Altísimo, cuatro miembros: el rostro y la obligatoriedad 
de su lavado, así como las dos manos; la cabeza y la obligatoriedad de frotarla; y el lavado de 
los pies. Para lavar la cara se ha de verter el agua sobre ella con las manos, y no hay duda de 
que si el hombre sumerge el rostro o las manos en el agua, aún sin frotar se le considera lava- 
do; los límites en el largo de la cara lo marcan el comienzo de la frente donde nace el pelo has- 
ta el mentón; y el ancho de la cara va desde un oído al otro. Para el hombre de barba, éste ha 
de pasar los dedos con agua por entre los pelos; como dijo Ibn c Umar: Se relató que el Profeta 
® pasó sus dedos en el wudü 'por su barba en todas las direcciones débilmente; aunque otros 
dicen que esto no es obligatorio aún haciéndolo el Profeta ®. Mencionó Juwaiz Mandád que 
acordaron los fuqahá que el pasar el agua por entre la barba no es obligatorio en el wudü ; ' 
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excepto lo que se relató de Sa c íd ibn Yubeir diciendo: ¿Qué importancia tiene entonces si un 
hombre lava su barbilla antes de crecerle la barba, y una vez que le crece no se la lava? ¿Y qué 
importancia tiene que el barbilampiño lave su mentón y no se lo lave el barbudo? E Ibn al- 
c ArabT es de la opinión que se ha de lavar toda la barba porque el Profeta ® solía lavársela. Y 
relató At-TirmidI, de c Utmán ibn c Affán, que el Profeta # solía lavarse por entre la barba; y 
añadió Ibn c Umar que el lavado de la barba se hace en lugar del lavado obligatorio de la piel 
que hay debajo de la barba. También hay algunas diferencias sobre el lavado de la parte que 
hay tras las mejillas hasta los oídos. Ibn Wahb dijo de Málik que la parte de la sien tras el pelo 
de la barba hasta el mentón, no es del rostro. Sobre eso dijo Abü c Umar: No conozco a nadie 
de los fuqahá de los territorios que se exprese según lo relatado por Ibn Wahb de Málik; mien- 
tras que Abü Hanifa y sus compañeros dijeron: lo blanco que hay entre las mejillas y los oídos 
es del rostro, por tanto su lavado es obligatorio. Y lo mismo dijeron As-SáfiT y Ahmed. 

En cuanto a la obligatoriedad de poner la intención para el wudü \ coinciden en ella la 
mayoría de los ulemas, por el dicho del Profeta II: “Las acciones no son sino por sus intencio- 
nes”. Y dijo Alláh, el Altísimo: 

“Di: Que cada uno actúe según su intención, 
pues, vuestro Señor sabe más quien está mejor 
guiado en el camino”. (El Viaje Nocturno-i7:84) 

Y dijo el Profeta ®: “Sin embargo, yihii.de intención”. Y en la aya : 



“Y no se les había ordenado sino que adorasen 
a Allñh sinceramente para Él en el Din”. (La 
Prueba Clara-98:s) 

“Y los brazos hasta los codos”. Es decir, los codos incluidos, como relató Ad- 
Dáraqutnl, de Yaber, que el Profeta ® cuando hacía el wudü 'rodeaba con el agua sus codos. 
“Pasaos las manos por la cabeza”. Es decir, por toda la cabeza con las dos manos juntas y las 
orejas incluidas, ya que son parte de la cabeza; y es suficiente con que se haga una vez, según 
la opinión de la mayoría de los ulemas. Dijo Málik: Empezando por la parte delantera de la 
cabeza hasta la parte trasera, para después volver frotando hasta la parte delantera de nuevo, 
según el hadlt de c Abdulláh ibn Zaid; para frotar con las manos sobre las orejas se ha de reno- 
var el agua con la que antes se ha frotado la cabeza, pues el Profeta ® se las frotaba tanto ex- 
terna como internamente, introduciendo sus dedos en sus conductos auditivos como se ha 
relatado en los hadices recogidos por An-Nasá ’i, Abü Dáud y otros. 

Hay quienes dicen que los oídos pertenecen a la cara y por lo tanto se han de lavar y no 
frotar; su argumento es el hadiz del Profeta ® que decía en su postración: “Se ha postrado mi 
rostro para Quien lo ha creado, le ha dado forma, y ha abierto en él sus oídos y su vista”. Y en 
el Musnaf de Abü Dáud en un hadlt de c Utmán: Pues lavó su parte interna y su parte externa 
una sola vez; después lavó sus pies y dijo: ¿Dónde están los que preguntan por el wudü ? Así 
es como vi al Mensajero Alláh ® hacer wudü 1 Sin embargo, los que dicen que los oídos son de 
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la cabeza argumentan el hadít del Mensajero Alláh # cuando dice: “Cuando frota su cabeza 
salen sus faltas de ella hasta que salen de sus oídos”. 

“Y [lavaos] los pies hasta los tobillos”. La opinión de la obligatoriedad del lavado de los 
pies prevalece sobre el frotamiento, según la mayoría de las escuelas y la totalidad de los ule- 
mas; y además es lo firme en la práctica del Profeta ®, pues, se dijo en más de un hadít que vio 
a una gente haciendo el wudü 'y sus talones quedaban señalados, entonces llamó con su voz 
más alta diciendo: “\Wailun, para los talones del Fuego. Perfeccionad el wudü Y’ Después, 
Alláh lo delimitó diciendo: “Hasta los tobillos”- En cuanto al frotamiento, éste se produce so- 
bre los juff, según lo dicho por muchos sahába; y añadió Al-Hasan: Me relataron setenta hom- 
bres de los compañeros del Profeta ® que ellos frotaron sobre los juff e n el wudi i J . Dijo 
Ibráhim An-Naja c I: El Mensajero de Alláh ® orinó, después hizo el wudü 'y frotó sobre sus 
juff. c Abdulláh ibn Zaid al ser preguntado por el wudü 'del Mensajero de Alláh ® pidió una 
pequeña vasija de agua e hizo para ellos el wudü J del Profeta SI: vertió agua sobre su mano y 
lavó sus manos tres veces; después introdujo su mano en la vasija y se enjuagó la boca, aspiró 
agua por la nariz y la expulsó con tres puñados; a continuación lavó su rostro tres veces; des- 
pués sus brazos hasta los codos tres veces; después introdujo de nuevo su mano en la vasija de 
agua y frotó su cabeza hacia atrás y hacia delante una vez; y a continuación lavó sus pies hasta 
los tobillos. Así mismo, se relató de Al-Mustaurid ibn Saddád al-Qurasí que vio al Mensajero 
de Alláh ® haciendo el wudü \ y frotaba con su dedo meñique por entre medias de los dedos 
de sus pies. Dijo Ibn Wahb: Y me dijo Málik: ¡Ciertamente, esto es bueno! Y añadió: Oí que 
después de eso fue preguntado por el frotamiento entre medias de los dedos en el i vudü j y lo 
ordenó hacer; también relató Hudaifa que el Profeta ® dijo: “¡Frotad entre medias de los de- 
dos para que el Fuego no los agujeree!” De manera que este texto supone una amenaza para el 
que deje el hecho de frotar entre los dedos de los pies. 

Las expresiones de la aya: “Lavaos el rostro y los brazos hasta los codos, frotad vues- 
tras cabezas y los pies hasta los tobillos”, implican la continuidad entre los miembros de for- 
ma consecutiva y sin interrupción de forma obligatoria, a menos que se haya olvidado alguno 
de ellos. De manera que la continuidad ininterrumpida en la práctica de la ablución menor, o 
wudü j es una de las reglas obligatorias como corresponde a un acto de adoración comparable 
al sala. Y otra regla que implican las expresiones de la aya es el orden de las mismas. Al- 
Abhari dijo que es sunna y aunque hay diferencias de opinión es preferible que se siga el orden 
en el lavado o el frotamiento de los miembros mencionados obligatoriamente, porque en el 
seguimiento de ese orden se dan los siguientes aspectos: el primero es que se empiece por lo 
que ha empezado Alláh, como dijo el Mensajero de Alláh ®: “Empezamos por lo que ha empe- 
zado Alláh”; el segundo aspecto a tener en cuenta es la coincidencia de todos los que nos pre- 
cedieron, en que ellos solían purificarse en el orden expuesto; el tercero viene de la compara- 
ción del wudü cotí el sala; y el cuarto es la persistencia del Mensajero de Alláh ® en ello. 

Hay que tener en cuenta que aunque se tema que se pase el tiempo de la oración co- 
rrespondiente por hacer el wudü, no se debe hacer el tayammum, según la opinión de la ma- 
yoría de los ulemas, mientras que Málik sí permite hacerlo en esas circunstancias, porque el 
tayammum en su origen vino como una protección del tiempo del sala ; y si no fuera por eso, 
sería obligatorio retrasar el sala hasta encontrar agua. En cambio, la mayoría argumenta sobre 
cuando dice Alláh, el Altísimo: “Y no encontráis agua, recurrid a tierra limpia y pasáosla por 
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el rostro y las manos”; y si en este caso hay agua, desaparece la condición para la validez del 
tayammum, por lo tanto no se hace. 

Algunos ulemas se apoyan en esta aya como prueba de que no es obligatoria la elimi- 
nación de la impureza, porque dijo: “¡Cuando os levantéis para el sala!”, no menciona el is- 
tinyá o lavado de los genitales y sí el wudü; ya que si fuese obligatoria su eliminación, sería lo 
primero en mencionar; y esta es la opinión de Abü Hanifa, mientras que Ibn Wahb dijo de 
Málik: Su eliminación es obligatoria ya sea en la mención como en el olvido; y esta también es 
la opinión de As-Sáfi c i. Y lo correcto es el relato de Ibn Wahb, porque el Profeta ® dijo sobre 
los dos dueños de las dos tumbas: “Los dos serán castigados, pero no por falta grave, el prime- 
ro de los dos andaba calumniando y el otro no se ocultaba para orinar”; y no se castigaba sino 
por dejar lo obligatorio; y no hay argumento manifiesto en el Qur’án porque Alláh, el Altísi- 
mo, aclara en la aya del wudü la cualidad y características del mismo especialmente, sin insis- 
tir en la eliminación de la impureza u otra cosa. 

En cuanto al frotamiento sobre los juffde\ cuál se ha hablado anteriormente, hay dos 
opiniones: una dice que se hace durante el viaje y la otra que se permite también siendo resi- 
dente, por el hadit recogido por Muslim en el que se transmitió de Hudaifa que dijo: Me vi 
andando con el Mensajero de Alláh ®, y al llegar a un vertedero tras un muro se dispuso a 
orinar como lo haría cualquiera de vosotros y yo me aparté de él, me hizo señas y acudí dis- 
puesto inmediatamente después de él, hasta que terminó - añadió en un relato - e hizo el 
wudü frotando sobre los juff. Y en términos parecidos se transmitió de Suraih ibn Háni que 
dijo: Acudí a 'A’isa a preguntarle por el frotamiento sobre los juff y me dijo: Debes ir a Ibn 
Abl Tálib a preguntarle porque él solía viajar con el Mensajero de Alláh ®; así que le pregun- 
tamos y dijo: Fijó el Mensajero de Alláh ® tres días con sus correspondientes noches para el 
viajero y un día y una noche para el residente, en el frotamiento sobre los juff. 

No se permite frotar sobre los calcetines, según Abü Hanifa y As-Sáfi c i, excepto que es- 
tén reforzados de cuero; y también es una de las opiniones de Málik, mientras que la otra dice 
que no se permite aunque estén reforzados de cuero; sin embargo se recogió en el libro de Abü 
Dáud que se transmitió de Al-Muguira ibn Su c ba que el Mensajero de Alláh ®, hizo el wudü : y 
se frotó sobre los calcetines y las sandalias. Añadió Abü Dáud: Frotaron sobre los calcetines, 
c Alí Ibn Abl Tálib, Abü Mas c üd, Al-Bará ib c Ázib, Anas ibn Málik, Abü Umáma, Sahl ibn Sa c ad 
y c Amr ibn Hurait; eso se relató de c Umar ibn al-Jattáb e Ibn c Abbás 4». 

Dije (Al-Qurtubi): En cuanto al frotamiento sobre las sandalias, relató Abü Muham- 
mad ad-Dárami en su Musnad de c Abdujair que dijo: Vi a c Ali hacer el wudü ’y se frotó sobre 
las sandalias, después dijo: Si no fuera porque vi al Mensajero de Alláh ¡§> hacer como me 
habéis visto a mi, vería que el hueco interior de los pies es más merecedor del frotamiento que 
su exterior; y añadió Abü Muhammad ad-Dárami, Alláh tenga misericordia de él: Este hadit 
fue abrogado por la aya: “¡Frotad vuestras cabezas y los pies hasta los tobillos!”. 

Dije (Al-Qurtubi): Lo dicho por c Ali 4é>: Vería que el hueco interior de los pies es más 
merecedor del frotamiento que su exterior, es lo mismo que dijo en el frotamiento sobre los 
juff, pues, dijo: Si el Din dependiera de la opinión, sería la parte inferior del juff más merece- 
dora de ser frotada que la superior, y sin embargo, he visto al Mensajero de Alláh S frotar 
sobre la parte superior de sus juff. Y lo mejor según Málik, As-Sáfi c i y los compañeros de am- 
bos, es frotar tanto la parte superior como la inferior, como se transmitió de Al-Muguira ibn 
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Su c ba: Hizo el wudü 'el Mensajero de Alláh ® en la expedición de Tabük y frotó la parte supe- 
rior e inferior del juff. 

“Si estáis en estado de impureza (yunub) mayor, purificaos”. “Purificaos”, es tomar 
un guslo lavado de todo el cuerpo con agua; por eso vieron c Umar e Ibn Mas c üd, Alkih esté 
complacido de los dos, que el yunub no hace tayammum en absoluto, sino que deja el sala 
hasta que encuentre agua. Sin embargo, la mayoría dice que esa expresión es para el que tiene 
agua, y menciona después en la aya al yunub en las normas sobre el que no tiene agua dicien- 
do: “o habéis tenido relaciones con mujeres y no encontráis agua”. Y se verificó que c Umar e 
Ibn Mas c üd rectificaron y volvieron a la opinión de la gente, de que el yunub hace el tayam- 
mum; y el texto del hadlt de c Imrán ibn al-Husein ilustra eso: Fue que el Mensajero de Alláh 
® vio a un hombre aislado de la gente y sin rezar y le preguntó: “¡Oh fulano! ¿Qué te ha impe- 
dido rezar con la gente?” Contestó: ¡Oh Mensajero de Alláh! Estoy en estado de yanába y no 
hay agua. Dijo: “¡Debes hacer la purificación con tierra, y eso te basta!” 

“Y si estáis enfermos o de viaje, o alguno de vosotros viene de hacer sus necesidades o 
habéis tenido relaciones con mujeres y no encontráis agua”. Sobre esto ya se ha hablado am- 
pliamente en el sura de Las Mujeres. 

“ Recurrid a tierra limpia y pasáosla por el rostro y las manos”. Los ulemas hablan del 
mérito del wudü y la purificación, siendo esta última el sello del capítulo; y dijo el Mensajero 
de Alláh SI: “La purificación es la mitad de la fe”. Dijo Ibn al- c ArabI: El wudü e s original en el 
Din y purificación de los musulmanes, especialmente para esta Umma en todos los tiempos. 
Se relató que el Profeta ® hizo el wudü y dijo: “Éste es mi wudü y el de los profetas anteriores 
a mí, el wudü 0 de mi padre Ibráhlm”. Se transmitió de Ka c ab al-Ahbár que oyó a un hombre 
decir que había tenido un sueño: vio que la gente había sido reunida para la Cuenta; después 
fueron llamados los profetas y con cada uno de ellos su pueblo; vio que cada profeta andaba 
entre dos luces, y quien le seguía de su pueblo, andaba con una sola luz; hasta que fue llamado 
Muhammad S, el pelo de su cabeza y su rostro eran todo luz que la veía todo aquel que le mi- 
rara, y para quien le siguiera de su pueblo había dos luces como las de los profetas; y le pre- 
guntó Ka c ab sin darse cuenta que era un sueño: ¿Quién te ha hablado de este hadlt y qué sa- 
bes de él? Le dijo que era un sueño; y compuso Ka c ab: Alláh, Aquel que no hay más divinidad 
que Él; ¿Tú has visto lo que dices en un sueño? Dijo: ¡Sí, por Alláh que he visto eso! Y dijo 
Ka c ab: ¡Por Aquel que me tiene en Su mano! - o dijo: ¡Por Aquel que envió a Muhammad con 
la verdad! - Ciertamente, ésta es la cualidad de Ahmed y su pueblo, y la cualidad de los profe- 
tas en el Libro de Alláh, como si lo que dices fuera de la Torá. Dijo Abü c Umar: Se afirmó que 
los demás pueblos solían hacer wudü, y Alláh sabe más; y esto no lo sé de fuente correcta. Se 
transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S: “Cuando hace wudü 'el siervo 
musulmán o el creyente, al lavar el rostro sale de él cada falta, a la que miró con sus ojos, con 
el agua o con la última gota de agua que cae; y si lava sus manos, sale de ellas cada falta por lo 
que estas hubieran cogido por la fuerza, con el agua o con la última gota de agua que cae; y si 
lava sus pies, sale de ellos cada falta por lo que estos hubieran andado, con el agua o con la 
última gota de agua que cae; y así hasta salir limpio de faltas”. 

“ Alláh no quiere imponeros ninguna carga”. Es decir, no quiere incomodaros o ago- 
biaros con estrecheces en el Din; la prueba de ello es cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(78- j 
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“Y no ha cargado sobre vosotros en el Din con 
inconvenientes embarazosos” . (La Peregrina- 
ción-22:78) 

Es decir que quiere purificaros de las faltas, como se ha mencionado en el hadit de Abü 
Huraira. “Y completar Su gracia sobre vosotros”. Es decir, concediéndoos la licencia del ta- 
yammum en la enfermedad y en el viaje; o como se ha dicho también, aclarándoos las leyes y 
perdonándoos las faltas; y en el jabar. La perfección de la gracia es la entrada en el Jardín y la 
salvación del Fuego. “Para que seáis agradecidos”. Es decir, para que agradezcáis Su gracia y 
emprendáis la obediencia a Él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


^ ¿=e 

^Jl£- 4jjl 4jjl I jjijlj LjlLsIj 


“Recordad la gracia que Alláh os concedió y el pacto que 
concertó con vosotros cuando dijisteis: Oímos y obedece- 
mos. Temed a Alláh; Alláh sabe bien lo que encierran los co- 
razones”. (7) 


Es decir, ese es el pacto al que hace referencia el Qur 'án cuando dice: 

( 172 - 8^1 (9£U^bD*Q|l]É 

“Cuando tu Señor tomó de los hijos de Adán...”. 
(Al-A c aráf-7:i72) 


Dijeron Muyáhid y otros que aunque nosotros no lo recordemos, nos ha informado de 
ello el que le ha otorgado veracidad, y por lo tanto se nos puede ordenar su cumplimiento. Se 
ha dicho también que es un mensaje dirigido a los judíos de que observen el pacto que se les 
tomó en la Torá; sin embargo, la mayoría de los exegetas del Qur ’án, como Ibn c Abbás y As- 
Sudí, dijeron que es el compromiso y el trato que acordaron los judíos con el Profeta S de oir y 
obedecer, por las buenas o por las malas, cuando dijeron: ¡Oímos y obedecemos! Como ocu- 
rrió la noche de Al- c Aqaba y debajo del árbol; y lo hizo extensible el Altísimo a Sí mismo, 
cuando dijo: 

(10- 

“Ciertamente, los que te han jurado fidelidad, 
en realidad se la han jurado a Alláh”. (La Con- 
quista-48:io) 

Pues, juraron fidelidad al Mensajero de Alláh ® en Al- c Aqaba de defenderle de lo que 
se defendían a sí mismos y a sus mujeres e hijos, y que pudieran viajar a ellos, él y sus compa- 
ñeros. El primero en jurarle fidelidad fue Al-Bará ibn Ma c rür: él tenía en esa noche la posición 
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más honorable en la fuerza de su confianza en el mandato del Mensajero de Alláh ®; y fue 
quien dijo: ¡Por Aquel que te ha enviado con la verdad, que te defenderé con todas mis fuerzas 
de todo aquello de lo que defendemos lo nuestro! Te hemos dado fidelidad, oh Mensajero de 
Alláh; ¡Por Alláh! Nosotros somos hijos de las guerras y gente del vínculo; lo hemos heredado 
de nuestros mayores. Y esto se conecta con lo que dijo Alláh, el Altísimo: 

“¡Cumplid los pactos!”. (La Mesa Servida-5:r) 

Y cumplieron lo que dijeron; que Alláh, el Altísimo, los recompense con bien por su 
dedicación a Su Profeta y al Islam é- 

“Temed a Alláh; Alláh sabe bien lo que encierran los corazones”. Es decir que Alláh es 
conocedor de las dudas o discrepancias que albergan sus corazones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


S/j k^jaJ L) i I «LjCj ^ l^j 
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“¡Oh creyentes! Sed firmes por Alláh dando testimonio con 
equidad, y que el odio a una gente no os conduzca a obrar 
injustamente. Sed justos, porque de esa forma estaréis más 
cerca de ser temerosos. Y temed a Alláh; Alláh está bien in- 
formado de lo que hacéis. (8) Alláh ha prometido a los cre- 
yentes que obren rectamente que obtendrán el perdón y 
una magnifica recompensa. (9) Y [en cambio] los incrédu- 
los que desmientan Nuestros signos, ésos morarán en el 
fuego del Infierno”. (10) 


“¡Oh creyentes! Sed firmes por Allátí’. Significa: He perfeccionado Mi gracia en voso- 
tros, sed pues, firmes y leales a fin de obtener la recompensa de Alláh, manteniendo Su dere- 
cho y testificando la verdad, sin mostrar inclinación favorable a vuestros parientes ni perjudi- 
cando a vuestros enemigos de tal forma que dejéis a un lado la justicia haciendo prevalecer la 
enemistad sobre la verdad. En esto hay una prueba de la influencia del dictamen de un enemi- 
go sobre otro, por Alláh, el Altísimo, y la influencia de su testimonio contra él; porque ha or- 
denado la justicia, aunque le tenga odio; y si el dictamen fuese contra él, su testimonio no se 
acepta por el odio hacia él; tampoco, según la aya, la incredulidad del incrédulo debe impedir 
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actuar con justicia. “Sed justos porque de esa forma estaréis más cerca de ser temerosos”. Es 
decir, más temerosos de Alláh, y con ello más protegidos del Fuego. “Alláh está bien informa- 
do de lo que hacéis”. Significa, una amenaza para los injustos y opresores. 

“Alláh ha prometido a los creyentes que obren rectamente que obtendrán el perdón y 
una magnifica recompensa”. Es decir, dijo Alláh sobre el derecho de los creyentes: “Obten- 
drán el perdón y una magnifica recompensa”; es decir, una recompensa de tal magnitud que 
no alcanzan a entender las criaturas; como dijo Alláh: 

(i 7 -cfBÉn> 

“Nadie sabe lo que se les tiene reservado de 
frescura de ojos (goces) como recompensa por 
lo que hicieron”. (La Postración-32:i7) 


La recompensa, pues, como Alláh ha prometido a los creyentes, será inmensa, grande, 
generosa..., en definitiva, nadie puede calcular su verdadera magnitud en cuanto a inmensi- 
dad. “Y [en cambio] los incrédulos que desmientan Nuestros signos, ésos morarán en el fue- 
go del Infierno”. Se reveló por Banü Nadir, o por todos los incrédulos en general. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


oí f jí Si 
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“¡Oh creyentes! Recordad las gracias de Alláh para con voso- 
tros, cuando algunos pretendían alargar sus manos [para 
atentar] contra vosotros y Él las apartó. ¡Temed a Alláh y que 
a Él se confíen los creyentes!” (11) 


La aya se reveló como causa del hecho promovido por el beduino en la expedición de 
Dáti Ar-Riqá c i cuando desenvainó la espada del Profeta ® y le dijo: ¿Quién te librará de mí, oh 
Muhammad?, como se mencionó en el sura de Las Mujeres. Se recogió en Al-Bujárí que el 
Profeta ® llamó a la gente, en ese momento se reunieron todos y el beduino estaba sentado 
junto al Profeta ® y no le recriminó. Mencionaron Al-Wáquidí e Ibn Ahí Hátim que se hizo 
musulmán. Una gente dijo que se golpeó la cabeza contra el tronco de un árbol hasta morir; y 
su nombre era Gaurat ibn al-Hárit. 

Dijeron Qatáda, Muyáhid y otros que la aya se reveló por una gente de los judíos a la 
que acudió el Profeta S para pedirles ayuda en una deuda de sangre, y pensaron matarlo, pero 
Alláh lo protegió de ellos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y, ciertamente, Alláh concertó el pacto con los Hijos de Is- 
rael y designó de entre ellos a doce jefes de tribu (naquib). Y 
Alláh les dijo: Yo estoy con vosotros. Si hacéis la oración, pa- 
gáis el zaká, creéis en Mis mensajeros, les auxiliáis y hacéis 
un préstamo a Alláh generosamente, absolveré vuestras fal- 
tas y os introduciré en jardines por los que corren los ríos. 
Y quien de vosotros se niegue a creer después de esto se 
habrá extraviado del camino recto”. (12) 


“Y, ciertamente, Alláh concertó el pacto con los Hijos de Israel y designó de entre ellos 
a doce jefes de tribu”. Dijo Ibn c Atia que esta aya, la cual comprende la violación de los pactos 
que ellos contrajeron con Alláh, viene a reforzar la aya anterior sobre apartar las manos que 
querían atentar contra el Profeta S, y se refería a los Banü Nadir. 

Dijeron Qatáda y otros que esos “nuqabá’ eran altos dignatarios jefes de cada tribu is- 
raelita; y cada uno se hacía cargo y responsable de su tribu, siendo garante de que creerán en 
Alláh y Le temerán; y eso mismo hicieron los altos dignatarios la noche de Al- c Aqaba, en la 
que juraron fidelidad setenta hombres y dos mujeres; y de los setenta, eligió el Mensajero de 
Alláh $>, a doce. 

En definitiva, “naquib” es el más alto grado del alarife o inspector; y según c Atá ibn 
Yasár, los portadores del Qur ’án serán los expertos alarifes de la gente del Jardín; dijeron 
Rabi c u, As-Sudi y otros: los “ nuqabá ’ de las tribus de Israel fueron enviados como garantes y 
exploradores para la inspección de los gigantes tiranos y el sondeo de sus fuerzas y capacidad 
de defensa; de manera que fueron a examinar la situación y el estado de quien hubiera con 
ellos; y le informaran de lo que descubrieran y ver la posibilidad de lanzar alguna expedición 
contra ellos; así, descubrieron que tenía una fuerza inmensa, y pensaron que no tendrían ca- 
pacidad de respuesta contra ella; así que acordaron entre ellos ocultárselo a las tribus de Is- 
rael, y a Müsá, sobre él la paz; cuando hubieron regresado a las tribus de Israel, traicionaron 
diez de ellos haciéndolo saber a sus allegados y en quienes confiaban este secreto; la noticia se 
divulgó hasta que se torció el asunto de las tribus de Israel, y dijeron: 
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“Ve tú, pues, con tu Señor y combatidles, que 
nosotros nos quedaremos aquí”. (La Mesa Ser- 
vida-5:24) 


En la aya hay una referencia a la aceptación de la información obtenida y que es nece- 
saria sobre alguien; y lo corrobora el hadlt recogido por Al-Bujárí, cuando dijo el Mensajero de 
Alláh ® a Hawázin: “¡Regresa, hasta que nuestros inspectores alarifes nos pongan en conoci- 
miento de vuestros asuntos!”. 

Y también se contempla en la aya la figura del espía, pues, el Mensajero de Alláh ® en- 
vió a Busbasa como tal, según recogió Muslim en el hadlt. Y vendrá la ley sobre el espía en el 
sura de La Examinada, in sá J Alláh. 

“Y Alláh les dijo: Yo estoy con vosotros. Si hacéis la oración, pagáis el zaká’. Dijo eso a 
los jefes de tribu, según Rabí c u ibn Anas, y según otros, a toda la tribu de Israel. “Con voso- 
tros”, en la ayuda y la victoria; “creéis en Mis mensajeros, les auxiliáis”. Es decir, rechazáis a 
sus enemigos; “y hacéis un préstamo a Alláh generosamente” , dando limosnas con las que 
purificar vuestras almas y buscando con ellas lícitamente la faz de Alláh. Y si hacéis eso, “ab- 
solveré vuestras faltas y os introduciré enjardines por los que corren los ríos”. 

“Y quien de vosotros se niegue a creer después de esto”. Es decir, después del pacto. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y por haber violado su pacto les maldijimos y endurecimos 
sus corazones. Ellos tergiversan las palabras y olvidaron 
parte de lo que con ellas se les recordaba. No dejarás de 
descubrir en la mayoría de ellos todo tipo de traiciones, a 
excepción de unos pocos; pero perdónalos y no se lo tomes 
en cuenta. Alláh ama a los benefactores”. (13) 


“Y por haber violado su pacto les maldijimos”. Dijo Ibn c Abbás: Los castigamos con el 
pago del yizia ; y según c Atá, los alejamos; pues, la maldición es el alejamiento y la exclusión 
de la misericordia de Alláh. “Y endurecimos sus corazones”. Es decir, haciéndolos malos, co- 
rruptos y perdiendo la sinceridad de la fe, es decir que hay hipocresía en ellos; de tal forma 
que sus corazones se tornaron duros, y todo pueblo que no es descrito con algo de fe, sus cora- 
zones se describen de tal forma que su fe se ha visto mezclada con incredulidad y engaño. 
“Ellos tergiversan las palabras”. Es decir, las interpretan incorrectamente, cambiando los 
términos, y después las interpretaciones las achacan al vulgo; “y olvidaron parte de lo que con 
ellas se les recordaba” . Es decir, olvidaron el compromiso de Alláh, el que les habían tomado 
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los profetas sobre la creencia en Muhammad S y la aclaración de sus características. “No de- 
jarás de descubrir en la mayoría de ellos todo tipo de traiciones”. Es decir: ¡Tú, oh Muham- 
mad! Sigues siendo todavía traicionado por ellos. Y su traición fue la de romper el compromi- 
so entre ellos y el Mensajero de Alláh ft; como el Día de los Partidos y otros en los que preten- 
dieron su apresamiento y muerte. “A excepción de unos pocos; pero perdónalos y no se lo 
tomes en cuenta. Alláh ama a los benefactores”. Sobre el significado de esto hay dos dichos: 
uno es que los perdones mientras exista el compromiso entre tú y ellos, y sean dimmr, y el 
otro es que eso está abrogado por la áya de la espada. Y se dijo también, cuando dijo Alláh, el 
Altísimo: 


ts8-ÓAjriftiÍDÍ 

“Y si temes traición por parte de alguna gente, 
rompe con ellos en igualdad de condiciones; 
ciertamente, Alláh no ama a los traidores”. (Los 
Botines- :s8) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y con quienes decían, ‘Somos cristianos’, concertamos el 
pacto, pero olvidaron parte de lo que les fue mencionado. Y 
sembramos entre ellos la enemistad y el odio hasta el Día de 
la Resurrección; y entonces Alláh les informará de lo que 
hicieron. (14) ¡Gente del Libro! Os ha llegado nuestro Men- 
sajero para aclararos los preceptos más importantes que 
habíais ocultado del Libro y obviar otros. Os ha llegado de 
Alláh una luz y un Libro claro. (15) Con el cual Alláh guía a 
quienes buscan Su complacencia hacia los caminos de la 
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salvación, y los saca de las tinieblas a la luz con Su permiso 
y los guía por el camino recto”. (16) 

“Y con quienes decían, ‘Somos cristianos’, concertamos el pacto”. Es decir en la Unici- 
dad o tawhld y en la creencia en Muhammad A, teniendo en cuenta que eso estaba escrito en 
el Evangelio; “pero olvidaron parte de lo que les fue mencionado”, es decir, no practicaron lo 
que se les ordenó, e hicieron de sus caprichosas interpretaciones la causa de su incredulidad 
en Muhammad A. 

“Y sembramos entre ellos la enemistad y el odio hasta el Día de la Resurrección”. Es 
decir, entre los judíos y los cristianos. Según As-Sudí y Qatáda: Unos serán enemigos de otros; 
y se ha dicho que se refiere a la división de los cristianos especialmente, por la negación de 
unos a otros. Y sobre el significado de la aya se ha dicho también que Alláh, el Altísimo, ha 
ordenado, declarar la enemistad y el odio a los incrédulos; pues cada secta de entre ellos, le ha 
sido ordenada declarar su enemistad y odio a la otra porque ellos son incrédulos. 

“Y entonces Alláh les informará de lo que hicieron”. Es decir, como una seria amenaza, 
recibirán su merecido por haber violado el pacto. “¡Gente del Libro! Os ha llegado nuestro 
Mensajero para aclararos los preceptos más importantes que habíais ocultado del Libro y 
obviar otros”. Es decir, nuestro Mensajero Muhammad A para aclararos lo que ocultasteis en 
vuestros libros, como la historia de la gente que fueron convertidos en monos; y obviar otros 
que no es preciso aclarar, sino sólo aquello que prueba su Profecía, con las indicaciones de su 
veracidad y que da testimonio de su mensaje. “Os ha llegado de Alláh una luz y un Libro cla- 
ro”. Es decir, una luz que puede ser el Islam o Muhammad A, y un Libro que es el Qur’án y 
aclara las leyes; “Con el cual Alláh guía a quienes buscan Su complacencia hacia los caminos 
de la salvación ( as-salám )”, con el que Alláh guía a quien pretenda Su complacencia, o sea, 
haciendo lo que a Él le complace, hacia la Casa de la Paz, exenta de todo mal y a salvo de todo 
temor, que es el Jardín. Dijeron Al-Hasan y As-SudI que “As-Salám” es Alláh, Poderoso y Ma- 
jestuoso; significa pues, el Din de Alláh - y es el Islam - ; como dijo en el Qur ’án: 

“Ciertamente, el Din ante Alláh es el Islam”. (La 
Familia de c Imrán-3:i9) 

“Y los saca de las tinieblas a la luz”. Es decir, de las tinieblas de la incredulidad y la ig- 
norancia a la luz del Islam y la guía; “con Su permiso y los guía por el camino recto”, con Su 
aprobación y deseo; negaron la verdad aquellos que dijeron: Alláh es el Mesías, hijo de María. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


iiL-¡ 3 "* ^ OÍ j ó -LflJ ^ 

✓ f. 4 £ ✓ ✓ -0 ^ ^ 

^ . j A*¡ i Ají Ij ja ^ ♦ j -jl I Í—Ul^J ¿)! .iljl ^ 2 j ) ^ 1 ¿jA 


293 



5 Sura Al-Má Ida (La Mesa Servida) 


4L)Íj íÚlJ La La-^LwU !j C^'j^-ft-LLlÍ L-lla 4jüj L*_yT^ J. ^ 1 


i 



(ls“ 



“Son incrédulos quienes dicen: Alláh es el Mesías, hijo de 
María. Di: ¿Quién podría impedir que Alláh, si así lo quisie- 
ra, hiciese desaparecer al Mesías, hijo de María, a su madre 
y a cuanto hay en la Tierra, de una sola vez? De Alláh es el 
Reino de los cielos y la Tierra, y de todo lo que existe entre 
ellos. Alláh crea lo que Le place, y Él tiene poder sobre todas 
las cosas”. (17) 


“Son incrédulos quienes dicen: Alláh es el Mesías, hijo de María”. Éste es el punto de 
la incredulidad de los cristianos. “Di: ¿Quién podría impedir que Alláh, si así lo quisiera, 
hiciese desaparecer al Mesías, hijo de María, a su madre y a cuanto hay en la Tierra, de una 
sola vez?”. Alláh, el Altísimo, anuncia aquí que si el Mesías fuera un dios realmente, podría 
rechazar lo que le aconteciera a él y a otros que él quisiera; pues, Alláh hizo morir a su madre 
sin que él pudiera impedirlo; y si así mismo le hubiese hecho perecer a él, ¿quién lo podría 
impedir o rechazar? “De Alláh es el Reino de los cielos y la Tierra, y de todo lo que existe en- 
tre ellos. Alláh crea lo que Le place, y Él tiene poder sobre todas las cosas”. Es decir, creó a 
Jesús de una madre y sin necesidad de un padre, como un signo para Sus siervos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Los judíos y los cristianos dicen: Nosotros somos los hijos 
de Alláh y Sus amados. Di: ¿Por qué, entonces, os castiga por 
vuestros pecados? No sois sino como el resto de la humani- 
dad que Él ha creado. Perdona a quien Él quiere y castiga a 
quien Él quiere. De Alláh es el Reino de los cielos y de la Tie- 
rra, y todo lo que existe entre ellos, y hacia Él es el retorno”. 
(18) 


“Los judíos y los cristianos dicen: Nosotros somos los hijos de Alláh y Sus amados”. 
Dijo Ibn c Abbás: El Profeta S atemorizó a unos judíos con el castigo de Alláh, y estos dijeron: 
No tememos, pues somos hijos de Alláh y Sus amados; y entonces se reveló la áya. Dijo Ibn 
Isaac: Acudió el Mensajero de Alláh ® a ver a Nu c amán ibn Adá, a Bahri ibn c Amr, y a ¡fia J s 
ibn c AdI, y estos le hablaron y él les habló también llamándolos a Alláh, Poderoso y Majestuo- 
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so, advirtiéndoles de Su venganza; y dijeron: ¿Qué es eso con lo que nos atemorizas, oh Mu- 
hammad? Nosotros somos hijos de Alláh y Sus amados; como lo dicho por los cristianos. En- 
tonces, reveló Alláh, el Altísimo, por su causa, esta aya. Y les dijeron: Mu c ád ibn Yabal, Sa c ad 
ibn c Ubáda y c Uqba ibn Wahb: ¡Oh gente de los judíos! ¡Temed a Alláh! ¡Por Alláh que voso- 
tros sabéis que él es el Mensajero de Alláh, y vosotros nos lo recordabais antes de que fuera 
enviado, con la descripción de sus cualidades! Dijeron Ráfi c a ibn Huraimila y Wahb ibn 
Yahüdá: No os dijimos eso a vosotros ni Alláh reveló un Libro después de Moisés; y no envió 
después de él a albriciador de buenas nuevas alguno ni amonestador; entonces Alláh reveló: 


“¡Oh Gente del Libro! Os ha llegado ahora 
Nuestro Mensajero para adoctrinaros, tras un 
periodo de tiempo en el que no os fue enviado 
ningún mensajero... Y Alláh tiene poder sobre 
todas las cosas”. (La Mesa Servida-5:i9) 

En definitiva, tanto los judíos como los cristianos se vieron ellos mismos favorecidos 
por Alláh; pero Él rechazó sus pretensiones, cuando dijo: “¿Por qué, entonces, os castiga por 
vuestros pecados?” Y no podrían salir de uno de estos dos aspectos: o bien dicen que Él nos 
castiga, y se les diría: entonces, no sois sus hijos ni sus amados, porque el amante no castiga a 
su amado, y vosotros os afirmáis en su castigo; y eso sería la prueba de vuestra mentira; o si 
dicen que Él no nos castigará, habrán desmentido lo que hay en sus libros, y aquello con lo 
que han venido sus mensajeros. Y se ha dicho que el significado es: Es decir, ¿entonces, por 
qué os transformó en monos y cerdos? ¿Y por qué castigó antes de vosotros, a judíos y cristia- 
nos con toda clase de castigos, y ellos eran como vosotros? Porque Alláh, el Altísimo, no se 
sirve, contra ellos, de algo que no haya sido ya anteriormente; porque ellos tal vez dirían: No 
se nos castigará mañana; sino que se sirve, contra ellos, de algo que ya han conocido. 

“No sois sino como el resto de la humanidad que Él ha creado”. Es decir, como el resto 
de Sus criaturas, que os hará la cuenta por la obediencia y la desobediencia, recibiendo el pago 
de todo lo que hayan hecho; “perdona a quien Él quiere”, es decir, a quien se arrepienta de los 
judíos; “y castiga a quien Él quiere”, al que muera en la incredulidad; “de Alláh es el Reino de 
los cielos y de la Tierra”, pues no tiene asociado que se le oponga; “y hacia Él es el retorno”, 
es decir, a Él se remitirán los asuntos de Sus siervos en el Ájira. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh Gente del Libro! Os ha llegado ahora Nuestro Mensaje- 
ro para adoctrinaros, tras un periodo de tiempo en el que 
no os fue enviado ningún mensajero para que no digáis: No 
ha venido a nosotros ningún albriciador ni amonestador. 

Ahora, sí os ha llegado un albriciador y amonestador. Y 
Alláh tiene poder sobre todas las cosas”. (19) 

“¡Oh Gente del Libro! Os ha llegado Nuestro Mensajero” . Es decir, Muhammad S; 
“para adoctrinaros”, y no podáis decir mañana como argumento que no os había llegado 
mensajero alguno; “tras un periodo de tiempo en el que no os fue enviado ningún mensaje- 
ro”. Sobre ese tiempo, mencionó Muhammad ibn Sa c ad en el libro “At-Tabaqát”, de Ibn 
c Abbás, que dijo: Entre Músa, hijo de c Imrán, y Jesús ( c Isa), hijo de María (Maryam), la paz 
sea sobre los dos, transcurrieron mil setecientos años ininterrumpidos, pues, entre ambos 
fueron enviados mil profetas de la tribu de Israel, aparte de los otros que fueron enviados; y 
entre el nacimiento de Jesús y el Profeta Muhammad ® transcurrieron quinientos sesenta y 
nueve años, en cuyos comienzos fueron enviados tres profetas; y eso es cuando dijo Alláh, el 
Altísimo: 

“Les enviamos dos y les desmintieron, entonces, 
les reforzamos con un tercero”. (Yá.SIn-36:i4) 

Con el que se reforzó fue “Sam c ün” que era de los discípulos de Jesús. Y el periodo de 
tiempo durante el cuál no envió Alláh a mensajero alguno fue de cuatrocientos treinta y cuatro 
años. Mencionó Al-Kalbi que entre Jesús y Muhammad, la paz sea sobre ellos, hubo cuatro 
profetas: uno era Jálid ibn Sinán, de los árabes de Banü c Abs. De Ibn Sa c ad: Entre Adán y Noé 
transcurrieron diez siglos, entre Noé e Ibráhlm otros diez, entre Ibráhim y Müsá ibn ‘ Imrán 
otros diez, siendo el siglo de cien años, y así hasta Muhammad. 

Dijo Ibn c Abbás: Dijeron Mu c ád ibn Yabal, Sa c ad ibn c Ubáda y c Uqba ibn Wahb: ¡Oh 
gente de los judíos! ¡Temed a Alláh! ¡Por Alláh, que vosotros sabéis que él es el Mensajero de 
Alláh, y vosotros nos lo recordabais antes de que fuera enviado, con la descripción de sus cua- 
lidades! Y dijeron: Alláh no reveló un Libro después de Moisés; y no envió después de él a al- 
briciador de buenas nuevas alguno ni amonestador; entonces Alláh reveló la aya: “No ha veni- 
do a nosotros ningún albriciador ni amonestador”. 

“Y Alláh tiene poder sobre todas las cosas”, para enviar a quien quiera de Su Creación, 
o poder para ejecutar lo que anunciar y de lo que advertir. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando Moisés dijo a su pueblo: ¡Oh pueblo mío! Recor- 
dad la gracia que Alláh os concedió al hacer surgir profetas 
entre vosotros, haceros reyes, y daros lo que no había dado 
a nadie de entre vuestros contemporáneos. (20) ¡Oh pueblo 
mío! Entrad en la tierra sagrada que Alláh destinó para voso- 
tros y no me desobedezcáis, porque entonces estaríais per- 
didos. (21) Dijeron: ¡Oh Moisés! En ella hay un pueblo de 
gigantes y no entraremos hasta que no la abandonen, y sólo 
si lo hacen entraremos. (22) Dos hombres de los que temían 
y a los que Alláh había agraciado, dijeron: ¡Atacadles por la 
puerta! Porque una vez que hayáis entrado por ella, la vic- 
toria será vuestra. Y encomendaos a Alláh si sois creyentes. 
(23) Dijeron: ¡Oh Moisés! No entraremos jamás mientras 
permanezcan dentro de ella. Ve tú, pues, con tu Señor y 
combatidles, que nosotros nos quedaremos aquí. (24) Dijo: 
¡Señor mío! Sólo tengo control de mis actos y autoridad so- 
bre mi hermano. Sepáranos, pues, de los extraviados. (25) 
Dijo [Alláh a Moisés]: Les estará vedada [la tierra sagrada] 
durante cuarenta años, tiempo en el que vagaran errantes 
por la Tierra. No te añijas por quienes se desviaron”. (26) 


“Y cuando Moisés dijo a su pueblo: ¡Oh pueblo mío! Recordad la gracia que Alláh os 
concedió al hacer surgir profetas entre vosotros”. Aquí hay una aclaración de Alláh, el Altísi- 
mo, de que también sus antepasados se rebelaron contra Müsá y le desobedecieron; de la 
misma forma esos se rebelaron contra Muhammad S, siendo ello un consuelo para él; es de- 
cir: ¡Oh vosotros que creéis! Recordad la gracia de Alláh sobre vosotros, y recordad la historia 
de Müsá. 


297 



5 Sura Al-Má D ida (La Mesa Servida) 


“Y haceros reyes”. Es decir, dueños y señores de vuestros asuntos sin que nadie os 
arrebate nada, después de haber sido esclavos de faraón y vivir subyugados; pues, os salvó de 
él ahogándolo en las aguas; por este aspecto ellos fueron reyes. Dijeron Ibn c Abbás y Muyá- 
hid: Los hizo reyes dándoles el maná, las codornices; haciendo brotar para ellos el agua dulce 
de la roca, y traerles las nubes con la lluvia; es decir, ellos son servidos como los reyes. De Zaid 
ibn Aslam se transmitió del Profeta ®: “Quien posea una casa en la que morar, una esposa y 
un criado que le sirva, es un rey”. Y se ha definido también como rey a todo aquel que pueda 
prescindir de los demás; y eso es como dijo el Mensajero de Alláh iü: “Quien amaneciera segu- 
ro en su morada, sano en su cuerpo y con el alimento del día asegurado, es como si poseyera el 
mundo entero”. 

“Y daros lo que no había dado a nadie de entre vuestros contemporáneos”. El mensaje 
es de Músa, sobre él la paz, dirigido a su pueblo. Según Muyáhid, la donación se refiere al ma- 
ná, las codornices, el agua dulce que hizo brotar de la roca, y las nubes. Y también se ha dicho 
que se refiere a la gran cantidad de profetas y signos que les fueron enviados. 

Dije (Al-Qurtubi): Estas palabras de Müsá a su pueblo constituían una predisposición 
para fortificar sus almas y poder tomar el asunto de la entrada a la tierra de los gigantes con 
fuerza; y ejecutar la acción con las más altas aspiraciones de quienes honró Alláh y elevó de 
categoría. 

“¡Oh pueblo mío! Entrad en la tierra sagrada”. La sagrada, significa “la purificada” 
(al-mutahhará); o según Muyáhid, “la bendecida” ( al-mubáraka ); y la bendición es la purifica- 
ción de la sequía, la hambruna y otros; Qatáda sitúa la tierra sagrada en Sám que comprende 
Damasco, el monte Sinaí, Palestina, Jordania, y alrededores; “que Alláh destinó (kataba) para 
vosotros”; es decir, os prescribió su entrada obligatoriamente, y os la prometió como morada; 
y cuando la tribu de Israel salió de Egipto y les ordenó combatir a la gente de Jericó del país 
de Palestina, dijeron: No tenemos conocimientos de esas casas; entonces, envió por orden de 
Alláh, a doce jefes de tribu, y de cada una un hombre como espía de ellos, como se ha mencio- 
nado; entonces, vieron a sus habitantes, los gigantes amalecitas con cuerpos de enormes pro- 
porciones; hasta la leyenda dice que alguno de esos gigantes vio a los “ nuqabS ’ y los metió en 
su manga con las frutas que llevaba de su huerto; llegó con ellos al rey y los esparció delante 
de su mano, diciendo: ¡Estos quieren combatirnos! Y les dijo el rey: ¡Volved con vuestro dueño 
e informadle de nosotros! Como se ha dicho; y se ha dicho que al volver cogieron un racimo de 
uvas de aquella tierra y que se necesitaban hasta cinco hombres de ellos para llevarlo, y podí- 
an entrar en media cáscara de una granada vaciada de su grano, hasta cuatro o cinco perso- 
nas; el más grande y corpulento de todos se ha dicho que era de nombre c Auy ibn c Anáq, y el 
resto de ellos medía seis brazas y media, según Muqátil, y hasta ochenta brazas cada uno, se- 
gún Al-Kalbl. Cuando difundieron la noticia y se negó la tribu de Israel a combatirlos, fueron 
castigados con el destierro, y vagaron errantes durante cuarenta años, hasta que murieron 
esos pérfidos desobedientes, y crecieron sus hijos hasta combatir a los gigantes y vencerlos. “Y 
no me desobedezcáis, porque entonces estaríais perdidos”. Es decir, no rehuséis obedecer Mi 
mandato de combatir a los gigantes. 

“Dijeron: i Oh Müsá! En ella hay un pueblo de gigantes”. Es decir, colosos de enormes 
cuerpos y estatura, como se ha dicho. Según se ha dicho, ese pueblo descendía del pueblo de 
c Ad, o de los descendientes de Esaú, hijo de Jacob (Ya c qüb); y eran romanos. Añadió Ibn C U- 
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mar que la altura de c Auy Al-A c anaq que era el más alto, medía tres mil trescientos treinta y 
tres brazas; éste solía enganchar las nubes y atraerlas con su bastón ganchudo y bebía; tomaba 
la ballena de la superficie marina y alzándola al sol la asaba para comérsela; cuando llegó el 
diluvio de Nüh, el agua no sobrepasó sus rodillas, siendo su edad de tres mil seiscientos años; 
arrancó una roca de la magnitud del ejército de Müsá para descalabrarlos con ella, y Alláh 
envió un pájaro que la picoteó y haciéndola caer en su cuello de tal forma que lo derribó, llegó 
Müsá, sobre él la paz, con una altura de diez brazas y su bastón otro tanto, y sólo le llegaba a 
su tobillo estando derribado y lo mató; y se dijo que le golpeó en la vena bajo su tobillo, lo 
derribó y murió; fue a caer al Nilo en Egipto y lo cruzaron durante un año. Este significado 
con expresiones diferentes lo mencionaron Muhammad ibn Isaac, At-Tabari, Mekkí y otros. 

“Y no entraremos en ella”, es decir, en la tierra llamada Ebla, o como se ha dicho tam- 
bién Jericó; “hasta que no la abandonen”, y nos la entreguen sin combatir; se ha dicho que 
dijeron esto por temor a los gigantes, sin pretender con ello la desobediencia; pues, dijeron: “y 
sólo si lo hacen entraremos”. 

“Dos hombres de los que temían”. Dijeron Ibn c Abbás y otros que estos dos hombres 
eran Yusa c u y Kálib ibn Yüquiná, de los doce dignatarios que temían de los gigantes, y según 
Ad-Dahhák, eran de la ciudad de los gigantes y de la religión de Müsá; significa que temían 
naturalmente a los colosos amalecitas y que estos descubrieran su verdadera fe, y los pusieran 
a prueba, sin embargo, tuvieron confianza en Alláh. Otra opinión dijo que temían la debilidad 
de la tribu de Israel y su cobardía; y según Qatáda que temían a Alláh; “y a los que Alláh había 
agraciado” , con el Islam, o con la certeza y la rectitud. “¡Atacadles por la puerta! Porque una 
vez que hayáis entrado por ella, la victoria será vuestra”. Dijeron a la tribu de Israel: ¡Que no 
os aterrorice la enormidad de sus cuerpos, pues sus corazones están asustados de vosotros, 
sus cuerpos son inmensos, pero sus corazones son débiles; y supieron que si ellos entraban 
por aquella puerta, serían los vencedores; y se presupone que ellos dijeron eso confiados ple- 
namente en la promesa de Alláh; y a continuación dijeron: “Y encomendaos a Alláh si sois 
creyentes”, pues Él os ayudará en la victoria. Pero después, cuando los dos hombres les dije- 
ron esto, quisieron apedrearlos los de la tribu de Israel, y dijeron: ¿Os vamos a creer a voso- 
tros dos y dejamos lo que dicen los otros diez? Después dijeron a Müsá: “No entraremos ja- 
más mientras permanezcan dentro de ella”. Eso era una obstinación y querer desviarse del 
combate, sin esperanzas en la victoria. Después, ignoraron el atributo de Alláh, glorificado y 
altísimo sea, y dijeron: “Ve tú, pues, con tu Señor y combatidles”. Incurrieron en la increduli- 
dad porque dudaron de su mensaje: ve tú y que te ayude tu Señor; otra opinión dice: Se referí- 
an con señor a Harün que era mayor que Müsá y aquel le obedecía. En definitiva, se desviaron 
por lo que dijeron; como dijo el Altísimo: “No te aflijas por quienes se desviaron”. Es decir, no 
te entristezcas por ellos. 

“Dijo: ¡Señor mío! Sólo tengo control de mis actos y autoridad sobre mi hermano”. 
Porque éste solía obedecerle; “¡Sepáranos, pues, de los extraviados!” Por su alejamiento de la 
verdad, y porque incurrieron en la desobediencia al desviarse de los correcto; por eso fueron 
arrojados al destierro; en otro aspecto, se pide: Diferéncianos de ellos y no nos metas juntos a 
todos en el castigo; significa también: Dictamina entre nosotros y ellos con Tu infalibilidad 
hacia nosotros por la desobediencia en la que los sometiste a prueba; como cuando dijo Alláh: 
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“En ella se diferencia y separa todo asunto sa- 
bio”. (El Humo-44:4) 

Es decir, se dictamina. Y así se hizo, cuando los hizo perecer vagando errantes por el 
desierto. En otra versión se dijo que se refiere a la otra vida; es decir, haznos ir al Jardín y no 
nos hagas ir con ellos al Fuego. 

“Dijo [Alláh a Músa]: Les estará vedada [la tierra sagrada] durante cuarenta años, 
tiempo en el que vagarán errantes por la Tierra. No te aflijas por quienes se desviaron”. 
Alláh respondió a su petición y los castigó con el destierro, vagando errantes y perdidos por la 
tierra desértica durante cuarenta años; y la tierra desértica es aquella en la que no hay manera 
de guiarse; pues, solían caminar unas pocas parasangas - seis, tal vez - de día y noche, de tal 
forma que amanecían en el mismo lugar en que habían anochecido, y anochecían donde habí- 
an amanecido; eran caravanas sin destino fijo. Hay discrepancias en cuanto a si iban con ellos 
Músa y Harün: unos dijeron que no, porque el vagar errantes eran un castigo; los años que 
duró el destierro fue como el número de días del becerro, un año por cada día; y otros dijeron 
que iban con ellos, pero que Alláh se lo hizo fácil, como hizo que el fuego fuese frío y pacífico 
para Ibráhlm, sobre él la paz. Y se ha preguntado: ¿Cómo puede ser que una gran cantidad de 
gente intelectual esté caminando en unas cuantas parasangas y no encuentren la guía para 
salir de esa tierra yerma? La respuesta es como dijo c Ali: Puede ser que Alláh transformara la 
tierra sobre la que ellos caminaban, cuando dormían los devolvía al lugar en el que habían 
empezado; o, tal vez, hubiese otras causas sobrenaturales o milagrosas que les hacían confun- 
dirse y les impedían salir de ella. No quedaron de ellos nada más que Yusa c u y Kálib; y el pri- 
mero atacó con sus descendientes aquella ciudad y la conquistaron; y se dijo también que los 
que quedaron después de cuarenta años entraron en ella. Se relató de Ibn c Abbás que Moisés 
y Harün murieron en el destierro. Dijeron otros: Alláh notificó a Yusa c u la orden de combatir 
a los gigantes, reteniendo el sol para él y darle así tiempo para entrar en la ciudad. En ella 
quemó a todo aquel en cuya casa encontrara a los defraudadores. Solía descender del cielo un 
fuego blanco que se comía los botines obtenidos, siendo eso la prueba de su aceptación; pero, 
si había defraudadores no los comía, y venían las fieras salvajes y los comían. Sobre eso se 
recogió en Sahíh Muslim un hadlte n el que se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensaje- 
ro de Alláh ®: “Uno de los profetas realizó una expedición (gazwá) y se acercó a la ciudad en la 
hora del sala de 'asr o cerca, y dijo al sol: ¡A ti se te ordena y a mí se me ha ordenado! ¡Oh 
Alláh, rétenlo algo! - Alláh le detuvo para él el sol y le dio una apertura - . Dijo: Así pues, re- 
unieron el botín obtenido, llegó el fuego a comérselo y se abstuvo, y dijo: Entre vosotros hay 
defraudadores, así pues que venga un hombre de cada tribu y me dé su testimonio de confian- 
za; y así lo hicieron. Dijo: Y se quedó pegada su mano con la de dos hombres o tres, y dijo: 
Entre vosotros están los defraudadores; y sacaron como la cabeza de una vaca en oro; enton- 
ces, salió el fuego y se comió el botín”. El fuego era blanco como la plata y de él salía un susu- 
rro como el del árbol o el ala de un pájaro, según mencionan; y según se dijo fue quemado el 
defraudador con sus enseres. 

Han resaltado nuestros ulemas la sabiduría en el hecho de la retención del sol para 
Yusa c u en su combate a la gente de Jericó y ennoblecerlo por su conquista la noche del viernes 
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y evitar que se pusiera el sol antes de la conquista de la ciudad, porque si no hubiese sido rete- 
nido para darle tiempo, le habría sido prohibido el combate por ser el día del sábado. 

Entre quienes dijeron que Músa, sobre él la paz, murió en el destierro del desierto, está 
c Amr ibn Maimün al-Audí que añadió: Y Harün. Ambos salieron vagando por el desierto hacia 
algunas cuevas, murió Harün y Müsá lo enterró; después, éste fue a la tribu de Israel y le pre- 
guntaron: ¿Qué fue de Harün? Dijo: ¡Ha muerto! Y le dijeron: Has mentido, pues lo has mata- 
do por nuestro amor por él. Entonces, Alláh le inspiró partir con ellos hacia su tumba y hacer 
que resucitara para que les dijera que murió naturalmente y no lo mató; una vez allí llamó 
diciendo: ¡Oh Harün! Éste salió de su tumba levantando su cabeza; y le dijo Müsá: ¿Yo te he 
matado? Dijo: ¡No! He muerto. Dijo: Vuelve pues, a tu aposento; y se marcharon. Otros han 
dicho que Müsá conquistó Jericó y Yusa c u iba en la avanzadilla, pues, combatió a los gigantes 
que se encontraban en la ciudad, y después entró en ella Moisés con la tribu de Israel, perma- 
neciendo allí lo que Alláh quiso; más tarde, Alláh lo tomó en Su seno y nadie de las criaturas 
sabe su tumba. 

Relató Muslim, de Abü Huraira, que dijo: Fue enviado el ángel de la muerte a Moisés, 
sobre él la paz, y al llegar a él, lo hirió golpeándole en el ojo y se lo saltó; volvió a su Señor y le 
dijo: “Me has enviado a un siervo que no quiere la muerte”. Dijo: Alláh le devolvió su ojo di- 
ciendo: “Vuelve a él y dile que ponga su mano sobre el lomo de un toro y tendrá tantos años 
como pelos pueda cubrir con su mano”. Dijo: “¡Oh Señor! ¿Y después?” Dijo: “Después la 
muerte”. Dijo: “Entonces, ahora”. Y le pidió a Alláh que lo acercara a un tiro de piedra de la 
tierra sagrada. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Si estuviera allí, os enseñaría su tumba, junto al 
camino, bajo una duna roja”. Ese es, pues, nuestro profeta que supo cuál era su tumba y des- 
cribió su lugar, y lo vio en él de pie rezando como en el hadlt del Viaje Nocturno (Al-Isrá J ); Y 
cuando dice “al camino”, se refiere al camino hacia Jerusalén; y en otros relatos, al monte Si- 
naí. La edad de Moisés era de ciento veinte años; y se relató que Yusa c u lo vió en sueños des- 
pués de su muerte, y le preguntó: ¿Cómo has encontrado la muerte? Y dijo: “Como una oveja 
cuando se la despelleja estando viva”. Y este significado es correcto, pues, como dijo el Mensa- 
jero de Alláh ® en un hadlt sahilr. “Ciertamente, la muerte tiene angustias”. 

“No te aflijas por quienes se desviaron”. Es decir, no te entristezcas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

1 ^ Jí-ísj blVjj bj3 ¿I Jjjl Ib 3-^3 ^ ^ 

qp 4jjí L«t) J 3 15 vídÁÍii 3 15 j>- I ¿j* 3^q 

“Cuéntales la historia auténtica de los dos hijos de Adán, 
cuando ofrecieron una oblación y le fue aceptada a uno pero 
al otro no. Dijo [este último]: ¡Te mataré! Dijo [su herma- 
no]: ¡Alláh solo acepta [las oblaciones] de los piadosos!” (27) 

En esta aya hay dos cuestiones: una es la conexión que tiene con la anterior por la lla- 
mada de atención de Alláh, el Altísimo, sobre la injusticia cometida por los judíos, en relación 
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a la violación e incumplimiento de los compromisos adquiridos que es como la injusticia del 
hijo de Adán sobre su hermano. Significa que si esos judíos pretendieron aniquilarte, oh Mu- 
hammad, pues ya asesinaron a los profetas antes de ti, y Caín asesinó a Abel; así pues, el mal 
es antiguo. De Ibn c Abbás, Ibn c Umar y otros: Caín ofreció en sacrificio un hatillo de espigas 
porque era agricultor; y eligió el peor de la cosecha, después encontró en el manojo una espiga 
buena, la desgranó y se la comió; la ofrenda de Abel consistió en un carnero porque era pastor 
de un rebaño de corderos, y eligió el mejor que tenía. “Y le fue aceptada”. Pues, fue elevado el 
carnero del sacrificio al Jardín y pastó en él hasta que le sirvió de rescate al que hizo el sacrifi- 
cio, sobre él la paz, según dijeron Sa c íd ibn Yubeir y otros. Cuando le fue aceptada la oblación 
a Abel que era creyente, le dijo Caín envidioso, porque era incrédulo: ¡Caminas sobre la tierra 
para que te vea a ti la gente mejor que a mí! “Te mataré”. Se dijo que la causa de esta oblación 
fue que Eva, la paz sobre ella, solía dar a luz en cada parto a un varón y a una hembra - excep- 
to Sita, sobre él la paz, pues, a él lo parió solo en compensación de Abel, y su nombre fue Don 
de Alláh, porque Yibríl, sobre él la paz, dijo a Eva cuando lo parió: Éste es un regalo que Alláh 
te ha hecho a cambio de Abel. El día en que nació Sita Adán tenía ciento treinta años - y solía 
casar al varón de un parto con la hembra del otro, pues no le era lícita su hermana gemela; así 
pues, con Caín nació una hermana muy bella de nombre Iqlímiá, y con Abel otra hermana que 
no lo era tanto llamada Liüdá. Cuando Adán quiso casarlos, dijo Caín: ¡Yo tengo más derecho 
a mi hermana! Entonces, Adán se lo ordenó y él no obedeció; le reprendió y no se refrenó; 
pues, probablemente se pusieron de acuerdo. Esto lo dijeron un grupo de mufassirün, entre 
ellos Ibn Mas c üd. Y la prueba sobre el dicho de casar un varón de un parto con la hembra del 
otro, está en la aya del Qur’án, cuando dice Alláh, el Altísimo: 



(1-ofe* (áMapBSjwgqfc» 


“¡Hombres! Temed a vuestro Señor que os creó 
a partir de un solo ser, creando de él a su pare- 
ja y generando a partir de ambos a muchos 
hombres y mujeres”. (Las Mujeres-4:i) 

Todos los hijos que dio a luz Eva fueron cuarenta entre varones y hembras de veinte 
partos; el primero de todos fue Caín con su gemela Iqlímiá, y el último de ellos fue c Abdulmu- 
guít. Después, Alláh bendijo a la descendencia y linaje de Adán. Dijo Ibn c Abbás que no murió 
Adán hasta que el número de sus hijos y los hijos de sus hijos alcanzó la cifra de cuarenta mil. 

“¡Alláh solo acepta [las oblaciones] de los piadosos!”. Dijeron c Adi ibn Tábit y otros 
que la ofrenda de sacrificio u oblaciones de los piadosos de esta Umma es el sala. Dije: Eso es 
específico en una clase de adoración. Relató Al-Bujári, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero 
de Alláh S: “Ciertamente, dijo Alláh, el Altísimo: Quien se enemistara con un wallmío, le haré 
saber que está en guerra conmigo; no se me ha acercado Mi siervo por nada tan querido para 
Mí como es el cumplimiento de aquello que le hecho obligatorio; y continua mi siervo acer- 
cándose a Mí con acciones voluntarias hasta que es querido por Mí. Y si quisiera, Yo sería su 
oído con el cuál oiría, su vista con la que vería, su mano con la que trabajaría por el bien, y sus 
piernas con las que caminaría. Lo que me pidiera Yo se lo daría; y si buscara refugio en Mí, lo 
encontraría”. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


4* , í , 7 y í í ,, t w ' S’’* 

jlül ¿¡A OjS^j dl£\¿ i^s^U ^ 0 ^ -kjl < 4 ! 05r«ii*Jl «4-ú ^ 
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“Aunque extiendas tu mano para matarme yo no extenderé 
la mía para hacerlo; ciertamente, temo a Alláh Señor del 
Universo. (28) Quiero que cargues con mi delito y tu delito 
[de matarme], y seas de los moradores del Fuego. Ese es el 
castigo de los inicuos”. (29) 


“Aunque extiendas tu mano para matarme...”. Es decir, si pretendieras matarme, yo 
no pretendería tu muerte; y en eso hay una sumisión a Alláh por su parte. Y en el hadit se 
transmitió: “Cuando llegue la fítna, sé como el mejor de los dos hijos de Adán”. Y se ha dicho: 
Si tú levantas tu mano sobre mí injustamente, pues, yo no soy injusto, yo temo al Señor de los 
mundos. “Quiero que cargues con mi delito y tu delito [de matarme]”. Se ha dicho que su 
significado es el significado de cuando dijo el Mensajero de Alláh m: “Cuando se enfrentan dos 
musulmanes con sus espadas, tanto el que mata como el que muere van al Fuego”. Se pregun- 
tó: ¡Oh Mensajero de Alláh! El que mata lo merece, pero, ¿por qué también el que muere? 
Dijo: “Ciertamente, él estaba empeñado en matar también al otro”. Y como si Abel quisiera 
decir: ¡Yo no estoy dispuesto a matarte! Pues, el delito en el que incurriría si me empeñara en 
matarte, quiero que cargues tú con él junto con tu delito de matarme a mí. Y se ha dicho que 
significa: se cogen las faltas que he cometido y se echan sobre ti, a causa de tu injusticia hacia 
mí, y cargas así con el delito de tu asesinato. Y esta explicación la apoya el hadit del Mensajero 
de Alláh 8 », cuando dice: “El Día de la Resurrección se traerá al opresor y al oprimido, se to- 
marán las hasanát del opresor para aumentar las del oprimido hasta que se le restituya lo su- 
yo, y si no fueran suficientes, se tomarían los delitos o faltas del oprimido y se le echarían al 
opresor”. Y también lo apoya cuando dice Alláh: 

(o-ggawi 

“Ellos cargarán con sus propios pecados, ade- 
más de los pecados que cometan aquellos a los 
que extraviaron”. (La Araña-29:i3) 


En el hadit del Mensajero de Alláh #>: “Nadie ha matado a alguien injustamente que no 
haya recaído sobre el primer hijo de Adán una parte de su sangre por haber sido el primero en 
establecer la sunna del asesinato”. 

“Y seas de los moradores del Fuego. Ese es el castigo de los inicuos”. Esta es la prueba 
de que en aquel tiempo eran responsables y les alcanzó la promesa del premio y la advertencia 
del castigo. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


(^}i ^ A^>-\ ^J_19 jA^Jú ja] ^.LaS 

“Y su alma le instigó a que matase a su hermano; y así lo 
hizo y entonces se convirtió en uno de los perdedores”. (30) 


Es decir, le estimuló y le facilitó el asesinato. Dijeron Ibn ' Abbás e Ibn Mas c üd que Ca- 
ín encontró a su hermano durmiendo y cogió una piedra con la que le abrió la cabeza, y eso 
ocurrió en la montaña del Toro en Meca; y también se ha dicho que fue en la cuesta de Hirá; o 
en Basora en el lugar de la Gran Mezquita; o en tierras de la India; y la edad de Abel cuando lo 
mató Caín era de veinte años, y Alláh sabe más. Cuando Caín lo hubo matado se lamentó arre- 
pentido y se sentó a llorar junto a su cabeza; entonces llegaron dos cuervos y se enfrentaron 
hasta que uno mató al otro, hizo un agujero para él y lo enterró; y así hizo el asesino con su 
hermano. A continuación, huyó a la tierra de Adén en el Yemen; vino a él Iblls y dijo: El fuego 
se comió la oblación de tu hermano porque él solía adorar al fuego, erige pues, tú un fuego 
también para ti y los que vengan después; y construyó una casa del fuego, siendo el primero 
que adoró al fuego, según se dijo. 

Se relató de Ibn c Abbás que cuando Caín mató a su hermano Abel y estando Adán en 
Meca, los árboles se hicieron espinosos, los alimentos cambiaron su sabor, las frutos se agria- 
ron, las aguas se salaron, y la tierra se hizo grisácea; y dijo Adán, sobre él la paz: ¡Ha sucedido 
algo en la Tierra! Llegó a la India y vio que Caín había matado a Abel. Se dijo: Caín fue el que 
marchó al encuentro de Adán, y al llegar hasta él, le preguntó: ¿Dónde está Abel? Dijo: ¡No sé, 
como si tú me hubieses encargado de protegerle! Le dijo Adán: ¿Lo hiciste? ¡Por Alláh, su san- 
gre clama: Oh Alláh, maldice la tierra que ha bebido la sangre de Abel! Se relató que desde 
entonces no bebió sangre una tierra. Después, permaneció Adán cien años sin reír, hasta que 
llegó un ángel y le dijo: ¡Alláh te ha dado la vida y te ha hecho reír! Dijeron Muyáhid y Sálim 
ibn Abu al-Ya c ad: Cuando Adán sobrepasó la edad de ciento treinta años - y eso fue cinco 
años después de la muerte de Abel -nació Sita que significa regalo o don de Alláh, es decir 
como sucesor de Abel. Contó Muqátil que antes que Caín matara a Abel, las fieras y los pájaros 
se habían hecho sociables con Adán, pero, cuando Caín mató a Abel, aquellos huyeron: los 
pájaros levantaron el vuelo por los aires, y las fieras se adentraron en la espesura del bosque. 

Se relató de un hadit de Anas que dijo: Fue preguntado el Mensajero de Alláh 31 sobre 
el día del martes y dijo: “Es el día de la sangre, en el que Eva tuvo la menstruación y en el que 
el hijo de Adán mató a su hermano”. 

Se confirmó en Sahíh Muslim y otros una transmisión de c Abdulláh que dijo el Mensa- 
jero de Alláh S: “Nadie ha matado a alguien injustamente que no haya recaído sobre el primer 
hijo de Adán una parte de su sangre por ser el primero en establecer la sunna del asesinato”; y 
por esa consideración, ha recaído sobre Iblls una parte del delito de todo aquel que haya incu- 
rrido en la desobediencia de la postración, por ser el primero en desobedecer en ella; así como 
todo aquel que innovara en el Din de Alláh lo que no está permitido innovar caprichosamente; 
como dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien estableciera en el Islam una sunna buena, obten- 
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dría por ella una recompensa, y otra por cada uno que la hiciera hasta el Día del Juicio; y 
quien estableciera una mala sunna en el Islam, incurriría en un delito por ella, y por quien 
todo el que la hiciera hasta el día del Juicio”. Y dijo el Mensajero de Alláh ¡Ü: “Lo que más te- 
mo de mi pueblo son los imames falaces y los que inducen al error”. 

“Contándose entre los perdedores” . Es decir, entre quienes echaron a perder sus bue- 
nas acciones. Y la pérdida abarca al mundo de esta vida y de la Otra. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Entonces, Alláh envió un cuervo para que escarbase la tie- 
rra y le mostrase cómo enterrar el cadáver de su hermano. 
Dijo: ¡Ay de mí! ¿Es que no seré capaz de hacer como este 
cuervo y enterrar el cadáver de mi hermano? Y se contó en- 
tre los arrepentidos”. (31) 


Dijo Muyáhid: Alláh, el Altísimo, envió dos cuervos y se enfrentaron hasta que uno de 
ellos mató al otro, después hizo un agujero y lo enterró, y fue este hijo de Adán el primero en 
morir asesinado. Se dijo: El cuervo escarbó la tierra para ocultar lo que podía ser su alimento 
en tiempos de necesidad, porque esa era la costumbre del cuervo; eso llamó la atención de 
Caín y le dio la idea para enterrar a su hermano; y relató Ibn al-Qásim, de Málik, que cargó 
con su cuerpo durante un año, según se dijo, sin saber qué hacer con él, hasta que siguió el 
ejemplo del cuervo, como se ha mencionado. 

En un hadlt se transmitió de Anas que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Alláh con- 
cedió al hijo de Adán tres cosas después de otras tantas; del olor después del espíritu, pues si 
no fuera por el aire con el olor que transporta, ocurriera después de salir el espíritu del cuerpo 
no enterraría un amigo a su compañero; de los gusanos en el cadáver, porque de no ser así, los 
reyes los esconderían y serían para ellos mejor que poseer dinares y dirhams; y la muerte des- 
pués de la vejez, pues el hombre cuando envejece se aburre de sí mismo y se aburren de él su 
familia, sus hijos y sus allegados, siendo la muerte un velo que lo oculta”. 

Dijeron unos en la explicación de la áya que Caín conocía el entierro, sin embargo, dejó 
a su hermano al aire libre por desprecio hacia él; entonces, Alláh envió un cuervo a escarbar 
en la tierra para enterrar a Abel, y dijo: “¡Ay de mí! ¿Es que no seré capaz de hacer como éste 
cuervo y enterrar el cadáver de mi hermano? Y se contó entre los arrepentidos”, cuando vio 
el honor de Alláh para con Abel, que le destinó un cuervo para enterrarlo. Y no fue aquello un 
arrepentimiento de tawba ; y según se ha dicho se lamentó por su pérdida no por haberlo ma- 
tado. Se dijo que acudieron Adán y Eva a su tumba y permanecieron días llorándole. Después, 
estando Caín en las cumbres de una montaña le corneó un toro y se desplomó rodando hasta 
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el pie de la montaña abriéndose sus venas; se ha dicho que Adán invocó a Alláh contra él y la 
tierra se lo tragó; se dijo también que Caín, después de matar a su hermano, se aisló melancó- 
lico marchándose a la estepa, y solo obtenía comida de un animal salvaje, pues se apoderaba 
de la presa, la hería hasta matarla y se la comía; dijo Ibn c Abbás: El animal agonizante ya es- 
taba prohibido desde Caín, hijo de Adán; y fue el primero de los hijos de Adán en ser conduci- 
do al Fuego; y eso es cuando dijo Alláh, el Altísimo: 



( 29 - 


“¡Señor nuestro! Muéstranos a aquellos genios 
y hombres que nos extraviaron y que los pon- 
gamos bajo nuestros pies para que sean de los 
más bajos”. (Fussilat-4i:29) 

Pues, Iblis es la cabeza de los incrédulos de los Genios y Caín la cabeza de los pecado- 
res de los Hombres. 

En definitiva, el hecho del cuervo sirvió para que viera el hijo de Adán cómo se realiza 
el enterramiento, constituyéndose en sunna permanente en la Creación, y quedó de forma 
obligatoria ( fardu kifáya ) para toda la gente, pues si lo hicieran unos eximiría a los otros; y ese 
es el significado de cuando dice Alláh, el Altísimo: 

tn-É^njtfújQij 

“Después le hace morir y entrar en la tumba”. 

(Frunció el ceño-8o:2i) 

Sobre el entierro de los incrédulos, relató Abü Dáud, de c Alí, que dijo al Mensajero de 
Alláh fe: ¡Ciertamente, tu tío, el anciano extraviado (Abü Tálib) ha muerto! Le dijo: “¡Ve y 
entierra a tu padre y después no hagas nada hasta que vengas!”. Así que fui, lo enterré y volví a 
él como me dijo, y me mandó tomar un gusly pidió por mí. 

El Profeta ¿fe fue enterrado en una tumba ( lahd) practicada en el lateral de una fosa en 
la tierra siendo ésta firme, y después cerrada con ladrillos de adobe para verter a continuación 
la tierra sobre la misma; fue hecha por Abü Talha según lo mencionado por Málik en el Mu- 
watta. De Sa c Id ibn al-Musaiyib se transmitió que dijo: Presencié a Ibn c Umar practicar un 
enterramiento y al colocar el cuerpo en la tumba o el lahd, dijo: ¡En el nombre de Alláh y por 
la causa de Alláh, y según la religión {milla) del Mensajero de Alláh fe! Y cuando se dispuso a 
igualar con ladrillos de adobe la tumba, dijo: ¡Oh Alláh! Líbralo de saitán y del castigo de la 
tumba. ¡Oh Alláh, vacía la tierra de sus costados, eleva su espíritu y recíbelo complacido! Pre- 
gunté: ¡Oh Ibn c Umar! ¿eso es algo que oíste del Mensajero de Alláh fe, o lo has dicho de tu 
opinión? Contestó: Es algo que oí del Mensajero de Alláh fe. Y se transmitió de Abü Huraira 
que el Mensajero de Alláh fe rezó el salát del yanáza y después fue a la tumba del muerto y 
esparció tierra sobre su cabeza tres veces. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


306 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


,f ’ x ^ ^ ^ ji» f y ' y y y ' , ' , ( 9 

jl ^*_¿j Jiu L«l¿j ^jíi 1 i_WlA"i <jjl (> L¿-^= ¿U’i J?-l ¿r? 4 

, í _ tf i ' ^ , , í ^ í V /_,'' í ' -- í V ^ -' 

11>-I L^jL^sii LÁL^>-I ( j-«j Iscwo^- ^üJI jjii LoJ L^= i3 ^yo’j s i I j 

✓ ^ 9/ , ¿ y ¿ ^ ~ y * ' ' ^ ' y 4 ■* 

-I iU J'¿ J_3U ^,0-^a I ¿)l ^oJ OJJaJlj HJL. «J L>- J_2_lj LsCwO^»- ^-«llJl 


^ 5 ji / í ^ 

ti 


“Por esta razón decretamos para los Hijos de Israel que 
quien mata a una persona sin que ésta haya cometido un 
crimen o sembrado la corrupción en la Tierra, es como si 
matase a toda la Humanidad. Y quien salva una vida es co- 
mo si salvase a toda la Humanidad. 

Y en verdad les llegaron Nuestros mensajeros con las prue- 
bas claras, y sin embargo después, a pesar de esto, se exce- 
dieron en la Tierra”. (32) 


“Por esta razón decretamos para los Hijos de Israel”. Es decir, por su crimen cometi- 
do; especifica con rudeza a la tribu de Israel en este asunto con la prescripción y amenaza de- 
bido a su tiranía y derramamiento de sangre; “sin que ésta haya cometido un crimen o sem- 
brado la corrupción en la Tierra”. Es decir, sin que haya matado a nadie y tenga que pagar 
con su vida. Y Alláh ha prohibido el asesinato en todas las legislaciones, excepto por tres cues- 
tiones: la incredulidad después de la creencia, el adulterio, y el asesinato. 

“Es como si matase a toda la Humanidad”. Significa según Ibn c Abbás que quien ma- 
tara a una sola persona transgrediendo su inviolabilidad, sería como si matase a toda la gente; 
y quien dejara de matar a un solo ser humano cuidando su inviolabilidad y preservando su 
vida por temor a Alláh, es como si vivificara a toda la gente. Dijo Muyáhid: Significa que aquel 
que mate a la persona creyente con premeditación, Alláh le hará pagar su crimen con el fuego 
del Infierno, cargará Su ira contra él y le maldecirá preparándole un inmenso castigo. “Y en 
verdad les llegaron Nuestros mensajeros con las pruebas claras, y sin embargo después, a 
pesar de esto, se excedieron en la Tierra”. Es decir, sobrepasando los límites la mayoría de 
ellos, y abandonando el mandato de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El pago para los que hagan la guerra a Alláh y a Su Mensaje- 
ro y siembren en la Tierra la corrupción, será la muerte o la 
crucifixión, o que se les ampute la mano y el pie opuestos, o 
se les destierre. Esto es para que sean denigrados en esta 
vida, y en la Otra tendrán un terrible castigo. (33) Pero, 
quienes se arrepientan y no sean apresados sepan que Alláh 
es Perdonador, Misericordioso”. (34) 

La mayoría de los mufassirún dicen que la áya se reveló a causa de la tribu de Al- 
' Uraniyln. En un relato recogido por Abü Dáud se transmitió de Anas ibn Málik que una gente 
de c Uraina acudieron al Mensajero de Alláh S, y enfermaron en Medina. Él les ordenó como 
remedio que bebieran de la camella lechera su orina y su leche; cuando hubieron sanado, ma- 
taron al pastor de los camellos del Profeta * y se llevaron el rebaño; la noticia llegó al Mensa- 
jero de Alláh ® al principio de la mañana, y mandó que fueran tras sus huellas; antes de que 
avanzara el día demasiado fueron apresados y traídos de vuelta; ordenó cortarles los pies y las 
manos, y les sacaron los ojos; fueron arrojados a un pedregal, pedían de beber y no se les da- 
ba; Añadió Abü Quilába: Esos fueron una gente que robó, mató y renegó después de su creen- 
cia, e hicieron la guerra a Alláh y a Su Mensajero; por eso Alláh, el Altísimo, reveló: “El pago 
para los que hagan la guerra a Alláh y a Su Mensajero y siembren en la Tierra la corrup- 
ción...”. Los historiadores y biógrafos contaron que aquellos habían cortado las manos y los 
pies del pastor, y punzaron con un espino en sus ojos hasta que murió; fue llevado muerto a 
Medina. Era nubio, de nombre Yasár. Dijo Alláh, el Altísimo sobre el derecho de los incrédu- 
los: 



“Di a los incrédulos que si cesan [en su actitud 
de incredulidad] se les perdonará lo que hayan 
hecho”. (Los Botines de Guerra-8:38) 

Sobre los que atentaron en la guerra dijo: “Pero, quienes se arrepientan...”. Luego, eso 
está claro. Y lo dicho al principio del párrafo es lo afirmado y lo exigido por el Libro de Alláh; y 
como dijo Alláh, el Altísimo: 

-c m «*& íMí ^ 

(194 

“Y quien se exceda contra vosotros, actuad co- 
ntra él en la misma medida”. (La Vaca-2:i94) 

Pues, torturaron y fueron torturados: esa es la ley del talión. La áya : “El pago para los 
que hagan la guerra a Adláh y a Su Mensajero” , tiene un sentido metafórico, porque, natu- 
ralmente, a Alláh no se le combate ni se le vence por los atributos de perfección que le descri- 
ben, y está exento de parecidos y opuestos. Significa, pues, a los que hagan la guerra a los aw- 
liyá o aliados de Alláh; como sucede cuando se refiere a los pobres y débiles, y dice: 
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(245-CpÉ> 

“¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo generoso 
para que Él se lo devuelva multiplicado muchas 
veces?”. (La Vaca-2:245) 

En cualquier caso, cuando uno es atacado tiene derecho a responder de la misma ma- 
nera; como se transmitió de Abü Huraira que acudió un hombre al Mensajero de Alláh S y le 
preguntó: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Qué hago si un hombre viene y quiere coger mis bienes? 
Contestó: “¡No le entregues tus bienes!” Dijo: ¿Y si quiere matarme [para llevársela]? Dijo: 
“¡Defiéndete y recházalo!” Le preguntó de nuevo: ¿Y si me mata? Dijo: “¡Serás un mártir!” Le 
dijo: ¿Y si lo mato yo a él? Contestó: “¡Él irá al Fuego!” Y en definitiva según la gente del cono- 
cimiento el hombre puede combatir en defensa de su vida, de su familia y de sus bienes, cuan- 
do es atacado injustamente, como se ha visto en el hadlt. 

“Esto es para que sean denigrados en esta vida, y en la Otra tendrán un terrible cas- 
tigo”. Es decir, por la repugnancia y lo abominable de combatirlos y el perjuicio que causan, y 
ello conduce a obstruir los medios de subsistencia a la gente cuando son atacados en sus ex- 
pediciones comerciales. Por ello la sari c a de Alláh es inflexible en la aplicación de las penas 
contra los salteadores de caminos. La denigración para ellos en éste mundo es el rechazo de su 
delito infame; pues Alláh ha abierto la puerta del comercio y lo ha hecho lícito para el que 
quiera de Sus siervos. 

“Pero, quienes se arrepientan y no sean apresados sepan que Alláh es Perdonador, 
Misericordioso”. Alláh, el Altísimo, exceptúa a los que se arrepientan y hagan tawba antes de 
que puedan ser apresados, otorgándoles Alláh Su derecho del perdón por Su misericordia, sin 
embargo, tendrán que restituir los daños a las personas afectadas cumpliendo la pena corres- 
pondiente (quisas), según la opinión más generalizada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Á I 4 J_wíjJÍ *qjj 4 jüí IjJijí 

L*— . ■ h jJ Ijj ó (ji úK o} jjs>d¿3 

^ ¿s j».í 

I J_P íkj j* ^ o Lo I I wLP 


i 



“¡Oh creyentes! Temed a Alláh y buscad acercaros a Él (al- 
wasíla); y luchad por Su causa, tal vez así tengáis éxito. (35) 
Ciertamente, los incrédulos aunque tuvieran todo cuanto 
existe en la Tierra y aún otro tanto para ofrecerlo como res- 
cate y librarse con ello del castigo del Día de la Resurrec- 
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ción, no se les aceptará, y recibirán un castigo doloroso” 

( 36 ) 

“¡Oh creyentes! Temed a Alláh y buscad acercaros a Él (al-wasila)”. Al-wasila es aquel 
acercamiento que es preciso buscar; al-waslla es un grado del Jardín; y es el que vino en el 
hadit sahih cuando dijo el Profeta S: “Quien me pidiera al-waslla, le sería concedida la inter- 
cesión”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


» „ i » , *í " „ * ^ ' i', , ¿di , í -* SP' * ^ > > y 

¿La J_P ^ ' ¿x* 0' ji y 

^ ^ ái. ^ ^ ¿ ^ ^ B ^ n s } s ^ J! ^ 

4jjlj 4jjl U5Ó L_J¿" L*_) i \ y>- 1 ^ Jul Ijj4a3li AJjlSJlj JjjLÚJlj jjjj) 


4 



“Querrán salir del Fuego pero no podrán hacerlo, y tendrán 
un castigo permanente. (37) Al ladrón y a la ladrona cortad- 
les la mano, como castigo por lo que han cometido. Esto es 
un escarmiento que ha dictaminado Alláh. Alláh es Poderoso 
y Sabio”. (38) 


Dijo Yazld al-FaquIr: Le fue preguntado a Yábir ibn c Abdulláh: Vosotros, oh compañe- 
ros de Muhammad, decís que una gente saldrá del Fuego, y Alláh, el Altísimo, dice: “Pero no 
podrán hacerlo”. Dijo Yábir: Esto va referido especialmente a los incrédulos; entonces, recité 
toda la aya, desde el principio hasta el final, y así es. 

“Al ladrón y a la ladrona cortadles la mano”. Cuando Alláh, el Altísimo, ya mencionó 
la apropiación indebida de la riqueza por los salteadores de caminos sembrando la corrupción 
en la tierra, menciona la ley del ladrón, cuando no hay caso de lucha. Y empieza por el caso del 
hombre antes que la mujer, al contrario que en el caso del adulterio. Al ladrón ya se le cortaba 
la mano en Yahillya; y al primero que se le dictaminó fue Al-Walid ibn al-Muguíra, pues, Alláh 
ordenó que se le cortara la mano al ladrón también en el Islam; y el primer ladrón al que se la 
cortó el Mensajero de Alláh ® en el Islam de los hombres fue Ibn c Adi ibn Naufal; y de las 
mujeres a Murra bint Sufián; Abü Bakr cortó la mano del yemení que robó el collar; y c Umar 
la de Ibn Samura. Lo que se desprende de la aya es que se refiere a cualquier ladrón, pero no 
es así, por el dicho del Profeta #>: “No se corta la mano del ladrón, excepto por un cuarto de 
diñar o más”; luego, aclara que se refiere sólo a algunos ladrones cuyo robo alcanza la canti- 
dad expresada en el hadit o su valor equivalente. Y eso es lo dicho por c Umar ibn al-Jattáb, 
c Utmán ibn c Affán y c Alí y. Añade Málik: Se corta la mano por un cuarto de diñar o tres dir- 
hams; en lo segundo hay diferencias porque según Ibn c Umar son tres, pero Ibn c Abbás dice 
que diez, mientras que Anas dice que son cinco; sin embargo, respecto al hadit sahih de 
c Á 3 isa, en el cuarto de diñar hay unanimidad absoluta. 
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Dijeron Abü Hanlfa, sus compañeros y At-Taurl que no se corta la mano del ladrón si- 
no es por un equivalente de diez dirhams o un diñar de oro propiamente dicho o el equivalen- 
te a su peso; el argumento de ello es el hadít de Ibn c Abbás que dijo: Se tasó la armadura por 
la cuál cortó la mano el Profeta SI, en diez dirhams; y según otro relato, ese era su precio en- 
tonces. 

En el Muwatta de Málik se transmitió de c Abdulláh ibn c Abderrahmán que dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “No hay amputación [posible, si se coge] de la fruta colgada [de los 
árboles] o de un vedado en el monte ... ”. Y el significado de este hadít está conectado con el de 
c Abdulláh ibn c Amr cuando fue preguntado el Mensajero de Alláh ® sobre la fruta colgada y 
dijo: “Eso es para quien se sienta abrumado por la necesidad sin que por ello se lleve un bolso 
lleno y no hay nada en contra...”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Quien se arrepienta después de una injusticia que hubiese 
cometido y se enmiende, Alláh le perdonará. Ciertamente, 
Alláh es Perdonador, Compasivo”. (39) 


Es decir, hay una condición y una respuesta a dicha condición; y “después de una in- 
justicia”, significa, después de un robo. Y el arrepentimiento o la tawba no eximen de la ampu- 
tación. Dijeron c Atá y otros que eximiría en caso de que la tawba fuese anterior al apresamien- 
to del ladrón. Y si se confirma que no se libra de la aplicación de la pena, la tawba le sería 
aceptada y la amputación le serviría de expiación o kafára. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso no sabes que de Alláh es el reino de los cielos y de la 
Tierra? Castiga a quien Él quiere y perdona a quien Él quie- 
re. Y Alláh tiene poder sobre todas las cosas”. (40) 


En la aya hay una interpelación para el Profeta ® y otros; es decir, no hay tal proximi- 
dad ni relación de parentesco entre Alláh, el Altísimo, y alguien, como para decir: Nosotros 
somos hijos de Alláh y Sus amados, pues, las penas se aplican sobre todo aquel que la merez- 
ca, sin excepción de ninguna clase. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Oh Mensajero! No te entristezcas por quienes se precipi- 
tan en la incredulidad de entre aquellos que dicen con sus 
bocas: Creemos, pero no hay fe en sus corazones. Entre los 
judíos hay quienes prestan oídos a la mentira y te escuchan 
para informar a otros que no se han presentado ante ti. 
Tergiversan las palabras [del Libro] y dicen: Si se os juzga 
como os gusta aceptadlo, pero si no rechazadlo. Y a quien 
Alláh quiere extraviar no podrás tú hacer nada para salvarlo. 
Esos son a quienes Alláh no ha querido purificar sus corazo- 
nes. Serán denigrados en esta vida, y en la Otra tendrán un 
terrible castigo”. (41) 


“¡Oh Mensajero! No te entristezcas por quienes se precipitan en la incredulidad” . Lo 
más correcto que se ha dicho sobre la causa de la revelación de la aya es que se reveló por el 
adulterio de los dos judíos y la historia de la lapidación. Relataron los imames Málik, Al- 
Bujári, Muslim, At-Tirmidí y Abü Dáud de Yábir ibn c Abdulláh que el Profeta ¡Ü les dijo: 
“¡Traedme a los dos hombres más sabios de vosotros!” Entonces, trajeron a los dos hijos de 
Süriá y les conjuró por Alláh, el Altísimo, diciendo: “¿Cómo encontráis el asunto de estos dos 
en la Torá?” Contestaron: Encontramos en la Torá que si cuatro atestiguan que vieron su 
miembro viril en los genitales de ella como el palo del kohl e n el recipiente del kohl, son lapi- 
dados. Preguntó: “¿Qué os impide, pues, lapidarlos?” Dijeron: Se fue nuestra autoridad y abo- 
rrecemos matar. Llamó entonces, el Profeta S a los testigos, y estos vinieron y atestiguaron 
que vieron su miembro viril en sus genitales como el palo del kohl en el recipiente del kohl, y 
el Profeta S ordenó que se les lapidara. En otro relato distinto a los dos Sahlh, de Sa c abí, que 
Yábir ibn c Abdulláh dijo: Cometió adulterio un hombre de la gente de Fadak, y escribieron a 
unos judíos de Medina para preguntar por ello a Muhammad: Si os ordenara el azote, tomad- 
lo, y si os ordenara la lapidación, no tomadla. Le preguntaron y mandó llamar al hijo de Süriá 
que era su sabio y estaba tuerto, le preguntó el Mensajero de Alláh S: “¡Te conjuro en Alláh! 
¿Cómo encontráis la pena (had) del adúltero en vuestro Libro?” Contestó el hijo de Süriá: Si 
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me has conjurado a Alláh, pues verdaderamente, nosotros encontramos en la Torá que la mi- 
rada es adúltera, el abrazo es adúltero, y el beso es adúltero, pues si cuatro atestiguan que vie- 
ron el miembro viril en sus genitales como el palo del kohle n el recipiente del kohl, es obliga- 
da la lapidación. Y dijo el Profeta ¡Ü: “¡Así es!” Y en Sahlh Muslim, de Al-Bará ibn c Ázib, se 
transmitió que dijo: Pasó junto al Profeta ® un judío enrojecido ardiente y azotado: Los llamó 
y les dijo: ¿Así es como encontráis la pena del adúltero en vuestro Libro? Dijeron: ¡Sí! Llamó 
entonces, a un hombre de sus sabios y le dijo: ¡Te conjuro por Alláh que reveló la Torá a Moi- 
sés! ¿Si es así como encontráis la pena del adúltero en vuestro Libro? Dijo: ¡No! Y si no fuera 
porque me has conjurado por esto, no te lo diría. Encontramos la lapidación, pero ha prolife- 
rado entre nuestros nobles, de manera que cuando cogemos al noble, lo dejamos, y si cogemos 
al débil, le aplicamos la pena. Dijimos: ¡Venid y coincidamos en algo que sirva tanto para el 
noble como para el débil! Y pusimos las brasas ardiendo y el azote en lugar de la lapidación. 
Dijo el Mensajero de Alláh S: “\Alláhumma, ciertamente, he sido el primero que ha manteni- 
do vivo Tu mandato cuando ellos lo han abolido!” Entonces, reveló Alláh, el Altísimo: “¡Oh 
Mensajero! No te entristezcas por quienes se precipitan en la incredulidad... Si se os juzga 
como os gusta aceptadlo”. Dirá: ¡Venid a Muhammad, y si os ordena las brasas ardiendo y el 
azote, tomadlo, y si os dictamina la lapidación, precaveos! Y reveló Alláh, el Altísimo: 

Ü4- <P¡& 

“Y quien no juzgue según lo que Alláh ha reve- 
lado, pues, esos son los incrédulos”. (La Mesa 
Servida-5:44) 

“Y quien no juzgue según lo que Alláh ha reve- 
lado, pues, esos son los injustos”. (La Mesa Ser- 
vida-5:45) 



“Y quien no juzgue según lo que Alláh ha reve- 
lado, pues, esos son los depravados”. (La Mesa 
Servida-5:47) 

Y en todas las áyát se refiere a los incrédulos. 

“Entre aquellos que dicen con sus bocas: Creemos, pero no hay fe en sus corazones” . Y 
esos son los hipócritas; es decir, no han albergado en sus corazones la fe como la han pronun- 
ciado sus lenguas; “entre los judíos hay quienes prestan oídos a la mentira”, es decir, los ju- 
díos de Medina que aceptaron la mentira de sus jefes en la tergiversación de la Torá; o como 
se ha dicho: Oyen tu palabra, oh Muhammad, para después desmentirla y negarla en los círcu- 
los de la gente en general, afeando tu imagen a los ojos de ellos; y eso significa cuando dice: “y 
te escuchan para informar a otros que no se han presentado ante ti”. 

“Tergiversan las palabras [del Libro]”. Es decir, lo interpretan de otra forma después 
de haberlo entendido de ti y haber sabido sus interpretaciones según los significados a los que 
Alláh, el Altísimo, se refiere; y aclara sus leyes; pues, dijeron: ha legislado dejar la lapidación; 
poniendo en su lugar cuarenta azotes y cambiando de esa forma la ley de Alláh, Poderoso y 
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Majestuoso; “Si se os juzga como os gusta aceptadlo, pero si no rechazadlo”. Es decir, si viene 
a vosotros Muhammad S con la ley del azote, aceptadlo, y si no, rechazadlo. 

“Y a quien Alláh quiere extraviar”; es decir, si quiere extraviar a alguien en este mundo 
y castigarlo en el Otro, “no podrás tú hacer nada para salvarlo” ni beneficiarlo; “esos son a 
quienes Alláh no ha querido purificar sus corazones”; y en ello hay una aclaración de que 
Alláh, el Altísimo, ha decretado para ellos la incredulidad; es decir, Alláh no quiso purificar los 
corazones de los incrédulos como lo hizo con los de los creyentes como recompensa para ellos. 
“Serán denigrados en esta vida”. Es decir, humillados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


jl ÁIjcL>- fjj j 
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“Prestan oídos a la mentira y comen vorazmente de lo ilíci- 
to. Y si se presentan ante ti, juzga entre ellos o no lo hagas. 
Y si te abstienes, no podrán perjudicarte en absoluto; y si 
juzgas entre ellos, hazlo con equidad. Ciertamente, Alláh 
ama a los justos”. (42) 


“Comen vorazmente de lo ilícito (suht)”. Y lo ilícito se llama “suhf o forma de lucrarse 
ilícitamente, porque quita la virilidad del hombre, y ésta desaparece con la falta del din. Dijo 
c Umar ibn al-Jattáb que la dádiva o soborno del gobernante es del “suhf, o lucro ilícito; y del 
Profeta ® se transmitió que dijo: “Toda carne que crece del “suhf es más propia del fuego”. 
Preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Y qué es el “suhf? Dijo: “El soborno de la autoridad”. 
Y de Ibn Mas c üd se transmitió que dijo: El “suhf consiste en que un hombre satisfaga una 
necesidad para su hermano y acepte un regalo que se le haga por ello; y según Juwaiz Mandád 
es también del “ suhf que un hombre coma lucrándose por su influencia; siendo así cuando 
uno tiene influencia ante el gobernante y un hombre le pide una necesidad y no se la satisface 
si no es tomando soborno. Dijo Abü Hanífa: Si el gobernante se deja sobornar, sería destituido 
al momento, y si no es así, todos sus decretos posteriores serían nulos. Dijo el Profeta ®: 
“Alláh maldijo tanto al que paga soborno como al que se deja sobornar”. Y se relató de Wahb 
ibn Munabbih que fue preguntado: ¿El soborno es harám en todas las cosas? Respondió: ¡No! 
Se detesta del soborno del que lo haga para recibir algo que no le pertenece, o para pagar un 
derecho que le corresponde; pero, si es para defender tu din, tu vida o tu riqueza, no es harám. 

“Y si se presentan ante ti, juzga entre ellos o no lo hagas. Y si te abstienes, no podrán 
perjudicarte en absoluto”. Dijo Al-Mahdawí: Coinciden los ulemas en que el gobernante pue- 
de dictaminar entre un musulmán y un dimml, y hay diferencias sobre si lo puede hacer entre 
dos dimml, pues, unos dicen que la áya es muhkama y que queda a elección del gobernante, y 
esa es la escuela de Málik, Sáfi c í y otros; excepto, lo que se ha relatado de Málik en cuanto a 
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dejar de aplicar la pena a la gente del Libro en el adulterio: pues, si un musulmán incurriera 
en adulterio con una mujer de la gente del Libro, a él se le aplicaría la pena pero a ella no; y si 
los dos fuesen dimml no habría pena para ellos; y esa es también la escuela de Abü Hanifa y 
otros; y en un relato de Abü Hanifa dijo que se azotan pero no se lapidan; y Sáfi c í, Abü Yüsuf y 
otros dicen que se les puede aplicar la pena si ellos están conformes con nuestro veredicto. 

Dijo An-Nahhás en su libro “El Abrogante y el Abrogado” que el dicho de Alláh, el Altí- 
simo, en la aya : “Y si se presentan ante ti, juzga entre ellos o no lo hagas”, es abrogado, por- 
que se reveló al principio de llegar el Profeta S a Medina, y en ese tiempo los judíos eran muy 
numerosos, y para ellos lo más justo era remitirlos a sus leyes; y cuando el Islam se hizo fuer- 
te, Alláh, el Altísimo, reveló: 

(49- (fifi 

“Y juzga entre ellos según lo que Alláh ha reve- 
lado”. (La Mesa Servida-5:49) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Y cómo van a delegar el juicio en ti si, teniendo la Torá en 
la que se encuentra el juicio de Alláh, no lo aplican? Esos no 
son creyentes”. (43) 


Dijo Al-Hasan que se refiere a la ley de la lapidación; “esos no son creyentes”, es decir, 
en tu veredicto que es procedente de Alláh; y dijo Abü C A 1 I: Ciertamente, quien pidiera una ley 
distinta a la de Alláh porque no se complace en ella, sería un infiel; y ese es el estado de los 
judíos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hemos revelado la Torá; en ella hay guía y luz. De acuerdo 
a ella los profetas que se sometieron a Alláh emitían sus jui- 
cios entre los judíos, [como también lo hacían] los rabinos y 
juristas según lo que se les confió del Libro de Alláh y del 
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cuál eran testigos. No temáis, pues, a los hombres, sino te- 
medme a Mí; y no cambiéis Mis preceptos por un vil precio. 

Quienes no juzgan conforme a lo que Alláh ha revelado, esos 
precisamente son los incrédulos”. (44) 

“Hemos revelado la Torá; en ella hay guía y luz”. Es decir, hay aclaración, ilumina- 
ción y conocimiento de que Muhammad i® es verídico. “De acuerdo a ella los profetas que se 
sometieron a Alláh emitían los juicios entre los judíos”. Se ha dicho que con la alusión que 
hace a “los profetas” se refiere a Muhammad í® utilizando la expresión del plural; o se refiere 
también a todo enviado después de Müsá para el establecimiento de la Torá, y que los judíos 
dijeron: Los profetas fueron judíos; mientras que los cristianos decían que fueron cristianos; 
y, Alláh, el Altísimo, aclaró sus mentiras. “Que se sometieron”, que dieron veracidad a la Torá 
de Müsá, hasta Jesús, sobre él la paz, y entre ambos hubo mil profetas; o se dijo que cuatro 
mil; solían juzgar según la Torá y se sometieron al mandato de Alláh, el Altísimo, en aquello 
para lo que fueron enviados. 

“Según lo que se les confió del Libro de Alláh”. Es decir que juzgan según lo que se les 
confió preservar; “y del cual eran testigos”. Es decir, eran testigos del Libro de Alláh; o según 
Ibn c Abbás: Testigos sobre el juicio del Profeta ® que era según la Torá. “No temáis, pues, a 
los hombres”, en cuanto a manifestar la cualidad de Muhammad ® y el veredicto de la lapida- 
ción; “y temedme a Mí’, en la ocultación de eso; de forma que la interpelación es para los sa- 
bios judíos. Y puede que el significado sea extensible a todo quien oculte una obligación por 
derecho y no la manifieste. 

“Quienes no juzgan conforme a lo que Alláh ha revelado, esos precisamente son los 
incrédulos” . Se refiere a los judíos. Hudaifa fue preguntado por estas áyát si se refieren a la 
tribu de Israel y dijo: Sí. Y también dijo Al-Hasan: Tomó Alláh, el Altísimo, de los gobernantes 
tres cosas: Que no siguieran sus caprichos; que no temieran a la gente y le temieran a Él; y que 
no vendieran Sus signos a bajo precio. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


i__¿ihíL) t_¡2ihfÍ3 ¿¿üL) ffkkk* JÍj (j— ¿ x!Lj lipi ^ 

jj 4 s ' s ' s * r> ' e * -"4 ^ i ^ ) i 

J43 . 

4 0 j n ' 1 ^ J pLlljls Jjjl Uj 5jL 


“Les hemos prescrito en ella [la Torá]: Vida por vida, ojo 
por ojo, nariz por nariz, oreja por oreja, diente por diente, y 
con las heridas [también] la ley del Talión. Y quien renun- 
cie, será una expiación para él. Y quien no juzgue según lo 
que Alláh ha revelado, esos precisamente son los inicuos”. 
( 45 ) 
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Aclaró el Altísimo, que en la Torá igualó equitativamente a cada uno, y ellos discrepa- 
ron y se extraviaron. Pues, el precio de sangre {diva) de un miembro de Banü an-Nadír era 
mayor que el de otro, ya que éste no era ejecutado por matar a uno de la tribu de Quraiza, sin 
embargo, este último si lo era. Entonces, llegó el Islam, y los de la tribu de Quraiza reclamaron 
al Mensajero de Alláh ® y él juzgó igualitariamente; y la tribu de Nadir se quejó, diciendo: 
¡Nos has deshonrado! Entonces se reveló la aya. Y la indicación clara de la ley del Tabón viene 
también referida cuando dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 

(l 94 - 

“Pues, quien os agreda, agredidles en igual me- 
dida que os han agredido a vosotros”. (La Vaca- 
2:194) 

(i26- cm wmiá mttm m 

“Y si os agreden, responded del mismo modo 
que se os ha agredido”. (Las Abejas-i6:i26) 

“Y quien renuncie, será una expiación para él”. Es decir, renunciara a resarcirse por la 
ley del Tabón y perdonara, le serviría de expiación. Y de Abü Dardá se transmitió que dijo el 
Profeta #>: “No hay musulmán que se haya visto afectado por algo en su cuerpo y lo padeciera, 
sin que por ello Alláh no lo elevara un grado y le borrara una falta”. 



Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“E hicimos que tras ellos, siguiendo sus huellas, viniera Je- 
sús, hijo de María, confirmando lo que había antes de él 
perteneciente a la Torá. Y le dimos el Evangelio en el que 
había guía, luz y una confirmación de lo que había antes de 
él perteneciente a la Torá, así como guía y exhortación para 
los temerosos [de Dios]. (46) Que la gente del Evangelio juz- 
gue según lo que Alláh ha revelado en él, y quien no juzgue 
según lo que Alláh ha revelado, esos precisamente son los 
depravados”. (47) 


“E hicimos que tras ellos, siguiendo sus huellas”. Es decir, siguiendo las huellas de los 
profetas de la tribu de Israel; “viniera Jesús, hijo de María, confirmando lo que había antes 
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de él perteneciente a la Torá”; es decir, creyendo lo que venía en ella y juzgando según ella. “Y 
le dimos el Evangelio en el que había guía y luz”. Es decir, guía hacia la verdad y luz que ilu- 
mine para despejar toda sospecha y solucionar los problemas. “Y una confirmación de lo que 
había antes de él perteneciente a la Torá, así como guía y exhortación para los temerosos 
[de Alláh]”. Es decir, como una continuación de las indicaciones contenidas en la Torá, y como 
dicen algunos ulemas, el Evangelio vino a abrogar algunas de las leyes anteriores, y como una 
exhortación y amonestación para los que transgredieron las leyes anteriormente. 

“Que la gente del Evangelio juzgue según lo que Alláh ha revelado en él”. Es decir: Os 
dimos el Evangelio para que su gente juzgara según lo revelado por Alláh en él. En aquel 
tiempo, y ahora ha sido abrogado. Se ha dicho: Esta es una orden dada a los cristianos para 
que crean en Muhammad A; pues, en el Evangelio es obligada su creencia en él; y la abroga- 
ción se refiere a los aspectos secundarios y no a los principios fundamentales. 

“Y quien no juzgue según lo que Alláh ha revelado, esos precisamente son los depra- 
vados”. Se reveló por los incrédulos. Dijeron Ibn Mas c üd y Al-Hasan: La áya es general para 
todo musulmán, judío o incrédulo que no juzgue según lo que Alláh ha revelado. Y según aña- 
den Ibn c Abbás y Muyáhid, la áya contiene un significado implícito que quien no juzgue según 
lo revelado por Alláh rechazando el Qur ’án y desmintiendo las palabras del Mensajero de 
Alláh ®, sería considerado incrédulo o infiel. En otra interpretación As-Sa c abí dice que se 
refiere a los judíos en especial, porque fueron los que negaron la ley de la lapidación y la del 
tabón. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y te revelamos el Libro con la verdad, como confirmación 
de lo que había en el Libro y para preservarlo; así pues, juz- 
ga entre ellos según lo que Alláh ha revelado, y no sigas sus 
caprichos en contra de la verdad que te ha llegado. A cada 
uno de vosotros le hemos asignado un camino y un método 
propios. Y si Alláh hubiera querido habría hecho de vosotros 
una única comunidad; sin embargo, lo ha hecho así para 
poneros a prueba en lo que os ha dado. Competid, pues, en 
las buenas acciones. Todos habéis de volver a Alláh, y enton- 
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ces Él os hará saber la verdad de aquello sobre lo que dis- 
crepabais”. (48) 

“Y te revelamos el Libro con la verdad...”. Es decir, te revelamos a ti Muhammad el 
Qur ’án con la verdad sobre el asunto y como prueba fehaciente, dando fe y constatando los 
libros y mensajes anteriores; “y para preservarlo”: y significa también como testimonio según 
Qatáda; añadió Sa c Td ibn Yubeir que el Qur ’án es salvaguarda y garante de lo contenido en los 
libros anteriores. 

“Así pues, juzga entre ellos según lo que Alláh ha revelado”. Aquí abroga la áya prece- 
dente sobre la posibilidad de elegir juzgar entre ellos o no; y se ha dicho que no hay obligación 
de juzgar entre ellos si no son de la gente de dimma. “Y no sigas sus caprichos en contra de la 
verdad que te ha llegado”. Es decir, no actúes según sus caprichos y deseos por lo que te ha 
llegado de la verdad; no abandones el juicio por lo que Alláh ha aclarado del Qur ’án sobre la 
claridad de la verdad y las leyes. En definitiva, le prohibió que siguiera sus deseos. 

“A cada uno de vosotros le hemos asignado un camino y uri método propios”. Esto in- 
dica que no hay relación con las primeras legislaciones o caminos. La áya significa que la Torá 
se hizo para su gente; el Evangelio para su gente y el Qur’án para su gente; y eso tanto en las 
legislaciones o caminos como en las adoraciones; y el origen de todo es el tawhld o unidad de 
Alláh en lo que no hay diferencias; y según Muyáhid, el camino y el método es el din de Mu- 
hammad H que con Él abrogó cualquier otro. “Y si Alláh hubiera querido habría hecho de 
vosotros una única comunidad”. Es decir, habría hecho vuestra ley o sarl c a única y estaríais 
en la verdad; y ha aclarado que quiso con las diferentes legislaciones la fe de unos y la incredu- 
lidad de otros; “Sin embargo, lo ha hecho así para poneros a prueba en lo que os ha dado”. 
Es decir, pero os ha puesto legislaciones diferentes para examinaros y poneros a prueba. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Juzga entre ellos conforme a lo que Alláh ha revelado, y no 
sigas sus pasiones. Sé precavido con ellos, no sea que te se- 
duzcan [con la fitna] desviándote en algo de lo que Alláh te 
ha revelado. Y si rehúsan, sabe que Alláh desea afligirles por 
alguna de sus faltas. Y verdaderamente muchos de los hom- 
bres están descarriados”. (49) 


“Juzga entre ellos conforme a lo que Alláh ha revelado”. Sobre esto ya se ha hablado 
anteriormente. “Sé precavido con ellos, no sea que te seduzcan [con la fitna]”. Dijo Ibn 
c Abbás: Se reunió un grupo de los rabinos, entre ellos Ibn Süriá, Ka c ab ibn Asad, Ibn Salübá y 
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Sa J s ibn c AdT, y dijeron: ¡Venid con nosotros a Muhammad y tal vez le pongamos a prueba en 
su din, pues él no es sino un ser humano! Acudieron y le dijeron: Sabes Muhammad que so- 
mos los rabinos judíos y si te siguiéramos, no nos lo discutiría nadie de los judíos. Existe entre 
nosotros y una gente un contencioso cuyo veredicto ponemos en tus manos; así pues, decreta 
a nuestro favor y en contra de ellos y creeremos en ti. Rehusó el Mensajero de Alláh ® y se 
reveló esta aya. La fítna en su origen es la prueba y el examen, y después el significado varía; 
pues cuando dice Alláh: “vaftinüka”, significa que te seducen, te apartan y te rechazan; y la 
“fítna” aquí entonces equivale al “ si rk”; como dice Alláh, el Altísimo: 

(zi7-c^(áiúwiupw 

“La fítna o incredulidad es mayor que comba- 
tir”. (La Vaca-2:2i7) 

“¡Y combatidlos hasta que no haya más incre- 
dulidad!”. (Los Botines de Guerra-8:39) 

La “fítna” significa también la enseñanza o el ejemplo; como dice Alláh, el Altísimo: 

( 85 - É 

“¡No nos pongas como prueba para la gente in- 
justa!”. (Jonás-io:85) 

“¡No nos pongas como prueba para los que se 
negaron a creer!” (La Examinada-6o:s) 

“Y si rehúsan, sabe que Alláh desea afligirles por alguna de sus faltas”. Es decir, si re- 
chazan tu juicio apartándose de ti sabe que Alláh los castigará con el destierro, el pago del 
yizia y la muerte, como así fue; “Y verdaderamente muchos de los hombres están descarria- 
dos”. Es decir, los judíos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso pretenden el juicio de la ignorancia [de Yahillya]? ¿Y 
quién puede ser mejor juez que Alláh para quienes están 
convencidos de su fe?” (50) 

“¿Acaso pretenden el juicio de la ignorancia de Yahillya?” Es decir, en el periodo de 
Yahillya hacían diferencias entre el juicio del noble y el del plebeyo, como se ha mencionado 
anteriormente. Los judíos solían aplicar las penas a los pobres y débiles y no a los fuertes y 
ricos acercándose en ese hecho a Yahillya. 

De Táus se transmitió que cuando le preguntaban sobre el juicio de un hombre que fa- 
vorecía a alguno de sus hijos por encima de otros, recitaba esta aya: “¿Acaso pretenden eljui- 
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ció de la ignorancia [de Yahillya]?” , y añadía: Nadie puede hacer distinciones con alguno de 
sus hijos sobre otros, porque si lo hiciera con algún hecho concreto, éste quedaría invalidado; 
y esa es la opinión de Málik, At-Taurí, y otros cuyo argumento utilizado fue el hecho de Abü 
Bakr as-Siddíq 4» en su regalo a 'Á 'isa exclusivamente en detrimento de los demás hijos; y por 
el dicho del Mensajero de Alláh ¡Ü: “¡Devuélvelo!”; o su dicho: “¡Haz testigo de ello a otro que 
no sea yo!”; otros utilizaron como argumento las palabras del Mensajero de Alláh S a Baslr: 
“¿Tienes más hijos además de éste?”: Dijo: ¡Sí! Le dijo: “¿Y a todos les has regalado lo mismo 
que a éste?”. Dijo: ¡No! Dijo: “¡Entonces, no me hagas testigo de ello, porque verdaderamente 
yo no doy testimonio de una injusticia!” En otro hadlt dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Temed a 
Alláh! Y sed justos con vuestros hijos”. 

“¿Y quién mejor juez que Alláh para quienes están convencidos de su fe?”. Es decir, no 
hay nadie mejor para la gente que tiene certeza de su fe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


— ji s s 4 o J>. «'• 
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“¡Oh creyentes! No toméis a los judíos ni a los cristianos por 
aliados. Ellos son aliados unos de otros. Y quien de vosotros 
se alíe con ellos será uno de ellos. Ciertamente, Alláh no guía 
a los inicuos”. ( 51 ) 


“A los judíos ni a los cristianos por aliados”. Dijo As-Sudi: Se reveló la aya en la histo- 
ria del día de Uhud cuando temieron los musulmanes hasta tal punto que algunos de ellos 
pensaron tomar aliados a los judíos y a los cristianos; “Ellos son aliados unos de otros”, es 
decir, la ley de la san c a así lo confirma, y hasta pueden heredar entre ellos. “Y quien de voso- 
tros se alíe con ellos será uno de ellos”. Es decir, quien de vosotros los musulmanes. Y aclara 
el Altísimo que su juicio es equiparable al de ellos; y prohíbe la herencia del musulmán de 
parte del renegado; siendo Ibn Ubai el que los tomó como aliados, quedando el juicio de rom- 
per la alianza, establecido desde entonces hasta el Último Día; y dijo el Altísimo: 

(113-á^ (ÉtWiW 
“Y no os inclinéis del lado de los que son injus- 
tos, pues, en ese caso, el Fuego os alcanzaría”. 

(Hüd-m:ii3) 

(28- j * 3 ÓÜ 


“Que los creyentes no tomen por aliados a los 
incrédulos en vez de a los que creen”. (La Fami- 
lia de c Imrán-3:28) 
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“¡Vosotros que creéis! No toméis por amigos de 
confianza a quienes no sean de los vuestros”. 
(La Familia de Tmrán-3:n8) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y verás que quienes tienen una enfermedad en sus corazo- 
nes van corriendo a ellos y les dicen: Tememos que nos sor- 
prenda un revés. Pero puede que Alláh os haya reservado la 
victoria o algún otro decreto Suyo, y entonces esos tengan 
que arrepentirse de lo que ocultaban en sí mismos. (52) Los 
creyentes dirán: ¿Son estos quienes juraron solemnemente 
por Alláh que estaban con vosotros? Sus obras habrán sido 
en vano y se contarán entre los perdedores”. (53) 


“Y verás que quienes tienen una enfermedad en sus corazones”. Es decir, tienen duda 
e hipocresía; y se refiere a Ibn Ubai y sus compañeros; “Van corriendo a ellos”, a aliarse y a 
colaborar con ellos. “Dicen: Tememos que nos sorprenda un revés”. Es decir, que el infortu- 
nio se cebe en nosotros y nos azote una sequía pertinaz sin que tengan deferencia o preferen- 
cia con nosotros, o que venzan los judíos sobre los musulmanes y no continúe el mando de 
Muhammad ®; y que gire y se torne el asunto, como se indica cuando Alláh dice: “Pero puede 
que Alláh os haya reservado la victoria”. Aquí la victoria también se puede interpretar como 
una apertura o el juicio, según Qatáda; o la victoria de los países incrédulos sobre los musul- 
manes, según Abü c Alí, o la victoria sobre Meca, según dijo As-Sudi; “O algún otro decreto 
Suyo”, como el pago del “ yizia ”, según As-SudI, o la manifestación clara del asunto de los 
hipócritas, según Al-Hasan, o como se ha dicho también, la bonanza para los musulmanes. “Y 
entonces tengan que arrepentirse de lo que ocultaban en si mismos”. Es decir, y tengan que 
lamentarse de haberse aliado con los incrédulos, cuando vieron la posibilidad de la victoria de 
Alláh para los musulmanes, y constataron ante la muerte el castigo que se les anunciaba. 

“Los creyentes dirán: ¿Son estos quienes juraron solemnemente por Alláh que esta- 
ban con vosotros?”, en referencia a los hipócritas. Es decir, dirán los creyentes a los judíos, 
recriminándoles: ¿Son estos los que juraron solemnemente por Alláh que os ayudarían sobre 
Muhammad? “Sus obras habrán sido en vano y se contarán entre los perdedores”. Es decir, 
sus obras habrán sido nulas por su hipocresía, habiendo echado a perder la recompensa por 
ellas. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


V 5 l| 
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“¡Oh creyentes! Si algunos de vosotros reniegan de su reli- 
gión, Alláh les sustituirá por otros a quienes Él amará y ellos 
Le amarán: humildes con los creyentes y altivos con los in- 
crédulos. Combatirán por la causa de Alláh sin temer ningún 
reproche. Ésta es la gracia de Alláh, que Él concede a quien 
Él quiere; y Alláh es Vasto, Omnisciente”. (54) 


“¡Oh creyentes! Si algunos de vosotros reniegan de su religión”. Aquí tenemos un 
ejemplo del i °yáz del Qur ’án y del Profeta 8>: porque nos informan de los renegados cuando 
en realidad en su época no había, siendo algo venidero o de lo oculto que ocurriría pasado un 
tiempo; pues la gente de “ridda”, o renegada, llegó después de la muerte del Profeta ®. Dijo 
Ibn Isháq: Cuando murió el Mensajero de Alláh S y renegaron los árabes excepto en tres mez- 
quitas: la mezquita de Medina, la mezquita de Meca y la mezquita de Yu 'áti (fortaleza en el 
Bahrein); dividiéndose los renegados en dos grupos: uno que rechazó la sañ c a totalmente y la 
abandonó; y otro que rechazó la obligatoriedad del zaká, sin embargo aceptaba la obligatorie- 
dad de todo lo demás. Dijeron éstos: Ayunamos, rezamos pero no pagamos zaká. Entonces, 
Abü Bakr as-Siddlq 4t los combatió a todos en general. Envió a Jálid ibn al-Walid con sus ejér- 
citos y luchó contra ellos, matando a unos y apresando a otros, según ya conocemos. 

“ Alláh les sustituirá por otros a quienes Él amará y ellos Le amarán”. Dijeron Al- 
Hasan, Qatáda y otros que se reveló la áya por Abü Bakr as-Siddlq 4» y sus compañeros. Se ha 
dicho, por otro lado, que se refiere a unos que no estaban en el momento de revelarse la áya, y 
Abü Bakr as-Siddíq 4í combatió a los renegados que no estaban en el momento de la revela- 
ción de la áya; eran tribus del Yemen, de Kanda, Bajóla y Asya c a. También se ha dicho que se 
reveló por los As c arl; pues, después de revelarse la áya llegaron algunas naves de los As c arl y 
tribus del Yemen a través del mar, exhibieron una gran bravura en el Islam en el tiempo del 
Mensajero de Alláh ®, y la totalidad de las conquistas en Irak que tuvieron en el tiempo de 
c Umar 4í fueron a manos de las tribus del Yemen. Relató Al-Hákim Abü c Abdulláh, en el 
“Mustadrak” que el Profeta de Alláh i§> señaló a Abü Müsa al-As c an cuando se reveló esta áya 
y dijo: “Son esta gente”. 

“Humildes con los creyentes y altivos con los incrédulos”. Es decir, serán indulgentes, 
compasivos y tiernos entre ellos; rudos y enérgicos con los incrédulos. Dijo Ibn c Abbás: Serán 
con los creyentes como el padre para con su hijo, o el dueño con su siervo; y respecto a la ru- 
deza con el incrédulo es como la del felino con su presa; como dijo Alláh, el Altísimo: 
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(Méip áÉÜpfcUñl Mfitp jpo. 

( 29 - á» 

“ Muhammad, el Mensajero de Alláh y los que 
están con él son severos con los incrédulos, pero 
compasivos entre ellos”. (La Conquista-48:29) 

“Combatirán por la causa de Alláh sin temer ningún reproche”. Con esto indica la fir- 
meza del imamato de Abü Bakr, c Umar, c Utmán y C A 1 I porque ellos combatieron por Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, en vida del Mensajero de Alláh S, y combatieron a los renegados des- 
pués de él; y es de sobra conocido que quien tenga estas cualidades se considera walíde Alláh, 
el Altísimo; y se ha dicho que la áya es general para todo el que haga el Yihád a los incrédulos 
hasta el Día de la Resurrección. Y Alláh sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




4 f>-®3 

“Vuestros aliados son sólo Alláh, Su Mensajero y los creyen- 
tes que hacen la oración prescrita, dan el zaká y se inclinan 
[en la oración]” (55) 


“Vuestros aliados son sólo Alláh, Su Mensajero y los creyentes”. Dijo Yábir ibn c Ab- 
dulláh que c Abdulláh ibn Salám comunicó al Profeta S: Nuestra gente es de Quraiza y los de 
An-Nadír nos han aislado y han jurado no sentarse ni reunirse con nosotros, y no podemos 
tampoco tener reuniones con tus compañeros por la lejanía de las casas. Entonces se reveló la 
áya, y dijo: Estamos complacidos con Alláh, con Su Mensajero y con los creyentes como alia- 
dos. Dijo Ibn c Abbás que se reveló por Abü Bakr fe, y en otro relato dijo por C A 1 I ibn Abi Tálib 


“Y los creyentes que hacen la oración prescrita, dan el zaká y se inclinan [en la ora- 
ción]”. Eso fue porque estaba uno pidiendo en la mezquita del Mensajero de Alláh S y nadie le 
dio nada; c Ali 4= estaba en la inclinación de la oración [voluntaria] y en su mano derecha tenía 
un sello que haciéndole una indicación con su mano al pobre, éste lo cogió. At-Tabari dijo que 
un leve movimiento no invalida la oración; así pues, la sadaqa que ocurrió en la oración no 
invalidó la misma, y además la áya nos prueba que la sadaqa voluntaria, como hizo c Alí 4», 
también se llama zaká, y es el mismo caso que cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

(39 

“Y lo que deis de zaká buscando la faz de Alláh, 
esos serán quienes obtengan una doble recom- 
pensa”. (Los Bizantinos-30:39) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y quienes tomen por aliados a Alláh, a Su Mensajero y a los 
creyentes, [sepan que] verdaderamente, los partidarios de 
Alláh, esos serán los vencedores”. (56) 

“Y quienes tomen por aliados a Alláh, a Su Mensajero y a los creyentes”. Es decir, 
quien dejara su asunto en manos de Alláh, acatara la orden de Su Mensajero, y se aliara con 
los musulmanes, ese sería del partido de Alláh; o quien se aliara con la obediencia a Alláh y la 
ayuda de Su Mensajero y la de los musulmanes. 

“[Sepan que] verdaderamente, los partidarios de Alláh, ésos serán los vencedores” . 
Dijo Al-Hasan: El partido de Alláh es el ejército de Alláh, o los auxiliares de Alláh; y los cre- 
yentes son el partido de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



“¡Oh creyentes! No toméis por aliados a quienes recibieron 
el Libro antes que vosotros ni a los incrédulos; ellos toman 
vuestra religión a burla y como un juego. Y temed a Alláh, si 
verdaderamente sois creyentes”. (57) 


Se relató de Ibn c Abbás que una gente de los judíos y los idólatras se mofaron de los 
musulmanes en el momento de su postración y Alláh, el Altísimo, reveló la áya: “¡Oh creyen- 
tes! No toméis por aliados a quienes recibieron el Libro antes que vosotros ni a los incrédu- 
los; ellos toman vuestra religión a burla y como un juego”. Y el significado de burla ya se 
adelantó en el sura de La Vaca. 

Dijo Juwaiz Mandád que esta áya es como cuando dice Alláh, el Altísimo: 


(si-cni(É|ife 


“¡Vosotros que creéis! No toméis por amigos 
aliados a los judíos ni a los cristianos; ellos son 
aliados unos de otros”. (La Mesa Servida-5:5i) 
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“¡Vosotros que creéis! No toméis por amigos de 
confianza a quienes no sean de los vuestros”. 

(La Familia de c Imrán-3:n8) 

La prohibición abarca también pedir el apoyo y la ayuda de los idólatras, o lo que sea 
parecido. Relató Yábir que el Profeta S, cuando salía en busca de alguien, acudía a él gente de 
los judíos a decirle: ¡Te acompañamos! Y decía el Profeta 81 : “¡Nosotros no nos ayudamos en 
nuestros asuntos de los asociadores!” Y esto es lo correcto según la escuela Sáfi c i. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


(JjJuLaj L Ljdj J3-I OjLja JÍ ^Jj 
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“Cuando llamáis para la oración, se burlan y la toman como 
un juego. Obran así porque no comprenden”. (58) 


Dijo Al-Kalbi que cuando el almuecín llamaba para la oración y los musulmanes se le- 
vantaban dispuestos para ella, decían los judíos: ¡Se han levantado, no se han levantado! Y se 
reían cuando se inclinaban y se postraban; y sobre la realidad del adán, o llamada a la oración, 
decían: Has innovado algo que no habíamos visto en los pueblos anteriores; ¿De dónde has 
sacado ese rugido como el de los camellos en manada? ¡Pues, no hay voz más fea y fachosa 
que la suya! Se ha dicho que cuando el almuecín llamaba para la oración se reían entre ellos y 
se burlaban de ella con guiños y muecas de complicidad, en señal de ignorancia de su gente y 
para ahuyentar a la gente de ella y al que llama a ella. Y también se dijo que veían al que lla- 
maba a la oración del mismo grado que el que jugaba haciendo la oración en tono de burla, 
prueba de su ignorancia; entonces, se reveló esta áya, y se reveló cuando dijo Alláh, el Altísi- 
mo: 

(33- KÜ 3 (M> 

“¿Y qué mejor palabra que la de aquel que lla- 
ma [a los demás] a Alláh?”. (Fussilat~4i:33) 


Dicen los ulemas que en Meca no había adán antes de la Iliyra, y solían llamar para la 
oración: “¡As-salátu yámi c a!” (¡La oración se congrega!); y cuando emigró el Profeta ® a Meca 
y se cambió la alquibla hacia la Ka c ba se ordenó el adán-, de forma que hubo una conciencia- 
ción expresa para determinarlo; hasta lo vieron en sueños c Abdulláh ibn Zaid, c Umar ibn al- 
Jattáb y Abü Bakr as-Siddlq y el Profeta ® oyó el adán la noche que ascendió al cielo. Y 
conocido es el sueño que tuvieron sobre el atán c Abdulláh ibn Zaid y c Umar ibn al-Jattáb; y 
este último le dijo que informara al Profeta ® de ello tan pronto amaneciera. Y fue cuando el 
Profeta ® mandó a Bilál que diera el adán que hoy conocemos para la oración, y Bilál añadió 
en el adán del amanecer: “As-salátu jairun min an-naum” (¡La oración es mejor que el sue- 
ño!). 


326 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


Hay diferencias entre los ulemas sobre la obligatoriedad del adán y el iqáma. Málik y 
sus compañeros lo hicieron obligatorio en las mezquitas para las oraciones en congregación 
donde se junta la gente, como lo recogió en el Muwatta; otros que es una sunna muakkada 
wáviba c alá-l-kifáya ( sunna firme que obliga a unos pocos y exime a los demás) cuando se está 
en el campo o las ciudades; dijo Abü c Umar: No veo diferencia alguna en la obligatoriedad del 
adán completo para la gente de la ciudad, porque el atan es la señal indicadora y diferenciado- 
ra entre dár al-islám y dár al-kufr, y el Mensajero de Alláh ® cuando enviaba una expedición 
castrense les decía: “Cuando oigáis el adán absteneos y parad y cuando no, continuad pues, 
con la algarada”. En definitiva, lo mejor y más recomendable es dar el adán y el iqáma tanto 
para el residente como para el viajero, cuando se dispongan a hacer la oración. Y la prueba 
más fehaciente de ello es cuando dijo el Mensajero de Alláh ® a Málik ibn al-Huwairit y su 
compañero en un hadit recogido por Al-Bujárí: “Cuando salgáis de viaje, dad el adán y el iqá- 
ma y que sea el imám el mayor de los dos”. Según esto añadió Ibn al-Mundir: Pues el adán y el 
iqáma son obligatorios para todo grupo o yamá c a, sean residentes o viajeros, porque el Profeta 
® lo ordenó de forma obligatoria. 

Coinciden Málik y Sáfi c T en volver a repetir los dos testimonios del adán con más voz y 
alargándola: Eso es cuando dice el almuecín: “Ashadu an lá iláha illa Alláh (2). Ashadu anna 
Muhammadan rasülu-lláh (2)”, vuelve a repetirlas de nuevo esforzándose más en la voz y el 
alargamiento de las palabras. Tampoco hay diferencias entre ambos en el iqáma, salvo que 
Málik dice una sola vez la frase “ qad qámatis-salá’ y Sáfi c í dos veces. 

Según la totalidad de los ulemas, para hacer el adán se ha de dar frente a la alquibla y 
que el almuecín gire su cabeza a derecha e izquierda cuando dice: “ ¡Hayya c alas-salá, hayya 
c alal-faláhF\ y preferiblemente ha de estar purificado. 

En cuanto al que oye el adán se le recomienda que diga como se ha relatado en Sahíh 
Muslim en un hadit transmitido por c Umar ibn al-Jattáb que dijo el Mensajero de Alláh #: 
“Cuando el almuecín diga: -Alláhu akbar, Alláhu akbar- y diga cada uno de vosotros: - Alláhu 
akbar, Alláhu akbar--, cuando después diga: - Ashadu an lá iláha illá Alláh-, y diga: - Ashadu 
an lá iláha illá Alláh y cuando diga: - Ashadu anna Muhammadan rasülu-lláh -, y diga: - 
Ashadu anna Muhammadan rasülu-lláh y después diga: - Hayya c alas-salá - (¡Venid a la 
oración!), y diga: -Lá haula wa lá quwata illá billáh- (¡No hay fuerza ni poder excepto por 
Alláh!); y cuando diga: - hayya c alal-faláh - (¡Venid al éxito!), y diga: - Lá haula wa lá quwata 
illá billáh -; y después diga: - Alláhu akbar, Alláhu akbar-, y diga: - Alláhu akbar, Alláhu akbar 
-; y después diga: - lá iláha illá Alláh -, y diga: - lá iláha illá Alláh - con su corazón, entrará en 
el Jardín”. 

De Sa c ad ibn Abi Waqqás se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien diga 
cuando oiga al almuecín: Ashadu an lá iláha illá Alláh, wahdahu lá sarika lahu; wa anna Mu- 
hammadan c abduhu wa rasüluhu; raditu billáhi rabban 1 va bi-Muhammadin rasülan wa bil- 
islámi dinan, le serían perdonadas sus faltas precedentes”. 

En cuanto al mérito del adány del almuecín relató Muslim, de Abü Huraira, que dijo el 
Profeta ®: “Cuando se llama para la oración, saitán huye ventoseando para no oir la llamada”. 
Y sería suficiente consideración como emblema del Islam y bandera del imán. Y se transmitió 
de Mu c áwiya que oyó decir al Mensajero de Alláh á: “Los almuecines serán los que tengan el 
cuello más largo de toda la gente el Día de la Resurrección”. Siendo esto una señal de salva- 
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guarda de los horrores de ese día; y también entre los árabes el sobrenombre de cuello largo es 
señal de nobleza y señorío entre la gente. Se recogió en el Muwatta que Abü Sa c íd al-Judrí oyó 
decir al Mensajero de Alláh ®: “No hay genio ni humano ni nadie al que alcance la voz del 
almuecín que atestigüe en su favor el Día de la Resurrección”. En el Sunan de Ibn Maya se 
recogió, de Ibn c Abbás, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien fuese almuecín complacido 
durante siete años se le registraría como librado del Fuego”. Y de Ibn c Umar se transmitió que 
dijo el Mensajero de Alláh Si: “Quien hiciera el adán doce años, le correspondería obligato- 
riamente el Jardín y se le escribirían por cada día que lo hiciera, sesenta años y por cada iqá- 
ma treinta años”. Y de c Utmán ibn Abí al- c Ás se transmitió que dijo: El último compromiso 
que adquirí con el Mensajero de Alláh ® fue: “¡No tomaré almuecín alguno que reciba sueldo 
por dar el adán\” 

“Obran así porque no comprenden”. Es decir, son como aquellos que no tienen razón 
que les impida realizar hechos falaces. Se relató que uno de los cristianos que estaba en Medi- 
na cuando oía almuecín decir: - Ashadu anna Muhammadan rasülu-lláh -, decía: ¡Se queme el 
mentiroso! Entonces, cayó en su casa una chispa de fuego estando él durmiendo de tal forma 
que prendió y se quemó la casa y el incrédulo con ella; esto fue una enseñanza y escarmiento 
para la gente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¡Oh Gente del Libro! ¿Acaso nos reprocháis que crea- 
mos en Alláh, en lo que nos fue revelado y en lo que fue reve- 
lado anteriormente, cuando la mayoría de vosotros estáis 
desviados? (59) Di: ¿Queréis que os informe de quiénes son 
peores que estos ante Alláh? Son quienes Alláh maldijo, pues 
incurrieron en Su ira, y los convirtió en monos y cerdos, y 
quienes adoraron a los demonios. Ésos son los que se en- 
cuentran en una situación peor y son los más extraviados 
del camino recto”. (60) 


“Di: ¡Oh Gente del Libro! ¿Acaso nos reprocháis que creamos en AlláH’. Dijo Ibn 
c Abbás 4é: Acudieron unos judíos al Profeta ®, entre ellos Yáser ibn Ajtab y Ráfia ibn Abí 
Ráfia, y le preguntaron por aquellos en quienes creían de entre los enviados, sobre ellos la paz; 
y dijo: “¡Creemos en Alláh y en lo que se nos ha revelado, y en lo que fue revelado a Ibráhim, 
Ismá c Il e Isháq, que es un Dios Único... Y a Él nos sometemos!”; como dijo Alláh, el Altísimo: 
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(i33-G^(Mpraró 


“Dijeron: Adoraremos a tu Dios y al Dios de tus 
padres: Ibráhlm, Ismá C T1 e Isháq, que es un Dios 
Único; y a Él nos someteremos”. (La Vaca- 

2:133) 

Y cuando mencionó a Jesús, sobre él la paz, ignoraron su profecía y dijeron: ¡Por Alláh! 
No conocemos gente de religión de menor fortuna que vosotros en este mundo y el Otro; ni 
peor religión que la vuestra. Entonces, se reveló esta aya y lo que le sigue. Además, está conec- 
tada con lo que le precede en cuanto al desprecio que hacen al adán ; pues, une el testimonio 
de la Unicidad de Alláh y el de la Profecía de Muhammad S. “¿Nos reprocháis?” . Significa: 
¿Os indignáis con nosotros por el sólo hecho de creer en Alláh, en lo que nos fue revelado y en 
lo que fue revelado anteriormente, cuando la mayoría de vosotros estáis desviados? 

“Di: ¿Queréis que os informe de quiénes son peores que estos?” Es decir, peor que 
vuestra indignación con nosotros; “Son quienes Alláh maldijo”. Se refiere a los judíos, y ya se 
habló de ello en los “tágüf \ es decir, e hizo de entre ellos quienes adoraban a los “tágüf, ade- 
más de convertirlos en monos y cerdos. “Ésos son los que se encuentran en una situación 
peor”. Es decir, esos a los que Alláh maldijo, tendrán peor posición en la Otra Vida que la 
vuestra en este mundo con el mal que os ha acontecido. Y se ha dicho: Esos a los que Alláh 
maldijo se encuentran en peor situación que aquellos que se indignaron contra vosotros. Y 
cuando se reveló la áya les dijeron los musulmanes: ¡Hermanos de monos y cerdos! Y se aba- 
tieron sus cabezas, avergonzados y escandalizados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando vienen a vosotros dicen: ¡Creemos! Pero, de 
hecho, desde que se encuentran con vosotros hasta incluso 
después que se retiran siguen siendo incrédulos. Y Alláh sa- 
be bien lo que ocultaban. (61) Y verás a muchos de ellos 
precipitarse al delito, la trasgresión y comerse la ganancia 
ilícita. ¡Qué malo es lo que hacen! (62) Mejor sería que sus 
sacerdotes y rabinos les prohibiesen mentir y comerse la 
ganancia ilícita. ¡Qué malo es lo que hacen!” (63) 
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“Cuando vienen a vosotros dicen: ¡Creemos!...”. Esa es la característica de los hipócri- 
tas; significa que ellos no se benefician de nada de lo que oyen, sino que entran siendo incré- 
dulos y salen siendo incrédulos. “Y Alhih sabe bien lo que ocultaban”, es decir, su hipocresía. 

Y se ha dicho que se refiere a los judíos que dijeron: Creed en lo que se reveló a los que creye- 
ron al comienzo del día cuando entréis en Medina, y negadlo al final del mismo cuando regre- 
séis a vuestras casas. “Y verás a muchos de ellos”, es decir, de los judíos; “precipitarse al deli- 
to y la trasgresión” , o sea, porfiando en la desobediencia y la injusticia. 

“Mejor sería que sus sacerdotes y rabinos les prohibiesen...”. Es decir, les recrimina- 
ran los sacerdotes, o sabios cristianos, y los rabinos, o sabios judíos. Y se ha dicho que todos 
son judíos porque la aya se refiere a ellos. Después, censura a sus sabios por abandonar la 
prohibición a ellos, y dijo: “¡Qué malo es lo que hacen!”. La aya indica, por lo tanto, que aban- 
donar la prohibición de lo ilícito es como el que incurre en ello; pues, en la aya hay una censu- 
ra a los ulemas que dejan de mandar lo lícito y reconocido y de prohibir lo ilícito y reprobable. 

Y en Sahíh At-Tirmidí: “La gente que ve al opresor injusto pasar delante y no le castigan, sig- 
nifica que Alláh está a punto de castigar a quienes haya con el injusto”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los judíos dicen: La mano de Alláh está cerrada. Sus pro- 
pias manos quedaron cerradas y fueron maldecidos por lo 
que dijeron. Por el contrario, Sus dos manos están abiertas 
y sustentan como Él quiere. Lo que te ha sido revelado por 
tu Señor acrecentará en muchos de ellos la rebeldía y la in- 
credulidad. Hemos sembrado entre ellos la enemistad y el 
odio hasta el Día de la Resurrección. Cada vez que encendí- 
an el fuego de la guerra, Alláh lo apagaba. Se afanan por co- 
rromper en la Tierra, y Alláh no ama a los corruptores”. (64) 


“Los judíos dicen: La mano de Allñh está cerrada”. Dijo Tkrima: Esto lo dijeron sola- 
mente Fanhás ibn c Ázürá, Alláh le maldiga, y sus compañeros; ellos tenían riqueza y cuando 
desmintieron a Muhammad S, disminuyó su riqueza, y dijeron: Ciertamente, Alláh es tacaño, 


330 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


y la mano de Alláh está cerrada como un puño y no da; la aya, pues, es específica para algunos 
de ellos. Se ha dicho que cuando unos dijeron eso y el resto no les recriminó, pasaron a ser 
como si todos lo hubiesen dicho. Se ha dicho: Cuando vieron al Profeta ® en la pobreza y esca- 
sez, y oyeron: 

(245- gol áfamm, 

“¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo genero- 
so?”. (La Vaca-2:245) 

Y vieron al Profeta ® solicitándoles ayuda en los precios de sangre, dijeron: Ciertamen- 
te que el Dios de Muhammad es pobre, o tal vez dijeron tacaño; y eso es lo que significa: “La 
mano de Alláh está cerrada”-, y otro ejemplo de este significado: 

(29- ciM 

“Y no tengas la mano cerrada [como un puño] 
asfixiándote”. (El Viaje Nocturno-i7:29) 

La mano también se emplea para la fuerza, el favor y la gracia; como dice Alláh: 

“Y recuerda a nuestro siervo Dáud, el que había 
sido dotado de fortaleza (lit. de manos)”. (Sad- 
38:17) 

(73- j *3 ÓÜ 

“Di: El favor está en la mano de Alláh y se lo da 
a quien quiere”. (La Familia de c Imrán-3:73) 

(71- É 

“¿Es que no ven que Hemos creado para ellos, 
como parte de lo que Nuestras manos han 
hecho, rebaños?”. (Yasin-36:7i) 

También tiene el significado de apoyo y ayuda, como cuando dice el Profeta ®: “La 
mano de Alláh está con el juez cuando dictamina y con el repartidor cuando reparte”. 

“Por el contrario, Sus dos manos están abiertas y sustentan como El quiere”. Es decir, 
más bien Su gracia está extendida y abierta; pues, la mano significa la gracia. Algunos dijeron 
que esto es un error porque la aya precisa: “Por el contrario, Sus dos manos están abiertas”. 
Aquí hay un dual de número que está admitida; como cuando dice el Mensajero de Alláh ®i: 
“El ejemplo del hipócrita es como la oveja dubitativa entre dos rebaños que no sabe a cuál 
seguir”; luego, una gracia es la de éste mundo y otra la de la Otra Vida; o como se ha dicho: 
hace referencia a dos gracias de este mundo, una externa y otra interna; como dijo Alláh, el 
Altísimo: 


(20- j ÁQ) 

“¿Acaso no veis que Alláh ha dispuesto para vo- 
sotros lo que hay en los cielos y en la tierra y os 
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ha colmado con Su gracia, tanto externa como 
internamente?” . (Luqmán-3i:2o) 

Se relató de Ibn c Abbás que dijo el Profeta ® sobre eso: “La gracia externa es lo bueno 
que trasciende de tu carácter y la interna es aquella acción tuya que ha quedado cubierta y no 
ha trascendido”. 

En Sahih Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh $>: 
“Verdaderamente, Alláh, el Altísimo, me ha dicho: ¡Sé generoso y así será contigo!” Y dijo el 
Mensajero de Alláh Ü: “La derecha de Alláh está rebosante y no merma por mucho que de- 
rrame de noche y de día. ¿No habéis visto todo lo que ha gastado desde que creó los cielos y la 
tierra y ciertamente no ha disminuido nada lo que hay en Su mano derecha?” Dijo: “Su trono 
está sobre el agua y en Su otra mano está la muerte, la abre y la cierra”. Y eso es cuando dice 
Alláh, el Altísimo: 


“¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo generoso 
para que Él se lo devuelva multiplicado? Y 
Alláh cierra y abre. Y a Él regresaréis” . (La Va- 
ca-2:245) 

“Lo que te ha sido revelado por tu Señor, acrecentará en muchos de ellos la rebeldía y 
la incredulidad”. Es decir, cuando te era revelado algo del Qur 'án, lo negaban y aumentaba su 
incredulidad; “Hemos sembrado entre ellos la enemistad y el odio hasta el Día de la Resu- 
rrección”. Dijo Muyáhid: Es decir, entre los judíos y los cristianos; porque dijo antes de esto: 
“¡Oh creyentes! No toméis a los judíos ni a los cristianos por aliados”. Y se ha dicho otro sig- 
nificado: Es decir, hemos sembrado el odio entre los grupos de judíos; como dijo Alláh: 

“Los crees unidos pero sus corazones están se- 
parados”. (La Concentración-59:i4) 

Luego están enemistados y no están de acuerdo; siendo los más odiados por la gente de 
la creación de Alláh. 

“Cada vez que encendían el fuego de la guerra, Alláh lo apagaba”. Es decir, cuando 
los judíos se corrompieron y discreparon del Libro de Alláh -la Torá-, les envió Alláh a Buj- 
tansar; después fueron corruptos de nuevo y les envió a Butrus el Romano; de nuevo fueron 
corruptos y les envió Al-Mayüs; y después a los musulmanes; de manera que siempre que se 
establecía un mandato, Alláh los dividía y encendían un fuego atizando y encizañando, hasta 
decidirse por la guerra contra el Profeta #> que Alláh la apague. Dijo Qatáda: ¡Que Alláh los 
humille! Pues, cuando Alláh envió al Profeta Si, ellos estaban bajo las manos de Al-Mayüs. “Se 
afanan por corromper en la Tierra, y Alláh no ama a los corruptores”. Es decir, se empeñan 
en abolir el Islam, y esa es de las más inmensas corrupciones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si la Gente del Libro creyera y temiera a Alláh, les borra- 
ríamos sus pecados y les introduciríamos en los Jardines de 
las Delicias. (65) Y si observaran la Torá, el Evangelio y lo 
que les ha sido revelado por su Señor, comerían de lo que 
está por encima de ellos y de lo que tienen bajo sus pies. En- 
tre ellos hay quienes son moderados, pero muchos de ellos, 
¿qué malo era lo que hacían?”. (66) 


“Si la Gente del Libro creyera y temiera a Alláh”. Es decir, apartándose de la idolatría 
y la desobediencia, y estableciendo la práctica de la Torá y el Evangelio, sin tergiversarlos; 
“Les borraríamos sus pecados y les introduciríamos en los Jardines de las Delicias”, como 
una promesa para ellos. 

“Y si observaran la Torá, el Evangelio y lo que les ha sido revelado por su Señor”. Es 
decir, y el Qur 'án, o los Libros de los profetas según se ha dicho también; “Comerían de lo que 
está por encima de ellos y de lo que tienen bajo sus pies”; Dijeron Ibn c Abbás y otros que se 
refiere al agua procedente de las nubes y a las plantas de la tierra; y eso indica la sequía a la 
que estaban sometidos. También se puede interpretar como que Alláh manda la provisión 
como una apertura que llega de cualquier lado; y como esta aya dice Alláh, el Altísimo: 



fe 

“Y quien teme a Alláh, Él le da una apertura y 
le provee de dónde no lo espera”. (El Divorcio- 
65:2) 



“Si fueran con rectitud por el camino, les da- 
ríamos a beber agua en abundancia”. (Los Ge- 
nios-72:ió) 



(96-*á*ii(ójic| 


“Si las gentes de las ciudades hubieran creído y 
no hubiesen persistido en la incredulidad, les 
habríamos abierto las bendiciones del cielo y de 
la tierra”. (Al-A c aráf-7:96) 
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Además, Alláh, el Altísimo, ha prometido más para el que sea agradecido, cuando dice: 

(74i^mp«wó|.Ñ|j 

“Si sois agradecidos os daré aún más”. 

(Ibráhlm-14:7) 


“Entre ellos hay quienes son moderados”. Se refiere a los creyentes entre ellos: An- 
NayásT, Salmán y c Abdulláh ibn Salám que fueron moderados y no dijeron sobre Jesús y Mu- 
hammad, sobre ellos dos la paz, más que lo apropiado para ellos; o también puede hacer refe- 
rencia a una gente no creyente pero que no hacían daño ni se burlaban. 

“Pero muchos de ellos, ¿qué malo era lo que hacían?”, por su negación de los enviados, 
la tergiversación de los Libros y el lucro ilícito. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh Mensajero! Transmite lo que te ha sido revelado por tu 
Señor. Y si no lo haces, entonces no habrás transmitido Su 
mensaje. Alláh te protegerá de los hombres. Ciertamente, 
Alláh no guía a los incrédulos”. (67) 


“¡Oh Mensajero! ¡Transmite lo que te ha sido revelado!”. Significa: ¡Haz pública, oh 
Muhammad, y manifiesta la transmisión del mensaje; ya que en los comienzos del Islam se 
reunían en secreto por miedo a los idólatras. Y Alláh le anuncia así que lo ha protegido de la 
gente; por eso, se reveló: 

(64-ófó 

“¡Oh Profeta! Alláh te basta junto con los cre- 
yentes que te sigan”. (Los Botines de Guerra- 

8:64) 


Dijo Ibn c Abbás: Significa: transmite cuanto se te ha revelado de tu Señor; pues, si has 
ocultado algo, no habrás transmitido Su mensaje; esto es de contenido didáctico para el Profe- 
ta S y para quienes son portadores del conocimiento de su Umma, a fin de que no oculten 
nada de los asuntos de la sañ c a\ y Alláh supo sobre el asunto de Su Profeta que él no ocultaría 
nada de Su revelación. En Sahih Muslim se transmitió que dijo 'Á ’isa: Quien te diga que Mu- 
hammad ® ha ocultado algo de la Revelación, habrá mentido; y Alláh, el Altísimo, dice: “¡Oh 
Mensajero! Transmite lo que te ha sido revelado por tu Señor. Y si no lo haces, entonces no 
habrás transmitido Su mensaje”. 

“Alláh te protegerá de los hombres”. En esto hay una indicación de la Profecía de Mu- 
hammad; porque Alláh informó que él es infalible, y conforme a esta impecabilidad que le 
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otorgó Alláh no está permitido admitir que ocultase nada de lo que Alláh le ordenó. Y la causa 
de la revelación de esta aya fue cuando se encontraba el Profeta A descansando bajo un árbol 
y acudió hasta él un beduino que desenvainó su espada y le dijo en tono amenazante: ¿Quién 
te va a librar de mí? Y le contestó: “¡Alláh!”. Entonces, tembló la mano del beduino y se le calló 
la espada al tiempo que él se golpeaba la cabeza con el árbol y se abrió la cabeza, según lo 
mencionado por Al-MahdawT y el qádí c Iyád en el libro “As-Sifá”. Se relató que el beduino de 
esta historia fue Gaurat ibn al-Hárit y que el Profeta A le perdonó; y volvió con su gente di- 
ciendo: ¡Vengo de estar con el mejor de los hombres! Y ya se ha hablado de ello en este sura 
cuando dijo Alláh: 





“¡Oh creyentes! Recordad la gracia que Alláh os 
concedió cuando intentaron agredir [al Profe- 
ta] y Él lo impidió”. (La Mesa Servida-5:n) 

También se mencionó en el sura de Las Mujeres y en la oración del miedo. De Ibn 
c Abbás se transmitió que dijo el Profeta A: “Cuando Alláh me envió con Su mensaje, me sentí 
incapaz y supe que habría gente que me desmentiría, entonces reveló esta aya”. Y Abü Tálib 
solía enviar cada día al Mensajero de Alláh A hombres de Banü Hásim para velar por él, hasta 
que se reveló: “Y Alláh te protegerá de los hombres”; y le dijo el Profeta A: “¡Oh tío! Cierta- 
mente, Alláh me ha puesto a salvo de los genios y de los hombres, así pues, ya no necesito a 
nadie que vele por mí”. Dije: Esto implica que el hecho sucedió en Meca y que la áya fue reve- 
lada asimismo en Meca; pero, no fue así porque como ya se ha dicho este sura es medinense 
por consenso; y la prueba de ello es lo que se relató en los Sahíh, de ‘Á ’isa, que dijo: No dur- 
mió el Mensajero de Alláh A una noche en su llegada a Medina y dijo: “¡Ojalá un hombre vir- 
tuoso de mis compañeros me guarde durante la noche!” Dijo: En ese momento oímos el soni- 
do de unas armas, y dijo: “¿Quién es?” Dijo: Sa c ad ibn Abi Waqqás; y le preguntó el Mensajero 
de Alláh A: “¿Qué te ha hecho venir?” Le contestó: Sentí miedo en mí mismo por el Mensajero 
de Alláh A y he venido para velar por él y protegerle. Entonces, hizo du 'á por él y se durmió; y 
entonces se reveló esta áya. Y en otro relato dijo que fue también Hudaifa junto a Sa c d a velar 
por él con las armas hasta que se hubo dormido; luego, el Mensajero de Alláh A sacó su cabe- 
za de la tienda y les dijo: “¡Hombres, marchaos que Alláh me ha protegido!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: ¡Oh Gente del Libro! No tendréis fundamento alguno 
mientras no observéis la Torá, el Evangelio y lo que os ha 
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sido revelado por vuestro Señor. Lo que te ha sido revelado 
por tu Señor acrecentará en muchos de ellos la rebeldía y la 
incredulidad; pero no te aflijas por los incrédulos”. (68) 

Dijo Ibn 'Abbás que acudieron al Profeta ® un grupo de judíos y le dijeron: ¿Es que no 
has confirmado que la Torá es verdadera procedente de Alláh? Dijo: “¡Claro que sí!” Dijeron: 
Pues, nosotros creemos en ella y no creemos en lo demás; entonces se reveló la aya. Es decir: 
¡No habréis observado nada de la religión mientras que no actuéis conforme a los dos Libros, 
a la fe en Muhammad ®, y a la práctica a la que obligan! 

“Lo que te ha sido revelado por tu Señor, acrecentará en muchos de ellos la rebeldía y 
la incredulidad”. Es decir, le negarán y eso les hará aumentar su incredulidad; así como la 
trasgresión de los límites y la injusticia; “pero no te aflijas por los incrédulos”. Es decir, no te 
entristezcas, pues, por ellos. Eso es como un consuelo hacia el Profeta ®. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, quienes de entre los creyentes, judíos, sabeos 
y cristianos, crean en Alláh y en el Día del Juicio, y obren con 
rectitud no temerán ni se entristecerán”. (69) 


“Ciertamente, quienes de entre los creyentes”. Es decir, los que dieron veracidad a 
Muhammad ®. Dijo Sufián que se refiere a los hipócritas; como si dijera: Aquellos que han 
creído por la apariencia de sus asuntos; y por eso los ha juntado con los judíos, los cristianos y 
los sabeos. Y después aclara el juicio de los que creen en Alláh y el Último Día, de todos ellos. 

Los sabeos fueron los que se salieron de la religión de la Gente del Libro; y no hay dife- 
rencias sobre que los judíos y los cristianos son Gente del Libro; y que a causa del Libro se 
permite a los musulmanes casarse con sus mujeres, comer su comida y tomar de ellos el im- 
puesto del yizia. Y sobre los sabeos dijo As-Sudi que son una secta de la Gente del Libro; y 
según Al -J allí, son una gente cuya religión se parece a la de los cristianos, y pretenden estar en 
la religión de Noé, sobre él la paz. Dijeron Muyáhid, Al-Hasan y otros que su religión es un 
compuesto entre los judíos y los zoroastrianos y que no se come su carne sacrificada; y añade 
Ibn c Abbás que tampoco se puede uno casar con sus mujeres; Al-Hasan y Qatáda dicen que 
son gente que adora a los ángeles, reza hacia la alquibla, recita los Salmos.... 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Concertamos pactos con los Hijos de Israel y les enviamos 
mensajeros. Siempre que un mensajero se presentaba ante 
ellos con algo que no les gustaba, le desmentían o le mata- 
ban”. (70) 


“Concertamos pactos con los Hijos de Israel y les enviamos mensajeros” . Ya se habló 
en el sura de La Vaca sobre el significado del pacto y era que no adorasen más que a Alláh y lo 
relacionado con Él. Y en esta aya significa: no te aflijas por el pueblo incrédulo, pues les 
hemos dado motivos más que suficientes y les hemos enviado mensajeros; pero ellos han vio- 
lado los pactos. Y todo esto se remite al comienzo del sura, cuando dice: “¡Cumplid los contra- 
tos!” 

“Siempre que un mensajero se presentaba ante ellos”. Es decir, ante los judíos; a unos 
les desmentían como a Jesús y otros profetas como él; y mataron a Zakariyá, Yahiá y otros 
profetas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Creían que no iban a ser castigados, entonces se cegaron y 
se ensordecieron. Después Alláh los perdonó, pero muchos 
de ellos volvieron a caer en lo mismo. Y Alláh ve bien lo que 
hacen”. (71) 


“Creían que no iban a ser castigados” . Significa: Pensaron esos a los que se les tomó el 
compromiso que Alláh no los iba a probar duramente, dejándose engañar por su dicho: - No- 
sotros somos hijos de Dios y Sus amados. Pero, verdaderamente, no les sedujo sino su larga 
negligencia; “entonces se cegaron y se ensordecieron”. Es decir, se cegaron y se quedaron 
sordos ante la verdad, porque no se beneficiaron de lo que vieron y no lo oyeron. “Después 
Alláh los perdonó”. Aquí va implícito el hecho de que ellos fueron sometidos a prueba y se 
arrepintieron. Entonces, Alláh los perdonó levantándoles la sequía y escasez, o con el envío de 
Muhammad ® para informarles de que Alláh les perdonaría si creyeran; y esa es la aclaración 
de cuando dice: “Alláh los perdonó”. “Pero muchos de ellos volvieron a caer en lo mismo”. Es 
decir, muchos de ellos se cegaron y se hicieron sordos, después de aclarárseles la verdad con 
Muhammad S. Y en el mismo sentido se expresa la áya: 
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“Con sus corazones distraídos se dicen en secre- 
tos los injustos: ¿Quién es éste sino un ser 
humano como vosotros?”. (Los Profetas-2i:3) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Son incrédulos quienes dicen: Alláh es el Mesías, hijo de 
María. El mismo Mesías dijo: ¡Oh hijos de Israel! Adorad a 
Alláh, pues Él es mi Señor y el vuestro. Quien asocie algo con 
Alláh, Él le vedará el Paraíso y su morada será el Infierno. 
Los inicuos jamás tendrán auxiliadores”. (72) 


“Son incrédulos quienes dicen: Alláh es el Mesías, hijo de María”. Esto es lo que dicen 
los jacobeos; y Alláh les responde con un argumento contundente que ellos mismo confirman: 
“El mismo Mesías dijo: ¡Oh hijos de Israel! Adorad a Alláh, pues Él es mi Señor y el vuestro”. 
Es decir, si el mismo Mesías dice: ¡Oh Señor, oh Alláh! ¿Cómo se va a invocar a sí mismo, o 
cómo se va a pedir a sí mismo? Eso es imposible. 

“Quien asocie algo con Alláh, Él le vedará el Paraíso y su morada será el Infierno. Los 
inicuos jamás tendrán auxiliadores”. Se ha dicho que esto lo dice Jesús, sobre él la paz; y 
también se ha dicho que son palabras de Alláh, el Altísimo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Son incrédulos quienes dicen: Alláh es parte de una trini- 
dad. No hay más que una sola divinidad. Si no desisten de lo 
que dicen, un castigo doloroso azotará a quienes hayan caí- 
do en la incredulidad. (73) ¿Acaso no van a arrepentirse y 
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pedirle perdón a Allah? Allah es Perdonador, Compasivo”. 

(74) 

“Son incrédulos quienes dicen: Allah es parte de una trinidad”. Es decir, porque dicen: 
el padre, el hijo y el espíritu santo son un solo dios; y no dicen tres dioses; y ese es el significa- 
do de su escuela; y se abstienen de la expresión que es inherente a ellos, y lo que no era así lo 
definían con la expresión inherente cuando decían: El hijo es dios, el padre es dios y el espíritu 
santo es dios, que Allah los rechace cuando dicen eso. 

“Si no desisten de lo que dicen, un castigo doloroso azotará a quienes hayan caído en 
la incredulidad” . Es decir, si persisten en lo que dicen, les caerá un grave castigo tanto en este 
mundo como en el Otro. 

“¿Acaso no van a arrepentirse y pedirle perdón a Allah? Allah es Perdonador, Com- 
pasivo”. Aquí hay una afirmación y una recriminación. Es decir, que le pidan el perdón y Él les 
borrará las faltas, refiriéndose a los incrédulos de ellos que son los que lo dicen y no a los cre- 
yentes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El Mesías, hijo de María, es sólo un mensajero, igual que 
los otros mensajeros que le precedieron, y su madre fue una 
fiel y veraz creyente. Ambos comían alimentos. Observa 
cómo les explicamos los signos y observa cómo se desvían”. 
(75) 


“El Mesías, hijo de María, es sólo un mensajero, igual que los otros mensajeros que le 
precedieron” . Es decir, no es más que un mensajero, aunque obren sus manos signos extraor- 
dinarios y milagros, pues, de la misma forma que él obró milagros también los obraron los 
demás mensajeros; y esa es la respuesta y el argumento contundente a sus dichos. “Ambos 
comían alimentos”. Es decir, era alguien nacido y criado; y todo aquel que dan a luz las muje- 
res y que come alimento, es una criatura como las demás; y ninguno de ellos puede apartarse 
de esa condición humana; y dicen algunos mufassirün que eso es una metáfora referida a la 
defecación y la orina; y una indicación de que ambos son seres humanos. 

“Y su madre fue una fiel y veraz creyente (siddlqa)”. Con esto argumenta quien piensa 
que María, sobre ella la paz, no fue una profetisa. Dije (Al-Qurtubi): En ello hay la opinión que 
si bien puede ser “ siddlqa ”, eso no es óbice para que también sea profetisa, como Idris, sobre 
él la paz, y cuya mención aparece en el sura de La Familia de c Imrán; y según Al-Hasan y 
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otros, el apelativo de “siddiqa, o veraz creyente”, se debe a su testimonio constante de los sig- 
nos de su Señor y de todo cuanto le informó su hijo. 

“Observa cómo les explicamos los signos”; es decir, los argumentos y las pruebas; “y 
observa cómo se desvian”; es decir, cómo se apartan de la verdad después de la aclaración. Y 
en esto hay un rechazo a los qadiríes y mutazilíes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: ¿Acaso adoraréis en lugar de Alláh a lo que no puede 
perjudicaros ni beneficiaros? Alláh es Omnioyente, Omnis- 
ciente (76) Di: ¡Oh Gente del Libro! No os excedáis en vues- 
tras creencias, tergiversando la Verdad, y no sigáis las pa- 
siones de los que se extraviaron anteriormente e hicieron 
que muchos se extraviaran, y se desviaran del camino rec- 
to”. (77) 


“Di: ¿Acaso adoraréis en lugar de Alláh a lo que no puede perjudicaros ni benejicia- 
ros?”. Es decir, vosotros confirmáis que Jesús era un feto en el vientre de su madre y que no 
podía ocasionar perjuicio ni beneficio a nadie; y si confirmasteis que Jesús estaba en un esta- 
do en el que ni oía ni veía ni sabía ni beneficiaba ni perjudicaba, ¿cómo es que lo tomáis como 
dios? “ Y Alláh es Omnioyente, Omnisciente”. Es decir, no ha cesado de ser Oyente, Sabio y 
Poseedor del perjuicio y el beneficio; de forma que quien tenga estos atributos, Él es el Dios 
verdadero. 

“Di: ¡Oh Gente del Libro! No os excedáis en vuestras creencias, tergiversando la Ver- 
dad...”. Es decir, no sobrepaséis los límites como lo hicieron los judíos y cristianos con Jesús; 
el exceso de los judíos fue el decir que Jesús no era hijo de matrimonio legítimo; y el de los 
cristianos fue decir que Jesús era Dios. Y los que se excedieron anteriormente fueron los judí- 
os, según dijeron Muyáhid y Al-Hasan, y extraviaron a mucha otra gente apartándolos del 
camino de Muhammad ®. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Fueron maldecidos quienes no creyeron de entre los Hijos 
de Israel por boca de David y de Jesús, hijo de María. Esto 
fue porque desobedecieron y fueron trasgresores”. (78) 


“Fueron maldecidos quienes no creyeron de entre los Hijos de Israel por boca de Da- 
vid y de Jesús, hijo de María”. Sobre esta ¿iva hay una sola cuestión y es que está permitida la 
maldición a los incrédulos aunque fuesen de los hijos de los profetas, ya que la nobleza de su 
linaje no impide la aplicación de la maldición por su merecido. Y significa “por boca de David 
y de Jesús, hijo de María”: Es decir, fueron maldecidos en los Salmos y en el Evangelio, pues 
los Salmos son la lengua de David y el Evangelio la lengua de Jesús; pues, Alláh los maldijo en 
los dos Libros. Dijeron Muyáhid, Qatáda y otros, que Alláh los maldijo convirtiéndolos en 
monos y cerdos. Dijo Ibn c Abbás: Los que fueron maldecidos por boca de David fueron Los 
Profanadores del sábado; y los que fueron maldecidos por boca de Jesús fueron los que nega- 
ron la cena después de su descendimiento. En definitiva, les sobrevino la maldición por su 
desobediencia y trasgresión, como dice la áya. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No se censuraban unos a otros los pecados que cometían. 
¡Qué malo es lo que hacían!” (79) 


Es una recriminación por el abandono de prohibirse lo ilícito tanto a esos como a los 
que vinieron después de ellos. De c Abdulláh ibn Mas c üd se transmitió que dijo el Mensajero 
de Alláh $>: “Lo primero que empezó a mermar entre los Hijos de Israel fue que cuando se 
encontraban con un hombre trasgresor le decían: ¡Teme a Alláh y deja de hacer eso porque no 
te es lícito! Después se lo encontraba al día siguiente haciendo lo mismo y ya no se lo impedía. 
Y cuando hicieron eso, Alláh golpeó los corazones de unos con otros”. Después dijo: “Fueron 
maldecidos quienes no creyeron de entre los Hijos de Israel por boca de David y de Jesús, 
hijo de María. Esto fue porque desobedecieron y fueron trasgresor es... pero muchos de ellos 
están desviados” . Y después dijo: “¡Pero no! ¡Por Aláh que [vosotros] ordenaréis lo lícito y 
prohibiréis lo ilícito. Castigaréis al injusto y opresor arrebatándole lo que no es suyo por dere- 
cho, o Aláh golpeará los corazones de unos con otros y os maldecirá como les maldijo a ellos!” 
En la áya hay una indicación expresa sobre la prohibición de reunirse con los deprava- 
dos y una orden de dejarlos y alejarse de ellos. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ves a muchos de ellos tomar por aliados a los incrédulos. 
¡Qué malo es lo que les indujeron sus almas! La ira de Alláh 
cayó sobre ellos y tendrán un castigo eterno. (8o) Si hubie- 
ran creído en Alláh, en el Profeta y en lo que le fue revelado 
no los habrían tomado por aliados, pero muchos de ellos es- 
tán desviados. (8i) Encontrarás que los peores enemigos de 
los creyentes son los judíos y los idólatras; y encontrarás 
que los más allegados a ellos en afecto son quienes dicen: 
Somos cristianos. Esto es porque entre ellos hay sacerdotes 
y monjes, y porque no son soberbios”. (82) 


“Ves a muchos de ellos”. Es decir, de los judíos, y se dijo que eran Ka c ab ibn al-Asraf y 
sus compañeros; y según Muyáhid que los hipócritas; “tomar por aliados a los incrédulos”, es 
decir, los idólatras. 

“Si hubieran creído en Alláh, en el Profeta y en lo que le fue revelado, no los habrían 
tomado por aliados”. Con esto se indica que quien tomara a un incrédulo como aliado, no 
sería creyente si tomara sus creencias y sus hechos; “pero muchos de ellos están desviados”, 
es decir, lejos de la fe en sus profetas por desviarse, o lejos de la fe en Muhammad S por su 
hipocresía. 

“Encontrarás que los peores enemigos de los creyentes son los judíos y los idólatras; y 
encontrarás que los más allegados a ellos en afecto son quienes dicen: Somos cristianos” . 
Ésta iya se reveló por el Negus de Abisinia (Al-Habasa) y sus compañeros cuando fueron a 
ellos los musulmanes en la primera Hiyra - según lo conocido por la sira de Ibn Isháq y otros, 
temerosos de los idólatras y la persecución a la que los sometían; siendo un número importan- 
te. Después, emigró el Mensajero de Alláh ® a Medina y no pudieron llegar hasta él. Acaeció 
entre ellos y el Mensajero de Alláh 3 » la batalla de Badr, en la cuál Alláh hizo morir en ella a 
los principales de los incrédulos; y dijeron los Qurais: ¡Vuestra venganza está en la tierra de 
Abisinia! Así pues, llevad regalos al Negus y enviadle dos hombres de buena opinión, tal vez os 
entregue a los que tiene y entonces los matáis por quienes han muerto de vosotros en Badr. 
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Los incrédulos de Qurais enviaron a ‘Amr ibn al- c Ás y c Abdulláh ibn Abl Rabl c a con regalos, y 
al oír eso el Mensajero de Alláh S, envió a su vez, a c Amr ibn Omeya llevando un escrito suyo, 
el cuál lo leyó ante el Negus al llegar; después llamó a Ya c afar ibn Abl Tálib y a los emigrantes, 
e hizo que se reunieran los monjes y sacerdotes; y a continuación mandó a Ya c afar que les 
recitara el Qur’án, y les recitó el sura de Maryam; pues, se levantaron y sus ojos se llenaron de 
lágrimas; siendo por ellos por los que reveló Alláh: “Y encontrarás que los más allegados a 
ellos en afecto son quienes dicen: Somos cristianos”. 

Mencionó Al-Baihaqui, de Ibn Isháq, que dijo: Llegaron hasta el Profeta $>, que estaba 
en Meca o cerca de ella, veinte hombres cristianos cuando tuvieron noticias de él en Abisinia; 
lo encontraron en la mezquita, le hablaron y le preguntaron mientras que hombres de Qurais 
estaban en sus asambleas alrededor de la Ka c ba; luego, cuando los primeros concluyeron de 
sus cuestiones sobre lo que querían con el Profeta ®, éste llamó a los Qurais y les recitó el 
Qur ’án, y cuando lo oyeron sus ojos se llenaron de lágrimas. Después, le respondieron cre- 
yendo en él, sabiendo de él lo que les describía su Libro sobre su asunto. 

Se dijo que Ya c afar y sus compañeros llegaron hasta el Profeta ® en número de setenta 
hombres vestidos con prendas de lana, sesenta y dos de ellos eran de Abisinia y ocho de la 
gente de Sám, y eran Bahíra el monje, Idrís, Asraf, Abraha, Tumáma, Qutam, Durld y Aiman; 
entonces, les recitó el Mensajero de Alláh ® el sura “Ya.Sin” hasta el final. Lloraron cuando 
oyeron el Qur 'án, creyeron y dijeron: ¡Qué parecido es esto con lo que se revelaba a Jesús! Y 
por ellos se reveló: “Encontrarás que los peores enemigos de los creyentes son los judíos y los 
idólatras; y encontrarás que los más allegados a ellos en afecto son quienes dicen: Somos 
cristianos”, es decir, la comitiva del Negus. 

Dijo Sa c Td ibn Yubeir: Y reveló Alláh también por ellos: 
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“Quienes recibieron Nuestra Revelación ante- 
riormente [judíos y cristianos] creyeron en él 
[el Qur ’án]... Ésos recibirán su recompensa du- 
plicada”. (Las Historias-28:52-54) 

“Esto es porque entre ellos hay sacerdotes y monjes”. Los sacerdotes son aquellos que 
siguen a los sabios, y los monjes o ermitaños son los que se dedican a la oración en sus ermi- 
tas. Elogiando de ellos a los que creen en Muhammad ®, con excepción de los que persisten 
en su incredulidad; por eso dijo: “y porque no son soberbios”, o sea, arrogantes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando oyen lo que le ha sido revelado al Mensajero, ves 
que sus ojos se inundan de lágrimas porque reconocen la 
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verdad. Dicen: ¡Señor nuestro, creemos! Cuéntanos pues, 
entre quienes dan testimonio [de la verdad]”. (83) 

Y ese es el estado de los ulemas y sabios: lloran y no se aturden, piden y no gritan, se 
entristecen pero no se mortifican; como dijo el Altísimo: 
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“Alláh ha hecho descender el más hermoso de 
los mensajes: un Libro armonioso que reitera 
las exhortaciones. Su recitación hace erizar la 
piel de quienes temen a su Señor, y ésta y los 
corazones se apaciguan con el recuerdo de 
Alláh”. (Los Grupos-39:23) 
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“Los creyentes son aquellos que cuando se re- 
cuerda a Alláh, se les estremece el corazón y 
que cuando se les recitan Sus signos aumenta 
su fe”. (Los Botines de Guerra-8:2) 

Y aclara Alláh, el Altísimo, en las áyát que nos ocupan, que los incrédulos más contu- 
maces y de más enemistad hacia los musulmanes son los judíos, equiparables a los idólatras; 
mientras que los más cercanos y amigables son los cristianos. 

“Dicen: ¡Señor nuestro, creemos! Cuéntanos pues, entre quienes dan testimonio [de la 
verdad]”. Es decir con la Umma de Muhammad ® quienes atestiguan la verdad de lo dicho 
por Alláh: 
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“Hicimos de vosotros una comunidad modera- 
da y justa, a fin de que fuerais testigos ante la 
Humanidad, y fuera el Mensajero vuestro tes- 
tigo”. (La Vaca-2:i43) 

Y dijo Al-Hasan: Son los que atestiguan con la fe, y según Abü c Alí son los que atesti- 
guan la veracidad de tu Profeta y tu Libro. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Y por qué no habríamos de creer en Alláh y en lo que nos 
ha llegado de la Verdad si ansiamos que nuestro Señor nos 
haga entrar en la compañía de los justos? (84) Alláh les re- 
compensará por lo que dijeron con jardines por los que co- 
rren los ríos, y en los que estarán eternamente. Y esa es la 
recompensa de los que hacen el bien. (85) Y quienes no 
crean y desmientan Nuestros signos, ésos morarán en el 
fuego del Infierno”. (86) 


“¿Y por qué no habríamos de creer en Alláh y en lo que nos ha llegado de la Verdad?”. 
Es decir, ¿por qué habríamos de abandonar la fe?; “¿si ansiamos que nuestro Señor nos haga 
entrar en la compañía de los justos?”, es decir, con la Umma de Muhammad ®, como lo 
prueba la áya cuando dice: 
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“Ya habíamos escrito en los Salmos (Az-Zabür) 
después del Recuerdo que Mis siervos justos 
heredarían la Tierra”. (Los Profetas-2i:i05) 

Refiriéndose a la Umma o pueblo de Muhammad A. 

“ Alláh les recompensará por lo que dijeron con jardines”. Como prueba a la sinceridad 
de su fe y veracidad de lo que dijeron; pues, Alláh recompensó su petición y colmó su anhelo. 
Después dijo: “Y quienes no crean”, de los judíos, los cristianos y los asociadores; “y desmien- 
tan Nuestros signos, ésos morarán en el juego del Infierno”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! No prohibáis las cosas buenas que Alláh os 
ha permitido y no transgredáis [la ley]. Alláh no ama a los 
transgresores” (87) 


Según Ibn c Abbás esta áya se reveló por causa de un hombre que acudió al Profeta S y 
le dijo: ¡Mensajero de Alláh! Si como carne me produce una erección dándome apetito sexual, 
así que me he prohibido la carne; y entonces se reveló la áya. 
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Se dijo que la aya se reveló a causa de un grupo de compañeros del Mensajero de Alláh 
®, entre ellos Abü Bakr, C A1I e Ibn Mas c üd é>, los cuales se reunieron en casa de c Utmán ibn 
Maz c ün acordando ajamar durante el día y estar en pie en oración durante la noche; no dor- 
mir en cama ni comer carne; no acercarse a las mujeres ni a las cosas buenas; vestir ropas 
bastas y rechazar el mundo vagando por el campo; hacerse ermitaños y castrarse; en definiti- 
va, rechazar todos los placeres y comodidades de este mundo; entonces se reveló esta aya. Y 
sobre este significado hay muchos hadices y se han divulgado muchas noticias. 

Muslim recogió de Anas que un grupo de compañeros del Profeta ® preguntaron a las 
esposas de éste sobre su práctica en secreto; pues, uno decía: ¡Yo no cohabito con mujeres! 
Otro: ¡Yo nunca como carne! Otro: ¡Yo, no duermo sobre la cama! Dijo el Profeta ¡Ü: “¡Qué 
importancia tiene que unos hayan dicho esto o aquello! Sin embargo, yo duermo, ajamo, des- 
ajamo, cohabito con mujeres, y quien rechace mi sunna no es de los míos”. Al-Bujárl recogió 
que acudieron tres comitivas al Profeta m a preguntarle por su adoración; y cuando fueron 
informados, como si les pareciera poco para ellos, dijeron: ¿Dónde estamos nosotros con res- 
pecto al Profeta 81? Pues Alláh le ha perdonado sus faltas tanto anteriores como futuras. Dijo 
uno de ellos: ¡En cuanto a mí, estaré en oración toda la noche! Otro dijo: ¡Yo ajamaré siempre, 
ininterrumpidamente! Dijo otro: En cuanto a mí, me aislaré de las mujeres y jamás me casaré; 
entonces, llegó el Mensajero de Alláh ® y dijo: “¡Vosotros sois los que habéis dicho esto y 
aquello! Pues, por Alláh que yo soy más temeroso de Alláh que vosotros y sin embargo, ajamo 
y desajamo; rezo y duermo; y cohabito con mujeres; de manera que quien no desee mi sunna 
no es de los míos”. 

De Abü Umáma al-Bahilí 4b se transmitió que dijo: Salimos con el Mensajero de Alláh 
S en una de sus expediciones. Entonces, pasó un hombre por una cueva en la que había algo 
de agua y se dijo a sí mismo que se establecería en aquella cueva alimentándose de lo que 
hubiere de agua y las hierbas que encontrara alrededor, aislándose del mundo; dijo: Si acudie- 
ra al Mensajero de Alláh 81 y se lo mencionara y me diera permiso lo haría y si no no lo haría; 
fue y le dijo: ¡Oh Profeta de Alláh! He pasado junto a una cueva en la que hay lo suficiente 
para alimentarme de agua e hierbas y me he dicho que tal vez me quedara en ella y aislarme 
del mundo; y le respondió el Profeta 81: “Verdaderamente, no he sido enviado con el judaismo 
ni con el cristianismo, sino con la verdadera y afable religión del Islam. Y por Aquel que tiene 
el alma de Muhammad en su mano, que las idas y venidas por la causa de Alláh son mejores 
que este mundo y cuanto hay en él, y la presencia de uno de vosotros en la fila [de la congrega- 
ción] es mejor que su oración sólo durante sesenta años”. 

Dicen nuestros ulemas que en esta aya y otras parecidas, así como en los hadices que 
aparecen con idéntico significado, hay una respuesta a los fanáticos anacoretas e incluso a los 
falsos sufíes; pues, como dijo At-Tabarí, a ninguno de los musulmanes le está permitido 
prohibirse a sí mismo algo que Alláh ha permitido a Sus siervos creyentes, en cuanto a las 
cosas buenas de alimentos, vestidos y esposas, porque tema por sí mismo que la licitud de 
dichas cosas le supongan alguna culpa o dificultad; y por eso el Profeta ® rechazó el celibato 
de Ibn Maz c ün, afirmando que no hay mérito alguno en dejar algo que Alláh ha permitido a 
Sus siervos, mientras que el mérito está realmente en hacer aquello que se le ha recomendado 
y que hizo el Mensajero de Alláh SI, estableciéndolo como sunna para su pueblo, y lo siguieron 
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según su método los imames rectamente guiados, pues el mejor de los métodos es el de nues- 
tro Profeta Muhammad ®. 

Dijo Al-Muhallab: Prohibió el Profeta ® el celibato y el monacato con el fin de incre- 
mentar el número de su Umma sobre el de los pueblos anteriores el Día de la Resurrección; y 
en este mundo para combatir con ellos a las facciones incrédulas; y al final de los tiempos 
combatirán al Anticristo; quiso entonces el Profeta * que se multiplicara el linaje. 

“Y no transgredáis [la ley]”. Es decir, no seáis duros prohibiendo lo que Alláh os ha 
permitido, ni os toméis licencias permitiendo lo que Alláh os ha prohibido. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y comed de aquello que Alláh os da, lícito y bueno; y temed 
a Alláh en Quien creéis” (88) 


Aquí la palabra “comed” es una expresión que hace referencia y es extensible a todo 
aquello de lo que puede disponer y gozar el hombre lícitamente en cuanto a comida, bebida, 
vestidos, monturas..., y otros. Lo especifica en el hecho de comer por ser éste el esencial en el 
propósito del hombre y del cual se beneficia más. Y en el sura de Al-A c aráf se aclararán las 
leyes correspondientes a la comida, la bebida y los vestidos, in sñ J Alláh. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh no os toma en cuenta los juramentos frívolos, pero si 
os toma en cuenta los juramentos con los que intenciona- 
damente os comprometéis. Como expiación, alimentaréis a 
diez pobres según el término medio con el que alimentáis a 
vuestra familia, o los vestiréis, o liberaréis a un esclavo. 
Quien no encuentre medio de hacerlo que ayune tres días. 
Esta es la expiación por los juramentos que hagáis; y guar- 
daos de vuestros juramentos. Así os explica Alláh Sus signos, 
tal vez seáis agradecidos”. (89) 
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“Alláh no os toma en cuenta los juramentos frívolos” . Hay diferencias en la causa de la 
revelación de ésta aya. Dijo Ibn c Abbás: La causa de su revelación fue que una gente se prohi- 
bió a sí misma lo bueno de los alimentos, los vestidos y las esposas, bajo juramento, y cuando 
se reveló: “No prohibáis las cosas buenas que Alláh os ha permitido”, dijeron: ¿Qué hacemos 
con nuestros juramentos? Entonces, se reveló la aya. Significa que si hacéis juramentos y des- 
pués los anuláis, negándolos o restituyéndolos, Alláh no os castigará por ello, sino que os cas- 
tigará por lo que hicierais de malo sin retractaros de ello; con esto aclara que el juramento no 
prohíbe nada; y ese es el argumento de As-Sáfi c í en cuanto a que el juramento no repercute en 
la prohibición de lo lícito, ya que eso es una frivolidad, lo mismo que hacer lícito lo que está 
prohibido. 

Se relató que c Abdulláh ibn Rawáha tenía huérfanos y un invitado que atender y estos 
al comunicarle que lo esperaban para comer, les contestó: ¡No, por Alláh que no como esta 
noche! Dijo entonces el invitado: Pues, no seré yo el que coma; y dijeron los huérfanos: ¡Ni 
nosotros comeremos! Y cuando vio que no comían, comió él y comieron ellos; después acudió 
al Profeta ® y le informó de lo sucedido y le dijo: “Has obedecido a Ar-Rahmán y has desobe- 
decido a saitán ”; y se reveló la aya. 

Se transmitió de c Abdulláh que dijo: El juramento es de cuatro tipos: dos tienen kafára, 
o expiación, y otros dos no; los que tienen kafára son: uno cuando un hombre jura por Alláh 
que no haré esto y aquello y luego lo hace; y otro que jura por Alláh que haré esto y aquello y 
no lo hace; y los que no tienen kafára: uno es cuando el hombre jura por Alláh que no ha 
hecho esto y aquello, pero en realidad si lo ha hecho; y otro es cuando jura por Alláh que ha 
hecho esto y aquello, pero no lo ha hecho. 

En los dos primeros hay total unanimidad entre los ulemas, pero en los dos siguientes, 
según Málik y otros, no hay mal alguno ni debe pagar kafára el que jura, mientras que As- 
Sáfi c i dice que no hay mal en ello, pero deberá pagar kafára. En cuanto al juramento frívolo, 
según la generalidad de los ulemas, es cuando el hombre dice. ¡No, por Alláh! O ¡Sí, por 
Alláh!, en el transcurso de su conversación sin el propósito de concertar pacto alguno; y añade 
As-Sáfi c I que eso lo hace en la discusión, el enojo y la precipitación. 

“Pero si os toma en cuenta los juramentos con los que intencionadamente os com- 
prometéis”. Dijo Abü Bakr sobre el dicho del Profeta ®: “Quien jura hacer algo, pero luego ve 
que si no hace aquello por lo que ha jurado es mejor, pues que pague la kafára y elija lo me- 
jor”: la kafára es obligatoria para quien jura hacer algo en el futuro y luego no lo hace; o de no 
hacer algo en el futuro y luego lo hace. 

Relató Al-Bujárí, de c Abdulláh ibn c Amr, que dijo: Acudió un beduino al Profeta ® y le 
dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¿Cuáles son las faltas graves ( al-kabá fr)? Contestó: “La idolatría en 
Alláh”; preguntó de nuevo: ¿Y después qué? Dijo: “La desobediencia a los padres”; volvió a 
preguntar: ¿Y después qué? Dijo: “El falso testimonio”; pregunté: ¿Y qué es el falso testimonio 
Dijo: “Aquel por el que arrebata la riqueza de una persona musulmana, mintiendo en dicho 
juramento”. Relató Muslim, de Abü Umáma, que el Mensajero de Alláh ® dijo: “Quien arreba- 
ta el derecho de un musulmán con su juramento, Alláh le hará obligado el Fuego y le prohibirá 
el Jardín”. Dijo un hombre: ¿Aunque sea por una pequeña cosa, Mensajero de Alláh? Dijo: 
“Aunque sea por un palito de arák\ Y en un hadit de c Abdulláh ibn Mas c üd se transmitió que 
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dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quién hiciera un juramento mediante el cuál quisiera arrebatar 
la riqueza de un musulmán, sería por ello un depravado que al encontrarse con Alláh le halla- 
ría enojado con él”; y entonces se reveló: 



“Ciertamente, quienes vendieron el compromi- 
so que tomaron con Alláh por un vil precio y 
faltaron a sus juramentos”. (La Familia de 
c Imrán-3:77) 

Sobre lo que se jura es por Alláh, glorificado sea, y por Sus Hermosos nombres como: 
Ar-Rahmán, Ar-Rahlm, As-Sarm c u, Al- c AlIm, Al-Halím..., y otros de Sus nombres y atributos 
más elevados, como: Su orgullo, Su poder, Su conocimiento, Su deseo, Su altanería, Su inmen- 
sidad, Su pacto..., y el resto de Sus atributos esenciales. 

Relataron At-Tirmidi, An-Nasá T y otros que Yibrll, sobre él la paz, cuando miró al Jar- 
dín y volvió a Alláh, el Altísimo, dijo: ¡Por Tu orgullo, que no hay nadie que oiga de él que no 
entre en él! Lo mismo dijo en el Fuego: ¡Por Tu orgullo, quien oiga de él entrará en él! Y de 
Ibn c Umar se transmitió que dijo: El juramento del Profeta ® era: “ ¡Lá wa muqallib al-qulüb!’ 
(¡No, por Quién voltea los corazones!); y en otro relato: “ ¡Lá wa musarrif ál-qulüb /’ (¡No, por 
Quién cambia los corazones!). 

Dijo Ibn Al-Mundir: Coinciden Málik y otros en que todo aquel que jura por alguno de 
los nombres de Alláh e incurre en perjurio, debería pagar kafára. Y del Profeta ® se transmitió 
que alcanzó a c Umar ibn al-Jattáb con su montura y dijo éste jurando: ¡Por mi padre! Enton- 
ces, le llamó y le dijo: “¿Acaso no os prohibió Alláh que jurarais por vuestros padres? Aquel 
que quiera jurar que lo haga por Alláh o que se calle”. Eso implica que no se jura nada más que 
por Alláh, Sus nombres y atributos, como se ha mencionado. La prueba y confirmación de ello 
es el hadit de Abü Huraira en el que dijo el Mensajero de Alláh ®: “No juréis por vuestros pa- 
dres ni por vuestras madres ni por los compañeros. Y no juréis por Alláh si no sois veraces”. 

“Como expiación, alimentaréis a diez pobres según el término medio con el que ali- 
mentáis a vuestra familia, o los vestiréis, o liberaréis a un esclavo”. En la expiación del per- 
jurio, o kafára, se puede elegir entre tres posibilidades y ante la ausencia de ellas se puede 
optar por el ayuno; comienza por el alimento por ser lo preferible en el territorio del Hiyáz 
dada la necesidad de él por su escasez, aunque no hay diferencias en la posibilidad de elegir la 
opción de la expiación. Dijo Ibn al- c ArabI: En mi opinión, la expiación se efectúa según la ne- 
cesidad, pues, si conoces a algún necesitado, el alimento es lo preferible; y le sigue la vesti- 
menta. “Alimentaréis a diez pobres”, según Málik y As-Sáfi T quiere decir que hay que ceder y 
dar en alimentos necesariamente aquello que debe ser para ellos, y pagárselo de forma que lo 
posean y dispongan de ello como quieran; como dice Alláh, el Altísimo: 

(i4- vino Mn&ñm 

“Y Él alimenta y no es alimentado”. (Los Reba- 
ños-6:i4) 
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Y en el hadít “Alimentó el Mensajero de Alláh S al abuelo con un sexto [de la heren- 
cia]”. Es decir, el sentido de “alimentó” es que dio. Dijo Ibn al-Máyisün que entra dentro de 
alimento todo lo que se substancie como comida; y dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y alimentan [con la] comida a pesar de su 
amor por ella, al pobre, al huérfano y al cauti- 
vo”. (El Hombre-76:8) 

“Según el término medio con el que alimentáis a vuestra familia” . Es decir, como el 
hadit “Lo mejor de los asuntos es el término medio”. Y de Ibn c Abbás se transmitió que dijo: 
Había un hombre que alimentaba a su familia de forma holgada y otro que la alimentaba esca- 
samente; y se reveló: “Según el término medio con el que alimentáis a vuestra familia” . Esto 
indica que el término medio es lo que hay entre dos cosas. 

El alimento según Málik es el equivalente a un “mud’ para cada uno de los diez pobres, 
si está en la ciudad del Profeta SI; otros dijeron que uno y medio, otros que uno y un tercio; y 
otros optan por un “sá c a”, o cuatro “mud’, por el hadít del Profeta ®: “Se puso en pie el Men- 
sajero de Alláh a* como jatíb y ordenó que se diera como sadaqat-al-Fitr un “ sá c á ’ de dátiles o 
de cebada por cada persona; o un “si c a” de trigo entre dos”. En otro hadít, se transmitió, de 
Ibn c Abbás, que dijo: “Hizo una kafára el Mensajero de Alláh ® de un “sá c a” de dátiles y así lo 
mandó hacer a la gente, y quien no encontrara dátiles que diera medio “sá 'a” de trigo como 
término medio con el que alimentáis a vuestra familia”. Dijo Málik: Si da de comer a diez po- 
bres y después les da de cenar, es válido; sin embargo, As-Sáfi c í dice que no está permitido 
alimentarlos a todos de una vez, porque difieren en la comida que toman; y c Alí ibn Abi Tálib 
4» dice que se ha de dar necesariamente la comida y la cena a cada pobre, ya que no valdría la 
una sin la otra. 

De otra parte, dice Ibn Hablb que el pan como alimento no se puede dar solo sino que 
ha de estar relleno de algo o condimentado con aceite, por ejemplo; y lo recomendable es que 
vaya acompañado de azúcar y carne. 

Dije (Al-Qurtubí): La revelación de la aya implica el pan, el aceite y el vinagre, además 
de que pueda ir acompañado de queso y bizcocho. Dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Qué bueno 
es el condimento del vinagre!” 

“O los vestiréis”. Es decir, con aquella ropa que sirva para cubrir todo el cuerpo, ya sea 
para el menor, el mayor o la mujer, y teniendo en cuenta que el sala no sirve con menos de 
eso; y el vestido se puede componer de dos piezas, una para arriba y otra para abajo. Sobre si 
se puede dar el valor de la comida y el vestido no hay unanimidad entre los ulemas, pues unos 
dicen que no, como As-Sáfi c I, y otros que sí como Abü Hanifa, y añade que si se da el valor en 
el Zaká, ¿por qué no en la kafára ? 

“O liberaréis a un esclavo”. La liberación es sacar de la esclavitud; refiriéndose al cau- 
tivo y las fatigas y sufrimientos del mundo; sobre eso dijo la madre de María: 

(35-j 

“Ciertamente, he hecho promesa de entregarte 
libre lo que hay en mi vientre”. (La Familia de 
c Imrán-3:35) 
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Es decir, libre de los agitadores del mundo y otros. En el Sahih se recogió del Profeta ® 
que dijo: “Un musulmán que libera a otro musulmán rescata del Fuego por cada miembro de 
él un miembro suyo, hasta por los genitales los genitales”. Relató Muslim de Abü Huraira que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Por Alláh! Cualquiera de vosotros que importunara con su 
juramento en su familia [rompiendo lazos consanguíneos] sería más censurable para él que 
pagar su reparación o kafára que Alláh ha hecho obligatoria”. En otro hadlt relató Muslim, de 
Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “El juramento depende de la intención del que 
lo hace”. 

“Quien no encuentre medio de hacerlo que ayune tres días”. Es decir, quien no dis- 
ponga de esos tres tipos de bienes mencionados ni de los medios para conseguirlos; que serían 
aquellos excedentes después de asegurarse su propio sustento y el de su familia de ese día y su 
noche correspondiente. En ese caso, puede realizar la reparación ayunando tres días. 

En un hadlt de 'Á isa se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien jurara 
cortar sus relaciones de consanguinidad, o por lo que no es correcto, la virtud estriba en no 
llevarlo a cabo”. Y en otro hadlt “Quien jurara por algo y viera que es mejor no hacer aquello 
por lo que ha jurado, que no lo haga, y no hacerlo es su reparación o kafára”. 

“Y guardaos de vuestros juramentos” . Es decir, emprendiendo aquello que os es obli- 
gado en la reparación cuando habéis incurrido en perjurio; y sobre todo no volver a incurrir en 
él para evitar la carga que ello supone. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Ciertamente, el vino, el juego de azar, el sa- 
crificio en altares idólatras y las flechas adivinatorias son 
una inmundicia impura obra de saitán. Apartaos de ello, tal 
vez podréis tener éxito. (90) Realmente, saitán quiere provo- 
car entre vosotros la enemistad y el odio, sirviéndose del 
vino y del juego de azar, para así apartaros del recuerdo de 
Alláh y del salá. ¿Acaso no desistiréis de ello? (91) ¡Obedeced 
a Alláh, obedeced al Mensajero y tomad precauciones! Y si os 
apartáis, sabed que a Nuestro Mensajero sólo le incumbe 
transmitir el mensaje con claridad”. (92) 
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“¡Oh creyentes!” Esto es una interpelación a todos los creyentes para que abandonen 
todas estas cosas si fueron apetitos y hábitos con los que se autoengañaron en el periodo de 
Yahillya y que se apoderaron de sus almas, pero ya muchos creyentes se habían apartado de 
ellos. En cuanto al vino, no se prohibió entonces, sino que su prohibición descendió en el ter- 
cer año después de la batalla de Uhud, es decir, sucedió en el mes de sawál del tercer año de la 
Hiyra. En relación al juego ( maysir ), se habló de ello en el sura de La Vaca; y “al-ansáb” que se 
ha dicho que son los ídolos o el juego del chaquete y el ajedrez, cuya aclaración vendrá en el 
sura de Yünus donde dice Alláh, el Altísimo: 

&2-ÉI#(éKpg^g«B^j 

“¿Qué hay detrás de la verdad sino el extra- 
vío?”. (Yünus-io:32) 

“Al-Azlám” son las flechas adivinatorias de las que se ha hablado al comienzo del sura. 

La prohibición del vino fue gradual y con muchas revelaciones, y lo primero que se re- 
veló sobre el tema fue: 

(á#ñ3Pt a# 
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“Te preguntarán por el vino y el juego de azar. 

Di: En ambos hay mucho mal y [también] be- 
neficios para la gente”. (La Vaca-2:2ig) 

Es decir, en sus mercaderías; y cuando se reveló esta aya mucha gente lo dejó, dicien- 
do: No tenemos necesidad en algo que encierra mucho mal; pero, otros no lo dejaron dicien- 
do: tomamos sus beneficios y dejamos su mal; entonces, se reveló esta otra aya: 

“¡No os acerquéis a la oración estando ebrios!”. 

(Las Mujeres-4:43) 

Así pues, lo dejaron algunos y dijeron: No tenemos necesidad de algo que nos distrae 
del sala-, pero, continuaron bebiéndolo otros fuera de los tiempos del sala hasta que se reveló 
la aya en cuestión: “¡Oh creyentes! Ciertamente, el vino, el juego de azar, el sacrificio en alta- 
res idólatras y las flechas adivinatorias son una inmundicia impura obra de saltan”. De for- 
ma que se prohibió definitivamente para todos; y dijeron algunos: No ha prohibido Alláh nada 
más duro para nosotros que el vino. 

Dijo Abü Maisara: Se reveló a causa de c Umar ibn al-Jattáb, pues él mencionó al Profe- 
ta S los defectos del vino y lo que podía acarrear a la gente por su causa; e invocó a Alláh para 
su prohibición, diciendo: \Alláhumma! Acláranos de forma transparente el asunto del vino! 
Entonces, se revelaron estas áyát. 

Relató Abü Dáud, de Ibn c Abbás, que dijo: La aya del sura de la Mesa Servida: “Cier- 
tamente, el vino, el juego de azar...”, vino a abrogar las dos áyát anteriores del sura de La Va- 
ca y la del sura de Las Mujeres mencionadas. En Sahih Muslim se transmitió, de Sa c d ibn Abí 
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Waqqás, que dijo: Se revelaron por mí áyát del Qur’án; y sobre esto dijo: Acudí al encuentro 
de un grupo de los “ ansáf de Medina y me dijeron: ¡Ven que te daremos de comer y te dare- 
mos vino de beber! Siendo eso antes de que se prohibiera el vino. Dijo: Fui a una huerta con 
ellos y tenían una cabeza asada de cordero y un odre de vino; comí y bebí con ellos; hablé de- 
lante de ellos de los “ ansáf y de los “ muháyirün” y que estos eran mejor que los “ansáf. Dijo: 
Entonces, cogió un hombre la quijada de un camello y me golpeó con ella hiriéndome la nariz; 
después, acudí al Mensajero de Alláh ®, le informé de lo sucedido y Alláh, el Altísimo, reveló 
por mí: “Ciertamente, el vino, el juego de azar, el sacrificio en altares idólatras y las flechas 
adivinatorias son una inmundicia impura obra de saitán. Apartaos de ello”. 

“Apartaos de ello”. Esto es una orden de Alláh, el Altísimo, para alejarse de esos asun- 
tos. Y no hay diferencias entre los ulemas de los musulmanes que el sura de La Mesa Servida 
se reveló por la prohibición del vino, y es medinense desde lo último que se reveló, siendo la 
prohibición extensible al animal muerto, la sangre y la carne de cerdo cuando dice Alláh, el 
Altísimo: 


“Di: No encuentro en lo que se me ha inspirado 
ninguna prohibición de comer de todo ello para 
nadie, excepto que se trate de un animal muer- 
to, de sangre derramada, o carne de cerdo, 
pues esto es una inmundicia”. (Los Rebaños- 
6 : 145 ) 

Y en relación al vino hay prohibición y recriminación además, para reforzar la primera. 
Se relató de Ibn c Abbás que dijo: Cuando descendió la prohibición del vino, los compañeros 
del Mensajero de Alláh S acudieron unos a otros y se dijeron: Se ha prohibido el vino y se ha 
puesto a la misma altura que la idolatría; es decir, comparable al sacrificio o inmolación en los 
altares para los ídolos, y eso es “sirA”. 

“Apartaos de ello”. Eso implica el alejamiento absoluto, de tal forma que no se aprove- 
che ningún aspecto relacionado con el vino, no sólo beberlo sino tampoco comerciar con él u 
otro; como lo prueba el hadit que recogió Muslim de Ibn c Abbás que un hombre regaló al 
Mensajero de Alláh 8s un odre de vino, y éste le dijo: “¿Acaso no sabes que Alláh lo ha prohi- 
bido?”. Contestó: ¡No! Dijo: Se regocijó un hombre y le dijo el Mensajero de Alláh S: “¿Con 
qué te has regocijado?” Dijo: Le has mandado que lo venda; dijo: “Ciertamente, Quien ha 
prohibido que se bebiera, ha prohibido también venderlo”. Así que abrió el odre hasta vaciarlo 
de su contenido. En otro aspecto, coinciden la mayoría de los fuqahá en que no le está permi- 
tido a nadie hacer vinagre con el vino; porque si estuviera permitido, no habría dejado el Men- 
sajero de Alláh S al hombre abrir el odre para derramar su contenido. De manera que lo co- 
rrecto, según Málik es la ilicitud del tratamiento del vino para convertirlo en vinagre ni ven- 
derlo. 

Y por analogía, si el vino se prohibió porque embriaga y dicha embriaguez aparta de la 
oración, también sucede alejamiento, distracción y negligencia en la oración con el juego de 
azar, las cartas, el ajedrez y otros. 
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“Realmente, saitán quiere provocar entre vosotros la enemistad y el odio, sirviéndose 
del vino y del juego de azar”. Alláh ha hecho saber a Sus siervos que saitán quiere provocar la 
enemistad y el odio entre nosotros, a causa del vino y otros, y nos ha advertido de él y nos lo 
ha prohibido. Se relató que dos tribus de los “ansa? bebieron vino hasta emborracharse, de 
tal forma que unos se aprovecharon de otros de forma irrespetuosa, y al despertarse vieron 
unos por las huellas dejadas en el rostro de otros lo que se hicieron; eran hermanos, sin que 
hubiese rencor en sus corazones, pero, eso les hizo decir a algunos: Si mi hermano hubiese 
sido compasivo conmigo no me habría hecho esto, causando entre ellos el odio y el rencor; y 
entonces reveló Alláh la ¿iya: “Realmente, saitán quiere provocar entre vosotros la enemistad 
y el odio”. 

“Para así apartaos del recuerdo de Alláh y del salá’. Dice: Si os embriagáis no recor- 
daréis a Alláh ni rezaréis; y si rezáis os confundiría. “¿Acaso no desistiréis de ello?”. Cuando 
c Umar 4t supo que esto era una dura amenaza que superaba el significado de desistir, dijo: ¡Ya 
hemos terminado! Y el Mensajero de Alláh ® ordenó al pregonero que hiciera un llamamiento 
por las calles de Medina: ¡El vino ha sido prohibido! Entonces, se rompieron las tinajas y se 
derramó el vino hasta correr por las calles de Medina. 

“¡Obedeced a Alláh, obedeced al Mensajero y tomad precauciones!” Es decir, acatando 
Su mandato de abstenerse de lo prohibido; “Y si os apartáis”, es decir, y si discrepáis, “sabed 
que a Nuestro Mensajero sólo le incumbe transmitir el mensaje con claridad”, en cuanto a lo 
que se le ha ordenado prohibir; y al enviado corresponde castigar o recompensar conforme a 
lo que se desobedezca u obedezca. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


ú 1^1 ‘ " . 1 -C. 1 1 .ygj 1 I^L \ys\e. ^ ^ jj I -J ^ 
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“Quienes crean y obren rectamente no serán reprochados 
por lo que hayan disfrutado antes, siempre que teman a 
Alláh, crean y obren rectamente; luego, teman a Alláh y 
crean; luego, teman a Alláh y hagan el bien.Y Alláh ama a los 
que obran bien”. (93) 


Dijeron Ibn c Abbás, Al-Bará ibn c Ázib y Anas ibn Málik que cuando se reveló la prohi- 
bición del vino, dijeron algunos de los “ sahába ¿Qué pasará con el que muera de nosotros 
habiendo bebido vino y haya comido del maysiri Entonces, se reveló la aya: “Quienes crean y 
obren rectamente no serán reprochados por lo que hayan disfrutado antes, siempre que te- 
man a Alláh, crean y obren rectamente” . Relató Al-Bujárl, de Anas, que dijo: Era escanciador 
de la gente en casa de Abü Talha cuando se reveló la prohibición del vino; entonces, el Profeta 
® ordenó a un pregonero anunciarla; dijo Abü Talha: ¡Sal y escucha lo que dice esa voz! Dijo: 
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Salí y dije: Es un pregonero que anuncia: ¡El vino ha sido prohibido! Dijo pues: ¡Ve y derrá- 
malo! - siendo el vino obtenido de las uvas exprimidas Dijo: Y fluyó el vino por las calles de 
Medina; y algunos dijeron: ¡Perecerá aquella gente en cuyos estómagos haya vino! Entonces, 
Alláh reveló la áya. 

En éste hadit referido a la revelación de la áya hay una clara indicación de que la bebi- 
da a partir de los dátiles si embriaga es vino; como el hadit de Yábir en el que dijo el Profeta 
®: “Las pasas y los dátiles [también] dan el vino”. Y de c Umar ibn al-Jattáb - sabio en la 
lengua y en la sari c a - dando un jutba desde el mimbar del Profeta S dijo: ¡Hombres! ¿Acaso 
no se ha revelado la prohibición del vino ( al-jamr ) el día que se reveló? Y puede ser de cinco 
clases: De las uvas, los dátiles, la miel, el trigo y la cebada; y el “jamf es todo lo que vela la 
razón. 

En definitiva, dijo el imam Abíi c Abdulláh al-Mázarl: Coinciden la mayoría de los ule- 
mas salafíes y otros, en que todo aquello que embriaga está prohibida su bebida, sea mucho o 
poco, en crudo o cocinado, e independientemente de si procede de la uva exprimida o no. 

“Siempre que teman a Alláh, crean y obren rectamente; luego, teman a Alláh y crean; 
luego, teman a Alláh y hagan el bien”. Sobre esta áya hay varios dichos: El primero es que la 
mención del temor o la taqwa, no es una repetición, y significa, temed su bebida, es decir, la 
del vino; y creed en su prohibición, después que persista su temor y su creencia; y a continua- 
ción que acompañe la práctica al temor. Otro dicho es: Temed la idolatría y creed en Alláh y 
Su Mensajero, después, temed las faltas graves y aumentad la fe, y después temed las faltas 
leves y obrad el bien. Dijo Muhammad ibn Yarlr que el temor mencionado primero es la acep- 
tación del mandato de Alláh, dar veracidad, y práctica; el segundo es la firmeza en la veraci- 
dad; y el tercero es el temor con la práctica del bien, y el afán de superación y esfuerzo por el 
acercamiento a Alláh. 

Esta áya la ejemplifica Qudáma ibn Maz c ün al-Yahml de los sahába k, que fue de los 
que emigraron a la tierra de Abisinia con sus dos hermanos c Utmán y c Abdulláh; después 
emigró a Medina, participó en la batalla de Badr y tuvo una larga vida; emparentó con c Umar 
ibn al-Jattáb y éste lo envió como gobernador a Al-Bahrain; y después lo destituyó por el tes- 
timonio de Al-Yárüd Saiyid c Abdulqais contra él de haber bebido vino. Relató Ad-Dáraqutní 
de Ibn c Abbás que los bebedores de vino en la época del Mensajero de Alláh * eran golpeados, 
como pena, con las manos, las sandalias y el bastón, hasta que murió el Mensajero de Alláh Ü; 
mientras que en la época del califato de Abü Bakr se aplicó la pena de cuarenta latigazos hasta 
que murió; a continuación llegó c Umar aplicando la misma pena, hasta que le trajeron un 
hombre de los primeros emigrantes acusado de haber bebido vino, y mandó que fuese azota- 
do. Entonces dijo el hombre: ¿Por qué me azotas? ¡Entre tú y yo está el Libro de Alláh! Dijo 
c Umar: ¿Y en qué parte del Libro de Alláh encuentras que no te azote? Le dijo: Ciertamente, 
Alláh, el Altísimo, dice en Su Libro: “Quienes crean y obren rectamente no serán reprochados 
por lo que hayan disfrutado antes...”. Pues, yo soy de los que creyeron y obraron justamente, 
después temieron y creyeron, y después temieron y obraron el bien. Estuve presente con el 
Mensajero de Alláh H en la batalla de Badr, Uhud, Al-Jandaq y todas las demás. Dijo c Umar: 
¿No vais a refutarle lo que dice? Dijo Ibn c Abbás: Verdaderamente, todas estas áyát descen- 
dieron como excusa para quien ha vivido todos los acontecimientos y como argumento en 
contra de la gente, porque Alláh dice: “¡Oh creyentes! Ciertamente, el vino, el juego de 
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azar...”; después siguió recitando hasta concluir la otra aya; pues, si fue de los que creyeron y 
obraron justamente, como dice la aya, pues, ciertamente, Alláh le prohibió que bebiera vino. 
Dijo c Umar: ¡Has dicho la verdad! ¿Cómo lo veis? Dijo c Alí Verdaderamente, si bebió, se 
embriagó; y si se embriagó, desvarió; y si desvarió, calumnió, y al calumniador le correspon- 
den ochenta azotes. Y c Umar mandó que se le azotara ochenta veces. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


iS^Líjj ^Ójul U * y? ) I ^jA ¿U)! IjJwfllf 
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“¡Oh creyentes! Alláh os pondrá a prueba con algo de la caza 
que podéis obtener con vuestras manos o vuestras lanzas 
[mientras estéis consagrados para la peregrinación] para 
que Él distinga a quién Le teme a pesar de no verle. Así 
pues, quien transgreda después de esto tendrá un castigo 
doloroso”. (94) 


Alláh probó a los árabes con la caza, siendo ésta su actividad más generalizada y su 
medio de vida más usado, pues los puso a prueba prohibiéndosela como puso a prueba a la 
tribu de Israel en no excederse en el sábado; se dijo que la aya se reveló el año del pacto de 
Hudaibiya. 

Se consagraron [con el ihrám\ algunos con el Profeta * y otros no; pues, ocurría que si 
aparecía una pieza de caza, había diferencias en sus estados y hechos, confundiéndose con sus 
leyes; entonces, se reveló esta aya como aclaración de las leyes sobres sus estados y hechos, así 
como las prohibiciones a tener en cuenta en su peregrinación mayor y menor (Hayy y c Umra). 
La interpelación de la aya es a todos en general, estén en estado de consagración o no, por lo 
que dice Alláh en la aya: “Alláh os pondrá a prueba”; es decir, os examinará, y el examen es 
siempre una prueba, aunque haya diferencia de mérito según sea mucho o poco. “Con algo de 
la caza”. Y especifica parte de la caza, especialmente la terrestre y no abarca la del mar, es 
decir, la pesca; “que podéis obtener con vuestras manos y lanzas”; Dijo Muyáhid que con las 
manos se obtienen los polluelos y los huevos, y lo que no pueda huir; y con las lanzas se puede 
obtener caza mayor. Y se considera caza, por extensión, a toda aquella presa que pueda obte- 
ner y matar el hombre, ya sea con sus manos o con cualquier arma que tenga a su alcance, 
como aves de presa, flechas, trampas, etc., según la opinión de Ibn Wahb. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Vosotros que creéis! No matéis la [presa de] caza mien- 
tras estéis consagrados para la peregrinación. Y quien de 
vosotros lo haga a propósito que lo compense sacrificando 
una res equivalente al animal que mató, sometiéndolo al 
juicio de dos de vosotros que sean justos, como ofrenda di- 
rigida a la Ka c ba; o que lo expíe alimentando pobres, o ayu- 
nando en términos equivalentes, para que así experimente 
las malas consecuencias de su acto. Alláh os perdona lo que 
hayáis consumado, pero quien reincida, Alláh se vengará de 
él. Alláh es Poderoso, Vengador”. (95) 


“¡Vosotros que creéis!”. Esta es una interpelación general a todos los musulmanes, tan- 
to hombres como mujeres. Y esta prohibición es la prueba mencionada en la aya anterior 
cuando dice Alláh, el Altísimo: “¡Vosotros que creéis! Alláh os pondrá a prueba con algo de la 
caza”. Y se relató que c Amr ibn Málik al-Ansárí estaba consagrado para la peregrinación de 
c Umra el año de Al-Hudaibiya, y mató a una cebra; entonces, se reveló la aya. 

“No matéis la [presa de] caza”. Matar es todo hecho que hace expirar el alma; hay dis- 
tintas formas de matar: clavando el arma, por degüello, por aplastamiento y otras; pues, Alláh 
ha prohibido aquello que haga perecer el espíritu. Quien matara una presa de caza o la dego- 
llara, comiendo de ella, deberá pagar una compensación por matarla, aunque no la coma, se- 
gún Sáfi c T; pero, según Abü Hanífa, deberá pagar el valor equivalente a lo que haya comido; y 
como argumento dice que matar la caza era lo vedado por la consagración para la peregrina- 
ción o ihrám. 

La expresión “caza” aquí es general para toda presa capturada, ya sea cazada en la tie- 
rra o pescada en el mar; hasta que Alláh, el Altísimo, reveló: 

(96- cni í/fttq Mgjfig 

“Y se os ha prohibido la caza en tierra firme 
mientras estéis consagrados para la peregrina- 
ción”. (La Mesa Servida- 5 :g 6 ) 


De manera que hizo lícita la pesca en el mar de forma absoluta, como se aclarará en la 
aya siguiente, si Alláh quiere. 

Hay discrepancia entre los ulemas sobre la no consideración de los felinos como piezas 
de caza terrestre. Sobre eso dijo Málik: Todo animal, a excepción de los felinos como el gato, el 
zorro, la hiena, y otros parecidos, no deberá matarlo el consagrado con el ihrám, y si lo hace 
deberá sacrificar para redimirse; así mismo, no hay inconveniente en matar a las serpientes, 
los alacranes, las ratas, los cuervos, y el milano; también se ha dicho que no hay mal en matar 
la pulga, la mosca o la hormiga. Sobre todo ello hay una máxima de SáfiT que dijo: Todo ani- 
mal cuya carne no se puede comer, el consagrado con el ihrám sí puede matarlo. 
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Se transmitió de Ibn c Umar que dijo el Mensajero de Alláh $>: “Hay cinco clases de 
animales que si los mata el consagrado con el ihrám no hay mal en ello: el cuervo, el milano, el 
alacrán, la rata y el perro mordedor”. En otro hadit de 'Á ’isa se transmitió que dijo el Profeta 
®: “Hay cinco depredadores que se pueden matar estando consagrado y sin estarlo: la ser- 
piente, el cuervo moteado, la rata, el perro mordedor y el milano”. 

“Mientras estéis consagrados para la peregrinación” . Es un anuncio para todos, em- 
pleando el término “hurum”, en plural, que designa a hombres y mujeres, libres y esclavos, en 
estado sagrado de inviolabilidad; como sagrado es también el lugar donde se realiza la pere- 
grinación: Meca la Sagrada y Medina la Sagrada; Sáfi c i le da el carácter sagrado también a 
Táüf; y no se permite cortar un árbol ni cazar en los lugares sagrados mencionados. Se relató 
en el Sahlh que el Mensajero de Alláh ® hizo una invocación diciendo: “¡Alláhumma! Cierta- 
mente, Ibrahim hizo sagrada a Meca, y yo hago sagrada Medina como él hizo con Meca, y lo 
mismo con lo que hay en ella: no se siega su forraje ni se cortan sus árboles ni se caza en ella”. 
Y en otro hadit “Medina es sagrada desde c Air hasta Taur, pues quien generara alguna impu- 
reza o innovación en ella, o viniera impuro o innovador, caería sobre él la maldición de Alláh, 
de los ángeles, y de toda la gente; y Alláh no le aceptaría el Día de la Resurrección su arrepen- 
timiento ni le redimiría”. 

“Y quien de vosotros lo haga a propósito”. Es decir, si caza estando consagrado para la 
peregrinación, una vez tras otra, se le juzgará cada vez que lo haga, según Málik, Abü Hanrfa, 
Sáfi c i y otros; como dijo Alláh, el Altísimo: “¡Vosotros que creéis! No matéis la [presa de] caza 
mientras estéis consagrados para la peregrinación. Y quien de vosotros lo haga a propósito 
que lo compense sacrificando una res equivalente al animal que mató”. La prohibición sobre 
él es continua, mientras esté en estado de ihrám-, pues, cuando mate la presa, deberá pagar la 
compensación, y por dicho motivo está obligado a ello. Sin embargo, se relató de Ibn c Abbás 
que dijo: No se le enjuicia dos veces en el Islam sino una sola, pues, si es reincidente, se le 
dice: ¡Alláh se vengará de ti!; como dice Alláh, el Altísimo: “Pero quien reincida, Alláh se ven- 
gará de él”. 

“Que lo compense sacrificando una res equivalente al animal que mató”. Transmitió 
Ibn c Abdelhakam, de Málik, que por cazar una paloma de Meca y su polluelo le corresponde 
sacrificar una oveja; y lo mismo con una paloma del “Haram”; Abü Hanrfa dice que se puede 
comprar comida con el valor equivalente al animal cazado para alimentar a los pobres, a razón 
de dos mud de trigo por cada uno, o cuatro de cebada o dátiles; y se transmitió de Yábir que 
dijo el Profeta ®: “Si el muhrim mata una hiena, sacrifica un carnero; si es una gacela le co- 
rresponde una oveja; si es un conejo le corresponde una cabrita; y por el jerbo una cabra des- 
tetada”. En otro hadit se relató de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Por cada 
huevo de avestruz capturado por el muhrim le corresponde ajamar un día o alimentar a un 
pobre”. Es decir, en este caso es el valor equivalente. 

“Sometiéndolo al juicio de dos de vosotros que sean justos”. Relató Málik, de Mu- 
hammad ibn Sirln, que un hombre acudió a c Umar ibn al-Jattáb y dijo: Yo y mi compañero 
hemos echado una carrera con dos caballos hasta Tagra Tanlya y hemos matado una gacela 
estando consagrados con el ihrám-, ¿cómo lo ves? Entonces, le dijo c Umar a un hombre que 
estaba a su lado: ¡Ven que juzguemos tú y yo! Y el veredicto entre los dos fue de una cabra. 
Entonces se volvió el hombre, diciendo: Éste es el Emir al-Mu ’niinin que no puede juzgar solo 
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por una gacela, sino que tiene que llamar a otro hombre que juzgue con él. Al oír c Umar lo que 
decía el hombre, lo llamó y le preguntó: ¿Tú sabes el sura de La Mesa Servida? Contestó: ¡No! 
Dijo: ¿Y sabes quién es el hombre que ha juzgado conmigo? Contestó: ¡No! Dijo c Umar Si 
me hubieras informado de que tú recitas el sura de La Mesa Servida, te hubiera golpeado do- 
lorosamente, y a continuación dijo: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, dice en Su Libro: “Some- 
tiéndolo al juicio de dos de vosotros que sean justos, como ofrenda dirigida a la Ka c ba” , y 
éste es c Abderrahmán ibn c Auf. 

“O que lo expie alimentando pobres, o ayunando en términos equivalentes” . Es decir, 
si no encuentra el animal de sacrificio correspondiente. Dijo Ibn Wahb de Málik: Lo mejor que 
he oído sobre el que mata una pieza de caza y se le juzga por ello, es que se evalúe la caza que 
haya hecho y vea el valor que le corresponde en alimento; después que alimente con un mud a 
cada pobre, o que ayune un día en lugar de cada mud. Se relató de Ibn 'Ahbás que dijo: Si el 
muhrim mata una gacela u otra pieza parecida, deberá sacrificar una oveja en Meca; si no la 
encuentra, alimentará a seis pobres; y si no puede, deberá ayunar tres días; si mata un macho 
cabrío u otro parecido, deberá sacrificar una vaca, y si no, alimentará a veinte pobres, y si no, 
ayunará veinte días; si mata un avestruz o un burro, deberá sacrificar una camella, y si no la 
encuentra, alimentará a treinta pobres, y si no, ayunará treinta días. También de Ibn c Abbás 
se transmitió que dijo: Si el muhrim realiza una caza, se le enjuiciará con la compensación 
correspondiente; primero, si encuentra el animal de sacrificio apropiado, lo sacrificará y lo 
dará como sadaqa; si no lo encuentra, lo deberá evaluar en dirhams, adquiriendo con ellos el 
trigo con el que alimentar a los pobres; y por último, ayunará el tiempo equivalente a la canti- 
dad de pobres que tuviese que alimentar. 

“Para que así experimente las malas consecuencias de su acto”. Literalmente, para 
que pruebe o saboree; es una metáfora como cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(49- j ¿41 

“¡Pruébalo! Tú que eres el invencible, el noble”. 

(El Humo-44:49) 

(112- óñ 

“Y Alláh le hizo probar el vestido del hambre y 
del miedo a causa de lo que habían hecho”. (Las 
Abejas-i6:ii2) 

En el mismo sentido dice el hadit del Mensajero de Alláh iü: “Quien ha probado el sa- 
bor de la fe es aquel que se ha complacido con Alláh como Señor”. 

“Alláh os perdona lo que hayáis consumado”. Es decir, en vuestra ignorancia de 
Yahillya; o también se ha dicho, os perdona lo que hayáis hecho antes de la revelación de la 
kafára; “pero quien reincida”, es decir, en lo prohibido; “Alláh se vengará de él”, es decir, con 
la expiación; y se ha dicho que significa que Alláh se vengará de él en la Otra Vida. Se relató de 
Zaid ibn Abl al-Mu c allá que un hombre cazó estando consagrado para la peregrinación, de 
forma que transgredió y después reincidió; entonces, Alláh, Poderoso y Majestuoso, hizo caer 
un fuego del cielo sobre él y lo quemó; y éste es un castigo ejemplar para la Umma y un es- 
carmiento para los transgresores desobedientes. “ Alláh es Poderoso, Vengador”. Es decir, 
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Alláh es Autoritario en Su Reino y nada Le impide hacer lo que Él quiera; y Vengador, si quie- 
re, de quien le desobedezca. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


-U-Y^ Je- ojLJÍJJ 3 L*iL« 


r r y' ^ 4 _J ' 


J\J I 4JJ I I^JJJ I J Ll ^>- i l_4 jd I 


“Os es lícita la pesca en el mar y su comida, como disfrute 
para vosotros y para los viajeros; pero os está prohibida la 
caza en tierra mientras estéis consagrados para la peregri- 
nación. Temed a Alláh, ante Quien seréis congregados”. (96) 


“Os es lícita la pesca en el mar y su comida, como disfrute para vosotros”. Según 
Málik, Sáfi c i y otros: Se come todo lo que hay en el mar, peces y animales de todas clases, se 
hayan pescado o encontrados muertos; como argumento de ello está el hadit del Profeta ® que 
dijo acerca del mar: “Es pura el agua del mar y lícitos sus [peces] muertos”. También hay que 
destacar el hadit, sobre el cachalote muerto que encontraron varado en la playa y del que co- 
mieron todos, recogido en los dos Sahlh: Cuando llegamos a Medina acudimos al Mensajero 
de Alláh ®, le mencionamos el hecho y nos dijo: “Es la provisión que Alláh sacó para vosotros. 
¿Os queda algo todavía de su carne que nos podáis dar de comer?”. Así pues le enviamos carne 
y comió. Añadió Ibn c Abbás de Abü Bakr que dijo: Los peces flotantes son lícitos para el que 
quiera comerlos. Pero, está prohibido comer el tiburón y el delfín y todo animal que tenga 
colmillos. 

“Y para los viajeros”; como dice el hadit de Málik que un hombre preguntó al Profeta 
®: Nosotros navegamos por el mar y llevamos poco agua. Si la usamos para hacer el wudü ’ 
pasaremos sed. ¿Podríamos hacer el wudü 'con el agua del mar? Contestó el Profeta ®: “Es 
pura el agua del mar y lícitos sus [peces] muertos”. 

“Pero no os está permitido cazar mientras estéis consagrados para la peregrinación” . 
Se relató de c Alí ibn Abi Tálib, de Ibn c Abbás e Ibn c Umar que no le está permitido al muhrim 
comer de la caza en ningún caso absolutamente, venga de donde venga, se haya cazado para él 
o no; por el significado general de la áya: “Pero os está prohibida la caza terrestre, mientras 
estéis consagrados para la peregrinación”; es decir, la comida de la caza realizada en tierra. Y 
en el hadit se transmitió que le fue regalado al Profeta ® una cebra, estando en Al-Abwá o en 
Waddán y la rechazó, y al ver la cara de asombro del donante, le dijo: “Te la rechazamos sola- 
mente porque estamos consagrados para la peregrinación”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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J¿k\j ? I J?*S\ ^«ÜJJ Uili y >< JÍ cuiji kJfSjl 4A)Í ^Jjc>- ^ 

JjÍ ^ • j l'g ^ L«j cu'^JuJÍ ^ L« -Jju Juí ij-JjtJ J-Uá j^JlSJÍj 


4 íjgl -W 6, ^cs^" JSy 

“Alláh ha hecho de la Ka'ba una Casa Sagrada, un lugar de 
adoración para los hombres, los meses sagrados, las ofren- 
das y los animales marcados para el sacrificio. Esto para 
que sepáis que Alláh conoce cuanto hay en los cielos y la Tie- 
rra, y que Alláh tiene el conocimiento de todas las cosas”. 
( 97 ) 


“Alláh ha hecho de la Ka °aba una Casa Sagrada”. Se la ha llamado la Ka c ba (el cubo) 
porque es cúbica, y el nombre de Casa le viene porque se compone de techo y paredes; y Alláh, 
el Altísimo, la llamó Sagrada como una inviolabilidad hacia Él; dijo el Mensajero de Alláh S: 
“Ciertamente, Meca la hizo sagrada Alláh y no la gente”. 

“Un lugar de adoración para los hombres, los meses sagrados, las ofrendas y los 
animales marcados para el sacrificio”. Es decir, un lugar sano para que viviera la gente con 
seguridad y estableciendo la ley y el orden. Dijeron los ulemas: La sabiduría en el hecho de 
Alláh, el Altísimo, de establecer estas cosas para la gente ha sido que Alláh, el Altísimo, hizo la 
Creación del hombre basada en el instinto natural del hijo de Adán, en cuanto a las envidias, 
las porfías, las luchas, las algaradas, el asesinato, y la venganza; pues, no hubo más remedio 
de una sabiduría divina, y su deseo ancestral para poner a quien controle la situación, y un 
freno que con él allane la morada final; dijo Alláh, el Altísimo: 

(3 o-cia$(^ojpfcéiÍi>4 

“Ciertamente, Yo he puesto en la Tierra a un 
califa o sucesor”. (La Vaca-3:3o) 

Alláh, el Altísimo, les ordenó la sucesión del califa y puso sus asuntos bajo control de 
uno que les impidiera y recriminara sus disputas; que llevara a la concordia y la armonía a los 
litigantes; que corregiera la opresión del oprimido; y que reafirmara a cada uno lo que poseye- 
ra en sus manos. Se transmitió de Málik que c Utmán ibn c Affán solía decir: El poder disuaso- 
rio del imam gobernante es mayor que el del Qur’án. Y la injusticia del sultán en un sólo año 
hace menos daño que aquel que provoca la anarquía entre la gente sin control en un solo ins- 
tante; pues, Alláh, el Altísimo, erigió la figura del califa para este cometido y que los asuntos 
fluyan bajo su opinión, y Alláh impida con él la agresividad de la gente; y Alláh, el Altísimo, 
encumbró en sus corazones la Casa Sagrada; e hizo realidad en ellos mismos su don especial, y 
engrandeció entre ellos su inviolabilidad; pues, hubo quienes buscaban refugio en ella para 
ponerse a salvo y buscar su protección; como dijo Alláh, el Altísimo: 



(67-g<ti¡M} 
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“¿Es que no ven que hemos hecho un lugar in- 
violable y seguro fuera del cuál la gente alre- 
dedor comete todo tipo de fechorías?”. (La Ara- 
ña-29:67) 

Así pues, Alláh, el Altísimo, afirmó en sus corazones la inviolabilidad de la Casa Sagra- 
da, de manera que no asustaban en ella a nadie, ni cometían delitos de sangre ni pedían ven- 
ganza; hasta el punto de que un hombre se encontraba con el que había matado a su padre, a 
su hijo, y a su hermano y no le dañaba. Fijaron la inviolabilidad en un tercio del tiempo, es 
decir cuatro meses al año, tres de ellos consecutivos, como holgura, descanso y lugar para el 
esparcimiento y la tranquilidad; y uno aislado en mitad del año, guardia del respeto, es el mes 
de Rayab, el sordo, porque en él no se oía el sonido del hierro: es el mes de Qurais, y lo llamó 
el Profeta 81 el mes de Alláh, es decir, el mes de la familia de Alláh. Después, Alláh les facilitó 
la inspiración, y legisló en las lenguas de los nobles enviados las ofrendas y los animales mar- 
cados para el sacrificio; y cuando cogían un camello lo sentían como sangre de sacrificio, o le 
colgaban una guirnalda. Hasta que llegó Alláh con el Islam y aclaró la verdad de Muhammad 
®, y se organizó el Din en su línea, regresando la verdad a su sitio y recibiendo la cadena del 
imamato que obligó a toda la creación en torno a él; y es cuando dice Alláh: 



(S5-Ó*KÓJP 


“Alláh les ha prometido a los que de vosotros 
crean y obren rectamente que les hará herede- 
ros de la Tierra”. (La Luz-24:55) 

“Esto para que sepáis...”. Significa que Alláh hizo eso para que sepáis que Alláh sabe 
los detalles de todos los asuntos de los cielos y la Tierra, y conoce vuestras necesidades, oh 
hombres, de antes y de después. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Jjitf Js> lí ^ ^ "¿í\ olj yÚuJÍ '-Olí Í>I¿Í 


4 fjjí o i Sí! 

“Sabed que Alláh castiga severamente, pero también cierta- 
mente Alláh es Perdonador, Compasivo. (98) El Mensajero 
solo tiene la obligación de transmitir el mensaje; y Alláh sa- 
be lo que manifestáis y lo que ocultáis”. (99) 


“El Mensajero solo tiene la obligación de transmitir el mensaje”. Es decir, no depende 
de él la guía ni la conformidad ni la recompensa, sino que solo le corresponde la transmisión; 
“y Alláh sabe lo que manifestáis y lo que ocultáis”. Es decir, lo que manifestáis abiertamente y 
lo que ocultáis secretamente en vuestros corazones de incredulidad e hipocresía. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


JjLb 4i)í I jjLiLs 3^5 


jJj '¿-■í-i-í 


(j|ji ^SClxJ 


“Di: El mal y el bien jamás podrán equipararse, aunque te 
asombre la abundancia del mal. ¡Temed, pues a Alláh, oh 
hombres de intelecto! Tal vez así tengáis éxito”, (too) 


“Di: El mal y el bien jamás podrán equipararse”. Dijo Al-Hasan: “El maligno y el 
bienhechor”, se refiere al que hace lo ilícito y al que hace lo lícito. Dijo As-SudI: Son el creyen- 
te y el incrédulo; y se ha dicho también: El obediente y el desobediente. En definitiva y lo co- 
rrecto es que la expresión es general en todos los asuntos referidos a las acciones, la gente, los 
conocimientos de las ciencias y otros; pues, lo malo y pernicioso de todo esto no triunfa ni es 
distinguido ni tiene buen final por mucho que abunde; mientras que lo bueno y beneficioso 
aunque sea escaso tiene buen final; como dijo Alláh, el Altísimo, a propósito: 


(58-tiÍftÍÍ 

“En el país de tierra buena y fértil crece abun- 
dante vegetación por voluntad de su Señor, 
mientras que en la mala y desértica no brota 
sino poco”. (Al-A c aráf-7:58) 



“¿Acaso consideraríamos a los creyentes que 
obran rectamente igual que a los corruptores 
en la tierra; o consideraríamos a los temerosos 
como a los depravados?”. (Sad-38:28) 





“¿Acaso quienes obran mal piensan que les con- 
sideraremos igual que a quienes creen y obran 
rectamente?”. (La Arrodillada-45:2i) 


El maligno y pernicioso, por lo tanto, no se puede equiparar bajo ningún concepto al 
benigno y beneficioso; éste toma la dirección de la derecha y aquel la de la izquierda; el desti- 
no del benigno es el Jardín, y el del maligno el Fuego. 

“Aunque te asombre la abundancia del mal”. Se ha dicho que es una interpelación al 
Profeta ®, refiriéndose a su pueblo; pues al Profeta 8> no le gusta lo malo; y su asombro es por 
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la abundancia de incrédulos, y de dinero ilícito, por la escasez de los creyentes y de riqueza 
lícita. 


“¡Temed, pues, a Alláh, oh hombres de intelecto! Tal vez así tengáis éxito”. Este “tal 
vez” es un anhelo y un deseo en el ámbito humano para que suceda; como si se les dijera: 
¡Haced eso con vuestro deseo y anhelo de que reflexionéis, recordéis y temáis! Como dijo 
Alláh, el Altísimo: 



(43‘44-flj) 


“¡Id tú y tu hermano y presentaos ante el fa- 
raón, pues se ha extralimitado! Y habladle cor- 
tésmente, tal vez así recapacite o tema a Alláh”. 
(Ta.Ha-2o:43,44) 


Significa que vayáis con el anhelo y el deseo expreso vuestro de que recapacite y tema a 
su Señor. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


I \j!lZ3 o jj -t? o! í ^ I í ^ y.jjí LJlJlj 

JlS (jfjj 4jjíj 4jjí l i_p ÓI3 ¿)líy¡. JÍ Jjro l 

“¡Oh creyentes! No preguntéis por asuntos que si os fuesen 
revelados os disgustarían. Pues si preguntáis sobre ellos 
mientras está siendo revelado el Qur°án, se os explicarán. 
Alláh os ha eximido de ello, y Alláh es Perdonador e Indul- 
gente. (101) Ya hubo antes que vosotros quien hizo esas pre- 
guntas y después se negaron a aceptarlas”. (102) 


Relataron Al-Bujári, Muslim y otros, de Anas, que un hombre preguntó: ¡Oh Profeta de 
Alláh! ¿Quién es mi padre? Dijo: “¡Tu padre es fulano!” Entonces, se reveló: “¡Oh creyentes! 
No preguntéis por asuntos que si os fuesen revelados os disgustarían”. Y también de Anas se 
transmitió que el Profeta H dijo: “¡Por Alláh! De aquello que me preguntéis os informaré 
mientras yo esté en mi lugar aquí”. Se levantó, pues, un hombre y le preguntó: ¿Cuál es mi 
lugar de entrada, oh Mensajero de Alláh? Dijo: “El Fuego”. Y se levantó c Abdulláh ibn Hudáfa 
y le preguntó: ¿Quién es mi padre, oh Mensajero de Alláh? Dijo: “Tu padre es Hudáfa”. Y 
mencionó el hadlt. Dijo Ibn c Abdelbar: c Abdulláh ibn Hudáfa se hizo musulmán de los prime- 
ros, emigró a la tierra de Abisinia la segunda vez, después estuvo presente en Badr; y el Men- 
sajero de Alláh ®, lo envió con una carta como emisario al rey de los romanos Kisrá; y cuando 
preguntó: ¿Quién es mi padre, oh Mensajero de Alláh?, y dijo: “Tu padre es Hudáfa”, le dijo su 
madre: No he oído de un hijo más desobediente con sus padres que tú. ¡Te has quedado tran- 
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quilo acusando a tu madre de lo que hacían las mujeres de Yahillya y humillarla ante los ojos 
de la gente! Y dijo: ¡Por Alláh! Aunque hubiese sido mi padre un esclavo negro, lo habría acep- 
tado. 

Relataron At-TirmidI y Dáraqutnl de c Ali 4 t> que dijo: Cuando se reveló esta aya: 

(9i- ¡ #3 óO 

“Los hombres tienen la obligación con Alláh de 
peregrinar a la Casa, si encuentran medio de 
hacerlo”. (La Familia de c Imrán-3:97) 

Preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Es en cada año? Se calló y volvieron a pregun- 
tar: ¿Es en cada año? Y contestó finalmente: “¡No, y si hubiera dicho que sí, os sería obligato- 
rio!” Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló la aya ; y de Abü Huraira se transmitió que dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “¡Hombres! Se os ha prescrito la peregrinación”. Se levantó entonces 
un hombre y preguntó: ¿Cada año, Mensajero de Alláh? Y apartó el Profeta 8 » la mirada de él; 
después volvió a repetir la pregunta: ¿Cada año, Mensajero de Alláh? Dijo: ¿Quién es el que 
pregunta? Dijeron: ¡Fulano! Contestó: “¡Por Aquel que tiene mi alma de Su mano! Si os dijera 
que sí, os sería obligatorio y no podríais, y si no pudierais, renegaríais”. Entonces, Alláh, el 
Altísimo, reveló la aya. 

Dijo Al-Hasan al-Basrí a propósito de la aya: Preguntaron al Profeta ® sobre asuntos 
de Yahillya que Alláh había perdonado, y ya no hay necesidad alguna de preguntar por algo 
que Alláh ya había perdonado. 

Recogió Muslim una transmisión de Al-Muguíra ibn Su c ba que dijo el Mensajero de 
Alláh A: “Ciertamente, Alláh os ha prohibido desobedecer a las madres, y enterrar vivas a las 
niñas....; y ha detestado de vosotros tres cosas: el correveidile, hacer muchas preguntas inne- 
cesarias y despilfarrar la riqueza”. Muchos de los ulemas dicen que con la expresión “hacer 
muchas preguntas innecesarias”, se refiere al exceso de preguntas sobre cuestiones de fíqh 
demasiado rebuscadas o profundas, y del todo innecesarias por no haber pruebas o evidencias 
en el Qur’án. Dijo Ibn al- c ArabI sobre lo que dijo Alláh, el Altísimo: “Pero si preguntáis sobre 
ellos mientras está siendo revelado el Qur iin, se os explicarán”: Es decir, entonces os serán 
aclarados; y eso es un testimonio de que no queda claro sino es con la revelación del Qur ’án, 
siendo la revelación del Qur 'án la causa para la obligatoriedad de la respuesta. Añadió Málik 
sobre la cuestión: Conozco a la gente de este país y no tienen otra ciencia u otro conocimiento 
más allá del Libro y la Sunnah; pues, cuando se presentaba una cuestión que resolver, el emir 
reunía en torno a ella a quienes pudieran asistir de ulemas, y en aquello que estuvieran de 
acuerdo lo ejecutaba; sin embargo, vosotros abundáis excesivamente en las preguntas, y eso lo 
detestó el Mensajero de Alláh A. Se ha dicho también que se refiere con “las preguntas excesi- 
vas”, a las preguntas sobre aquello que no importa de los estados o situaciones de la gente y 
que conducen a poner al descubierto sus desnudeces o defectos que no vienen al caso; y eso 
como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y no os espiéis unos a otros ni murmuréis unos 
de otros”. (Las Habitaciones Privadas-49:i2) 
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“Pero si preguntáis sobre ellos mientras está siendo revelado el Qur ’dn, se os explica- 
rán”. Significa que si preguntáis por cosas cuando se revele el Qur’án, sea algo lícito, o prohi- 
bido, o cualquier ley, o algo de lo que necesitáis su explicación, si lo preguntáis entonces, se os 
aclarará; un ejemplo es cuando se aclaró el periodo de c idda de la divorciada, viuda o embara- 
zada, que no había sido mencionado y después cuando preguntaron, se reveló: 





(4-áYÜ£} 

“Y aquéllas de vuestras mujeres que hayan lle- 
gado a la menopausia, si dudáis de su periodo 
de espera, éste es de tres meses, así como para 
la que aún no haya tenido la menstruación. Y 
las que estén embarazadas, su periodo de espe- 
ra será hasta que den a luz”. (El Divorcio-65:4) 

Recogió DáraqutnT un relato de Abü Talaba al-Jusanl que dijo el Mensajero de Alláh 
S: “Ciertamente, Alláh, el Altísimo, ha impuesto obligaciones, así pues, no las abandonéis; os 
hizo prohibiciones, no las violéis; os puso límites, no los transgredáis; y si callo acerca de al- 
gunas cosas sin que sea por olvido, no preguntéis por ellas”. 

“Ya hubo antes que vosotros quien hizo esas preguntas y después se negaron a acep- 
tarlas”. El Altísimo informa aquí de unos predecesores que preguntaron por signos como es- 
tos y cuando los recibieron y les fueron impuestos obligatoriamente, los negaron y los recha- 
zaron, diciendo: ¡No provienen de Alláh! Como, por ejemplo, la pregunta del pueblo de Sáleh 
sobre la camella, o los compañeros de Jesús sobre la Mesa Servida; y en general es como una 
precaución por lo que ocurrió con los pueblos anteriores. 

Si alguien dice que preguntar demasiado es reprochable y que está prohibido, eso se 
puede contradecir con lo que dice el Qur ’án: 

(43- Cw 

“Preguntadle a la gente de conocimiento si no 
lo sabéis”. (Las Abejas-i6:43) 

La respuesta es: Esto que Alláh ha ordenado a Sus siervos está confirmada su obligato- 
riedad y que es preciso cumplir por su parte...; recogió Muslim, de c Ámir ibn Sa c ad y éste de 
su padre, que dijo el Mensajero de Alláh $>: “Ciertamente, el más grave delito de uno de los 
musulmanes con los musulmanes es quien pregunta por algo que no está prohibido para los 
musulmanes, y lo prohíbe para ellos por una cuestión suya”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh no prescribió ni bahira ni sáñba ni waslla ni hám. Sin 
embargo, los que se negaron a creer son los que inventan 
mentiras sobre Alláh. Y la mayoría de ellos no razona”. (103) 


Significa que Alláh no estableció ley alguna de adoración en eso; sin embargo, decretó 
con ello un conocimiento, dando lugar por su poder a la existencia de una criatura; pues Alláh 
es Creador de todo, bueno y malo, sea beneficioso o perjudicial, obediencia o desobediencia; 
“ni bahira ni sá Iba ni waslla ni hám”; “ al-bahlrá’ , era aquella camella de la que se prohibía 
obtener su provecho en favor de los tágüts, de tal forma que no la ordeñaba nadie; “as-sá Iba” 
en cambio, la dejaban para sus dioses; dijo Ibn Isaac que “a /-bahira” era la cría de “as-sá Iba”, 
y “as-sá J iba”, era la camella que hacía la número diez entre todas, sin que hubiera entre ellas 
macho alguno, entonces ésta no se podía montar ni se podía esquilar su pelo ni se podía beber 
su leche salvo que fuera un invitado; y todas las crías que produjera después se le rajarían las 
orejas, quedando marcada y abandonada a su madre sin ser montada ni esquilada ni bebida 
su leche, excepto por un invitado, como se hizo con su madre. En cuanto a “ al-waslla” , y “ al - 
hám”, dijo Ibn Wahb de Málik: La gente de Yahilíya soltaban a los camellos dejándolos libres 
y sin dueño; y los rebaños de ovejas los dejaban; pero “ al-hám ” era de los camellos, y era aquel 
semental que cuando dejaba de procrear, le ponían una pluma de pavo real y lo dejaban; y “al- 
waslla”, era la oveja que cuando paría una hembra detrás de otra la dejaban. 

Se transmitió de Abü Huraira que oyó que el Mensajero de Alláh ® decía a Al-Aktam 
ibn al-Yün: “He visto a c Amr ibn Luhaiyi ibn Qama c a ibn Jindif arrastrando sus tripas en el 
Fuego; y, no he visto a ningún hombre más parecido a otro hombre que tú con él ni él conti- 
go”. Y dijo Aktam: Temo que su parecido me perjudique, oh Mensajero de Alláh. Dijo: “¡No! 
Porque tú eres creyente y él es infiel, el primero que cambió el Din de Ismael, señaló a al- 
bahlra, abandonó a as-sá Iba, y dejó a al-hám”. 

Relató Ibn Ishaq: La causa del origen de los ídolos, y la desvirtuación del Din de 
Ibráhlm, sobre él la paz, fue c Amr ibn Luhaiyi que partió de Meca a Sám, y al llegar a Maáb en 
la tierra de Al-Balqá estando en ella los gigantes amalecitas hijos de Titán c Imláq ibn Láwid 
ibn Sám ibn Nüh, los vio adorando a los ídolos, y les preguntó: ¿Qué son estos ídolos a los que 
os veo adorar? Contestaron: Son ídolos mediante los cuales pedimos la lluvia y llueve, pedi- 
mos la ayuda y la obtenemos; y les dijo: ¿Por qué no me dais un ídolo con el que vaya a la tie- 
rra de los árabes para que lo adoren? Y le dieron uno llamado Hubal con el que fue a Meca y lo 
erigió; entonces, la gente empezó a adorarlo y a engrandecerlo; y cuando Alláh envió a Mu- 
hammad #, le reveló: “ Alláh no prescribió ni bahira ni sá Iba ni waslla ni hám”. “Sin embar- 
go, los que se negaron”, es decir, de los Qurais, Juzá c a y otras tribus idólatras de los árabes; 
“son los que inventan mentiras sobre AlláH’, diciendo: Verdaderamente, Alláh ha ordenado 
su prohibición, y pretendían con eso que ellos lo hacían por complacer a su Señor en obedien- 
cia a Alláh, siendo eso una invención suya que le atribuían a Alláh; y dijeron: 


367 



5 Sura Al-Má D ida (La Mesa Servida) 


“Y dijeron: Lo que hay en el vientre de estos 
animales está reservado a nuestros varones”. 
(Los Rebaños-6:i39) 


Es decir, en cuanto sus crías y su leche; 

(i39-vfó(4*fá9 

“Pero está prohibido para nuestras esposas, ex- 
cepto si nace muerto”. (Los Rebaños-6:i39) 

Es decir, si el animal pare la cría muerta, en ese caso la comparten los hombres y las 
mujeres; y eso es como dice Alláh, el Altísimo: 

“Entonces, les estará permitido compartirlo, 
pagándoles su distinción”. (Los Rebaños-6:i39) 

Es decir, pagándoles por su mentira con el castigo en la otra Vida. 

“Ciertamente, Él es Sabio y Conocedor” . (Los 
Rebaños-6:i39) 


Es decir, en el dictado de la prohibición y la licitud; y le reveló: 



“Di: ¿Veis la provisión que Alláh ha hecho des- 
cender para vosotros? ¿Y habéis decidido, no 
obstante, qué es lo lícito y qué es lo ilícito? Di: 
¿Os ha dado Alláh autorización o es que estáis 
inventando sobre Alláh?”. (Yünus-io:59) 


Y le reveló: 

(143- 

“Ocho parejas: la pareja de ovinos y la de ca- 
prinos...”. (Los Rebaños-6a43) 

( 1 38- y kjp) 

“Y hay otros animales de rebaño sobre los que 
no mencionan el nombre de Alláh como una in- 
vención contra Él”. (Los Rebaños-6:i38) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se les dice: Venid a lo que Alláh ha revelado y al 
Mensajero, dicen: Nos es suficiente con lo que nos transmi- 
tieron nuestros padres; aun cuando sus padres no supieran 
nada ni estuvieran bien encaminados. (104) ¡Oh creyentes! 
Velad por vuestras propias almas. Quien se desvíe no podrá 
perjudicaros, si estáis guiados. A Alláh volveréis todos voso- 
tros, y Él os informará de lo que hacíais”. (105) 


“¡Oh creyentes! Velad por vuestras propias almas. Quien se desvíe no podrá perjudi- 
caros, si estáis guiados. A Alláh volveréis todos vosotros, y Él os informará de lo que hací- 
ais”. Dicen nuestros ulemas que esta áya está conectada con lo anterior a ella, por lo que es 
necesario estar precavido; y ese es el estado de quienes se ha descrito que dependieron en su 
din de la imitación de sus padres y antepasados. Y se desprende de la áya la indicación de que 
ordenar lo lícito y prohibir lo ilícito no es obligatorio establecerlo si el hombre es justo; y nadie 
puede ser recriminado por las faltas de otro. 

“Velad por vuestras propias almas”. Significa: ¡Protegeos vosotros mismos de la des- 
obediencia! Y recogieron Abü Dáud, At-Tirmidí y otros, de Qais, que dijo: Nos dio un jutba 
Abü Bakr as-Siddíq ■■»>, diciendo: ¡Ciertamente, vosotros recitáis esta áya y la interpretáis in- 
debidamente!: “¡Oh creyentes! Velad por vuestras propias almas. Quien se desvíe no podrá 
perjudicaros, si estáis guiados”; y yo he oído del Mensajero de Alláh ® decir: “Verdaderamen- 
te, la gente cuando ve al opresor no le castigan por lo que hace, y por eso los generalizará Alláh 
a todos con un castigo procedente de Él”. 

Recogieron Abü Dáud, At-Tirmidi y otros, de Abü Umaya as-Sa c abání, que dijo: Acudí 
a Abü Ta c laba al-Jusaní y le pregunté: ¿Cómo entiendes esta áya ? Dijo: ¿Qué áyal Dije: Cuan- 
do dice Alláh, el Altísimo: “¡Oh creyentes! Velad por vuestras propias almas. Quien se desvíe 
no podrá perjudicaros, si estáis guiados”. Dijo: ¡Por Alláh! Has preguntado por ella a un ex- 
perto, he preguntado por ella al Mensajero de Alláh S y ha dicho: “¡Ordenaos lo lícito y prohi- 
bios lo ilícito! Hasta que veáis una avaricia sórdida, unas pasiones incontroladas, preferencias 
mundanales, y todo el que tiene opinión esté admirado de la suya: entonces, deberás ocuparte 
especialmente de ti mismo y dejar los asuntos vulgares; pues, verdaderamente, tras de voso- 
tros vendrán días en los que la paciencia será como el que empuña una brasa, y para el que 
actúa en ellos será la recompensa de cincuenta hombres que actúan como vosotros”. 

Dijo Ibn al-Mubárak que cuando dice Alláh, el Altísimo, “Velad por vuestras propias 
almas”, se dirige a todos los creyentes; es decir: ¡Gente de vuestro din\ Que unos se manden a 
otros lo lícito y se prohíban lo ilícito; y esa es la indicación de la obligatoriedad de lo dicho; y 
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no os perjudicará el extravío de los idólatras, los hipócritas y la gente del Libro. Dijo Ibn Ju- 
waiz Mandad que la aya implica la ocupación del hombre consigo mismo, dejando de lado 
exponerse a los defectos y vicios de la gente ni indagar en sus estados; pues, si ellos no pre- 
guntan por su estado, él no preguntará por el de ellos; y eso es como dice Alláh, el Altísimo: 

“Cada uno será rehén de lo que se haya busca- 
do”. (El Arropado-74:38) 

“Y nadie cargará con la carga de otro”. (El Ori- 
ginador-35:i8) 

Y el dicho del Profeta A: “¡Quédate en tu casa y ocúpate de tus propias obligaciones!” 
Dijo Yábir ibn Zaid sobre el significado de la aya: ¡Oh creyentes! Hijos de aquellos que señala- 
ron a al-bahira y abandonaron a as-si iba, estáis obligados a encaminaros rectamente en el 
din, y no os perjudicará el extravío de vuestros antepasados si vosotros os dejáis guiar. Aña- 
dió: Cuando un hombre se hacía musulmán, le decía el incrédulo: Has injuriado a tus padres 
diciendo que estaban extraviados, e hiciste esto y aquello; entonces, Alláh reveló la aya por 
dicha causa. Y se ha dicho también que la aya va referida a la gente que sigue sus apetitos y 
caprichos y no se dejan amonestar; así pues, a esos que no aceptan la amonestación, déjalos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Oh creyentes! Que haya testigos entre vosotros en el mo- 
mento del testamento cuando a alguno le llegue la muerte y 
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haga testamento: dos personas justas de los vuestros, o bien 
dos extraños si estáis de viaje y os sobreviene la desgracia 
de la muerte. Si dudáis de ellos, retenedlos después de la 
oración para que juren por Alláh: No venderemos nuestro 
testimonio a ningún precio, aunque sea en favor de un pa- 
riente, ni ocultaremos el testimonio de Alláh, porque de 
hacerlo nos contaríamos entre los pecadores. (106) Si se 
descubre que cometieron una falta, otros dos les sustitui- 
rán; y éstos serán de entre los parientes con más derecho, y 
jurarán por Alláh: Nuestro testimonio es más digno de crédi- 
to que el de ellos y no somos transgresores, porque de serlo 
nos contaríamos entre los inicuos. (107) Esto es lo más ade- 
cuado para lograr que presten testimonio como es debido, o 
que teman que se presten otros juramentos después de los 
suyos. ¡Temed a Alláh y escuchad! Alláh no guía a la gente de- 
pravada”. (108) 

Estas tres áyát se revelaron a causa de Tamlm ad-Dári y c Adí ibn Baddá, sin discusión 
alguna. Relataron Al-Bujári, Dáraqutní y otros, de Ibn c Abbás, que dijo: Solían Tamlm ad- 
Dári y c Adi ibn Baddá frecuentar Meca con sus mercaderías, saliendo con ellos en una expedi- 
ción un joven de Banü Sahm, el cuál murió en una tierra en la que no había musulmanes; éste 
les hizo albaceas suyos y llevaron su herencia a la familia que le correspondía, pero retuvieron 
una vasija de plata adornada con planchas de oro. Les pidió el Mensajero de Alláh ® que jura- 
ran: “¡No hemos ocultado nada ni quedado con nada!” Después, fue encontrada la vasija en 
Meca, y dijeron: Lo hemos comprado de c AdI y Tamim; entonces, vinieron dos hombres de los 
herederos de As-Sahmi jurando que el recipiente era de él, y nuestro testimonio tiene más 
derecho que el de ellos, y no nos hemos propasado; dijo: Y cogieron la vasija. Y por ellos se 
reveló ésta aya. 

En otro relato de At-TirmidI se transmitió de Tamlm ad-Dárí que en esta aya: “¡Oh 
creyentes! Que haya testigos entre vosotros”, está a salvo la gente menos yo y c Adi ibn Baddá 
- eran dos cristianos que solían hacer frecuentes viajes comerciales a Sám antes del Islam, y 
se presentó a ellos con su mercancía uno de la tribu de Sahm, llamado Budail ibn Abl Maryam 
y que portaba una vasija de plata con planchas de oro para el rey que la quería; pero, este 
hombre enfermó y encargó a sus dos compañeros que legaran sus pertenencias a su familia. 
Dijo Tamlm: Cuando murió, cogimos su vasija, la vendimos por mil dirhams y nos repartimos 
el dinero; y cuando llegamos a su familia les dimos lo que teníamos, pero echaron de menos la 
vasija y nos preguntaron por ella; y nosotros les dijimos que no nos dio nada más que aquello. 
Dijo Tamlm: Cuando me hice musulmán después de la llegada del Mensajero de Alláh ¡Ü a 
Medina, me di cuenta del mal que había hecho, e informé a su familia de lo sucedido pagándo- 
les los quinientos dirhams de mi parte; y les dije que c Adí ibn Baddá tenía los otros quinien- 
tos; así pues, acudieron con él al Mensajero de Alláh ®, el cuál les pidió la prueba; y al no te- 
nerla les mandó que les jurara para ratificarlo ante la gente de su din; juró y Alláh reveló: “¡Oh 
creyentes! Que haya testigos entre vosotros... o que teman que se presten otros juramentos 


371 



5 Sura Al-Má D ida (La Mesa Servida) 


después de los suyos”; se levantaron entonces, c Amr ibn al- c Ás y otro hombre y prestaron 
juramento, y les fueron quitados a c Adí ibn Baddá los quinientos dirhams de sus manos. 

“O bien a dos extraños”. Literalmente, u otros dos que no sean de vosotros, o sea, mu- 
sulmanes; y según esto el testimonio de la Gente del Libro sobre los musulmanes está permi- 
tido en el viaje si hay que hacer legados; y eso es lo que se desprende de la áya, junto a lo que 
se ha confirmado en los hadices. Es lo dicho por tres de los sahába que vivían durante la reve- 
lación: Abü Músa al-As c arI, c Abdulláh ibn Qais y c Abdulláh ibn c Abbás; pues la áya desde su 
principio hasta su final significa: Alláh, el Altísimo, ha informado de que Su ley en el testimo- 
nio sobre el que lega cuando le llega la muerte ha de ser de dos hombres justos creyentes mu- 
sulmanes; si esto ocurre en un viaje y no va con él ninguno de los creyentes, que testifiquen 
dos de los que estén presentes con él de la gente incrédula; si cuando regresan cumplen con su 
testimonio según lo legado, jurando después de la oración que los dos ni han mentido ni han 
tergiversado nada, sino que su testimonio es verdad sin ocultar nada y se ha dictaminado se- 
gún dicho testimonio. Si después se descubre que han mentido los dos y han traicionado, in- 
curriendo en un delito, jurarán dos hombres de los allegados al autor del legado en el viaje, y 
estarán aquellos sujetos al pago de una sanción por lo manifestado en su contra. 

“Si estáis de viaje y os sobreviene la desgracia de la muerte. Si dudáis de ellos, rete- 
nedlos después de la oración para que juren por Alláh”. Es decir, si durante el viaje os sor- 
prende la muerte, encargáis el legado de vuestras pertenencias a dos hombres justos, según 
veáis vosotros, para que vayan a vuestros herederos; y si éstos dudan de lo manifestado en el 
asunto temiendo ser traicionados por ellos, la ley dice que deberán retenerlos después de la 
oración, de tal forma que tengan la confianza de ellos. 

Alláh, el Altísimo, ha llamado aquí a la muerte una desgracia; y dicen los ulemas que 
siendo una inmensa desgracia y una gran calamidad, peor que eso es la negligencia que se 
tiene ante ella, apartándose de su recuerdo, dejando la reflexión sobre ella y la acción para 
ella; y ciertamente, en sí misma hay una lección para el que la quiera aprender y una incerti- 
dumbre para el que quiera meditar. Se transmitió del Profeta ® que dijo: “Si verdaderamente, 
los animales supieran de la muerte lo que vosotros sabéis, no comeríais ningún gordo de 
ellos”. Y se relató que un beduino iba cabalgando sobre su camello, y éste se desplomó muerto 
súbitamente; se bajó el beduino y empezó a dar vueltas a su alrededor meditando sobre el 
animal que yacía desplomado y sin vida, y decía: ¿Qué te pasa? ¿Por qué no te levantas? ¿Qué 
tienes que no resucitas? ¡Si tus miembros están completos y sanos! ¿Qué tienes? ¿Qué es lo 
que hacía moverte y vivir; y qué te ha hecho ahora morir? ¿Qué te impide moverte? Finalmen- 
te, lo dejó y se marchó pensativo, asombrándose de su estado inerte. 

“Después de la oración para que juren por Alláh”. Según dicen la mayoría de los ule- 
mas, “después de la oración”, es porque la gente de las religiones magnifican ese momento y 
se apartan de la mentira y el juramento en falso; y se ha dicho también que la condición de 
después de la oración es por un temor especial en ese momento, así como la presencia de án- 
geles en él. En el Sahíh: “Quien mintiera en su juramento después de la oración de la tarde, se 
encontrará con Alláh y le hallará enojado con él”. “Para que juren por Alláh” . Dijo Ibn al- 
c Arabí: Es decir, estando sentado o en pie; y que jure por Alláh, sin añadir nada más en la ex- 
presión; como dice Alláh, el Altísimo, en la áya: “para que juren por Alláh”; y como dice: 
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“Y te preguntan si es verdad. Di: ¡Juro por mi 
Señor que sí! Es la verdad y no podréis huir de 
ella”. (Yünus -10:53) 



“Y juro por Alláh que voy a tramar algo contra 
vuestros ídolos cuando os hayáis retirado”. 
(Los Profetas-2i:57) 


Y en el dicho del Profeta ®: “Quien vaya a jurar que lo haga por Alláh o que se calle”. 
De Ibn c Abbás se transmitió que dijo el Profeta iaun hombre: “¡Jura por Alláh, Aquel que no 
hay divinidad sino Él, que no tienes nada de él!”, es decir, del que reclama. Si hay una acusa- 
ción, el juez le exige jurar largamente, jurando por Alláh, Aquel que no hay divinidad sino Él, 
Conocedor de lo oculto y lo manifiesto, el Compasivo, el Misericordioso, Aquel que sabe lo 
secreto lo mismo que sabe lo público, Aquel que sabe lo que traicionan los ojos y lo que ocul- 
tan los corazones. Se desprende además, en general, del tafsir de Al-Qurtubi que no se debe y 
no sería correcto jurar sobre el mushaf del Qur ’án, aunque haya algunos que lo aprueben. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿bj LLl jX p IjJli ¡iú J j-üj3 4iií fy & 
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“El Día que Alláh reúna a los mensajeros y diga: ¿Cómo os 
han respondido? Dirán: No tenemos conocimiento. Tú eres 
quien conoce lo oculto”. (109) 


“El Día que Alláh reúna a los mensajeros” . Aquí hay una amenaza seria referida al Día 
del Juicio, para atemorizar a los incrédulos; “y diga: ¿Cómo os han respondido?”. Es decir: 
¿Qué es lo que os han respondido vuestros pueblos? ¿Y cuál ha sido la respuesta de vuestro 
pueblo cuando los habéis llamado a Mi Unicidad?; “Dirán: No tenemos conocimiento”. Se ha 
dicho que significa: No tenemos el conocimiento oculto de lo que respondieron nuestros pue- 
blos, o no tenemos conocimiento, excepto el que nos has enseñado. Dijo también Ibn c Abbás: 
Significa que no tenemos conocimiento salvo aquel del que Tú sabes más que nosotros. Y se ha 
dicho: Se aterrorizarán de aquel terror, y se angustiarán aturdiéndose en la respuesta para 
después, una vez hayan recobrado el discernimiento, responder diciendo: “No tenemos cono- 
cimiento”. Y sobre los horrores del Juicio Final hay hadices que dicen: “Ciertamente, cuando 
se exponga el fuego del Yahannam, se oirá un quejido tal que no quedará profeta alguno ni fiel 
veraz que no caiga doblando sus rodillas”. Y dijo el Mensajero de Alláh ® en otro hadlt “Me 
atemorizó Yibril sobre el Día del Juicio hasta hacerme llorar y le dije: ¡Oh Yibríl! ¿Es que no 


373 



5 Sura Al-Má D ida (La Mesa Servida) 


me ha perdonado Alláh tanto mis faltas anteriores como posteriores?”. Y me dijo: ¡Oh Mu- 
hammad, serás testigo del terror de ese día sin que te haga olvidar el perdón! 

Dijo Az-Zayyáy: Significa el dicho: “¿Cómo os han respondido ?”: ¿Qué han practicado 
después de vosotros? “Dirán: No tenemos conocimiento. Tú eres quien conoce lo oculto”. Dijo 
Abü c Ubeid: Este significado se parece al hadlt del Profeta ®: “Se me aparecieron las gentes 
del Estanque del Hawd siendo acarreados; diré: ¡Mi pueblo! Se dirá: ¡Ciertamente, no sabes 
en lo que incurrieron después de ti!”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Cuando Alláh dijo: ¡Oh Jesús, hijo de María! Recuerda la 
gracia que os concedí a ti y a tu madre, cuando te fortalecí 
mediante el Espíritu Santo: hablaste a la gente estando en la 
cuna y siendo adulto; y cuando te enseñé la escritura, la sa- 
biduría, la Torá y el Evangelio; y cuando hiciste con arcilla 
la forma de un pájaro con Mi permiso; luego soplaste en ella 
y se convirtió en pájaro con Mi permiso; curaste al ciego de 
nacimiento y al leproso con Mi permiso; y resucitaste a los 
muertos con Mi permiso. Y cuando te protegí de los Hijos 
de Israel cuando te presentaste ante ellos con las pruebas 
claras, y los incrédulos de entre ellos dijeron: ¡Esto no es 
más que una magia evidente!”, (no) 


“Cuando Alláh dijo: ¡Oh Jesús, hijo de María! Recuerda la gracia que os concedí a 
ti...”. Esta es una descripción relativa al Día del Juicio; como si dijera: Recuerda el Día en que 
Alláh reúna a los enviados y diga eso a Jesús. “Recuerda la gracia que os concedí a ti...”. 
Alláh, el Altísimo, hizo recordar a Jesús Su gracia sobre él y sobre su madre, aunque que ya se 
la recordó a los dos por dos asuntos: Uno para que manifestaran a los pueblos los dones con- 
cedidos y el grado elevado con el que les había distinguido; y otro para confirmar la veracidad 
de su prueba y rechazar con ella a sus detractores contumaces. A continuación comenzó a 
enumerar sus dones diciendo: “Cuando te fortalecí’. Y sobre el “Rüh al-Qudus” hay dos aspec- 


374 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


tos; uno el que se refiere al Espíritu Purificado, Santo o Sagrado con el que Alláh lo distinguió; 
y el otro el que se refiere a Yibrll, sobre él la paz, y ese es el más correcto. “Hablaste a la gen- 
te”; es decir, hablaste a la gente en la cuna de pequeño, y de mayor como profeta. “Y cuando te 
protegí de los Hijos de Israel”. Significa que te defendí de ellos cuando quisieron matarte; 
“cuando te presentaste ante ellos con las pruebas claras”. Es decir, los milagros a los que 
hace referencia la aya; “y los incrédulos de entre ellos dijeron: ¡Esto no es más que una magia 
evidente!”. Es decir, los que no creyeron en ti y negaron tu Profecía, dijeron que esos milagros 
no eran sino pura magia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 




“Y cuando inspiré a los apóstoles para que creyeran en Mí y 
en Mi mensajero, dijeron: ¡Creemos y sé testigo de que es- 
tamos sometidos!” (111) 


El “ wahT en el habla de los árabes significa la inspiración que equivale al anuncio de 
algo, tanto en la vigilia como en el sueño; y hay clases: una cuando es enviado el ángel Yibrll a 
los Enviados, sobre ellos la paz; y otra cuando significa inspiración como en esta áya y otras 
cuando dice Alláh, el Altísimo: 

( 68 - < 


“Tu Señor les inspiró a las abejas: ¡Construid 
vuestras viviendas en las montañas!” . (Las 
Abejas-i6:68) 


(7-óóá|(e^ü|^hMlÍ} 


“E inspiramos a la madre de Moisés que lo 
amamantara”. (Las Historias-28:7) 


Dijo Abü c Ubaida que “awha’ significa ha ordenado y que “ wahS’ y “ nwh a' significan lo 
mismo; como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Lo hará por orden de su Señor”. (El Terremo- 
10-99:5) 


“¡Y sé testigo de que estamos sometidos!” Es decir, sé testigo, oh Señor; y se ha dicho: 
oh Jesús, de que estamos sometidos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando dijeron los discípulos: ¡Jesús, hijo de María! 
¿Puede tu Señor bajar del cielo una mesa servida para noso- 
tros? Dijo: ¡Temed a Alláh si sois creyentes!”. (112) 


Ante el error evidente de la pregunta y haberse propasado sobremanera con Alláh, el 
Altísimo, les contestó Jesús, diciendo: “¡Temed a Alláh si sois creyentes!” Es decir: ¡No des- 
confiéis del poder de Alláh, el Altísimo! 

Dije (Al-QurtubT): Aquí hay una salvedad porque los discípulos son los amigos fieles e 
íntimos de los profetas y sus auxiliares; como dijo Alláh: 

“¿Quiénes serán mis auxiliares hacia Alláh? Di- 
jeron los discípulos [de Jesús]: Nosotros somos 
los auxiliares de Alláh”. (Las Filas-6i:i4) 


Y dijo el Profeta II: “Cada profeta tiene un auxiliar y el mío es Az-Zubeir”. Y es de sobra 
conocido que los profetas, sobre ellos la paz, vinieron con el conocimiento de Alláh, el Altísi- 
mo, sobre lo que es obligatorio creer de Él, lo que Le es posible y lo que Le es imposible; y ellos 
deben transmitir eso a sus pueblos; ¿cómo puede entonces pasar inadvertido eso hasta el pun- 
to de ignorar la capacidad y el poder de Alláh? A menos que se diga que eso procede de quie- 
nes estaban con ellos; como dijeron algunos ignorantes beduinos al Profeta II: ¡Pon para no- 
sotros postes “dát anwát” que adoremos como los tenían ellos [en Yahilíya]!; o como dijeron 
los del pueblo de Moisés: 

“Dijeron: ¡Müsá! Danos un dios igual que ellos 
tienen dioses”. (Al-A c aráf-7:i38) 


Se ha dicho en la interpretación de la áya que esa gente no es que desconfiara de Alláh, 
el Altísimo, sobre Su capacidad y poder, pues ellos eran creyentes y sabios; sin embargo, pre- 
tendían obtener la observación y la prueba; como dijo Ibráhím, sobre él la paz: 

“Y cuando Ibráhím dijo: ¡Señor mío! Déjame 
ver cómo resucitas a los muertos”. (La Vaca- 
2:260) 


Y para eliminar toda duda o desconfianza sobre la posible desconfianza de los discípu- 
los, dijeron: “Y tranquilizar nuestros corazones ”; como dijo también Ibráhím: 
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“Por supuesto que sí [creo], pero es para que mi 
corazón se tranquilice”. (La Vaca-2:2óo) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijeron: Queremos comer de ella, tranquilizar nuestros 
corazones, saber que nos has dicho la verdad y para que 
seamos testigos de ella”. (113) 


Estas palabras aclaran la causa de su petición cuando se les reprochó el haberla hecho. 
Y la expresión: “queremos comer de ella”, se refiere a que tenían necesidad de la comida real- 
mente; y eso era porque cuando Jesús, sobre él la paz, salía llevaba una multitud de seguido- 
res de cinco mil personas o más, unos eran de sus discípulos o compañeros, otros iban tras él 
para pedirle que los sanara de su enfermedad crónica o de la ceguera que tenían, y otros mira- 
ban y se burlaban; un día salió a un lugar desierto en el que no había nada y estaban ham- 
brientos sin nada que comer. Entonces, dijeron a los discípulos: ¡Decid a Jesús que pida a 
Alláh que descienda sobre nosotros una mesa servida del cielo! Acudió a Jesús entonces 
Sam c ün (Pedro) como el jefe de los discípulos y le informó de lo que le habían dicho. Y Jesús 
le dijo: “Diles: ¡Temed a Alláh, si sois creyentes!” Informó Sam c ün de ello a la gente, y ellos le 
dijeron: Dile: “Queremos comer de ella”; también se refiere la aya: “queremos comer de ella”, 
para obtener su baraka, o bendición, y no por necesidad de ella. Dijo Al-Mawridi que esta se- 
gunda interpretación es más acertada, porque si realmente hubieran estado necesitados no se 
les habría prohibido pedirla. 

“Tranquilizar nuestros corazones”. Es decir, porque Alláh te ha enviado a nosotros 
como profeta, o porque ha respondido a nuestra petición, o como dice Al-Mahdawi, porque ha 
aceptado nuestro ajumo y nuestras acciones; o también, como dijo At-Ta c labi, para tener la 
certeza de Su poder y tranquilizar así nuestros corazones; “Saber que nos has dicho la ver- 
dad”, de que tú eres el Mensajero de Alláh; “Y seamos testigos de ella”, es decir, de la Unidad 
de Alláh y de tu mensaje y profecía. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo Jesús, hijo de María: ¡Oh, Alláh Señor nuestro! Haz 
que baje del cielo una mesa servida (máúda) que sea para 
nosotros una conmemoración, tanto para los primeros co- 
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mo para los últimos, y un signo proveniente de Ti. Y sustén- 
tanos, pues Tú eres el mejor de los sustentadores”. (114) 

“Dijo Jesús, hijo de María: ¡Oh Alláh, Señor nuestro! Haz que baje del cielo una mesa 
servida (má J ida)”. “Al-má ida" , o la mesa servida, se entiende aquella sobre la que hay comi- 
da; “Que sea para nosotros una conmemoración”. Es decir, que sea una fiesta el día que des- 
cienda para los primeros de nuestro pueblo y para los últimos; y se ha dicho que la mesa ser- 
vida descendió sobre ellos el domingo, mañana y tarde; y por eso hicieron del domingo el día 
de fiesta de la semana. 

“Tanto para los primeros como para los últimos”. Dijo Ibn ‘Abbás: Quiere decir que 
coma de la mesa servida tanto el último de la gente como el primero de ellos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijo Alláh: La haré bajar para vosotros, pero al que, des- 
pués de esto, reniegue, le castigaré con un castigo tal que 
nadie en los mundos habrá conocido”. (115) 


“Dijo Alláh: La haré bajar para vosotros”. Esto es una promesa de Alláh, el Altísimo, 
con la que responde a la petición de Jesús, lo mismo que la petición de Jesús fue una respues- 
ta a los discípulos; y eso implica que la hizo descender y Su promesa es la Verdad. Sin embar- 
go y a pesar de eso, la gente renegó y fueron infieles después de haber descendido, y fueron 
convertidos en monos y cerdos. Dijo Ibn c Umar: La gente del castigo más duro en el Día del 
Juicio serán los hipócritas y quienes hayan sido incrédulos de la gente de la Mesa Servida y la 
familia de faraón. Y dijo Alláh, el Altísimo: “Pero al que, después de esto, reniegue, le castiga- 
ré con un castigo tal que nadie en los mundos habrá conocido” . 

Dijo Ibn c Abbás: Ciertamente, Jesús, hijo de María, dijo a los Hijos de Israel: ¡Ayunad 
treinta días y después pedid a Alláh lo que queráis y os lo dará! Ajamaron, pues, treinta días y 
dijeron: ¡Oh Jesús! Hemos cumplido con nuestro trabajo ajamando y pasando hambre, pide 
tú ahora a Alláh que haga descender para nosotros del cielo una Mesa Servida. Entonces, se 
presentaron los ángeles portando una Mesa Servida en la que había siete panes y siete pesca- 
dos; la pusieron frente a ellos y comieron de ella del primero al último de ellos. 

En una descripción detallada de la Mesa Servida se transmitió de Salmán al-Fárisí que 
dijo: Cuando pidieron los discípulos a Jesús, sobre él la paz, la Mesa Servida, se quitó los ves- 
tidos de lana cambiándolos por otros de fieltro negro y una túnica negra, se levantó y juntó un 
pie con otro pegando el talón con el talón y el dedo gordo con el dedo gordo, puso su mano 
derecha sobre la izquierda e inclinó la cabeza compungido; rompió a llorar hasta que sus ojos 
derramaron lágrimas que corrían por su barba y goteaban sobre su pecho, y después dijo: “¡Oh 
Alláh, Señor nuestro! Haz que baje del cielo una mesa servida (má°ida) que sea para noso- 
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tros una conmemoración, tanto para los primeros como para los últimos, y un signo prove- 
niente de Ti. Y susténtanos, pues Tú eres el mejor de los sustentadores”. Y descendió una me- 
sa, dispuesta para comer, roja, redonda, entre dos nubes por encima de ella y una por debajo; 
mientras la gente la miraba, dijo Jesús: “¡Oh Alláh! Hazla como una misericordia y no como 
una discordia; Dios mío te pido me concedas un milagro”. Acto seguido, descendió delante de 
Jesús, sobre él la paz, cubierta con un mantel y cayó postrado así como sus discípulos con él, 
sintiendo un aroma tan agradable como nunca habían sentido antes; y dijo Jesús: ¡Quién de 
vosotros adore más a Alláh y tenga mayor confianza en Él, que descubra esta mesa dispuesta 
para que comamos de ella y mencionemos a Alláh agradeciéndole y alabándole por ella! Dije- 
ron los discípulos: ¡Oh Espíritu de Alláh, el más merecedor de ello! Así que se levantó Jesús, 
sobre él la paz, hizo una ablución completa, hizo una nueva oración llena de abundantes peti- 
ciones para después sentarse a la mesa y descubrirla; sobre ella había un pescado asado sin 
espinas del que corría su propia grasa y a su alrededor había alineadas ordenadamente toda 
clase de verduras, excepto los puerros; junto a su cabeza había sal y vinagre; y en la cola había 
cinco panes, sobre uno de ellos cinco granadas, sobre otro frutas y sobre otro aceitunas; aña- 
dió At-Ta c labl: Sobre el primero aceitunas, sobre el segundo miel, sobre el tercero huevos, 
sobre el cuarto queso, y sobre el quinto carne seca en tiras. Eso llegó a oídos de los judíos que 
acudieron deprimidos y afligidos; y al verle se quedaron asombrados. Dijo Sam c ün, el jefe de 
los discípulos: ¿Es esta comida de las de este mundo o de las comidas del Jardín? Contestó 
Jesús, sobre él la paz: ¡Si os separarais después de estas cuestiones, temería que fuerais casti- 
gados! Dijo Sam c ün: ¡Por el Dios de los Hijos de Israel, que no he querido con eso mal alguno! 
Dijeron: ¡Oh Espíritu de Alláh, si hubiera otro signo además de éste! Dijo Jesús, sobre él la 
paz: ¡Oh pez, te doy vida con el permiso de Alláh! Y al punto se movió el pez, brillándole los 
ojos. Los discípulos al verlo se angustiaron, y dijo Jesús: Os veo que me preguntáis por cosas 
que cuando os las doy las detestáis, por lo cual temo seáis castigados; y añadió: Ha descendido 
del cielo la mesa servida con comida que no es de este mundo ni del Jardín, sin embargo es 
algo que Alláh ha creado con el poder más profundo y le ha dicho “sé” y ha sido. A continua- 
ción dijo Jesús: ¡Oh pez, vuelve como eras! Y volvió a estar asado como antes. Dijeron los dis- 
cípulos: ¡Oh Espíritu de Alláh! Sé el primero en comer de ella. Dijo Jesús: ¡Me refugio en 
Alláh! Que coma de ella quienes la han pedido y han preguntado por ella. Y los discípulos 
rehusaron comer ellos antes por temor a la ñtna; y cuando Jesús vio eso, llamó entonces a los 
pobres y necesitados, a los enfermos crónicos, a los ciegos..., y dijo: ¡Comed de la provisión de 
vuestro Señor y la petición de vuestro profeta alabando a Alláh por ello! Y comió de ella toda 
una muchedumbre de gente hasta quedar saciados y curados todos aquellos que tuvieran al- 
gún mal. Cuando la gente vio eso, se agolpó en masa y no quedó chico ni grande ni anciano ni 
joven ni rico ni pobre que no viniera a comer; y se apretaron tanto unos a otros que cuando 
vio eso Jesús hizo turnos entre ellos, un día descendía y otro no, como la camella de Zamud 
que pastaba un día y el otro bebía; así que descendió cuarenta días a media mañana...; cuando 
se cumplieron los cuarenta días, Alláh, el Altísimo, inspiró a Jesús, sobre él la paz: “Oh Jesús, 
haz que Mi Mesa Servida esté dispuesta para los pobres y no para los ricos”; a los ricos enton- 
ces les embargó la duda, se enemistaron con los pobres, y pusieron en duda a la gente. Dijo 
Alláh: “¡Oh Jesús! Ciertamente, Yo tomaré Mi condición”. Entonces, convirtió de ellos a trein- 
ta y tres en cerdos que comían los excrementos que buscaban en los estercoleros, después de 
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estar comiendo buenos alimentos y durmiendo en blandos aposentos. Cuando la gente vio eso, 
se reunió junto a Jesús llorando; y vinieron los cerdos cayendo de rodillas delante de Jesús, 
lloraban y goteaban sus lágrimas. Jesús los reconoció y decía: “¿Tú eres fulano?” Asentía con 
la cabeza sin poder hablar, y así permanecieron durante siete días. A continuación, Jesús in- 
vocó a Alláh para que tomara sus espíritus, y no supo dónde fueron ni lo que hicieron o si se 
los tragó la tierra. 

En un hadlt de c Ammár ibn Yásir se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: 
“Descendió una Mesa Servida del cielo de pan y carne; fueron ordenados que no traicionaran 
ni la almacenaran ni guardaran para mañana; pero traicionaron dejándola para mañana, sien- 
do convertidos en monos y cerdos”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando dijo Alláh: ¡Oh Jesús, hijo de María! ¿Has dicho a 
los hombres: Tomadnos a mí y a mi madre como divinida- 
des en vez de Alláh? Dijo: ¡Glorificado seas! No me corres- 
ponde decir algo sobre lo que no tengo derecho. Si lo hubie- 
ra dicho, Tú lo sabrías. Tú conoces lo que encierra mi alma, 
mientras que yo ignoro lo que encierra la Tuya. Tú eres 
quien conoce lo oculto”. (116) 


“Y cuando dijo Alláh: ¡Oh Jesús, hijo de María! ¿Has dicho a los hombres: Tomadnos 
a mí y a mi madre como divinidades en vez de Alláh?”. Según Qatáda y otros este dicho será 
el Día del Juicio; y según As-Sudi y Qutrub, se lo dijo Alláh cuando lo elevó al cielo y dijeron 
los cristianos lo que dijeron. Pero lo primero es lo más correcto; como argumento de ello está 
Su dicho precedente: “El Día que Alláh reúna a los mensajeros ” , en la áya 109 de este mismo 
sura; y lo que dice después en la áya 119: “Dijo Alláh: Éste es el Día en que beneficiará a los 
veraces su veracidad” . 

Esta pregunta es a modo de recriminación para quien pretenda eso de Jesús y para que 
su respuesta negativa después de la pregunta sea más elocuente en el desmentido; otra ver- 
sión viene a significar que es algo que el pueblo de Jesús, sobre él la paz, cambió después de 
él, y le achacaron lo que no dijo. 

Sobre Su dicho: “¡Glorificado seas! No me corresponde decir algo sobre lo que no ten- 
go derecho. Si lo hubiera dicho, Tú lo sabrías”, de Abü Huraira se transmitió del Profeta A: 
“Alláh le enseñó que lo dijera”. 
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“Tú conoces lo que encierra mi alma, mientras que yo ignoro lo que encierra la Tu- 
ya”. Es decir, Tú sabes lo oculto o secreto de mí y yo no sé lo oculto o secreto de Ti, y no sé 
nada de entre lo que me has favorecido, del conocimiento de lo que hay oculto en Ti; “Tú eres 
quien conoce lo oculto”. Es decir, el verdadero Conocedor y Sabio de lo que fue y de lo que 
será; de lo que no fue y de lo que es. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Sólo les dije lo que me ordenaste: ¡Adorad a Alláh, mi Señor 
y Señor vuestro! Y he sido testigo de ellos mientras perma- 
necí en su compañía. Y cuando me llevaste a Ti, Tú eras 
Quien los observaba. Tú eres testigo de todas las cosas”. 

(117) 


“Sólo les dije lo que me ordenaste”. Es decir, en el mundo de la Unidad del Tawhíd; “y 
he sido testigo de ellos”. Preservando lo que les ordenaste; “y cuando me llevaste a Ti, Tú eras 
Quien los observaba esto indica que Alláh, el Altísimo, le hizo morir antes de ascenderle al 
cielo y ahí está vivo, y de allí descenderá de nuevo y matará al Dayyál. 

Dijo Al-Hasan: El fallecimiento o “wafáf es de tres clases: el fallecimiento de la muer- 
te; y eso es cuando dice Alláh: 
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“Alláh se lleva las almas cuando mueren”. (Los 
Grupos-39:42) 

Es decir, al finalizar su plazo; luego el “ wafáf del sueño, cuando dice Alláh: 
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“Él es Quien os toma en la noche”. (Los Reba- 
ños-6:6o) 


Es decir, El que os hace dormir; y por último el “ wafáf de la ascensión, como dijo 

Alláh: 
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“Cuando dijo Alláh: ¡Oh Jesús, voy a llevarte y 
elevarte hacia Mí!”. (La Familia de c Imrán- 
3:55) 


381 



5 Sura Al-Má Ida (La Mesa Servida) 


“Tú eres testigo de todas las cosas”. Es decir, de lo que yo digo y de lo que ellos dicen; y 
también de los que desobedecen y de los que obedecen. De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: 
Se puso en pie el Mensajero de Alláh # para exhortarnos en un jutba diciendo: “¡Hombres! 
Ciertamente, vosotros seréis congregados ante Alláh descalzos, desnudos y sin circuncidar”. 
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“Igual que comenzamos por vez primera la 
creación, la repetiremos; es una promesa a la 
que Nos comprometemos. Ciertamente, pode- 
mos hacer todas las cosas”. (Los Profetas- 
21:104) 


¿Acaso no será Ibráhim, sobre él la paz, el primero de todas las criaturas en ser vestido 
el Día de la Resurrección? ¿No traerán a hombres de mi pueblo, los cogerán de la derecha y 
diré: Oh Señor, son mis compañeros. Y se dirá: Ciertamente, Tú no sabes lo que innovaron 
después de ti? Y diré como dice el siervo virtuoso: “Y he sido testigo de ellos mientras que 
permanecí en su compañía. Y cuando me llevaste a Ti, Tú eras Quien los observaba. Tú eres 
testigo de todas las cosas. Si los castigas... son Tus siervos; y si los perdonas... ciertamente, 
Tú eres el Poderoso, el Sabio”. “Y se me dirá: Ciertamente, ellos no han cesado de renegar 
unos tras otros, desde que te separaste de ellos”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si los castigas... son Tus siervos; y si los perdonas... cier- 
tamente, Tú eres el Poderoso, el Sabio”. (118) 


“Si los castigas... son Tus siervos”. Aquí está la condición y su respuesta; “y si los per- 
donas... ciertamente, Tú eres el Poderoso, el Sabio”. Y aquí lo mismo. De Abü Darr se trans- 
mitió que dijo: Una noche se levantó el Profeta S con una aya hasta que amaneció, y la aya 
era: “Si los castigas... son Tus siervos, y si los perdonas... ciertamente, Tú eres el Poderoso, el 
Sabio”. “Si los castigas...”. Es para el que muere de ellos en la incredulidad; y “y si los perdo- 
nas”, para el que se arrepiente de ellos antes de morir. 

De c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás que el Profeta * recitó el dicho de Alláh, Poderoso y 
Majestuoso, en boca de Ibráhim: 





“¡Señor mío! Ciertamente, ellos extravían a 
muchos hombres. Quien me siga será de los mí- 
os, pero quien me desobedezca... realmente, Tú 
eres Per donador, Compasivo” . (Ibráhím-i4:36) 
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Y dijo Jesús, sobre él la paz: “Si los castigas... son Tus siervos, y si los perdonas... cier- 
tamente, Tú eres el Poderoso, el Sabio”. Entonces, levantó sus manos y dijo: “Oh Alláh, mi 
pueblo”. Entonces, lloró y dijo Alláh: “Oh Yibrll, ve a Muhammad - y Tu Señor sabe -, y pre- 
gúntale: ¿Qué te ha hecho llorar?” Fue entonces Yibrll, sobre él la paz, le preguntó y le informó 
el Mensajero de Alláh S de lo que dijo - y Alláh sabe más -, y dijo Alláh: “¡Oh Yibrll, ve a Mu- 
hammad y dile: Te complaceremos por tu pueblo y no te haremos mal!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijo Alláh: Este es el Día en que beneficiará a los veraces su 
veracidad; tendrán jardines por cuyo suelo corren los ríos, 
donde serán inmortales eternamente. Alláh estará satisfecho 
de ellos y ellos lo estarán de Él. Ese es el triunfo inmenso”. 

(119) 


“Dijo Alláh: Este es el Día en que beneficiará a los veraces su veracidad”. Es decir, su 
veracidad en el mundo de duniá ; mientras que en la Otra Vida no le beneficiará su veracidad. 
Su veracidad y sinceridad en el mundo implica que vaya acompañada de una práctica para 
Alláh, dejando a un lado la mentira sobre Él y sobre Sus enviados. Y se ha dicho que se refiere 
también a su veracidad en la Otra Vida por el testimonio de Sus profetas, y por el testimonio 
que hayan dado de ellos mismos y sus acciones. 

“Tendrán jardines por cuyo suelo corren los ríos”. Es decir, bajo sus habitaciones y 
árboles; “Ese es el triunfo inmenso”, es decir, aquel que trae un gran y abundante bien; y eleva 
en grados a su dueño y lo ennoblece. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Crck “í ( cj'yLli I 


“A Alláh pertenece el reino de los cielos y de la Tierra, y todo 
lo que existe entre ellos; y Él tiene poder sobre todas las co- 
sas”. (120) 


“A Alláh pertenece el reino de los cielos y de la Tierra”. Esto viene tras la pretensión de 
los cristianos sobre Jesús de que es dios; pues, Alláh ha anunciado que el Reino de los cielos y 
la Tierra le pertenece a Él exclusivamente, sin Jesús, y sin alguna de las demás criaturas. Está 
admitido que el significado también sea que Aquel que tiene el dominio del Reino de los cielos 
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y la Tierra conceda los jardines susodichos a los obedientes de Sus siervos. Y que Alláh nos 
haga ser de ellos y nos los conceda por Su generosidad. 

Al-hamdulilláh que se ha completado el sura de La Mesa Servida. 
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